
  


  
    
  


  
    El tiempo corre en contra de Tito Valerio Nerva y sus compañeros de centuria. La Legión se aproxima cada vez más a su destino y todavía no han hallado la forma de alertar a Augusto acerca de la oscura trama que se cierne sobre su persona.


    Encabezados por la propia Fortuna, los dioses (a los que les gusta jugar con el destino de los mortales) se pondrán del lado de los legionarios y les concederán, por vez primera y contra todo pronóstico, algo de ventaja sobre sus enemigos.


    


    ¿Será suficiente para llegar hasta el comandante en jefe antes de que lo hagan aquellos que quieren acabar con su vida y con el régimen establecido? ¿Podrán avisarle a tiempo? Y lo que es más importante: ¿qué harán sus rivales para evitarlo?
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    Aequam memento rebus in arduis servare mentem


    (Recuerda conservar la mente serena en los momentos difíciles)


    


    Quinto Horacio Flaco, Odas, versos 2,3
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  PREÁMBULO


  Salieron al exterior de la tienda con las espadas empuñadas. No estaban dispuestos a dejarse sorprender de nuevo por esa rata infame. En un primer momento no vieron a nadie, solo había oscuridad. Aunque de repente escucharon unas voces que provenían de detrás de la tienda que quedaba justo a su izquierda. Salonio se giró hacia su subordinado y con tono imperativo le dijo:


  —¿Has escuchado eso, Valerio? ¡Viene de allí detrás, vayamos a ver, tiene que ser él!


  —¡De acuerdo, señor! —dijo el soldado mientras aferraba con más fuerza su gladius y seguía los pasos de su centurión.


  No tardaron demasiado en llegar hasta la tienda en cuestión y, al pasar por detrás de ella, se toparon con el origen de las voces. Ambos hombres se quedaron sorprendidos, la escena que se dibujó ante sus ojos fue inesperada. Se detuvieron en seco y se miraron el uno al otro sin saber qué decirse. Justo a unos quince passi de distancia vieron una figura de rodillas, con los brazos extendidos en forma de cruz, y enfrente de él tres hombres encapuchados que vestían las túnicas militares. Uno de esos hombres le apuntaba con su arma en dirección al pecho. Aunque ese infeliz estaba de espaldas a ellos, lo reconocieron de inmediato por sus ropajes. Era Flavio, esa escurridiza sabandija. Por fin habían dado con él, y por lo que parecía las cosas no le iban demasiado bien. Acababa de ser capturado por unos compañeros suyos.


  Seguramente le habrían sorprendido saliendo de la tienda a toda prisa, y al ir vestido de esa manera, habría llamado la atención de los legionarios que le habían detenido. Tras tantos días de agobio e inquietud, por fin ese asesino había caído. Valerio lanzó un profundo suspiro, como si se hubiese sacado un enorme peso de encima. Miró de soslayo a su oficial al mando sin apartar la vista del hombre que estaba arrodillado ante sus ojos y que tantas molestias les había ocasionado en las últimas semanas. Salonio se adelantó unos pasos en dirección a los soldados mientras guardaba su espada en la funda con suavidad. Parecía ser que estos no se habían percatado de su presencia, ya que el legionario que estaba justo delante de Flavio alzó el gladius por encima de su cabeza dispuesto a asestar un golpe letal al hombre que estaba de rodillas indefenso. Al ver semejante acción, el centurión dio un grito ensordecedor:


  —¡Alto, detente!


  El hombre detuvo su brazo justo cuando quedaba muy poca distancia para golpear a su objetivo. Los tres soldados se quedaron sorprendidos al ver cómo un hombre avanzaba hacia su posición, seguido a escasa distancia de otro más joven que portaba su arma en la mano derecha. Dos de ellos, los que estaban en los lados, se pusieron en guardia encarándose en dirección a los recién llegados, mientras el del medio continuaba apuntando con su arma a Flavio. Al observar semejante reacción, Salonio se detuvo en seco e hizo una señal con el puño cerrado a Valerio para que se detuviera. Entonces volvió a hablar:


  —¡Muchachos, somos de los vuestros! ¡Soy Publio Salonio Varo, centurión al mando de la primera centuria, segunda cohorte!


  Los tres hombres se mantuvieron en silencio, hasta que el del medio les hizo a los suyos una indicación para que se calmaran y bajasen las armas. Seguidamente, le respondió:


  —¡Salve, Salonio! ¡Sé quién eres!


  Al escuchar la voz de aquel hombre, el centurión pareció reconocerla, y más cuando este se quitó la capucha y descubrió su rostro. Al verlo, Salonio le dijo:


  —¡Salve, Lucio Gémino Falco! ¡Me alegra que seas tú!


  Al escuchar ese nombre, Valerio sintió un cosquilleo por su columna vertebral. No hacía demasiado que había escuchado ese nombre de labios de su oficial superior. Se trataba del centurión que estaba al mando de la unidad que estuvo prestando servicio de vigilancia la noche que Flavio se infiltró en el campamento y raptó a Marco. Aunque Salonio mantuvo el arma enfundada, él la siguió esgrimiendo, pues tuvo un mal presentimiento. Quizás estaba equivocado, pero era mucha casualidad que ese hombre fuese el responsable de la captura de Flavio. Además, ¿qué hubiese pasado si ellos no hubieran aparecido en ese preciso instante? ¿Habría matado Gémino a Flavio inmediatamente como parecía que estaba a punto de hacer? Esa no era la manera de proceder con un prisionero, lo más lógico era capturarlo con vida, en la medida que fuese posible, para interrogarle y sacarle toda la información posible acerca de sus intenciones. Aunque tal vez esos legionarios ni siquiera supiesen que ese hombre era el responsable de la muerte de tanta gente de ese campamento. Cabía la posibilidad de que le hubiesen sorprendido en esa zona del recinto y pensasen que se trataba de un vulgar y simple ladrón. En cierto modo, la lógica le decía que lo más sensato era apresarlo, para que por lo menos diese alguna explicación de por qué iba así vestido y qué hacía en esa zona del fuerte a esas horas de la madrugada. Matarlo directamente era quizás un poco desproporcionado. Justo en ese instante, cuando todas esas ideas pasaban por la cabeza del legionario, su superior volvió a hablar:


  —Veo que tienes un prisionero. ¿Quién es, si se puede saber?


  Al escuchar esa voz, Flavio giró la cabeza. Al hacerlo, su captor le dijo en voz muy baja:


  —Estate quieto y mantén la boca cerrada. Parece ser que al final los dioses te van a otorgar un poco más de tiempo.


  Lanzó una rápida mirada a sus dos hombres y les dijo en el mismo tono de voz:


  —Dejad que se acerquen un poco más. Cuando estén suficientemente confiados acabaremos con ellos. No debemos dejar testigos de esto. Luego diremos que fue este miserable quien les mató durante su huida y que nosotros lo pudimos interceptar y darle muerte por lo que había hecho.


  Flavio escuchó lo que esos tres hombres tramaban. Las opciones se le agotaban, al igual que el tiempo entre los vivos, por lo que tenía que actuar cuanto antes. Quedaba claro que Salonio y el hombre que le acompañaba, al que todavía no había oído hablar, le querían con vida, y debía aprovechar esa oportunidad. Fue por ello que, aprovechando el momento de silencio, gritó tan fuerte como pudo:


  —¡Es una trampa! ¡Van a mataros…!


  Antes de acabar la frase recibió un fuerte golpe con la empuñadura de la espada en su rostro. El impacto fue tremendo. Se le nubló la vista mientras caía hacia su derecha perdiendo el conocimiento.


  —¡Por Júpiter! —exclamó Salonio sacando a toda prisa la espada de su funda—. ¡Valerio, atento!


  No pudo decir nada más, pues inmediatamente uno de los hombres se lanzó contra él con la espada en alto. A duras penas pudo esquivar la estocada que este le propinó, ya que no le había dado tiempo a ponerse en guardia, por lo que optó por fintar rápidamente hacia su derecha y evitar de esa manera el golpe que le venía de frente. Su agresor se dio la vuelta muy rápido y lanzó otro ataque sin darle oportunidad de reponerse. Pero en esa ocasión, Salonio ya estaba mejor preparado, y bloqueó el ataque con su espada con un ágil movimiento que dejaba ver su destreza. Cuando blocó la estocada, le propinó al soldado un empujón con el hombro derecho para apartarlo de encima de él. Se giró para echar un vistazo a la situación, tan solo un breve instante, y pudo comprobar cómo Valerio ya estaba enzarzado con el otro soldado, y cómo Gémino se mantenía a unos passi de distancia sin intervenir en la contienda. No tuvo tiempo para más, pues su rival volvió a la carga de nuevo.


  Esa vez buscó una estocada lateral, dirigida a su zona costal. Salonio, que era un hombre curtido en el combate, intuyó el ataque y se adelantó al movimiento de su rival interponiendo de nuevo su arma en la trayectoria de la de su agresor. Ambas espadas chocaron, provocando un sonoro estruendo metálico. Una vez desviado el ataque, decidió que era el momento de pasar a la ofensiva, por lo que ágilmente hizo un movimiento hacia abajo y rasgó el brazo que su rival tenía desprotegido. Este, al notar el frío beso del acero rasgando su piel, profirió un grito de dolor y retrocedió varios pasos con la respiración entrecortada. Esa tregua le permitió observar cómo Valerio estaba batiéndose con el otro hombre. Las armas estaban entrecruzadas a la altura de sus pechos y tras un breve forcejeo ambos hombres retrocedieron unos pocos passi. El legionario aprovechó ese descanso para acercarse un poco hasta la derecha de su centurión y colocarse junto a él, hombro con hombro.


  Sus rivales se replegaron también hasta quedarse justo delante de su cabecilla. El combate se preveía duro, esos tipos habían recibido el mismo entrenamiento que ellos, por lo que la cosa no iba a ser tan sencilla. En cualquier caso, desconocían por qué les habían atacado esos soldados, aunque lo más extraño de todo era que había sido el prisionero, Flavio, quien les había alertado de las intenciones de estos. ¿Por qué lo habría hecho? Lo que estaba claro era que esos tres tenían algo que ver con él, por lo tanto, debían estar metidos en la conjura y, al haber sido descubiertos, su intención era eliminarles a ellos, los únicos testigos de aquello. Salonio decidió ganar un poco más de tiempo, por lo que les gritó:


  —¡No me esperaba esto de ti, Gémino! ¡Creía que eras un buen oficial, leal a la República!


  —¿Y en nombre de quién crees que hago esto? —respondió el aludido—. ¡No deberías haber aparecido, Salonio, ni tú ni él! —gritó señalándoles a los dos con la punta de su gladius.


  —¿Por qué haces esto? ¿Por dinero? —volvió a preguntar el oficial.


  Gémino empezó a reír mientras daba un paso adelante y se situaba entre sus compinches. Entonces dijo en voz alta:


  —¡No necesito dinero, Salonio! ¡El dinero no puede comprarlo todo, mucho menos los valores y principios! ¡Créeme, lamento profundamente tener que acabar contigo, eres un buen oficial, de los necesarios para ensalzar la gloria de la República, pero hay asuntos que priman sobre mi voluntad!


  Justo acabó de decir esa frase, cuando los tres hombres se lanzaron de nuevo al ataque. Gémino y el hombre que estaba a su derecha, se lanzaron contra el centurión, mientras que el que estaba situado a la izquierda de este hizo lo propio contra Valerio.


  Valerio recibió de nuevo la acometida del mismo hombre con el que había luchado tan solo hacía unos instantes. Este volvió con energía renovada y le lanzó una estocada buscando el pecho. El joven legionario interpuso su arma en la trayectoria de la de su rival para bloquearla. La maniobra tuvo éxito, y su enemigo dio un paso atrás intentando buscar la manera de volver a atacarle. No le dio tiempo, pues Valerio avanzó y fue él quien tomó la iniciativa. Aprovechando que su rival dio un paso en falso, se agachó ligeramente y asestó un tajo lateral sobre su muslo derecho. El hombre no pudo evitar la estocada y soltó un aullido de dolor cuando la recibió. Se revolvió de dolor, aunque ni mucho menos la herida fue suficiente como para frenarle. Quizás fruto de la rabia, o del mismo dolor, arremetió con más furia que en el anterior ataque. El golpe que le propinó fue tan duro que de la misma inercia Valerio cayó hacia atrás de espaldas. Había evitado que la espada le diese, pero en contra había perdido el equilibrio y le había cedido una posición ventajosa a su rival.


  Este aprovechó su superioridad para asestar una nueva estocada, esta vez dibujando un arco sobre su cabeza, buscando la de su enemigo, que estaba sentado en el suelo. A duras penas pudo bloquear el golpe. Interpuso su arma frente a la de su rival, aunque a causa de la potencia del golpe, esta se le escapó de las manos cayendo unos passi a su derecha. Al sentirse desprotegido, apoyó sus manos en el suelo e intentó retroceder. Apenas se movió, pues no podía permitirse el lujo de perder de vista a ese hombre. Al verse vencedor, el agresor se relajó ligeramente, lo cual le otorgó a Valerio la oportunidad de ponerse de rodillas e incorporarse lo suficiente como para arremeter con su hombro derecho en dirección a su estómago. La carga fue contundente, y ambos hombres cayeron al suelo. Valerio, que se había agarrado fuertemente a la cintura de su rival, lo tenía sujeto como a una presa. Fruto de la caída, el hombre perdió también su espada, por lo que el combate se convirtió más bien en una lucha cuerpo a cuerpo sin apoyo de armas.


  Cuando su rival se recuperó del impacto y se cercioró de que Valerio lo tenía agarrado, intentó zafarse como pudo. Aunque tenía las manos libres, su enemigo estaba sobre él, y como era un gigante no podía moverse apenas. Su primera opción fue golpearle duramente con ambos puños en la espalda, aunque no sirvió para que este aflojase la presa, más bien al contrario, apretó todavía con más fuerza. Estaba empezando a quedarse sin aire, por lo que tuvo que improvisar y buscó otro lugar donde atizar. Se empleó a fondo buscando las costillas y tras dar varios puñetazos, su rival le soltó y se hizo a un lado. Ambos hombres se levantaron rápidamente pues no podían permitirse otorgar ventaja al otro. Buscaron en el suelo las armas, pero como apenas había luz no vieron dónde habían caído. Se miraron de nuevo a la cara durante un breve instante y supieron que lo que iba a venir a continuación sería una prueba de fuerza en toda regla. Sin armas de por medio, lo único que contaba iba a ser la pericia que poseyese cada uno en el pugilato.


  Valerio decidió esperar a que su enemigo atacara, quería saber a qué tipo de hombre se enfrentaba. Este, viendo la pasividad de su rival, tomó la iniciativa y acercándose un poco más lanzó un golpe con su puño derecho en dirección al rostro de su oponente. Lo esquivó sin demasiado esfuerzo, pero no se percató de que casi simultáneamente le había lanzado otro golpe directo con el otro puño. Ni siquiera lo vio venir, por lo que le sorprendió justo en el momento en el que le impactaba en el pómulo derecho. No fue demasiado fuerte, pero sí lo suficiente como para distraer su atención. Casi de manera inmediata, el rival le dio otro golpe en el estómago, esta vez mucho más fuerte, que le hizo doblarse hacia adelante ligeramente. No podía ser cierto, ese hombre era un buen luchador, en tres rápidos movimientos casi le había tumbado. Retrocedió unos pasos mientras intentaba recuperar el aliento. El hombre le concedió una pequeña tregua, o tal vez se la concedió también a sí mismo. Le miró a la cara de nuevo mientras se llevaba su mano al pómulo y comprobaba que se le había inflamado. Esbozaba una sonrisa, claramente se veía superior a su rival.


  Valerio aprovechó esa leve tregua para ver cómo le iban las cosas a Salonio. Se estaba batiendo con el tal Gémino y con el otro hombre con valentía, hasta el momento estaba aguantando la acometida de ambos, aunque no tardaría demasiado en empezar a flaquear. Enfrentarse a dos hombres a la vez era muy complicado, por muy diestro que uno fuese en el manejo de la espada. Debía deshacerse cuanto antes de su rival para poder acudir en ayuda de su centurión. Si acababan con él antes de que le pudiese socorrer, la cosa se complicaría mucho más todavía.


  Se puso de nuevo en guardia, protegiendo su cara con los puños y se acercó un poco más a su rival, que al verlo venir adoptó la misma posición. Debía asestarle un buen golpe de inmediato, si lo conseguía obtendría ventaja sobre él. Lanzó un gancho con su puño izquierdo, aunque su adversario lo paró con el antebrazo derecho. En ese instante vio cómo al abrir la guardia para parar el golpe había dejado un hueco. Fue entonces cuando con un rápido movimiento, asestó un puñetazo con toda su rabia en dirección al rostro del sorprendido hombre, que se acababa de dar cuenta de su fallo. Fue demasiado tarde para ese pobre desgraciado, recibió el impacto justo en la zona de la nariz. Casi de inmediato quedó fuera de combate. El golpe fue tan fuerte, que cayó de espaldas al suelo sin sentido. Parecía que la estrategia que había utilizado le había ido bien. Un solo movimiento había servido para noquear a su contrincante. Casi sin tiempo para celebrar su triunfo, Valerio buscó por el suelo su gladius. Cuando dio con él, lo recogió y rápidamente se dirigió hacia donde Salonio se batía contra sus dos oponentes. Se lanzó contra el que tenía más cerca dando un grito para captar su atención. Se trataba de Gémino, que, sorprendido por la repentina aparición del legionario, apenas tuvo tiempo de desviar su arma para bloquear la estocada que buscaba su cuello. Al recibir la ayuda, Salonio sonrió levemente mientras le decía a su subordinado:


  —¡Has tardado demasiado, muchacho, pensaba que iba a tener que acudir yo en tu ayuda cuando acabase con estos dos!


  —¡Creo que he llegado justo a tiempo, señor, estaban empezando a superarle! —respondió el soldado sin ni siquiera mirarle.


  En ese instante, Gémino atacó con más dureza todavía. Daba la sensación que no le habían gustado demasiado las palabras que habían pronunciado sus rivales.


  Salonio, ahora que se veía liberado de uno de sus contrincantes, arremetió con más dureza sobre su rival, que fue retrocediendo poco a poco, estocada tras estocada. El hombre se veía desbordado por la furia con la que luchaba su rival, no podía contraatacar, se limitaba a defenderse como podía. Tras bloquear unos cuantos ataques seguidos, fruto quizás del cansancio, descuidó su flanco izquierdo, error que fue fatal, pues el veterano oficial aprovechó ese instante para asestarle una estocada letal a la altura de las costillas. Se produjo un chasquido, el quebrantamiento de algún hueso, cuando el gladius del centurión perforó el costado de ese infeliz. El hombre se desplomó inmediatamente en el suelo, con el arma clavada en su cuerpo. No le dio tiempo ni de gritar, ya que seguramente la hoja perforó algún órgano vital. Salonio, sin perder ni un solo instante, sacó su espada del cuerpo ya sin vida de aquel hombre y se giró para acudir en ayuda de su subordinado.


  Al darse la vuelta, solo tuvo tiempo de gritarle a Valerio:


  —¡Cuidado, Valerio, a tu derecha!


  «Demasiado tarde», pensó el oficial, mientras observaba cómo el hombre que había estado luchando con Valerio instantes antes se abalanzaba sobre el desprotegido legionario por su flanco derecho con la espada en alto, preparado para asestarle un golpe en su desguarnecido costado.


  Valerio tan solo pudo escuchar un grito de rabia que venía de su derecha, apenas le dio tiempo a girarse levemente, pues tenía su espada trabada con la de Gémino. Se maldijo por haber descuidado ese flanco, pensaba que su enemigo había quedado fuera de combate, por lo que no lo había rematado una vez cayó al suelo. Ahora ya era tarde para lamentarse, no podía eludir el golpe que se cernía sobre su persona. Cerró los ojos para recibir el beso de la Parca, aunque este no llegó. Al contrario, tan solo escuchó un leve silbido y tras él, un impacto. Entonces abrió los ojos sin dejar de hacer fuerza para sujetar la espada de Gémino, para observar con sorpresa cómo el hombre que iba a acabar con él detuvo en seco su carga. Se fijó un poco más y comprobó que de su garganta asomaba la punta de un puñal. Un reguero de sangre salió de la boca de aquel infeliz mientras caía de rodillas, y se desplomaba de bruces en el suelo, ya sin vida. Al ver esa imagen, Valerio retomó fuerzas y, centrándose de nuevo en el enemigo con el que estaba combatiendo, le empujó hacia atrás, ganando cierta distancia sobre él. Miró más allá del cuerpo sin vida del que iba a ser su verdugo, y vio a Flavio en pie, con su brazo derecho extendido todavía. Por los dioses, ese maldito asesino había sido quien había matado a su agresor. Ese miserable le acababa de salvar la vida, no podía creer lo que veían sus ojos.


  Justo en ese mismo instante, aparecieron en escena Cornelio y Aurelio. Esgrimían sus armas en las manos y al ver la situación se quedaron parados. Salonio reaccionó rápidamente y ordenó a los recién llegados:


  —¡Coged a ese miserable, que no escape!


  Los dos soldados obedecieron de inmediato y se dirigieron hacia donde estaba Flavio, que viéndose superado, desarmado, un poco aturdido todavía por el golpe que había recibido y sin posibilidades de huir, se limitó a alzar sus brazos y a rendirse sin oponer resistencia alguna. El centurión se acercó hasta ponerse al lado de Valerio, ambos se centraron entonces en Gémino, que se había quedado petrificado ante lo que acababa de suceder. El oficial tomó entonces la palabra y le gritó en un tono autoritario:


  —¡Ríndete inmediatamente si no quieres que te suceda lo mismo que a tus secuaces! ¡Todavía tienes la posibilidad de salir de esta entero!


  CAPÍTULO I


  Se sintió acorralado y lo que era más importante, solo. Sus compinches habían caído, estaban muertos, ambos. Uno muerto a manos del implacable Salonio, y otro asesinado a traición por el infame Flavio, que en lugar de aprovechar para escapar había preferido ayudar a esos hombres. Unos hombres que hasta aquel mismo instante habían sido sus peores enemigos. No podía entender la reacción de ese desgraciado, primero les había alertado de sus intenciones, y luego había salvado la vida a uno de ellos. Pero ¿por qué motivo? No lograba entenderlo.


  Los dioses se estaban riendo ahora de él. Hacía tan solo un rato, tenía su bendición, las cosas estaban saliendo según lo previsto. Pero podían ser crueles con el ser humano, y de nuevo volvían a demostrarlo. La ventaja con la que contaban se había desvanecido en menos de lo que un legionario se bebe un vaso de acetum. Para colmo, ahora había dos legionarios más, dos hombres de Salonio, que habían apresado a Flavio y lo estaban custodiando. Sus esperanzas de triunfo se desvanecían por completo. Había fracasado. La misión era relativamente sencilla, un tres contra uno tenía que ser más que suficiente. Aunque la intervención inesperada de esos dos había frustrado sus planes. No le quedaba otra opción, no había otra salida. Si se rendía, le arrestarían y le someterían a tortura. Sabía que una vez que hubiesen obtenido la confesión, le matarían igualmente por traidor, él no iba a ser una excepción por ostentar el rango de oficial. Ya no había marcha atrás, la conjura había sido descubierta y no le quedaba más que morir con ella. Era un soldado de Roma, había servido con honor a la República, entregando muchos años de su vida a cambio de unas monedas y unos ideales. Lo que le ocurriese de ahora en adelante lo dejaba a los designios de los dioses. Él había obrado manteniéndose fiel a sus principios y no se arrepentía de sus actos. De repente la voz de Salonio le hizo volver a la realidad:


  —¡No tienes ninguna opción! ¡Entrégate y te prometo que recibirás un trato respetuoso!


  Se quedó mirando fijamente al centurión. Le conocía poco, aunque lo suficiente para saber que sus palabras eran sinceras y que era un hombre íntegro, del cual uno se podía fiar plenamente. Pero por mucho que le prometiese, él ya sabía cuál era el destino que esperaba a los traidores. Sí, traidores, aunque él se considerase más un patriota. Cerró los ojos durante un instante, y cuando los volvió a abrir le respondió:


  —Eres un buen oficial, Publio Salonio Varo. Creo firmemente en tus palabras, pero prefiero morir como un soldado, con honor. Es lo último que me queda. Ruego que no mancilles mi nombre cuando ya no esté entre los vivos…


  Cuando acabó de pronunciar esas palabras, se arrodilló, le dio la vuelta a su espada y colocó la punta en la parte alta de su vientre. Tanto Valerio como Salonio comprendieron a la perfección cuál era la intención de ese hombre. El centurión dio un paso hacia adelante y le dijo con voz afable:


  —No lo hagas, Gémino. Si colaboras con nosotros, te prometo que no te pasará nada…


  —En otras circunstancias no lo haría, créeme, pero no me queda otra opción.


  Justo en ese instante, desde lejos, Flavio gritó en dirección a donde estaba arrodillado Gémino:


  —¡Un momento! ¡Dime si él estaba de acuerdo con mi muerte! ¡Solo quiero saber eso!


  El centurión, levantó la cabeza levemente y miró hasta donde estaba el hombre, sujeto e inmovilizado por los dos soldados que acababan de llegar. Entonces dijo:


  —¡Pues claro que lo sabía! ¿Acaso creías que lo íbamos a hacer sin que diese su consentimiento? ¡Él ha sido el que ha estado al mando desde el primer momento, tú deberías saberlo más que nadie!


  Tras responder a la pregunta del asesino, esbozó una leve sonrisa, bajó de nuevo la cabeza y se dejó caer sobre la punta de su gladius cual peso muerto. Fue rápido, la agonía breve, pues conocía a la perfección cual era el punto ideal para efectuar tal maniobra. Su intención no era sufrir más de lo necesario. Tan solo unos instantes después, el cuerpo ya sin vida se desplomó sobre el suelo. Al ver la escena, Valerio le dijo a su centurión:


  —Por lo menos ha sabido morir con honor.


  —Como él mismo ha dicho, era la única salida que le quedaba —añadió el centurión—. No todos tienen el valor suficiente como para hacerlo. Ahora ocupémonos de nuestro amigo —dijo dándose la vuelta y mirando hacia donde sus hombres retenían a Flavio.


  —¿Qué vamos a hacer con estos cuerpos, señor? —inquirió Valerio señalando a los legionarios fallecidos mientras caminaba a su lado.


  —Si te soy sincero, muchacho, no tengo ni idea… —dijo el oficial avanzando hacia donde estaban los suyos con el prisionero.


  —Aún tenemos algo de tiempo para decidirlo —dijo de nuevo el soldado.


  —Es cierto, aunque primero quiero verle la cara a esa rata que ha acabado con cuatro de mis hombres —dijo de nuevo Salonio.


  —Yo también, señor. Por fin hemos logrado capturarle, lástima no haberlo podido hacer antes. Se va a enterar ese miserable —dijo el soldado empuñando con más fuerza su arma.


  —Tranquilo, Valerio. Déjame hablar a mí. Guarda tu espada, no quisiera que acabaras con él antes de sonsacarle toda la información necesaria —ordenó el centurión con el gesto serio.


  El soldado obedeció la orden sin rechistar. Salonio tenía razón, aquel no era el momento de rendir cuentas, todavía no. Era más importante hacer hablar a ese desgraciado; si querían impedir el asesinato de Augusto debían ser más inteligentes. El fatum les había concedido ventaja, quizás era la primera vez desde que empezó todo, y sin duda tenían que sacar provecho. Por mucho que odiase a ese hombre, por muy manchadas de sangre que tuviera sus manos, de sangre de amigos suyos, no era el momento de vengarse. Además, estaba intrigado respecto al motivo por el cual ese asesino, su enemigo declarado, le había salvado la vida, primero poniéndoles en alerta y después acabando con uno de sus adversarios en lugar de aprovechar la oportunidad de escapar. La verdad es que le desconcertaba, no entendía por qué lo había hecho… Aunque en breve saldría de dudas.


  Cuando llegaron hasta su posición, Cornelio y Aurelio tenían sujeto al hombre por ambas muñecas. Estaba de rodillas y con la cabeza gacha, mirando hacia el suelo. La presa que le estaban haciendo era contundente, por lo que sería imposible escabullirse. Tampoco lo había intentado, más bien se mostró colaborador desde el principio, no ofreció resistencia alguna y contra todo pronóstico se dejó atrapar, quizás porque de no haberlo hecho se habría expuesto a ser abatido por los dos legionarios que ya le habían demostrado de qué eran capaces.


  Los recién llegados se colocaron frente a él, se quedaron en silencio, hasta que este alzó ligeramente la cabeza y se quedó mirándolos fijamente. Llevaba la capucha puesta, y el pañuelo oscuro cubría su rostro, dejando únicamente a la vista sus ojos. Vestía con los mismos ropajes de cuando acabó con Marco en el bosque, con los mismos de la noche que prendió fuego al contubernium… Salonio alargó el brazo dispuesto a sacarle los elementos que le cubrían el rostro, había llegado la hora de ver la cara del asesino. Justo cuando se disponía a hacerlo, Flavio alzó la mirada hacia el centurión y habló:


  —No sé si os va a gustar lo que vais a ver…


  —Dejemos que sean los dioses los que decidan —respondió aquel a su vez.


  Echó para atrás la capucha y bajó el pañuelo de manera casi simultánea, a la vez que tanto él como Valerio, que estaba a su lado, se quedaron boquiabiertos al reconocerle. De todas las caras que le habían puesto mentalmente a Flavio, esa era la que menos esperaban que tuviese. El legionario fue el primero en hablar, y en un tono que iba entre la decepción y la sorpresa acertó a decir:


  —¿Tú? No me lo puedo creer, de entre todas las personas que hay en este campamento, eres de la que menos había sospechado…


  —Así que el sobrino de Sexto resulta que no es quien dice ser —inquirió el centurión—. ¿Qué más no sabemos, Caelio? ¿O debo llamarte Flavio?


  —Como más te guste, Salonio —respondió burlón el asesino.


  Justo en ese momento, Cornelio le atizó con la mano abierta en la nuca. El golpe fue duro y sonoro. A su vez se preparó para zurrarle de nuevo a la vez que le decía:


  —Maldito hijo de Plutón, hasta en esta situación te burlas de nosotros.


  —Ya está bien, optio —indicó el centurión—. Creo que lo ha entendido perfectamente, ¿no es así?


  —Podría decirse que sí —contestó el aludido.


  —Pero ¿por qué? —dijo Valerio, sorprendido aún por descubrir que se trataba de ese hombre.


  —Siento haberte decepcionado. No entraba en mis planes que me descubrierais —dijo el asesino.


  —Entonces, Sexto… —añadió el soldado más descolocado todavía mientras iba atando cabos.


  —Sí Valerio, sí. Creo que es evidente —respondió Flavio con resignación, pero con el rostro serio.


  Se quedó sin palabras. Ahora todo empezaba a encajar, comprendió en ese mismo instante por qué los conjurados siempre se adelantaban a ellos y disponían de toda la información sobre sus movimientos y planes. Sin darse cuenta había confiado en quien menos debía, le había ido informando casi a diario de todo lo que habían descubierto y de lo que iban a hacer… Le había explicado todo… No era posible, no podía ser cierto, Sexto… Sintió una punzada en el pecho, le faltaba el aire, cayó de rodillas al suelo y se llevó las manos hacia su rostro. Fue atando cabos poco a poco. El que creía que era su amigo había estado metido en la trama desde el primer momento. Desde el día en que le conoció, en su propia tienda. En ese mismo instante comprendió que allí fue donde había comenzado a jugar con él, se había encargado de entretenerlo en su tienda, dándole de esa manera más tiempo a Flavio y a sus compinches para que pudieran secuestrar a Marco. Incluso le llegó a ofrecer su mejor vino para evitar que se dirigiese hasta el lugar donde se estaban perpetrando los hechos. Después llegó el asalto en su propia tienda, sabía quién era Flavio desde el primer momento y se negó a darles información sobre él, sabiendo que había acabado con la vida de Marco.


  En ese momento lo entendió todo, ¿cómo iba a delatar al asesino? Si realmente trabajaba para él. Se maldijo a sí mismo, ¿cómo no se había dado cuenta antes de esa estratagema? Confiaba en él, la amistad hacia ese hombre era sincera, le había ayudado siempre en todo lo necesario e incluso habría dado su vida por defenderle llegado el caso… Él en cambio, se había aprovechado de su incredulidad y de su buena fe. Maldito Sexto. Apartó las manos de su cara y se quedó mirando fijamente a Flavio, que quizás por miedo o por vergüenza desvió su mirada hacia un lado. Entonces se secó las lágrimas que habían brotado de sus ojos y le agarró por la solapa de sus ropajes fuertemente mientras le decía:


  —Ahora vas a decirme todo lo que sabes si no quieres que te mande al Tártaro, rata miserable.


  CAPÍTULO II


  —¡Tranquilo, muchacho! ¡Si le aprietas tan fuerte le ahogarás antes de que pueda decirnos nada! —indicó Cornelio.


  Al escuchar a su superior, Valerio aflojó la presa un poco, permitiendo de esa manera que Flavio volviese a respirar con normalidad. La cara del asesino era todo un poema, en sus ojos se podía ver el miedo reflejado, sabía que no tenía escapatoria y que su final era cuestión de tiempo, del tiempo de vida que él y sus compañeros quisieran concederle. Valerio llevó la mano que tenía libre hacia atrás y cerró el puño, con la intención de propinarle a ese desgraciado un buen golpe para que empezase a contar todo lo que sabía, pero justo cuando iba a dárselo, alguien por detrás le agarró fuertemente por la muñeca impidiéndole llevar a cabo la acción. Sorprendido, se giró y observó que quien le sujetaba era el mismo Salonio. El oficial le dijo:


  —No lo hagas, Valerio. Esa no es la manera correcta. No te pongas a la altura de esta escoria, debes demostrarle que eres mejor persona que él.


  El asesino pareció respirar aliviado, pues, como solía suceder en esas ocasiones, y sobre todo después de haber acabado con la vida de tantos camaradas de esos soldados, esperaba que le sometiesen a tortura, con la intención de que les explicase todo lo que sabía. Por lo menos eso es lo que él habría hecho si hubiese estado en su lugar.


  En cualquier caso, le sorprendió que el centurión detuviese el puño de Valerio y no le dejase descargar su ira, aunque si se ahorraba ese trámite mucho mejor, ya que el soldado era un tipo fuerte, por lo que sus golpes seguramente serían duros y difíciles de encajar. Tampoco es que confiase en que el destino le deparara algo mejor que recibir una buena paliza, pero por el momento no podía quejarse, había salido vivo del enfrentamiento con los secuaces de Sexto, y parecía que Salonio no iba a permitir que sus hombres se aliviasen con él. Quizás ese era un buen momento para intentar hacer algo, debía ser rápido y preciso con sus palabras, pues de ellas iba a depender que continuase de una sola pieza. Por mucho que el centurión refrenase a sus hombres, era tan solo cuestión de tiempo que estos le convenciesen de que no merecía tal clemencia. Se aclaró la garganta y dijo:


  —Yo no soy el responsable de todo esto, simplemente me he limitado a cumplir órdenes de otras personas que están por encima de mí…


  Tras pronunciar esas palabras cerró los ojos y se preparó para recibir algún golpe por parte de sus captores. Aunque este no llegó. Abrió los ojos lentamente y vio cómo Valerio, al que Salonio había soltado la muñeca, le estaba mirando fijamente a los ojos. Al ver que el legionario no decía nada, decidió continuar hablando:


  —A mí me trae sin cuidado que el objetivo de todo esto sea acabar con la vida de Augusto. No le debo nada a él ni a Roma, no he hecho todo esto por principios, o por ideales políticos, a diferencia de otros —dijo mientras señalaba con su mirada en dirección al cuerpo sin vida de Gémino que yacía a unos cuantos passi de distancia de donde estaban ellos—. Mis motivaciones son más básicas, solo intento sobrevivir…


  Ninguno de los presentes abrió la boca, y eso dejó todavía más preocupado al asesino, pues creía que las palabras escogidas para la ocasión habían sido las adecuadas. De repente Valerio se acercó más hacia él, hasta que su rostro quedó a unos palmos de distancia del suyo. Entonces le dijo:


  —Quieres decirnos que tan solo has hecho todo esto por un puñado de monedas, ¿no?


  —Eso es. Por un buen puñado de monedas —repitió Flavio.


  —¿Y crees que tus justificaciones son suficientes como para que entendamos por qué has acabado con la vida de nuestros amigos? —inquirió de nuevo el legionario con las cejas más arqueadas que antes.


  —No pretendo que lo comprendáis, esa no es mi intención. Yo solo digo que no tengo nada que ver con los planes de los que están al mando, en ningún momento he decidido que vuestros amigos debían ser eliminados —dijo el asesino—. Yo únicamente he sido el brazo ejecutor de las órdenes, pero no la mente que las ha urdido. Si no lo hubiese hecho yo, tened por seguro que otra persona se habría encargado de hacerlo.


  —¿Y por ello te crees menos responsable de lo que ha sucedido? —le dijo Aurelio apretando mucho más la presa de la muñeca derecha, por la cual le tenía sujeto.


  —No estoy eludiendo la responsabilidad de mis acciones —dijo Flavio gimiendo un poco por el dolor que le ocasionaba la presión—. Simplemente os estoy proporcionando información, ¿no era eso lo que queríais de mí?


  —Ni más ni menos, miserable —le dijo Valerio mirándole con odio.


  En ese momento el centurión se acercó un poco más y se colocó a la derecha de Valerio. Cogió a Flavio de la cabellera y le levantó un poco más el rostro buscando captar toda su atención. Entonces le dijo:


  —Creo que nuestra repentina aparición te ha salvado, ¿no es así?


  —Quizás, centurión. Parece que los dioses han querido que así sea, sus motivos tendrán…


  El oficial, al no obtener la respuesta que esperaba, le pinzó con fuerza la zona muscular del trapecio. Flavio notó un fuerte dolor que le hizo cerrar los ojos y la boca como acto reflejo, aunque no profirió grito alguno. De nuevo Salonio dijo:


  —Creo que no me expresado bien.


  —Basta, de acuerdo… Si no hubieseis aparecido en ese momento, yo ya no estaría entre los vivos. Lo reconozco, me habéis salvado… ¿Qué es lo que queréis de mí? —dijo a regañadientes el prisionero.


  —Veo que nos empezamos a entender —dijo el oficial lanzando a los suyos una mirada de complicidad que el asesino no pudo apreciar—. Ahora ha llegado el momento de que empieces a explicarnos por qué esos tres querían acabar contigo.


  El asesino se quedó mirando a Salonio con cara de perplejidad. Había comprendido perfectamente la maniobra del oficial, él sí que era un experto en hacer hablar a la gente. Había sido sutil a la hora de hacérselo saber, quizás sus hombres no se hubiesen dado cuenta de la maniobra, pero él sí. Lo vio reflejado en sus ojos, sabía lo que iba a hacer, esa mirada denotaba experiencia, y lo comprendió inmediatamente. Le daría toda la información a ese hombre, no valía la pena resistirse, quizás en algún momento pudiese hallar la manera de hacerles ver que les podía ser de más utilidad vivo. Era la única posibilidad que tenía de salir indemne de esa situación, y el oficial se lo había dejado entrever. Hablar era el camino que le ofrecía, y en su situación no tenía ninguna otra alternativa. Lo que les dijese a esos hombres decidiría su futuro, por lo que debía mostrarse tan convincente como pudiese. Asintió levemente con la cabeza y el centurión, que comprendió el gesto a la perfección, le soltó la cabellera. Flavio comenzó a hablar:


  —No me di cuenta hasta que salí del valetudinaria, aunque ya era demasiado tarde… Esos tres me estaban esperando para matarme. Me habían cogido desprevenido, no contaba con que los de arriba quisieran deshacerse de mí, y mucho menos después de que los trabajos que me habían encargado hubiesen salido bien —se dio cuenta que sus últimas palabras no habían sido las idóneas, por lo que intentó corregir—: ya me entendéis.


  —Continúa hablando —ordenó Salonio.


  —Me tendieron una trampa, después de todo lo que había hecho, del riesgo que había corrido… —dijo el asesino.


  —Quizás hiciste demasiado, o quizás hiciste algo que no gustó a alguien —sugirió el centurión.


  —Hice todo lo que me ordenaron, ni más ni menos. Eliminé a todos los que entorpecían la conjura. Hasta me permití hacerle un favor personal a Sexto, algo que no entraba en los planes iniciales —dijo Flavio.


  —¿A qué te refieres? —preguntó Valerio intrigado—. Sé más explícito.


  —¿Recordáis al prefecto Antonio? —preguntó el prisionero.


  —Claro que le recordamos —dijo Cornelio.


  —Después de que Valerio le contase a Sexto que habíais hablado con el prefecto para ponerle al corriente de la conjura, asistí a una reunión en la que se decidió el destino de ese hombre —explicó el asesino.


  —Sabía que alguien había acabado con Antonio, era imposible que hubiese muerto por causas naturales —dijo Salonio.


  —Todos lo sabíamos, señor —dijo Cornelio—. Lo que este nos está explicando no hace más que confirmar nuestras sospechas. No veo que sus palabras estén despejando muchas dudas.


  —Quizás quieras saber por qué decidieron deshacerse de Antonio, optio —dijo Flavio con tono intrigante.


  —Deja que continúe hablando, Cornelio —indicó el centurión a su segundo.


  —Eso, no interrumpas más —dijo Aurelio, que parecía estar interesado en lo que estaba contando ese hombre.


  El asesino volvió a retomar sus explicaciones:


  —La jugada de acabar con el anciano oficial era obvia, estaba al corriente de todo y era evidente que se trataba de una persona influyente. Llegado el momento, podía alertar al mismo Augusto de lo que se le venía encima. A su vez, entre los conjurados había un hombre al que le convenía la muerte del prefecto. Alguien que ya ocupaba un cargo de poder en la legión, pero al que la avaricia le podía, y un casual ascenso le iría muy bien…


  —Veo que se pone interesante la historia. Ya era hora que nos dieras más nombres de los que están metidos en esta trama, aparte de Sexto y esos tres desgraciados de ahí —dijo el optio señalando a los hombres que habían sido abatidos.


  —Creo que, llegados a este punto, sería justo pedir alguna garantía para mi persona —sugirió el asesino.


  —La única garantía que te puedo dar es que si no continúas hablando te voy a dar tal puñetazo en la boca que… —empezó a decir Cornelio.


  —¡Basta ya! —dijo enfadado Salonio—. ¿Qué garantía esperas recibir después de todo lo que has hecho? Considera suficiente seguir respirando. Reza a los dioses para que lo que nos estás contando sea suficiente para que nos planteemos no enviarte al Tártaro…


  —¿Quién era ese alto cargo militar del que estabas hablando? —preguntó Valerio con cara de pocos amigos captando la atención del prisionero.


  —Está bien, como queráis. Supongo que no vale la pena insistir más —respondió con resignación el hombre—. Aunque en un principio no caí en cuenta, la muerte de Antonio le convenía más que al resto de los implicados. Me refiero al hombre que hasta hace poco ocupaba el cargo de tribuno augusticlavius y que tras lo acontecido ascendió a tribuno laticlavius: Tiberio.


  —O sea que ese también forma parte de la conjura —dijo Aurelio—. Sí que hay gente importante implicada en este asunto…


  —Más bien formaba parte de la conjura —corrigió Flavio—. Ya no está entre los vivos —dijo esbozando una sonrisa casi imperceptible.


  —¿Qué le ha sucedido? —inquirió Salonio inmediatamente.


  —Se convirtió en una molestia y alguien decidió que debía morir. Como os he comentado antes, su ambición era desmesurada, sus aspiraciones personales estaban por encima de los intereses generales del resto, y eso provocó su pronta desaparición —explicó el hombre.


  —Mejor, uno menos del que preocuparnos —dijo el optio.


  —¿Entiendo que fuiste tú también el encargado de deshacerte de ese hombre? —preguntó Valerio un poco confuso por el relato.


  —Fue un favor personal. No entraba en los planes iniciales, aunque tengo que decir que lo hice encantado, no me gustaba nada ese tipo…


  Los presentes se miraron entre ellos un poco sorprendidos por lo que les estaba contando el prisionero. Parecía que dentro de los conjurados también existían desacuerdos, hasta el punto que se estaban matando entre ellos. Eso sin duda era una ventaja, pues les ahorraría mucho trabajo a ellos. La cuestión era poder sacar provecho a la situación actual, disponían de información fresca y la podían utilizar de forma ventajosa. Tomó la palabra de nuevo el centurión y continuó preguntando:


  —¿Entonces fue Sexto quién orquestó la desaparición del tribuno?


  —Sí, pero eso fue más un asunto personal. Se estaba convirtiendo en una molestia y tarde o temprano habría sido necesario acabar con él —respondió el prisionero.


  —Con el tribuno muerto, y esos tres de ahí también, nos hemos sacado de encima a cuatro. ¿Cuántas personas más hay metidas en esto, sin contarte a ti y a Sexto? —preguntó de nuevo Salonio.


  —Si queréis que siga hablando deberíamos llegar a un acuerdo —dijo el hombre de nuevo.


  El centurión se quedó en silencio durante un instante, miró a los suyos sin decir nada. Al cabo de un momento asintió levemente con la cabeza y dijo:


  —Está bien, aunque las condiciones las vamos a poner nosotros.


  —Por supuesto —dijo el asesino.


  —Pero señor, no querrá negociar con este miserable… —acertó a decir Valerio con el rostro desencajado.


  —Vosotros dos, sujetad a este hasta que regresemos —ordenó el oficial a sus hombres.


  Se levantó, cogió a Valerio por el brazo y le hizo un gesto leve con la cabeza invitándole a acompañarle. Caminaron unos passi, hasta estar a una distancia prudencial de los demás, la suficiente como para que no les escucharan. Entonces le dijo en un tono de voz muy bajo:


  —Tenemos que aprovechar la ventaja, Valerio. ¿Es que no te das cuenta que ese hombre nos puede ser muy útil? Poder capturarlo con vida ha sido una bendición de los dioses.


  —Claro que me doy cuenta de eso, señor, pero parece que se le haya olvidado ya todo el daño que nos ha causado ese desgraciado. ¿Qué hay de Marco? ¿Y de Terencio, Vitelio, Fabio y Emilio? ¿Es que ya se ha olvidado de ellos? —preguntó enfadado el legionario.


  —Sabes que no me he olvidado de ellos. Y llegado el momento, Flavio pagará por sus crímenes, te lo juro por todos los dioses —empezó a decirle el oficial—. Pero esta es la primera vez que tenemos algo de ventaja. Hemos capturado a ese —dijo señalando a Flavio—. Y de momento ellos no saben que le tenemos. Creo que hay demasiado en juego como para echarlo todo a perder. Ya no podemos hacer nada por los que han muerto, pero podemos evitar que el cónsul sea asesinado, y eso es mucho. Si no, la muerte de nuestros amigos no habrá servido para nada.


  —¿En serio piensa que nos podemos fiar de Flavio? Creo que ha demostrado con creces qué clase de persona es —dijo el soldado.


  —He conocido a muchos hombres de su calaña a lo largo de mi vida, y sí, tienes razón, no es de fiar, pero también tengo que decirte que está dolido. Lo he visto en su mirada, le han utilizado para hacer el trabajo sucio, y tras cumplir, han intentado deshacerse de él —dijo el centurión—. Créeme cuando te digo que puede servirnos para acabar con esta traición. Como bien has dicho antes, han sido muchos los que han perecido por culpa de esto, si matamos ahora a ese desgraciado, su sacrificio habrá sido inútil…


  —¿Y quién nos asegura que cumplirá? —inquirió de nuevo el soldado.


  —Solo los dioses conocen el futuro, muchacho —acertó a decir Salonio mientras ponía su mano derecha sobre el hombro del legionario—. Nos queda poco tiempo para llegar al destino, somos soldados de Roma, y tenemos un deber para con ella: acabar con esta conjura antes de que sea demasiado tarde.


  —Tiene razón, señor, es nuestra obligación. Aunque deberíamos vigilar de cerca a esa rata, por si se le pasa por la cabeza la idea de huir, o lo que es peor, contarles todo esto a Sexto y los suyos —afirmó el soldado.


  —Ten por seguro que lo haremos, muchacho. Ahora volvamos con los demás y zanjemos este asunto cuanto antes —indicó el oficial.


  Regresaron inmediatamente hasta donde estaban Cornelio y Aurelio sujetando al prisionero dispuestos a pactar con él. Aunque la ira y la sed de venganza le pidieran la sangre de Flavio, las palabras del centurión respondían a una lógica razonable. Esa era la primera vez, desde que había empezado aquella pesadilla, que gozaban de ventaja, y había llegado el momento de beneficiarse de la situación. Aunque no se fiaba de la palabra del asesino, Salonio le había dicho algo que él no había detectado, quizás el dolor no le había permitido apreciarlo con claridad, pero ese hombre también había sido traicionado por los suyos, y eso podría servirles a ellos. La verdad era que su instinto más primario le instaba a acabar con ese miserable, pero si lo hacía, la muerte de Marco, Terencio y los demás no habría servido para nada, como bien le había recordado su superior. Era mejor sacarle toda la información y usarlo después para intentar acabar con la trama; de momento solo sabían que Sexto y él formaban parte de ella.


  Sexto… No podía creerse lo que ese hombre les había dicho sobre el funcionario. Le había engañado desde el primer momento en que se vieron, la noche del secuestro de Marco… Sabía lo que Flavio estaba haciendo y quiso darle más tiempo para llevar a cabo su tarea. Qué idiota había sido al confiar en él. ¿Cómo era posible que después de haberlo tenido cara a cara frente a él, no le recordase? Debió hacer caso a las palabras de Cornelio, cuando le dijo que nadie era capaz de olvidarse del rostro de un hombre cuando este se disponía a acabar con su vida. Por los dioses, le había engañado como a un niño, a él y a todos sus compañeros. Había estado dándole toda la información sobre sus movimientos. En parte, se sentía responsable de la muerte de sus camaradas, a la vez que de la del prefecto Antonio. En silencio hizo una plegaria a los dioses, pidiendo disculpas por sus actos mientras unas lágrimas casi imperceptibles empezaron a brotar de sus ojos. La culpa le corroía por dentro, si hubiese estado más atento a las señales, quizás Terencio, Emilio, Vitelio y Fabio seguirían aún con vida… Se limpió las lágrimas de los ojos antes de llegar hasta donde estaba el prisionero, no quería que nadie le viera así.


  Una vez estuvieron frente al prisionero de nuevo, este preguntó con cierto tono irónico:


  —¿Has convencido ya al muchacho?


  De repente y sin esperárselo, Cornelio desde atrás apretó con más fuerza la muñeca de Flavio que sujetaba, hasta hacerle proferir un quejido de dolor. Salonio, haciendo caso omiso de lo que el asesino acababa de decir, empezó a hablar:


  —El acuerdo será el siguiente. A cambio de no matarte aquí mismo, esperamos que nos ayudes a desbaratar la conjura. Para ello te dejaremos libre para que vuelvas con Sexto. Deberás seguirle la corriente, actuar con normalidad, como hasta ahora, como si nada hubiese sucedido y a su vez nos irás informando de los pasos que planean él y sus compinches.


  —Me parece un trato justo, centurión, es lo menos que puedo hacer —respondió el hombre—. Creo que tenemos intereses comunes, vosotros queréis acabar con la conjura, y yo quiero acabar con los que han planeado mi muerte…


  —Eso sí, te voy a dejar clara una cosa. Deberás seguir nuestras indicaciones al pie de la letra. Si vemos algo que no nos gusta, si intentas escapar, o si le cuentas algo de nuestros planes a Sexto o a alguno de los que están con él, ten por seguro que nos encargaremos de mandarte al otro mundo sin pensárnoslo. Te hemos dejado vivo tan solo porque nos eres útil, no tientes a Fortuna… —dijo en tono suave pero a la vez amenazante Salonio.


  —Me ha quedado muy claro —dijo el hombre esbozando una sonrisa—. Podéis soltarme, no me voy a escapar, a partir de este momento somos socios.


  El centurión hizo un leve gesto con la cabeza y, muy a su pesar, Cornelio y Aurelio soltaron la presa, dejando libre al asesino. Este se frotó las muñecas para recuperar el riego sanguíneo, ya que los legionarios le habían sujetado a conciencia. Mientras se ajustaba los ropajes, Salonio volvió a tomar la palabra:


  —No te equivoques, Flavio, no somos socios. Tú eres el que trabajas para nosotros ahora. ¿Ha quedado claro?


  El asesino miró fijamente a los ojos del oficial y pudo comprobar que sus palabras iban cargadas de sinceridad. Apreció que todo lo que le había dicho era cierto. Esos hombres habían tenido su vida en sus manos, y gracias a la casualidad o a la intervención divina, habían optado por perdonarle, eso sí, a cambio de que él cumpliera su parte del acuerdo. Lo que estaba claro era que, si decidía traicionarlos, no existiría ningún rincón en el mundo en el que pudiera esconderse de ellos. Había llegado el momento de hacer algo bueno en su vida, no compensaría todo lo malo que había hecho hasta entonces, ni le libraría de ir al Tártaro tras su muerte, pero era un buen principio. Esos hombres eran íntegros, leales y valientes. Lo habían demostrado en reiteradas ocasiones, y si le habían perdonado la vida a cambio de trabajar para ellos, valía la pena ayudarles. A diferencia de Sexto y sus compinches, los legionarios tenían una virtud: el honor. Con eso tenía más que suficiente, y en ese instante, sus ideales estaban más cerca de los de esos hombres. Quería vengarse de los que habían planeado su muerte. Por ello respondió de manera sincera:


  —Muy claro, centurión.


  —Mejor para ti si lo has entendido —dijo Cornelio situándose al lado de Valerio.


  Alzó la vista y sus ojos se posaron en Valerio. No sabía cómo habría logrado convencerle su superior para que aceptase el acuerdo, aunque seguramente lo habría hecho a regañadientes. Al mirarle sintió como si una espada le traspasara el pecho. La mirada de ese hombre irradiaba odio, era evidente. Lo comprendía perfectamente, él era el responsable de la muerte de varios de sus amigos. No esperaba que le entendiese. Por mucho que hubiese tratado de explicarle que simplemente obedecía órdenes, nunca habría comprendido que él era un mero instrumento. Respiró aliviado al darse cuenta de que por lo menos esa noche continuaría con vida. Además, si conocía bien a ese soldado, quien debía temer su ira era otra persona: Sexto.


  —Deberás volver a la tienda de Sexto e informarle de lo que ha sucedido esta noche —explicó Salonio al asesino—. No te delates y síguele el juego, es importante que te sigas comportando de la misma manera que antes. Debes ser más hábil que él y engañarle, que vea que sigues siendo útil para su causa.


  —Comprendo tus planes, centurión, aunque será difícil mirar a los ojos al hombre que ha planeado matarme —respondió.


  —A todos nos va a costar mucho comportarnos con naturalidad frente a él —dijo de nuevo el oficial mirando a todos los presentes—. Pero debemos hacerlo con entereza, es la única manera de que esto salga bien. Sexto es un tipo muy inteligente, se dará cuenta rápidamente de lo que ocurre si no hacemos las cosas a la perfección. Ya habrá tiempo para ajustarle las cuentas una vez todo haya terminado.


  —En el caso que termine bien… —añadió Cornelio con aire pesimista.


  —Eso es, en el caso que termine bien, optio —repitió Salonio a los presentes.


  —Queda poco para llegar a Segisamo, debes darte prisa en conseguir la información sobre lo que traman —indicó el oficial—. No disponemos de mucho margen de maniobra y tampoco sabemos si hay alguien más de fuera de la legión implicado en esto. ¿Te dijo algo Sexto al respecto?


  —No, nunca comentó nada más allá de lo concerniente a vosotros y al trabajo que tenía que hacer dentro del campamento —respondió Flavio.


  —Quizás ahora que han desaparecido varios de sus compinches, se vea obligado a confiar de nuevo en ti y te haga partícipe de sus planes —dijo Valerio—. Sobre todo, si quiere deshacerse de nosotros, no podrá hacerlo él solo…


  —Supongo que tienes razón, no le queda demasiada ayuda aquí dentro. Los que podían ayudarle ya no respiran. Intentaré sacarle más datos sobre los implicados en la trama, y cuando la tenga, os buscaré —indicó el asesino dándose media vuelta.


  —De acuerdo —dijo el centurión—. Cumple el acuerdo Flavio, no me gustaría tener que recordártelo…


  —Descuida. Lo cumpliré… —respondió el asesino mientras se perdía en la oscuridad.


  CAPÍTULO III


  Estaba nervioso, no tenía noticias desde hacía demasiado. ¿Y si las cosas habían salido mal? Empezó a barajar la posibilidad de que Flavio no hubiese podido deshacerse del legionario herido, o que sí lo hubiese conseguido, pero que a su vez hubiese sido descubierto. También se le pasó por la cabeza la posibilidad de que Gémino no hubiese podido con el asesino, o de que le costase más de lo previsto deshacerse de él. Era vital que el plan saliese bien, no podían entretenerse más, estaban muy cerca del destino y aún quedaban algunos cabos sueltos que atar. No podía permitirse el lujo de que los legionarios llegasen con vida hasta Segisamo. Si lo conseguían tendrían la posibilidad, por muy remota que esta fuese, de avisar al cónsul sobre el intento de asesinato hacia su persona.


  Confiaba en que el centurión Gémino solventase el asunto de Flavio y que después se encargase personalmente de dar buena cuenta de Valerio y sus compañeros. Al menos eso era lo que le había dicho Tiberio que haría, y si ese miserable lo decía, era porque contaba con ello. El problema más inmediato iba a ser justificar la ausencia del tribuno a partir de ese momento. No tardarían demasiado en saltar las alarmas, era un oficial de alto rango, por lo que su repentina desaparición haría que se movilizasen partidas de búsqueda. Si Flavio había hecho el trabajo tal y como le había dicho, nunca darían con el lugar donde había enterrado su cadáver, y si el asesino estaba ya muerto, como debía ser, se iba a llevar el secreto al inframundo con él. Sin la competencia de aquel hijo de senador, aquel hombre nuevo venido a más, no tendría oposición para dirigir los asuntos a su antojo. Los demás obedecerían sin cuestionarse nada, incluso los dos centuriones, que, al verse sin un mando militar claro, estarían obligados a ceñirse a sus indicaciones.


  Llegado el momento, y una vez se encargasen de los legionarios, ya no habría ningún obstáculo para que Augusto desapareciese y el Senado continuase siendo el órgano encargado de dirigir la todopoderosa República romana. Se sirvió una copa de vino, rebajada con dos partes de agua por una de jugo de uva. No quería emborracharse, el día siguiente sería largo y complejo, quería tener la mente clara para las decisiones que tuviese que tomar. Se sentó en una silla y se sirvió unos pocos pastelillos de miel que habían sobrado del mediodía. Aunque llevaban varias horas hechos, todavía conservaban su magnífico sabor. Los saboreó plácidamente mientras entre bocado y bocado daba buena cuenta del contenido de la copa.


  Al rato de acabar con los dulces escuchó cómo los centinelas que tenía en la puerta de su tienda daban el alto a alguien que se acercaba. ¡Por fin! ¡Gémino! Seguro que venía a verle para informarle de que todo había salido según lo previsto. Se levantó de la silla y con una agilidad sorprendente se encaminó hacia la puerta del habitáculo. No pasó mucho hasta que la lona que hacía las veces de puerta se descorrió, y una figura apareció de entre las sombras…


  No creía lo que sus ojos estaban viendo. No podía ser él. Debería estar en el más allá, junto a Tiberio… Cambió inmediatamente la cara, pasó de la sorpresa a la alegría y esbozó una leve sonrisa, tratando de ocultar su disgusto, mientras le decía al recién llegado:


  —Has tardado mucho, ¿cómo ha ido todo?


  El asesino se quedó en pie inmóvil, mirándole fijamente a la cara. Iba vestido con su túnica y a la espalda portaba colgada la alforja, dentro de la cual llevaría sin duda sus ropajes oscuros. Se acercó hasta la mesa, seguido muy de cerca en todo momento por la mirada del funcionario. Tomó asiento en una de las sillas que estaban vacías y dijo:


  —Mal, muy mal. Peor de lo que me imaginaba…


  —Pero, explícame qué ha sucedido —insistió el hombre.


  —Sírveme antes una copa de vino, por favor, tengo la garganta seca… —indicó Flavio.


  El funcionario obedeció rápidamente, quizás para saber cuanto antes qué era lo que había sucedido para que ese hombre estuviese en su tienda cuando debería estar muerto. Le acercó una copa limpia y le sirvió el líquido. El asesino se la bebió de un solo trago, tras lo cual se limpió las comisuras de los labios con la mano. Al verlo en silencio, Sexto volvió a decir:


  —¿Me lo vas a explicar ya?


  —Por supuesto, no seas impaciente, déjame recuperar el aliento —indicó este—. Ha sido una noche muy larga y complicada.


  —¿Dónde está Gémino? —inquirió el funcionario.


  —Supongo que a estas horas se habrá reunido ya con Tiberio.


  —¿Le has matado? ¿Por qué lo has hecho? —volvió a preguntarle.


  —No he sido yo —dijo secamente el asesino.


  —Entonces, ¿quién ha sido? —dijo el hombre más extrañado todavía por la respuesta recibida.


  —A ver por dónde empiezo… —dijo Flavio frotándose la barbilla—. Haz el favor de servirme otra copa de vino, por favor.


  El hombre, quizás por la impaciencia, o quizás por inercia, le sirvió otra copa al recién llegado. Este la tomó en sus manos y empezó a hablar:


  —La parte de la enfermería fue bien, eliminé al compañero de Valerio sin dificultad alguna. Tras ello, un sanitario me sorprendió en el interior del habitáculo, por lo que me vi obligado a noquearlo. Después de dejarle fuera de combate, salí huyendo a toda velocidad.


  —¿Por qué no le mataste? —preguntó el funcionario.


  —No era necesario matar a nadie más, tampoco entraba en los planes. Además, no me vio el rostro, lo llevaba cubierto —indicó el asesino.


  —Muy bien, si no lo creíste oportuno. Confío en tu criterio —dijo el hombre—. Continúa…


  —Escapé por la parte trasera del valetudinaria, allí me estaban esperando Gémino y Fabio, tal y como habíamos quedado —relató Flavio entre sorbo y sorbo—. Me estaban preguntando por el desarrollo de la misión cuando de repente alguien nos sorprendió charlando.


  —¿Quién? —preguntó de nuevo Sexto.


  —Fueron tus queridos amigos, Valerio y su centurión, Salonio —dijo el asesino—. Habían llegado al hospital justo cuando yo abandoné el recinto, y solo tuvieron que seguir mi rastro para encontrarnos allí afuera.


  —Maldición. Debiste matar al médico ese que te descubrió —dijo el hombre.


  —Habría tardado mucho más tiempo en hacerlo. Entonces me habrían cogido allí dentro y no habría tenido ninguna opción de escapar con vida —indicó el asesino un poco molesto por el comentario del funcionario.


  —Tienes razón, buen apunte —dijo—. ¿Y qué pasó después?


  —Se cruzaron algunas palabras entre ellos. Supongo que me reconocieron y al ver a esos dos conversando conmigo, entendieron que teníamos algún tipo de relación. La cuestión es que, casi sin tiempo para reaccionar, se lanzaron contra nosotros —explicó mientras daba otro sorbo a su copa—. Se enzarzaron en un duro combate, muy igualado…


  —¿Y tú que hiciste? —preguntó Sexto.


  —Aproveché la ocasión para alejarme… —dijo el asesino, que no esperaba que le preguntase eso—. Sobre todo, cuando vi aparecer a los otros dos legionarios, Aurelio y el optio Cornelio. Iban los dos espadas en mano y se dirigieron inmediatamente en ayuda de sus camaradas.


  —Si es así, hiciste bien. No valía la pena arriesgar la vida, y más en clara inferioridad numérica —dijo el funcionario.


  —Justo antes de marcharme pude ver cómo Salonio acababa con Fabio de una estocada —explicó—. Gémino no tenía nada que hacer contra cuatro hombres armados.


  —Pero no le viste morir, ¿no? Entonces, ¿por qué me has dicho antes que se ha reunido con Tiberio? —preguntó el hombre.


  —No le vi morir —mintió el asesino—. Aunque conociéndole no creo que se hubiese dejado atrapar con vida…


  —Eso no lo sabemos a ciencia cierta —dijo Sexto—. Aunque por lo poco que le conozco creo que habrá preferido morir antes que ser capturado, es un hombre de honor —añadió el funcionario.


  —Al verle allí, solo, decidí que era mejor escapar antes de que me capturasen a mí también —añadió el asesino.


  —Es lo mejor que has podido hacer…


  —Mientras me alejaba de allí, escuché un grito desgarrador —dijo de nuevo—. Seguro que Gémino luchó hasta el final para no dejarse capturar.


  —Esperemos que así haya sido, porque no nos podemos permitir semejante error —dijo el funcionario.


  —Tranquilo, mañana a primera hora me encargaré de averiguar qué ha sucedido —expuso Flavio.


  —Sí, será mejor que te encargues. Debemos estar seguros de que no les han cogido con vida.


  Ambos hombres se tomaron un respiro en la conversación. Se miraron durante un breve pero intenso lapso de tiempo. Al final, fue Sexto quien habló:


  —Por lo menos tú estás a salvo. Eso me reconforta…


  —Sí, gracias a los dioses —indicó el asesino sin dejar de mirar a su interlocutor.


  —¿Te comentaron algo los centuriones antes de que apareciesen Valerio y Salonio? —preguntó el hombre.


  —¿Sobre qué? —respondió pícaramente Flavio, que era conocedor de las intenciones de Sexto.


  —No sé, como has dicho que estabais conversando cuando os sorprendieron… —dijo el hombre un poco contrariado.


  —Nada en especial… Por lo menos espero que si le han capturado con vida, no se vaya de la lengua —dijo el asesino cambiando de tema para no forzar más la situación.


  —Estoy convencido de que si lo han conseguido no hablará, confío en él —dijo el hombre—. Se ha mostrado leal a la causa desde el principio. Cree en lo que estamos haciendo, y antes de delatar a nadie preferirá morir con honor, es un soldado de Roma.


  —Espero por nuestro bien que estés en lo cierto —concluyó Flavio—. Creo que me iré a descansar. Ha sido una noche muy intensa, y mañana me espera más trabajo por hacer.


  El asesino se levantó de la mesa y se dirigió hacia su camastro. Cuando pasó por el lado de Sexto, este le dijo:


  —Has hecho un buen trabajo… Mañana, mientras te encargas de obtener más información, me encargaré de convocar una reunión con los demás para trazar el siguiente paso. Tenemos poco tiempo y mucho que hacer. Buenas noches.


  Flavio no respondió, únicamente se limitó a hacer un gesto de asentimiento con la cabeza y desapareció tras la cortina que daba acceso a la zona que utilizaba para dormir en el interior del habitáculo. Cuando el asesino hubo desaparecido de su vista, Sexto maldijo a los dioses para sus adentros, en silencio. Todo había salido mal; tras escuchar atentamente el relato de los acontecimientos, llegó a la conclusión de que el resultado no era el que esperaba. Lo primero que le vino a la cabeza fue la imagen de Valerio. Maldito legionario, tenía el don de la oportunidad. ¿Es que no iba a dejar de molestarles nunca? Ciertamente se había convertido en un incordio, aparecía siempre en el momento menos adecuado… Pese a que su información le había ayudado durante todo ese tiempo, ahora urgía más deshacerse de él y de sus compañeros.


  En cuanto a Flavio, los planes no habían salido como esperaba, aunque si los dioses le habían permitido seguir con vida era porque quizás contaba con su beneplácito y con su protección. La repentina aparición de los legionarios había impedido que Gémino le hubiese matado. Dentro de lo malo, al final podría sacar provecho de la situación, solo había que cambiar la perspectiva desde la cual ver las cosas. Al fin y al cabo, el asesino había vuelto a demostrar que tenía habilidad para sobrevivir y adaptarse a situaciones que le eran totalmente adversas. Ahora le tocaba aprovecharse de la coyuntura. Con Tiberio, Gémino y Fabio muertos, la única opción que le quedaba era seguir utilizando al asesino para resolver el asunto cuanto antes. Era cierto que había más gente implicada en la conjura que podría solventar el asunto de los legionarios, aunque no disponía de tiempo suficiente para avisarles. Como no estaban en el campamento de la LegioIV, tampoco llegarían antes de que esta alcanzase su destino. Y en otro orden de cosas, si se veía forzado a reclamar ayuda a otros, la gloria se tendría que repartir entre varios, y no estaba dispuesto a permitir tal cosa. Si no resolvía él solo el asunto, quedaría mal ante sus superiores, y eso de rebote supondría una mancha en su expediente, su fama y su reputación se verían afectadas a su vez… No podía permitírselo.


  A la mañana siguiente convocaría una reunión de urgencia con los que quedaban, tal y como le había comentado a Flavio antes de que este se fuese a dormir. Urgía reunirse para que todos supiesen lo que había acontecido, y lo que era más importante, para trazar el siguiente movimiento. Tanto Sempronio como Fulvio aceptarían sin oponerse lo que él les dijera, y más cuando Tiberio no acudiese al encuentro. Antes de acudir, se encargaría de explicarle sus planes al asesino, sin relatarle nada acerca de lo de su muerte, por supuesto. Cuando llegasen a la tienda, les explicaría a los dos hombres el ligero contratiempo, y cuando todo estuviese aclarado les pediría que no le dijeran nada a Flavio sobre lo que habían planificado para él. Era vital actuar con normalidad, pues ahora que los centuriones estaban muertos, requerían más que nunca los servicios de ese hombre, era el único que podría completar el trabajo. Convocaría al asesino para más tarde, y cuando este llegase le haría explicar todo lo sucedido a los presentes. Sería sencillo utilizarle como coartada, diría a los presentes que ambos estuvieron toda la tarde en su tienda repasando los planes del asesinato del compañero herido de Valerio.


  El plan era sencillo, esperarían la aparición de Tiberio, aunque por supuesto este no asistiría al encuentro. Eso pondría nerviosos a los otros dos, sobre todo después de saber la suerte que habían corrido Gémino y Fabio. En ese instante, haría que uno de sus esclavos preguntase por él, tras lo cual saldría al exterior de la tienda y volvería a entrar al momento. Lo tenía todo calculado. Les diría a aquellos dos que el esclavo había ido a avisar al tribuno a su tienda sobre la reunión, pero que los centinelas que guardaban su pabellón le habían dicho que había salido la tarde anterior y que todavía no había regresado. Los funcionarios se preocuparían por la noticia y entonces él, hábilmente, aprovecharía para animarles a continuar con el plan pese a que este no estuviese allí.


  Decidió que al despuntar el alba mandaría llamar a todos a su tienda, ese sería el lugar elegido para la reunión. Aprovecharía la ausencia de Flavio, que estaría tratando de averiguar qué había sucedido con Gémino para explicarles a sus únicos dos socios en qué punto se encontraban. Apuró su copa de vino, la depositó sobre la mesa y se dirigió hacia los candelabros que iluminaban la tienda para apagarlos. Cuando todo estuvo oscuro, se encaminó hacia su estancia, pasando por el lado del camastro que ocupaba Flavio. El asesino estaba roncando como un animal, estaría fatigado tras la dura jornada que había vivido. Ni siquiera se detuvo, continuó hasta que llegó a los pies de su lecho, apartó las sábanas y se metió en él. Estaba cansado, para él también había sido un largo día, cerró los ojos y se dejó arrastrar plácidamente al mundo de los sueños.


  CAPÍTULO IV


  Escuchó los pasos del hombre cuando este pasó cerca de su cama. Decidió hacerse el dormido, cerrando los ojos y fingiendo roncar en varias ocasiones. Se mantuvo atento, inmóvil, mientras el funcionario se acomodaba. Esperó un buen rato hasta que oyó los primeros bufidos del hombre, entonces se giró y se quedó mirando hacia el techo de la tienda con los ojos bien abiertos. «Imposible conciliar el sueño», pensó haciendo un balance mental de todo lo que le había sucedido aquella noche. Tras el acuerdo alcanzado con los legionarios, le tocaba en cierto modo trabajar para ellos ahora. El fatum siempre era incierto, aunque quién le iba a decir hacía tan solo unas horas que se vería forzado a ayudar a los hombres a los que tenía que eliminar. Sonrió ligeramente, había que verle la parte positiva al asunto: continuaba con vida… Y visto el reguero de cadáveres que acumulaba la conspiración, podía considerarse afortunado.


  Le había costado trabajo contenerse a lo largo de la conversación mantenida con Sexto, mientras hablaba con él, sintió un impulso casi incontrolable. En más de una ocasión se vio tentado de coger una de sus armas y acabar de una vez por todas con ese miserable. No se merecía otra cosa, aunque al final resistió tal tentación y pensó en las palabras de Salonio… Prefería no tentar a Fortuna. Si mataba a ese hombre y desobedecía las indicaciones del centurión, no habría lugar en el mundo conocido en el que se pudiese refugiar de la ira de ese hombre, ni tampoco de la de los que servían bajo sus órdenes. Ya le llegaría el momento de pagar por todo lo que estaba haciendo. Cuando esos soldados avispados descubriesen la trama y acabasen con los implicados en ella, Sexto sería ajusticiado, pagaría por sus crímenes, y mientras, él, quedaría libre de toda culpa. Y aprovecharía para quedarse todo el dinero que ese funcionario guardaba en su tienda, esa iba a ser su compensación.


  Reflexionó de nuevo sobre lo que le habían encomendado sus nuevos valedores. La tarea era sencilla, esperaba no tener que matar a nadie más, se limitaría a obtener toda la información necesaria para descubrir la identidad de los demás cómplices de la conjura. Cuando dispusiese de tales datos, simplemente se los facilitaría a los legionarios para que ellos hiciesen lo que creyesen oportuno. Estaba claro que en esta ocasión no se iba a implicar más de lo necesario, había aprendido la lección con creces, no volvería a cometer los mismos errores de nuevo. Cumpliría su parte del acuerdo, y lo que viniese después poco o nada le importaba. Si Augusto era asesinado o si se lograba evitar, eso no era de su incumbencia. Decidió que iría a ver a Salonio y a sus hombres por la mañana, aprovechando la tesitura creada en torno a la posible captura de Gémino. La fatiga empezaba a hacer mella en su cuerpo, por lo que decidió darse de nuevo la vuelta, cerró los ojos y abrió las puertas al dios Somnius para que cumpliese su tarea.


  CAPÍTULO V


  —¿Y ahora qué vamos a hacer con estos cuerpos, señor?


  —Tendremos que hacerlos desaparecer, no podemos permitir que nadie los descubra —indicó el centurión a sus hombres.


  —Creo que lo mejor sería enterrarlos lejos del campamento —sugirió Aurelio mientras se agachaba a recoger las armas de sus rivales, que estaban esparcidas por el suelo.


  —Por supuesto, soldado, era lo que había pensado hacer —dijo un poco molesto Salonio—. Será mejor que nos demos prisa, podría pasar alguna patrulla del turno de guardia en cualquier momento.


  —Pero ¿cómo los vamos a sacar del recinto sin llamar la atención, señor? —inquirió Valerio—. ¿No pretenderá hacerlo por una de las puertas del campamento?


  —Valerio tiene razón —dijo Cornelio—. Debemos buscar la manera de resolver este asunto cuanto antes.


  Salonio se acercó hasta el cuerpo de Gémino, se arrodilló junto a él y de un movimiento sacó la espada que estaba clavada en su vientre. Limpió la hoja con la túnica del que otrora fuese su propietario y se volvió a levantar. Se dirigió hacia la posición de Aurelio, le entregó el arma y dijo:


  —Aquí tienes otra gladius, las enterraremos junto a sus propietarios.


  El hispano cogió el arma con su mano derecha, atónito por lo que le había dicho su superior. Parecía que no había escuchado lo que sus hombres le habían indicado hacía tan solo unos instantes. El legionario miró a sus camaradas, que pusieron cara de circunstancias ante las palabras del centurión. Tras ese breve periodo de silencio, el oficial al mando volvió a hablar:


  —Ayudadme a agrupar los cuerpos… Esperadme aquí, tengo una idea.


  Se dio la vuelta inmediatamente y desapareció en la oscuridad. Los tres legionarios se miraron entre sí, y sin decir nada más cumplieron las órdenes de su superior. Arrastraron los cuerpos de los fallecidos y los colocaron todos juntos, uno al lado del otro. Esperaron durante un rato el regreso del oficial. Mientras eso sucedía, Aurelio le dijo a Valerio que tenía un semblante muy serio:


  —¿Estás bien, amigo?


  —Sí, no te preocupes, no es nada —respondió un poco contrariado el legionario.


  —Si no te conociera lo suficiente, diría que algo te preocupa —dijo el optio.


  —Veo que no se te puede engañar —dijo con una sonrisa nerviosa el soldado a su superior.


  —Conozco a mis hombres, muchacho, esa es una de las funciones de un buen oficial —dijo Cornelio—. Así que mientras aguardamos el regreso de Salonio, explícanos qué te sucede.


  —Veréis, es por algo que ha dicho Flavio antes —empezó a decir Valerio.


  —Yo también esperaba que Salonio nos dejara acabar con ese miserable —interrumpió Aurelio.


  —No es eso, amigo. Tengo que reconocer que en un principio me molestó bastante que el centurión no nos dejase darle su merecido, pero tras escuchar sus planes, me parece que ha sabido sacar provecho de la situación —continuó diciendo el soldado.


  —Entonces, ¿qué es lo que te preocupa, frater? —dijo el hispano.


  —Mientras nos relataba cómo Sexto y los demás estaban también detrás del asesinato del prefecto, Flavio ha hecho mención al hecho de que yo le había explicado a Sexto todos nuestros planes y movimientos… —dijo de nuevo el hombre.


  —Sí, lo recuerdo —dijo Cornelio—. ¿Y qué?


  —Pues está claro, que la muerte de Antonio es responsabilidad mía —dijo en tono triste el legionario—. Y quién sabe cuántas otras también.


  El oficial se acercó hasta Valerio, le puso su mano derecha sobre el hombro y le dijo:


  —No debes cargar con esa culpa, soldado. No eres el responsable de la muerte de nadie.


  —Pero si yo no le hubiese explicado nada a Sexto… —intentó justificarse.


  —Lo habría descubierto por otra vía, tenlo por seguro —respondió el optio—. El único responsable de esas muertes es él, no tú.


  —Cornelio tiene razón —le dijo Aurelio a la vez que posaba su mano sobre el otro hombro de su amigo—. No debes culparte por confiar en Sexto, tú no has hecho nada malo, el único culpable es él. Es más, si me permites ir más allá, creo que Flavio tampoco es el responsable directo de lo que ha ocurrido, a él también le ha utilizado ese hombre. Ha matado a nuestros amigos, sí, pero no lo ha decidido él. Otros lo han hecho en su nombre, y como has podido comprobar, le iban a pagar matándole. En cualquier caso, si no lo hubiese hecho él, se lo habrían encargado a otro.


  —Lo sé, pero me siento mal. Debéis comprender que, si no le hubiese explicado todo a Sexto, quizás nada de esto hubiese ocurrido —dijo de nuevo Valerio.


  —Y si no hubieses entrado en su tienda a preguntar por la de Marco cuando le secuestraron, tampoco estaríamos aquí ahora… —dijo Cornelio—. Los dioses son los que deciden cuál es nuestro destino, no podemos hacer nada para evitarlo, muchacho. Es por ello que no debes cargar con ese peso sobre tus hombros. Sexto te ha utilizado, a ti y también a todos nosotros —continuó diciendo—. Ninguno nos hemos dado cuenta de su doble juego hasta ahora. No te castigues más por ello.


  —Quizás tengáis razón. Ya no podemos hacer nada —dijo resignado.


  —Sí que podemos hacer algo —dijo Aurelio—. Aprovechar la ventaja que tenemos y descubrir a todos los implicados en la trama. Así por lo menos la muerte de Marco, Terencio y todos los demás no habrá sido inútil.


  En ese momento escucharon un ruido de pasos que se acercaban hacia su posición. Los tres soldados sacaron sus espadas y las esgrimieron colocándose en guardia. Vieron acercarse a dos hombres, uno de ellos era Salonio, no había duda, aunque a primera vista no reconocieron al hombre que le acompañaba. Al ver que el centurión les hacía una indicación alzando su brazo derecho, los legionarios enfundaron sus espadas y aguardaron la llegada de su oficial al mando. Cuando estuvieron justo a diez passi de ellos, los soldados reconocieron al segundo hombre: se trataba del medicus, el mismo que había atendido a Terencio durante su estancia en el hospital de campaña. Los hombres se miraron extrañados entre sí, no comprendían el motivo por el cual Salonio había traído al medicus, no había nadie que requiriese su asistencia. Ambos hombres se detuvieron frente a ellos, y el medicus puso cara de asombro al observar los tres cuerpos de los fallecidos que estaban a los pies del grupo. Entonces, casi sin darse cuenta, dijo:


  —Por Júpiter Capitolino, ¿qué ha sucedido aquí, centurión?


  —Ahora se lo explicamos, señor —dijo Salonio.


  —Cuando me dijiste que necesitabas mi ayuda, pensaba que era para asistir a alguno de tus hombres que estaba herido o enfermo, pero jamás me imaginé que era para esto —dijo el hombre señalando hacia donde estaban los fallecidos.


  —Cierto, no creí oportuno hacer referencia a este pequeño detalle —respondió el oficial a modo de disculpa.


  —¿Pequeño detalle? —interrogó a su vez el medicus dirigiendo su mirada hacia los cuerpos sin vida—. Creo que me merezco algo más que una explicación si queréis que os eche una mano —indicó el médico.


  —Me parece justo —dijo el centurión mientras lanzaba una mirada a sus hombres, que se mantenían en silencio.


  Salonio le explicó al doctor solo lo necesario para no implicarle en exceso en el asunto, no era su intención que ese hombre saliese mal parado por ofrecerles su colaboración, ya habían pagado un alto precio demasiadas buenas personas. Se limitó a decirle que esos tres eran cómplices del asesino de Terencio, los habían encontrado a todos juntos dialogando tras perseguirle en su huida del valetudinaria. Al verse sorprendidos, se habían enfrentado a ellos en un duro combate, el resultado del cual era el que tenía frente a él. Le dijo también que uno de ellos era el que había asesinado a su camarada, por lo tanto, el mismo al que él había sorprendido al entrar a la habitación. Decidió que sería mejor no darle más detalles, por lo que, a ojos del doctor, el tema del asesinato de Terencio quedaba resuelto. El hombre, al escuchar el relato del centurión dijo:


  —Vaya. Increíble, aunque no entiendo por qué ese hombre ha matado a vuestro compañero.


  —Le debía una gran cantidad de monedas a Terencio, y quizás pensó que, si le mataba y nadie se enteraba, la deuda quedaría saldada —dijo Valerio antes de que nadie contestase a la pregunta del físico.


  —Debía de ser una cantidad alta. Se ha arriesgado mucho haciendo esto —dijo el medicus aún sorprendido.


  —Como no le pagaba, Terencio le dijo hace unos días, antes de que se produjera el incendio en la tienda, que hablaría con Salonio para explicarle lo sucedido, y supongo que se asustaría. Ya sabe cómo funcionan los temas disciplinarios dentro del ejército… Se habría celebrado un juicio y con toda seguridad habrían acabado suspendiendo a este desgraciado y quizás echándolo de la legión —indicó de nuevo el legionario.


  —Pues en cierto modo me alegro mucho del destino que ha sufrido este hombre. No me gusta juzgar a nadie sin conocerlo, no es mi estilo, pero si este ha sido capaz de matar a vuestro compañero por una deuda de juego, vuestra manera de saldar el asunto me parece correcta —indicó el medicus—. Decidme pues en qué puedo ayudaros.


  —Necesitamos hacer desaparecer los cuerpos, del asesino y de sus dos compañeros de centuria que estaban con él en esto. No sé si conoce alguna manera de hacerlo discretamente… —dijo el centurión.


  El hombre se quedó pensativo durante un instante, quizás en su mente estaba trazando algún plan. De repente sonrió ligeramente y dijo:


  —Hay una manera. Es un poco arriesgada, pero creo que es lo menos que puedo hacer por vosotros y por la memoria de vuestro amigo…


  —Le escuchamos —dijo Salonio.


  —Veréis, mañana a primera hora debo acercarme a la ciudad para reponer parte del material médico que se ha gastado. Dispongo de una carreta y normalmente voy acompañado de alguno de mis ayudantes —relató el cirujano—. En lugar de ellos, podíais venir alguno de vosotros conmigo, si el centurión os exime de vuestras actividades matutinas, claro está…


  —Por supuesto —indicó este—. Hay cosas más importantes que un entrenamiento…


  —Está bien, pues lo haremos así, si os parece —dijo el medicus—. Ahora llevad los cuerpos hasta el valetudinaria, los dejaremos allí esta noche, tapados y lejos de la vista de nadie —indicó de nuevo.


  —Ya habéis oído, muchachos. En marcha —dijo el oficial.


  Cada uno de los soldados sujetó un cuerpo por debajo de las axilas y lo arrastró en dirección a la tienda médica. Mientras, Salonio recogió las armas de los muertos y en compañía del físico cerró la comitiva, a la vez que controlaba que nadie viese la maniobra que estaban llevando a cabo. Mientras caminaban, el centurión le dijo:


  —Gratitud, está asumiendo un riesgo importante sin conocernos de nada.


  —Lo hago con mucho gusto. Desde la primera vez que os vi supe que erais hombres honrados. Aparte, en cierto modo me siento responsable de lo que le ha sucedido a vuestro amigo —indicó el hombre un poco triste.


  —¿Por qué iba a sentirse usted responsable de eso? —preguntó el militar.


  —Básicamente porque estaba bajo mi supervisión. Todo lo que sucede en el interior del recinto médico es responsabilidad mía —dijo el cirujano.


  —No se castigue por ello, señor. Ese hombre al que hemos dado muerte, era un soldado profesional, no un aficionado. Si usted se hubiese interpuesto en su camino, le habría matado sin dudarlo ni un instante —dijo tranquilizándole.


  —Sí, tienes razón, pero podría haber hecho algo más. En lugar de intentarlo, me quedé paralizado… —dijo un poco avergonzado el hombre.


  —Cada uno cumple con su cometido aquí dentro. Usted se encarga de curar y asistir a los enfermos y heridos de la legión, nosotros somos los que debemos combatir —indicó de nuevo el soldado.


  —Claro… —dijo el hombre resignado.


  Una vez dentro de la tienda, los legionarios depositaron los cuerpos de los fallecidos en una estancia que les indicó el medicus. Los cubrieron con unas sábanas tal y como habían acordado previamente. Salonio depositó las espadas de los muertos en un pequeño baúl que había en un lado del habitáculo. Cuando hubieron finalizado, Valerio se acercó hasta el medicus y le alargó su brazo en señal de agradecimiento, a la vez que le decía:


  —Gratitud, señor. Le debemos un favor, no dude en pedirnos lo que sea, cuando sea…


  —No te preocupes, muchacho, no me debéis nada. Es lo único que puedo hacer por vuestro amigo Terencio —dijo el medicus mientras estrechaba el antebrazo que el soldado le había ofrecido.


  El legionario asintió con un leve gesto de la cabeza, mientras se giraba hacia Salonio y le decía:


  —Señor, permiso para ser uno de los acompañantes del medicus mañana.


  —Concedido, soldado —dijo Salonio en un tono serio.


  Se giró entonces hacia los otros dos legionarios y les indicó:


  —Cornelio, tú también irás con ellos.


  —Por supuesto, señor, a sus órdenes —respondió el optio esbozando una sonrisa, pues seguramente ya contaba con que el centurión se lo indicase.


  —¿Y yo, señor? —preguntó Aurelio un poco impaciente.


  —Eso depende del medicus, desconozco cuántos ayudantes suele llevar cuando sale del campamento —dijo el oficial mirando al aludido.


  —Por mí no hay problema, cuantos más seamos más rápido acabaremos la tarea. En todo caso, como mis ayudantes se quedarán aquí… Y no hay más heridos que atender… —dijo el hombre.


  —Pues que así sea, entonces. Mañana tras pasar revista vendréis directamente aquí y le acompañaréis a la ciudad, parando a mitad de camino para dar sepultura a los cuerpos —indicó Salonio.


  —¡Sí, señor! —gritaron los tres legionarios al unísono.


  —De acuerdo, ahora solo falta saber qué explicación daremos sobre el repentino fallecimiento de vuestro amigo Terencio —dijo el médico a los soldados.


  —Si le parece, señor, creo que sería mejor no dar detalles sobre lo sucedido —dijo Valerio—. Sería suficiente con que el físico certificase la muerte como natural a causa de las heridas. Eso hará que nadie pregunte.


  —Es lo mejor, por mucho que nos duela —dijo el centurión.


  —No hay problema —dijo el medicus—. Creo que es lo mejor que podemos hacer en las actuales circunstancias.


  Todos los presentes se miraron entre sí y asintieron sin decir nada. Entonces Valerio dijo:


  —Terencio ya ha sido vengado. Creo que lo único que nos queda por hacer es honrarle. ¿Podemos pasar a velar su cadáver, señor?


  —Por supuesto, soldados.


  El legionario miró fijamente a los ojos de su superior, que hizo un gesto afirmativo con su cabeza, autorizando la propuesta que había hecho. Acto seguido, los legionarios salieron del habitáculo en orden y en silencio y se acercaron hasta el que hasta hacía poco había ocupado el convaleciente Terencio. Entraron y se colocaron a los lados y a los pies del camastro. Valerio se fijó entonces en el rostro de su camarada fallecido: cuando estuvo hacía tan solo un rato en el interior, no se había percatado de la leve sonrisa que se dibujaba en este. Era una imagen extraña, poco usual. Sus compañeros también parecieron darse cuenta de ese detalle, por lo que Cornelio se aventuró a decir:


  —Parece que ya es libre…


  —Sí, tienes razón. Quizás eso era lo que deseaba —dijo Valerio.


  —Requiescat in pace, fratre[1] —dijo el centurión Salonio mientras se acercaba hacia el cuerpo del hombre y le besaba la frente.


  Justo después de hacer eso, se dio media vuelta y abandonó la estancia. Al hacerlo, Valerio vio cómo de sus ojos brotaban lágrimas. El otrora frío e insensible Salonio demostraba que era mortal, que tenía sentimientos y sobre todo que apreciaba al fallecido, que alardeaba de haber servido junto al centurión desde que entró a servir bajo las águilas. Al observar la escena, los ojos del soldado también se humedecieron, su corazón se encogió, quizás de dolor o quizás de rabia, o puede ser que de ambas cosas. Recitó mentalmente una plegaria a los dioses de los cielos para que acogieran en su seno a su camarada, mientras juró para sus adentros que no descansaría hasta ver muertos a los culpables. Justo en ese momento la cara de Cayo Sexto Apuleyo se dibujó en su mente. Ese traidor pagaría todo lo que había hecho, y cuando hubiese acabado con él, se encargaría de que el brazo ejecutor, Flavio, le acompañase en su camino hasta el inframundo.


  CAPÍTULO VI


  —¿Te ha quedado claro lo que debes decir cuando entres a la tienda?


  —Por supuesto, les explicaré a esos dos lo mismo que te conté a ti, básicamente lo que sucedió —repuso el asesino.


  —Perfecto —dijo Sexto—. Recuerda, si te preguntan dónde estuviste ayer desde la tarde hasta la noche, debes decirles que aquí conmigo, ultimando los detalles del asesinato del compañero herido de Valerio —añadió el hombre un poco nervioso.


  —Descuida, aunque no creo que vayan a preguntar nada sobre eso, pues no saben adónde se dirigía Tiberio —indicó Flavio mientras se levantaba de la mesa tras desayunar.


  —Tal vez, pero prefiero tenerlo todo preparado por si acaso —dijo el funcionario—. Soy consciente de que sabes improvisar muy bien, lo has demostrado con creces, pero esta vez hay mucho en juego, no quiero dejar nada al azar.


  —Muy bien, se hará como ordenas. Ya sabes que mi premisa es clara: el que paga manda —dijo el hombre—. Lo que no entiendo es por qué no puedo estar aquí presente desde el inicio de la reunión. Con Tiberio y sus perros falderos en el Tártaro, ya no queda nadie que haga peligrar tu posición. Fulvio y Sempronio te obedecerán sin rechistar —añadió.


  —Prefiero que te ocupes primero de averiguar si Gémino sigue con vida. Es más apremiante. Lo que trataremos en la primera parte de la reunión es irrelevante, le dará más verosimilitud a tu posterior versión. La intención es darles algún mínimo detalle de lo que sucedió anoche mientras esperamos la llegada de Tiberio, así será más creíble.


  —Como prefieras —musitó Flavio.


  —Recuerda que justo cuando esté hablando con ellos deberá aparecer el esclavo que habrás mandado a la tienda del tribuno. Será el encargado de hacernos conocedores de que este no se encuentra allí —indicó Sexto—. Cuando le haga marcharse les explicaré a los otros dos las noticias, y justo en ese momento será cuando deberás aparecer tú para contar con más detalle lo sucedido.


  —Muy bien. Me marcho, pues —indicó el hombre ciñéndose el cingulum—. Iré al almacén a buscar a tu esclavo para que convoque a nuestro amigo…


  —Bien, nos vemos en un rato, tampoco hace falta que sea inmediato, tómate tu tiempo. Debemos esperar a que Fulvio y Sempronio lleguen —dijo el funcionario dándose la vuelta y preparando unas copas limpias y una jarra de vino tinto.


  Flavio salió al exterior. Hacía un día espléndido, el cielo estaba despejado, no había ni una sola nube y el astro rey calentaba, por lo que se podía deambular con la túnica, sin necesidad de llevar prenda alguna sobre esta. Se dirigió hacia el almacén, con el cometido de enviar a uno de los esclavos que allí trabajaban a la tienda del tribuno, tal y como había acordado con el funcionario. Cuando cumpliese tal cometido, debía encargarse de buscar indicios sobre la posible captura de Gémino. Obviamente ya sabía que este había sido abatido por los legionarios la noche anterior, pero esa información se la quedaba para él. Había preferido dejar con la duda a Sexto. Todavía recordaba la cara que se le había quedado cuando se lo explicó. El desconcierto y la duda se habían apoderado de su persona y, en el fondo, eso le había hecho sentirse bien a él. Estaba claro que esa duda se transmitiría a sus dos únicos socios que estaban en el campamento, y eso era un punto a su favor y al de sus nuevos valedores.


  Aquella mañana había notado a Sexto un poco más tenso de lo habitual, quizás por el resultado de la operación de la noche anterior. La cuestión era que, al haberse presentado con vida en su tienda, los planes de aquellos conspiradores se habían visto modificados. Seguramente ese era el motivo por el cual le había despachado con tanta presteza. Sin duda quería verse en privado con los dos socios que le quedaban con vida en el campamento, para explicarles lo sucedido y alertarles antes de su llegada. Estaba convencido de que no quería arriesgarse a que ninguno de ellos metiese la pata, a que se fuese de la lengua y explicase algo sobre los planes frustrados de matarle. Desde luego era un tipo inteligente, aunque él lo era todavía más. De momento cumpliría las indicaciones del funcionario, le interesaba hacerlo, necesitaba sacarle toda la información posible sobre los futuros planes y hacérselos llegar a los legionarios. Lo importante era salir indemne de la situación.


  Casi sin darse cuenta, se plantó en la entrada de la tienda que hacía las veces de almacén de intendencia, la misma en la que solía pasar casi toda su jornada Sexto. Accedió de inmediato descorriendo la cortina. Había movimiento, pues pese a que el funcionario no estaba presente para dirigir, sí que había otros hombres de la administración, de inferior rango, pero con poder suficiente como para desarrollar las funciones cotidianas. A esa hora se estaban dando las últimas indicaciones sobre las tareas diarias a cada uno de los trabajadores. Aparte de los esclavos, la administración estatal se servía de algún que otro liberatus para llevar las cuentas, y asistir a los funcionarios. Tampoco era extraño encontrarse a algún legionario en el interior de la tienda, sobre todo suboficiales, como podían ser los signifer, o los tesserari[2] de alguna centuria. Solían acercarse para recoger las provisiones para los siguientes días. Ocasionalmente podía hacer esa tarea un centurión o un optio, aunque lo más habitual era que delegaran en hombres de rango inferior.


  Una vez dentro, nadie le dijo nada, pues en alguna ocasión anterior había estado allí con Sexto, haciéndose pasar por su sobrino. Echó un rápido vistazo. Había movimiento allí dentro, pues la legión debía partir al día siguiente y todo tenía que estar listo para poder aprovisionar a hombres y bestias para el último tramo del viaje. Vio a uno de los esclavos que estaba revisando unos sacos que había amontonados en una esquina. Se acercó hasta él. Le conocía, era un muchacho originario de los territorios del reino del Ponto[3] que ya había nacido esclavo según le había comentado el funcionario en su día. Al verlo, le llamó:


  —Esclavo, deja eso que estás haciendo y acompáñame fuera.


  El aludido se dio la vuelta y reconoció de inmediato a Flavio de las veces que había estado allí junto a su tío. Dejó la tarea que estaba llevando a cabo y dijo:


  —Sí, domine.


  Ambos hombres salieron al exterior de la tienda, lejos de las miradas de los que estaban en el interior de la misma. El asesino se acercó un poco más al joven y le dijo en voz baja:


  —Sabes quién soy, ¿no?


  —Por supuesto, domine, usted es el sobrino del domine Sexto.


  —Muy bien, chico —dijo el asesino—. Tengo una tarea para ti de parte de mi tío.


  —Como guste, domine —respondió el muchacho.


  —¿Sabes dónde está ubicada la tienda del nuevo tribunus laticlavius? —preguntó.


  —Sí domine, lo sé —respondió el muchacho.


  —Mi tío quiere que le digas que debe ir de inmediato a su tienda. Dile que es urgente y que no se demore —explicó.


  —Muy bien. Enseguida voy —dijo el muchacho, obediente.


  —Una cosa más. Si no das con él, ve a la tienda de mi tío y se lo comunicas en persona —indicó al esclavo.


  —Entendido. ¿Desea algo más, domine? —preguntó el joven.


  —No, nada más. Ve —ordenó Flavio.


  Se quedó observando cómo el esclavo obedecía y se marchaba a paso ligero hacia donde le había mandado. Entonces pensó cómo habría sido la vida de ese muchacho, había nacido esclavo y estaba condenado a serlo toda su vida, a menos que su amo, en ese caso el Estado romano, le manumitiese o que él mismo pudiese reunir una buena cantidad de monedas para comprar su libertad. En ese instante se sintió feliz por tener el privilegio de ser libre. Era cierto que en muchas etapas de su vida había pasado dificultades económicas, algunas más graves que otras, pero por lo menos no tenía que servir a nadie. Pensó en lo frágil que era la libertad, en las muchas maneras que tenía un hombre de acabar siendo esclavo. Bien por ser botín de guerra de la incansable maquinaria militar expansionista romana, bien por un tema de deudas, pues eran muchos los que, ante la imposibilidad de afrontar sus pagos, debían optar por una vida de esclavitud para pagar a sus acreedores. Otros con menos fortuna nacían ya siendo esclavos. Quizás esos fueran más felices, pues no habían saboreado la libertad nunca, y al no saber lo que era, tal vez les parecía más normal la vida que les había tocado. En cualquier caso, sintió pena por aquel muchacho, pese a que era cierto que no le faltaría ni comida ni una cama donde dormir, quizás no tan buena como la de sus amos, pero una cama, al fin y al cabo.


  Trató de desviar sus pensamientos, debía hacer un poco de tiempo para aparecer en la tienda de Sexto. Había barajado la posibilidad de acercarse antes de lo previsto y espiar la conversación entre los conspiradores, pero la tarea iba a ser compleja, sobre todo por los guardias que Salonio había colocado a la puerta de la tienda. De todas maneras, pensó que no sería necesario asumir ese riesgo, pues en esos momentos él era el único recurso del cual servirse para llevar a cabo los planes de acabar con Valerio y sus camaradas. Le daría tiempo suficiente al funcionario para que les explicase a los otros dos los cambios en la estrategia. Con toda seguridad volverían a confiar en él, no les creía capaces de matar a tres legionarios y un centurión, ni por asomo…


  


  —¿Se puede, Sexto?


  —Adelante amigos, pasad y tomad asiento —dijo el anfitrión cuando vio aparecer a sus invitados por la puerta.


  —No me acabo de acostumbrar a ver a esos dos centinelas en la entrada —dijo Fulvio.


  —Yo tampoco —sonrió Sexto—. Pero debemos seguir manteniendo las apariencias si no queremos ser descubiertos.


  —Por supuesto —añadió el hombre mientras tomaba asiento.


  —¿A qué viene tanta prisa en la convocatoria? —preguntó el segundo invitado.


  —Hay novedades urgentes que debemos tratar —dijo el hombre—. ¿Esperamos a Tiberio o preferís que os vaya explicando mientras tanto?


  —Como tú desees, si no te importa volver a repetirlo cuando este llegue… —sugirió Sempronio sirviéndose una copa de vino.


  —Ya se lo explicaré a él cuando llegue. No sabemos cuánto tardará, ya sabéis que un hombre de su rango tiene muchas ocupaciones —dijo Sexto.


  —Pues adelante, tienes nuestra atención —dijo el otro funcionario.


  —Muy bien —dijo mientras daba un sorbo él también a su copa—. Veréis, las cosas no han salido como esperábamos. Gémino y Fabio no pudieron acabar con su objetivo.


  —¿Qué ha sucedido? —dijo Fulvio incrédulo.


  —Entrada la madrugada, se presentó Flavio en mi tienda. Me explicó que pudo acabar con el compañero de Valerio sin dificultades, tras lo cual salió al exterior y se reunió con los centuriones que le esperaban. Supongo que no tuvieron tiempo para actuar, en gran parte porque aparecieron Valerio y su centurión y les sorprendieron allí reunidos —relató Sexto.


  —Por todos los dioses —exclamó Sempronio—. Eso son malas noticias… Dinos qué pasó después.


  —A eso iba. Flavio me dijo que no supo cómo, pero los soldados se enzarzaron en una lucha. Él consiguió escabullirse justo a tiempo, pero vio cómo caía Fabio y cómo capturaban a Gémino —continuó explicando.


  —No puede ser cierto. Estamos perdidos, si ese se va de la lengua nos van a descubrir —dijo Fulvio poniéndose muy nervioso.


  —Tranquilízate de una vez —ordenó Sempronio a su compañero—. Deja que Sexto acabe de explicarnos lo sucedido.


  —Será mejor que esperemos que llegue Tiberio, si os parece —indicó el aludido—. Mientras tanto, creo que deberíamos tener en cuenta un detalle importante…


  —¿Qué detalle? —dijo Fulvio, que se había calmado un poco, aunque todavía le temblaban las manos.


  —Si Valerio y los suyos han acabado con los dos centuriones, quizás nos haya ido bien que Flavio continúe vivo. Eso nos permitirá usarle a él para acabar con esto. No todo está perdido, todavía tenemos margen de maniobra —dijo Sexto.


  —¿Y quién te ha dicho que Gémino no se ha ido de la lengua y nos ha delatado? —insistió Fulvio.


  —Dudo mucho que lo haya hecho, antes de abrir la boca habrá preferido morir. Otra cosa no, pero era un soldado leal a la causa —dijo el funcionario tratando de tranquilizar a sus invitados.


  —Creo que Sexto está en lo cierto —añadió Sempronio—. Gémino se ha mostrado leal a la República desde el principio, pongo mi mano en el fuego por él.


  —Pero tampoco sabemos si Flavio sabía que estaban allí para acabar con su vida. ¿Se os ha ocurrido pensar en eso? —dijo de nuevo Fulvio con la respiración un poco entrecortada.


  —No sabe nada de lo que habíamos planeado —dijo Sexto.


  —¿Estás seguro? —preguntó de nuevo el hombre.


  —Completamente. Puedes estar tranquilo, amigo, ayer estuvimos charlando un buen rato y creedme cuando os aseguro que no sabía que él era el siguiente de la lista —dijo el funcionario tomando otro sorbo de vino.


  —De acuerdo, pues no nos queda más remedio que seguir usando a Flavio, tal y como habías previsto desde el principio —indicó Sempronio—. De todas maneras, será mejor esperar a que llegue Tiberio. Tendrá que dar su aprobación a todo esto. Ya sabéis que siempre se ha mostrado contrario a emplear a tu asesino.


  —Esperemos, pues —dijo el anfitrión—. Así le daremos tiempo a llegar también a Flavio. Le he mandado a hacer un encargo en el almacén. Cuando regrese os podrá explicar todo con más detalle.


  Los tres hombres aguardaron un rato en el interior de la tienda. Parecía que, con el paso del tiempo, Fulvio se había calmado un poco. Estuvieron en silencio hasta que escucharon una conversación que venía del exterior de la tienda. De repente los tres se pusieron en pie. Se abrió la cortina de la tienda y apareció un joven que vestía ropas de esclavo. Ante la atónita mirada de los presentes, Sexto le dijo:


  —Adelante, Orontes. Pasa, muchacho.


  —Gratitud, domine —dijo el muchacho y avanzó unos pasos.


  —Es uno de los esclavos que trabaja para mí en el almacén. Supongo que es el que mi sobrino ha enviado a la tienda de Tiberio para darle aviso. ¿No es así? —preguntó al joven, que se mantenía con la cabeza gacha.


  —Sí, domine —repuso el joven.


  —Pues tú dirás, ¿cómo es que estás tú aquí en mi tienda y no el tribuno? —inquirió.


  —Pues verá, tal como me indicó su sobrino fui a la tienda del tribuno para transmitirle el mensaje. Al llegar a la puerta informé a los guardias, pero estos me dijeron que no estaba —explicó el joven esclavo.


  —¿Y se puede saber dónde te han dicho que se encuentra? —preguntó Fulvio un poco exaltado.


  —No lo saben, domine, tan solo me dijeron que abandonó el campamento solo ayer a última hora de la tarde sin decir adónde se dirigía, y que todavía no ha regresado —relató el muchacho a los presentes.


  Los tres hombres cruzaron las miradas entre sí, aunque no dijeron nada. Sexto se acercó hasta el esclavo y le dijo:


  —Gratitud, Orontes. Ya puedes regresar a tus ocupaciones.


  —Sí, domine —respondió este mientras se daba la vuelta y abandonaba la tienda.


  Sexto se giró hacia los demás y se los quedó mirando con cara de preocupación. Una preocupación obviamente fingida, pues sabía de sobra dónde se hallaba el tribuno. Tomó asiento de nuevo y se sirvió un poco más de vino en su copa. El primero en hablar fue Sempronio:


  —¿Que no saben dónde está? Pero si es el primer tribuno de la legión…


  —Es muy extraño que abandonase el campamento sin decirlo a nadie. ¿Dónde habrá ido sin escolta? —dijo Sexto.


  —No lo comprendo… —añadió Fulvio con cara de circunstancias.


  —Han pasado muchas horas desde que se fue —dijo de nuevo Sempronio—. ¿Hablaste tú con él, Sexto?


  —No le vi en toda la tarde. Estuve aquí con Flavio, ultimando los detalles de la intrusión en el valetudinaria. Por la noche, cuando este se fue junto a Gémino, me quedé esperando a que regresasen con noticias —mintió el hombre—. Y vosotros, ¿le visteis?


  —No —dijo Fulvio.


  —Yo tampoco —dijo el otro hombre.


  —Es muy extraño. Creo que deberíamos informar al prefecto o al legado —sugirió Fulvio.


  —No podemos hacer eso —indicó Sexto—. ¿Qué sugieres que les digamos? ¿Que le habíamos convocado a una reunión secreta y que no se ha presentado?


  —Disculpa, tienes toda la razón —dijo excusándose el hombre.


  —Es mejor esperar un tiempo prudencial. Si no aparece, ellos mismos darán la orden de buscarle —dijo el anfitrión.


  —Tienes razón, es lo mejor que podemos hacer, mantenernos al margen por el momento —añadió Sempronio—. Quién sabe, tal vez se fue a la ciudad y se corrió una buena juerga…


  —Es una posibilidad a tener en cuenta, ya sabemos cómo son los jóvenes —dijo Sexto esbozando una leve sonrisa.


  —Seguro que está acostumbrado a una vida más placentera, y ha buscado compañía para esta pasada noche. El campamento y la vida militar son más austeras, y hay cosas que uno solo puede encontrar entre los brazos de una mujer —añadió sonriendo Sempronio.


  —Es una posibilidad, aunque hay mucho en juego en estos momentos como para perder el tiempo con esas cosas. Debemos tomar decisiones urgentes si queremos que todo salga bien. ¿Qué hacemos? ¿Esperamos a que Tiberio se digne a aparecer? —dijo de nuevo Fulvio, que estaba un poco intranquilo por esos contratiempos que se estaban acumulando.


  —Creo que debemos prescindir de él en este momento. No sabemos qué le ha pasado ni cuánto tiempo va a tardar en aparecer. Como bien has dicho, tenemos temas importantes a tratar que no pueden y no deben demorarse —dijo Sempronio con un tono de voz serio.


  Tras escuchar las palabras de boca de uno de sus invitados, una sensación de satisfacción recorrió todo su ser. Estaba claro que nadie podía meterse con Sexto y salir indemne de tal osadía. Había vuelto a vencer. El maldito mocoso, hijo de papá, estaba criando malvas, debería haber sido más inteligente y darse cuenta de que había iniciado una guerra que jamás podría ganar. Se había quitado un gran peso de encima y el hecho de que sus propios socios hubieran decidido tirar adelante sin el tribuno, le llevaba a tomar de nuevo el mando de la situación. Por ello sus siguientes palabras fueron:


  —Estoy contigo, amigo. La situación se ha complicado, debemos proseguir con los planes y tratar de superar estos ligeros contratiempos. No podemos esperar a que Tiberio aparezca, debemos actuar con presteza. Queda muy poco para llegar a Segisamo y todavía hay que deshacerse de cuatro legionarios.


  —¿Qué sugieres entonces? —dijo Sempronio.


  —Esperemos a que regrese Flavio, será bueno poder contar con su opinión. Hasta el momento, sus consejos han sido determinantes para que las cosas saliesen bien. Creo que debemos seguir contando con su colaboración —expuso el anfitrión—. Eso sí, os pido prudencia. Es fundamental que no se entere nunca de que habíamos planeado deshacernos de él.


  —Descuida, apreciamos mucho nuestras vidas —dijo Fulvio—. ¿Tardará mucho en aparecer? —preguntó de nuevo el funcionario con cierta impaciencia.


  —No creo, debe de estar a punto de llegar… —dijo Sexto tomando otro trago de su copa.


  CAPÍTULO VII


  La cortina se abrió de par en par y una figura accedió al interior del recinto. Le estaban esperando desde hacía un buen rato, se había demorado más de lo que en un principio esperaban, pero lo importante era que ya estaba allí. Saludó a los tres hombres con un leve gesto de cabeza, casi imperceptible, y tomó asiento en una de las sillas que estaban libres. El anfitrión le acercó una copa vacía y la jarra que contenía un poco de vino. El hombre se sirvió y seguidamente bebió el contenido de un solo trago. Entonces dijo:


  —¿Dónde está el tribuno?


  Los otros tres hombres se miraron entre sí sin decir nada. Al momento fue Fulvio quien tomó la palabra. Estaba un poco agitado. El asesino observó cómo le sudaban las manos. Desde que había entrado se había fijado en los asistentes a la reunión, y ese hombre no paraba de rascarse la barba, cosa que le hizo percibir el estado de nerviosismo en que se hallaba. El hombre le dijo:


  —Ha desaparecido del campamento. Salió ayer por la tarde sin escolta y sin decir a nadie adónde se dirigía.


  —Por los dioses, me parece una acción un poco imprudente… —dijo el asesino.


  —Sin duda lo es —dijo Sexto interviniendo antes de que Flavio dijese algo que no viniese al caso.


  —Ya aparecerá —añadió el tercer hombre—. Seguro que se ha ido a la ciudad a buscar algo de compañía… Deberíamos centrarnos en lo que tenemos entre manos.


  —Por supuesto —dijo el anfitrión—. Flavio, les he explicado lo que sucedió con Valerio y el centurión a la salida del valetudinaria. Un poco por encima, creo que sería mejor que les dieses más detalles al respecto.


  —¿Y qué más queréis saber? —preguntó el asesino girando la cabeza y mirando directamente a los dos funcionarios.


  —Sexto nos ha relatado cómo viste caer a Fabio, y cómo Gémino fue capturado por los legionarios —dijo Sempronio un poco nervioso ante la penetrante mirada de aquel hombre.


  —Sí, eso mismo. Aprovechando que estaban enzarzados en el combate pude escabullirme sin que me vieran —dijo Flavio.


  —¿Y cómo es que no te quedaste allí ayudándoles? Si eran dos y vosotros tres podríais haber acabado con ellos y ya tendríamos el trabajo casi hecho —dijo de nuevo el hombre haciendo acopio de valor para preguntarle eso.


  —Me habría quedado allí gustosamente si no hubiesen aparecido casi de inmediato los otros dos legionarios que faltaban —dijo un poco molesto Flavio—. ¿Acaso estás insinuando que soy un cobarde? —añadió mientras se levantaba un poco de la silla y le miraba fijamente a los ojos.


  —No, tranquilo, no quería decir eso… —balbuceó el hombre.


  —Tranquilo Flavio —dijo Sexto intentando calmarle—. Estoy seguro de que Sempronio no se refería a eso, simplemente estaba preguntando, no sabía esa parte de la historia… No se la he querido relatar, pues tú conoces mucho mejor los detalles.


  El asesino pareció calmarse y tomó de nuevo asiento. Se sirvió otra copa de vino, aunque le quedó a medias, pues la jarra estaba casi vacía. Al darse cuenta, Sexto se levantó de la mesa y se acercó hasta la parte trasera de la tienda. Al cabo de un momento regresó con otra jarra en sus manos. Se la entregó a Flavio, que la cogió sin decir nada y llenó lo que quedaba de copa. Cuando las aguas parecieron volver a su cauce, el anfitrión tomó la palabra:


  —¿Has podido averiguar algo acerca de Gémino?


  —Me he dirigido al lugar donde se produjo el enfrentamiento anoche —empezó a decir el asesino.


  —¿Y bien? —inquirió de nuevo el anfitrión.


  —Nada. Ni rastro de los cuerpos —expuso—. Parece que se han encargado de limpiar el escenario con esmero.


  —No es fácil hacer desaparecer el cuerpo de dos hombres, y mucho menos si son centuriones —añadió Fulvio mientras se rascaba de nuevo la barba.


  —No sabemos si Gémino está muerto o no —dijo Sempronio después de dar un largo sorbo a su copa.


  —No creo que siga con vida —sugirió el asesino con el rostro serio.


  —¿Cómo puedes estar seguro de eso? —preguntó de nuevo el funcionario.


  —No sé si Sexto os lo ha contado, pero mientras abandonaba el lugar de los hechos, escuché un grito. Estoy convencido que era de nuestro centurión —expuso Flavio—. Fue un grito de muerte, no me cabe ninguna duda.


  Tanto Fulvio como Sempronio cambiaron su semblante, pues el argumento del asesino parecía ser muy convincente. Antes de que pudieran decir nada, Flavio volvió a retomar la palabra:


  —Para asegurarme, he decidido pasar por la zona de entrenamiento de la centuria de Valerio. Estaban todos presentes, no faltaba ni uno de ellos.


  —¿Qué quieres decir con eso? No lo comprendo —dijo Fulvio un poco descolocado por lo que acababa de explicarle.


  —Verás, si hubiesen capturado con vida a Gémino… ¿No crees que lo tendrían bajo custodia? Alguno de los compañeros de Valerio que está metido en este asunto sería el encargado de tenerlo vigilado —relató Flavio—. Pero como ya os he explicado, estaban todos entrenando, como si anoche no hubiese sucedido nada.


  El silencio reinó de nuevo en la tienda. Parecía que el argumento que les acababa de exponer les había convencido de que Gémino había sido eliminado. Mucho mejor, pues así no se preocuparían por su secreto y se centrarían en trazar el siguiente movimiento. En ese momento, Sempronio intervino:


  —¿Y no es posible que lo hayan entregado a la guardia como prisionero?


  El asesino se quedó callado. Realmente no esperaba que le preguntasen eso. Tomó otro trago de vino y respondió con naturalidad:


  —Esa opción también la he tenido en cuenta. Me he demorado un poco más ya que he decidido acercarme hasta la zona donde están montadas las celdas. He preferido asegurarme de que no se lo habían entregado al legado…


  —Entiendo que no estaba allí —sugirió Sexto.


  —No había ningún prisionero…


  —Entonces creo que está claro —dijo con resignación el anfitrión—. Gémino también está muerto.


  Los otros dos hombres no dijeron nada, simplemente se limitaron a asentir levemente con un gesto de cabeza. Sexto volvió a tomar la palabra:


  —Bien, señores, aclarada esa pequeña duda, creo que ha llegado el momento de discutir cuál va a ser nuestro siguiente paso. Una vez muerto el soldado del hospital, tan solo nos quedan tres más y el centurión.


  —Creo que estos van a ser los más complicados de eliminar —dijo Sempronio—. Ha quedado claro que son duros. Se han deshecho de Fabio y Gémino. Además, siempre que habéis hablado de ellos, habéis dicho que son diferentes al resto de legionarios, que son inteligentes, y eso nos complica todavía más la situación.


  —Es cierto, Sempronio, aunque eso no tiene por qué ser un obstáculo. ¿No es así, Flavio? —preguntó Sexto directamente.


  —No, claro que no… —respondió este secamente.


  —Nos queda poco tiempo, ¿qué sugerís que hagamos? —apuntó Fulvio, que parecía que quería intervenir en la conversación.


  —¿Hagamos? —inquirió burlonamente Flavio—. ¿Es que me he perdido algo? ¿Vas a empuñar por casualidad una espada y vas a acabar tú con esos hombres?


  —No… Me refería a… —dijo un poco avergonzado el funcionario.


  —¿Entonces por qué dices hagamos, eh? —preguntó más enojado el asesino.


  —Cálmate, Flavio —dijo el anfitrión viendo que el hombre estaba perdiendo el control de la situación—. Es tan solo una forma de hablar. Ya sabes a lo que se refería nuestro amigo, creo que estás un poco alterado, ¿qué te sucede?


  «Maldito Sexto, orquesta mi muerte y encima me dice que estoy alterado», pensó Flavio. No podía creer lo que sucedía en esa tienda. Estaba allí compartiendo mesa con tres de los hombres que habían conspirado a sus espaldas para acabar con él. En lugar de acabar con ellos allí mismo, tenía que fingir que seguía en el juego con ellos. Ese iba a ser el papel más difícil de interpretar de toda su vida, pero debía hacerlo si no quería que los legionarios le eliminasen, y esos hombres no se andaban con rodeos. Pensó que no le convenía seguir por ese camino, debía sacar toda la información posible y hacérsela llegar después a Valerio y los suyos, por muchas ganas que tuviese de acabar con aquellos tres desgraciados. Se había comprometido a trabajar para ellos, debía cumplir su palabra, sobre todo porque era su vida la que estaba en juego. A la larga saldría beneficiado de ello, por lo que trató de serenarse un poco. Tomó otro trago de la copa y habló:


  —Disculpadme, ayer casi me matan, como comprenderéis todavía estoy digiriendo lo que me sucedió…


  —Lo comprendemos, amigo —dijo Sexto lanzando una mirada a los otros dos—. ¿Verdad?


  —Claro —dijeron ambos al unísono.


  —Está bien, pues calmémonos todos. Creo que los últimos acontecimientos nos están poniendo un poco nerviosos, y las decisiones que tenemos que tomar requieren serenidad —dijo de nuevo el funcionario.


  —¿Dispones de alguien más en el campamento que pueda ayudarme a deshacerme de los legionarios? —preguntó Flavio con intención de sacar más información sobre los implicados en la trama.


  —No, lo siento. Los que ves son los que quedan —dijo el hombre—. Añade a Tiberio si es que se digna a aparecer.


  —Me iría bien algo de ayuda, han acabado con los dos centuriones en un abrir y cerrar de ojos. Y eso teniendo en cuenta que ellos también estaban bien entrenados —dijo el asesino intentando dramatizar un poco la situación.


  —¿No hay nadie más disponible en el campamento de las otras dos legiones que nos acompañan? —preguntó Sempronio.


  —Que yo sepa no. Lo único que sé es que los demás nos estarán esperando en nuestro destino. Ellos son los encargados de preparar el asesinato del cónsul. Pero no dispongo de nadie que nos pueda ayudar aquí, debemos espabilarnos solos —dijo el hombre de manera tajante.


  —Tal vez podrías avisar a esos de Segisamo para que nos envíen a alguien cuanto antes —sugirió de nuevo Flavio.


  —Imposible, entre que envío la carta, les llega, la leen y nos envían a alguien para ayudarnos, ya estaremos allí —dijo Sexto encogiéndose de hombros.


  —Se me ocurre una idea. Es arriesgada, pero creo que podría funcionar, por lo menos nos daría más tiempo para pensar algo —dijo el asesino.


  —Te escuchamos —dijo Sempronio intrigado.


  Flavio pensó que era una jugada arriesgada, pero debía intentarlo, sobre todo porque no entraba en sus planes deshacerse de Valerio y sus amigos. Tenía que ganar tiempo para ellos, pues en ese momento tenía los mismos intereses que los soldados: descubrir la conjura y acabar con los traidores, especialmente con el hombre que tenía frente a él. Probó suerte:


  —Según creo recordar, el contenido de la misiva que el primo de Marco le envió en su día hacía referencia a la intención de tus superiores de encubrir el asesinato de Augusto fingiendo un ataque por parte de algún indígena, ¿no es así?


  —Sí, así es, pero ¿por qué preguntas eso ahora? Esa parte del plan no me concierne a mí, como ya te he dicho, son otros los encargados de llevar a cabo tal acción —dijo el funcionario intrigado.


  —Entonces, el asesinato se llevará a cabo en el transcurso de la campaña y no en la misma ciudad de Segisamo, ¿me equivoco? —dijo el asesino intentando hacer entender a los presentes a qué se estaba refiriendo.


  —No te equivocas. Será sin duda más sencillo justificar los hechos si el atentado sucede en territorio hostil. Sería prácticamente imposible que un nativo se colase en los aposentos del cónsul en la ciudad —añadió Sexto.


  —Pues entonces mejor me lo pones. En estos momentos es muy difícil actuar dentro del campamento, los legionarios estarán más en guardia que nunca, sobre todo tras haber averiguado que había más soldados de su legión metidos en esto. Creo que la solución radica en evitar a toda costa que esos hombres puedan llegar hasta Augusto —explicó Flavio—. Si conseguimos alejarlos de él, no podrán acercarse y darle aviso. Una vez en la ciudad, podrás contactar con tus socios y pedirles ayuda para acabar con ellos. ¿No creéis que así será más sencillo para nosotros? Nos exponemos mucho menos y de esa manera dispondremos de tiempo suficiente para trazar un plan mejor. Si tenemos ventaja numérica en Segisamo, será mucho más fácil deshacerse de ellos.


  Se hizo el silencio mientras los tres hombres se cruzaban las miradas. Flavio se mantuvo a la espera, sin decir nada tampoco. No sabía si sus argumentos habían conseguido convencerlos. Al rato, Sempronio tomó la palabra:


  —Me parece un buen plan. Creo que es lógico lo que dice Flavio, y más teniendo en cuenta que hemos perdido a Gémino y Fabio…


  —Estoy de acuerdo, por lo menos nos servirá para poner en orden las ideas y esperar a que aparezca Tiberio —dijo el otro funcionario, que parecía estar menos nervioso que antes.


  Sexto se mantuvo en silencio mientras los otros hombres se habían pronunciado al respecto, y eso no le gustaba nada. Normalmente era más directo y no le costaba tanto pensarse las cosas. De repente se levantó y empezó a pasear por la tienda, hasta que al rato se detuvo y dijo:


  —Es una opción válida. Creo que en estos momentos estamos en una situación complicada. Como bien ha expuesto nuestro amigo, hemos perdido a dos soldados y Tiberio no aparece. Para Flavio será muy complicado matar a los cuatro objetivos en tan pocos días, ciertamente nos iría bien contar con algo de ayuda, aunque para ello es necesario llegar a nuestro destino. Por otra parte, este cambio de rumbo en nuestros planes conlleva ciertas dificultades.


  —¿Ah, sí? ¿Cuáles? —preguntó Fulvio.


  —Debemos asegurarnos de que esta legión quede acampada lo más lejos posible de Augusto, y eso creo que se escapa a nuestra influencia —dijo el hombre con el rostro serio.


  —También sería crucial que los permisos de salida se denegasen para que ningún legionario pudiese abandonar el campamento, así nos aseguraríamos de que no pudiesen avisar al cónsul —sugirió Sempronio.


  —Creo que cada vez parece más difícil —añadió Fulvio un poco desanimado.


  —Si me permitís un apunte, no creo que Augusto se demore mucho en emprender el inicio de la campaña. Antes de actuar quizás deberíamos saber qué planes tiene en mente el comandante para la LegioIV —dijo Flavio—. Si la envía directamente al frente no será problema para el desarrollo de los planes. Con esos legionarios tan alejados…


  —Es cierto —dijo Sexto—. Creo que puedo hacerme cargo de esa parte, como encargado del avituallamiento de la legión podré acceder a esa información. Como no tenemos a Tiberio para saberlo, pediré ver al prefecto para que me informe sobre los planes con la excusa de preparar el avituallamiento.


  —Buena idea —animó Flavio—. Seguro que él es el primer interesado en ponerte al corriente, eres una pieza vital en la intendencia de esta legión.


  —Esperemos pues a conocer el resultado de esa entrevista con el prefecto —sugirió Sempronio—. Mientras tanto creo que sería una buena idea informar a nuestros socios en la ciudad para que tengan preparada la ayuda necesaria.


  —Redactaré una misiva para que salga inmediatamente. El tiempo es un factor apremiante —dijo de nuevo el anfitrión.


  —¿Quién se encargará de llevar esa carta hasta tu contacto? —preguntó Sempronio.


  Sexto se giró hacia Flavio y se quedó mirándole.


  —Comprendo… —dijo el asesino.


  —No nos queda nadie más para encargarse de esta tarea —dijo el anfitrión.


  —¿Y los hombres de Gémino? ¿Los que le acompañaron en la misión para interceptar la misiva de Antonio? —sugirió Fulvio.


  —Esos hombres no estaban al corriente de la conjura —expuso Sempronio—. ¿No estabas atento cuando se explicó?


  —Disculpa, no lo entendí bien… —se excusó.


  —El centurión no explicó a sus hombres en qué andaba metido, eran simples soldados obedeciendo las órdenes de su superior. Nada más y nada menos —le aclaró a su socio.


  —Está bien saberlo —dijo Fulvio, que pareció comprender que era mejor mantenerse callado antes de equivocarse de nuevo.


  —Creo que podemos dar por concluida esta reunión —dijo Sempronio dirigiéndose de nuevo hacia los otros dos hombres—. Tengo que volver a mis asuntos. Mantennos informados de cualquier novedad —añadió mientras se levantaba y le hacía un gesto a Fulvio para que hiciese lo mismo que él.


  —De acuerdo, cuando tenga más información sobre lo que hemos acordado os haré llamar. A partir de ahora, y mientras no sepamos nada de Tiberio creo que deberíamos reunirnos aquí —dijo Sexto a los hombres que estaban casi en la entrada de la tienda.


  —Que así sea pues —dijo Sempronio justo antes de desparecer por la puerta.


  Cuando los dos funcionarios hubieron abandonado la tienda, Flavio volvió a tomar asiento y se sirvió otra copa de vino. En esa ocasión la rebajó con algo de agua. Sexto se acercó hasta la cortina de la entrada, la descorrió ligeramente y echó un rápido vistazo para asegurarse que Sempronio y Fulvio se habían alejado. Entonces se dio la vuelta y se acercó hasta la mesa. Se quedó en pie frente al asesino mirándolo fijamente y le dijo:


  —¿Qué es lo que te ha pasado antes? Casi lo echas todo a perder por tu malhumor.


  —Lo siento… Ya me he disculpado ante tus amigos —dijo el hombre dando un corto sorbo a su copa.


  —Está bien, espero que no vuelva a suceder —recriminó suavemente el funcionario mientras tomaba asiento—. En cualquier caso, buen trabajo.


  —¿Por qué me felicitas? —inquirió el asesino sin saber a qué se estaba refiriendo su interlocutor.


  —Por mentir de nuevo por mí, y por encontrar una solución a nuestros problemas —respondió este.


  —Estoy más acostumbrado a mentir que a decir la verdad —dijo Flavio—. En cuanto a lo del cambio de planes creo que es la única opción que tenemos en este momento.


  —Sin duda. Tus palabras han sido inteligentes y realmente me ha sorprendido que llegaras a tal conclusión —dijo alabándole.


  —Creo que ya nos estamos empezando a conocer, no debería cogerte por sorpresa el hecho de que mis ideas sean buenas —respondió con cierto sarcasmo el asesino.


  —Tienes toda la razón, posees un talento innato para la supervivencia, ya te lo dije en su momento y te lo vuelvo a repetir ahora —añadió Sexto sirviéndose él también una copa de vino.


  —Lo recuerdo… —apuntó el aludido.


  —Pues pongámonos en marcha. Ahora que vuelvo a tener el control total de la situación es momento de mover ficha. Sin Tiberio y sus secuaces molestando haremos las cosas a mi manera, o mejor dicho, a nuestra manera —dijo bebiendo el contenido de su copa de un solo trago.


  —¿Necesitas algo más de mí? —preguntó el asesino.


  —Por el momento no, esperaremos a que concluya mi entrevista con el prefecto. Después decidiremos qué debemos hacer —añadió el hombre mientras se levantaba de la mesa y se dirigía hacia la puerta.


  —Entonces aprovecharé para salir a dar una vuelta por los alrededores del campamento, hoy hace un magnífico día —dijo Flavio levantándose también.


  —Como gustes, eres libre de hacer lo que desees. Nos vemos al mediodía —dijo despidiéndose el funcionario.


  Se quedó un buen rato en pie inmóvil junto a la mesa. Parecía que su jugada había tenido éxito, había logrado ganar más tiempo para Valerio y los suyos, y eso era bueno, pues le ayudaría a demostrarles que podían confiar en él. Sabía que iba a ser muy difícil ganarse el favor de esos hombres y mucho más después de todo el mal que les había causado, pero debía hacerlo también por él mismo, facilitando las cosas a los soldados aprovecharía para poder deshacerse de Sexto llegado el momento. Tal y como le había dicho al funcionario, saldría a dar un paseo, aunque en lugar de hacerlo por fuera del campamento se acercaría hasta la tienda del centurión Salonio para ponerle al día de los planes de los conjurados.


  Antes de marcharse, se acercó hasta las alforjas que tenía a los pies de su camastro para cerciorarse de que las monedas que le había dado Sexo todavía estaban allí. Quizás el funcionario las había cogido pensando que Gémino y Fabio acabarían con él. Cuando las alzó, el propio peso de estas le indicó que estaban llenas. Las abrió de todos modos para asegurarse de que no faltaba ni una de las piezas. Tras contarlas hasta en dos ocasiones comprobó que estaban todas, cerró de nuevo las alforjas y las dejó guardadas en su sitio. Todavía no le había pedido a Sexto la parte que le correspondía por haber acabado con Tiberio y con el legionario herido. Tal y como habían acordado antes de llevar a cabo los encargos, los cobraría juntos, tras haberlos concluido. Suponía que, en su momento, el acuerdo favorecería a Sexto, ya que como era conocedor del futuro que le deparaban los dioses, se ahorraría tener que pagar tal cantidad. En cambio, ahora debía cumplir lo prometido y pagarle lo que le debía. Pensó que se lo pediría al mediodía cuando regresase de la reunión con el prefecto, no le quedaría más remedio que cumplir lo pactado. En ese momento estaría atento a sus movimientos con intención de descubrir dónde guardaba la llave que abría la cerradura de su baúl, el lugar en el que guardaba las monedas con las que le pagaba por sus servicios.


  CAPÍTULO VIII


  Habían dormido muy poco, la noche había sido muy intensa y les costó mucho conciliar el sueño. Como cada mañana, puntuales, sonaron los instrumentos que convocaban a los legionarios a formar para pasar revista. Valerio se levantó del catre y de manera casi mecánica se empezó a poner su armadura sobre la túnica. Apenas había luz, por lo que el joven Marcio se encargó de encender varias lucernae para iluminar un poco más la tienda y permitir que los soldados se pudiesen vestir correctamente. Una vez estuvieron todos pertrechados, fueron saliendo ordenadamente del habitáculo y se colocaron en orden dentro de la formación que se estaba empezando a constituir. Cornelio, como de costumbre se encargó de ir supervisando a algunos de los hombres, sobre todo a los que eran más nuevos en la unidad, ya que conocía de sobra las exigencias de Salonio, y cómo quería este que los hombres llevasen colocadas las piezas de su equipo.


  Al poco rato llegó el centurión hasta la formación, se detuvo frente a ella, y entonces el optio gritó a pleno pulmón:


  —¡Legionarios, firmes!


  Al escuchar la orden del segundo oficial al mando, los hombres se pusieron firmes y se prepararon para ser supervisados a fondo por el centurión. Este se acercó hasta la primera línea, se detuvo frente a Valerio y le dijo:


  —¡Soldados! Tengo que comunicaros una triste noticia… Nuestro hermano de armas, Lucio Terencio Pisón ha fallecido esta noche…


  Se escuchó un leve murmullo en la formación, y muchos de los legionarios agacharon sus cabezas en señal de duelo. Al verlo, Salonio sintió un escalofrío de emoción que le recorrió toda la columna. Sabía que ese hombre era todo un referente para muchos de sus compañeros, era de los más veteranos de la unidad y siempre estaba presto a ayudar a sus fratri. Hizo acopio de fuerzas y continuó hablando:


  —¡Según me ha informado el médico de la legión, las heridas han podido con él y, pese a que ha luchado como un valiente, no ha sido capaz de ganar su última batalla!


  De repente Cornelio, con los ojos empapados en lágrimas, gritó muy fuerte:


  —¡Salve, Lucio Terencio Pisón!


  Al unísono toda la centuria respondió:


  —¡Salve, Lucio Terencio Pisón!


  Tanto el optio como los legionarios repitieron dos veces más el nombre de su camarada, como era tradición. Cuando hubieron terminado, el centurión volvió a tomar la palabra:


  —¡Legionario Valerio! ¡Legionario Aurelio! ¡Acompañad al optio al valetudinaria! El médico ha requerido la presencia de tres de nosotros para preparar el cadáver de nuestro amigo. La ceremonia tendrá lugar después del prandium. Como vosotros erais los mejores amigos de Terencio, creo que es lógico que os haya escogido.


  —¡Sí, señor! —dijeron ambos soldados mientras salían de la formación y se encaminaban hacia el hospital tras el segundo al mando para cumplir las órdenes de su superior.


  Los tres llegaron inmediatamente a la tienda médica. En el exterior del recinto les aguardaba el físico, vestido con una capa de lana a modo de manto, pues aún hacía frío al ser tan temprano. Cuando los vio acercarse les saludó alzando su brazo derecho y les invitó a acercarse hasta su posición. Entonces les dijo en un tono de voz discreto:


  —Buenos días, legionarios. Sois puntuales.


  —Siempre, señor. Todo buen soldado que se precie debe regirse por la puntualidad —dijo Cornelio tomando la iniciativa.


  —Ya veo que sois hombres de palabra —respondió.


  —¿Está todo preparado? —preguntó Valerio un poco impaciente.


  —Por supuesto, mis esclavos han preparado un carro. Lo han situado en la parte trasera de la tienda, así podremos cargar los cuerpos sin llamar la atención —explicó el medicus—. Acompañadme, os lo mostraré.


  Acto seguido entró al recinto y los tres legionarios le siguieron muy de cerca. Pasaron por delante del habitáculo que otrora ocupó Terencio. Estaba vacío. Valerio se detuvo unos instantes y se quedó mirando fijamente el camastro en el que había yacido su amigo y camarada. Al verlo, sus compañeros y el físico se detuvieron y aguardaron en silencio un breve periodo de tiempo. El físico, al ver el rostro del legionario, le dijo:


  —Hemos trasladado el cuerpo de vuestro amigo a otra estancia. Uno de mis esclavos lo está preparando para el ritual funerario de la tarde.


  —Gratitud, doctor. No sé cómo podremos agradecerle sus servicios. Está usted haciendo mucho por nosotros, más de lo que debiera —indicó el soldado con los ojos humedecidos por las lágrimas.


  —Ya os dije anoche que no tenéis que agradecerme nada. Estoy cumpliendo con mis obligaciones —respondió el hombre con sinceridad y restando importancia al asunto—. No nos entretengamos más, se está haciendo de día y debemos apresurarnos, el campamento se está poniendo en marcha.


  —Sí, disculpe, tiene toda la razón —dijo el soldado limpiando las lágrimas de su cara con la mano derecha.


  Continuaron su marcha hasta llegar a la estancia donde la noche anterior dejaron los cuerpos de los tres fallecidos. Estaban en el mismo lugar, cubiertos por las sábanas, tal y como quedaron al marcharse del lugar. El medicus indicó a los soldados que le acompañasen y les condujo a la parte trasera de la tienda, al mismo punto por el que había huido el asesino de Terencio. Aún estaba la lona rajada, y el espacio ensanchado. Salieron por el agujero y encontraron la carreta preparada a escasos passi de distancia. Se trataba de un carro descubierto, el cual iba tirado por dos grandes caballos. Al percatarse de la presencia de los hombres, los animales relincharon, quizás por la sorpresa o quizás para llamar su atención.


  Los legionarios volvieron a entrar al valetudinaria para recoger los cuerpos y cargarlos en la carreta. Mientras tanto, el medicus subió a la misma y asió las riendas esperando a que el vehículo estuviese cargado. Los legionarios hicieron el trabajo subiendo los cuerpos de uno en uno. A medida que los cargaban los iban tapando con más sábanas. Una vez estuvieron todos colocados, cubrieron la superficie del carro con una manta de lana gruesa y acto seguido subieron al carromato. Valerio se colocó a la derecha del medicus y sus compañeros se situaron en la parte de atrás. Cuando estuvieron todos listos, el conductor tiró de las riendas y los animales iniciaron la marcha en dirección a la puerta de salida más cercana. El medicus les dijo entonces a los soldados:


  —No os preocupéis por vuestro equipo, Efíaltes lo guardará a buen recaudo hasta que regresemos.


  —Más le vale a ese esclavo, porque nos lo han dado nuevo hace poco —indicó Cornelio—. Después del incendio en la tienda no se salvó ni una sola pieza.


  —¿Has cogido las armas de esos tres? —preguntó Valerio a su superior.


  —Sí, las hemos escondido debajo de la manta, junto a los cuerpos —indicó el optio.


  —Al lado hemos dejado las nuestras, por si acaso… —indicó Aurelio.


  —Muy bien, esperemos no tener que utilizarlas, ya se ha vertido demasiada sangre estos últimos días —dijo Valerio girándose de nuevo hacia adelante.


  —Si no os importa, mejor hablaré yo. Vosotros poneos las capuchas de las capas que os he prestado. Será mejor así, pues alguno de los guardias podría reconoceros, y eso no nos conviene —indicó de nuevo el medicus.


  Los tres soldados obedecieron de inmediato sin rechistar, pues el hombre tenía toda la razón. No les convenía tener que dar explicaciones, y menos si les cogían saliendo del campamento sin autorización. Aparte de meterse ellos en problemas, también se los podían ocasionar al medicus y por supuesto a Salonio, que era el máximo responsable de la unidad.


  Pasaron la puerta sin problema alguno. El medicus indicó a los centinelas que salía para ir a buscar provisiones y recambios del material médico y quirúrgico a la ciudad. Ninguno de los tres hombres que estaban efectuando las tareas de vigilancia puso objeción alguna, al contrario, revisaron muy por encima el documento especial que le permitía salir del recinto tantas veces como fuese necesario y le franquearon el paso.


  Condujeron durante un buen rato, buscando un lugar que estuviese suficientemente apartado como para enterrar los cuerpos sin riesgo de que nadie los pudiese encontrar jamás. Observaron que a la derecha del camino por el que circulaban, a unos tres stadia más o menos de distancia se alzaba un espeso y frondoso bosque. Decidieron probar suerte en ese lugar, por lo que Valerio indicó al medicus que dirigiese el carro hacia allí, tomando el siguiente desvío en el camino. Se adentraron poco a poco en la arboleda siguiendo el sendero de tierra. Al principio este era ancho, aunque a medida que fueron avanzando se fue estrechando, hasta que la carreta empezó a tener dificultades para avanzar, pues las ramas y las raíces de los árboles invadían cada vez más los lindes de la vía. Decidieron que ya estaban bastante lejos del campamento, no quisieron adentrarse más por miedo a que el carro se quedase atascado o que sufriese algún daño que le impidiese seguir la marcha. Los tres soldados bajaron del carruaje, entonces Valerio y Cornelio descubrieron la manta que cubría los cadáveres y las armas de estos. A su vez, asieron cada uno una dolabra[4] que habían guardado junto al armamento, e iniciaron las tareas de excavación a unos cuantos passi de distancia del camino.


  El trabajo les llevó un buen rato y se fueron turnando entre los tres para no entretenerse en exceso en la tarea, pues debían acompañar después al medicus hasta la ciudad a comprar algo de material: no podían regresar con las manos vacías, o mejor dicho con la carreta vacía, eso llamaría la atención de los centinelas de la entrada. Además, no debían olvidar que después de la comida se celebrarían las exequias de su camarada Terencio, por lo que no podían demorarse más de lo necesario.


  Una vez cavada la sepultura, que iba a ser común para los tres cuerpos, los arrastraron hasta ella, les colocaron una moneda bajo la lengua a cada uno de ellos como marcaba la tradición y los lanzaron al interior junto con las armas. Posteriormente la tarea de tapar la fosa fue mucho más rápida y en muy poco rato no quedó ni rastro de los cuerpos. Tras quedar completamente tapada, pisaron la tierra para aplanarla y que no llamase la atención de nadie, aunque a esa distancia del camino sería prácticamente imposible que alguien se fijase en aquel punto. Por si acaso, y para no tentar a Fortuna, cubrieron la zona con piedras de grandes dimensiones, algunos troncos y matorrales de diferentes formas y tamaños. Tras concluir la tarea, cargaron las herramientas en el carro y se dispusieron a subir de nuevo a este para continuar con sus asuntos. En ese instante Valerio dijo a los demás:


  —Aunque no son merecedores, creo que antes de marcharnos deberíamos pronunciar algunas palabras…


  —Tú lo has dicho, frater, no son merecedores —apuntó Cornelio, que se estaba secando el sudor con una pequeña toalla de lino.


  —Creo que a nadie se le puede negar una oración, y menos en este momento —apuntó el físico acercándose poco a poco hacia el lugar donde estaba la fosa.


  —Vamos Cornelio, no seas así. Al fin y al cabo, también eran soldados de Roma —insistió el hispano Aurelio siguiendo al medicus.


  —Más que soldados de Roma, se les debería llamar traidores —apuntó el optio siguiendo a regañadientes a los demás hombres que ya se habían situado alrededor de la sepultura.


  —Todos pensamos lo mismo que tú, pero no debemos provocar la ira de los dioses. Si no lo quieres hacer por ellos, hazlo por ti, sería funesto que no cumplieras con este ritual sagrado —dijo Valerio.


  —Está bien, pero que sea rápido, tenemos cosas que hacer y debemos estar en el campamento antes del mediodía —acabó diciendo el oficial ocupando su puesto, muy a su pesar.


  La oración fue breve, cada uno la entonó para sí mismo, pues no conocían la vida de los tres muertos, por lo que no se pudo pronunciar ningún elogio fúnebre en voz alta. Una vez concluido el momento sagrado, regresaron al carro, subieron y emprendieron de nuevo el camino que les conducía hacia Calagurris.


  Cuando entraron en el campamento de nuevo era casi la hora del prandium. La mañana había transcurrido sin novedad en la ciudad, habían comprado algo de material de repuesto para la enfermería a cuenta de las arcas de la legión y el camino de vuelta fue mucho más tranquilo y liviano. Dejaron al medicus en el valetudinaria, tras ayudarle a descargar el instrumental que había adquirido. Recuperaron su equipo, que el esclavo Efíaltes había mantenido a buen recaudo y se encaminaron hacia su contubernium para preparar la comida.


  Estuvieron todo el trayecto en silencio. Valerio reflexionó sobre el papel que había desempeñado el medicus: se había portado muy bien con ellos, desde que tuvo que atender a Terencio cuando se produjo el incendio, hasta ese mismo día, en el que les había ayudado a deshacerse de los cuerpos llevándoselos con él a la ciudad. No había tenido la oportunidad de despedirse de él como era debido, pues tenían prisa ya que se les echaba el tiempo encima, debían comer y quedaba poco para que se llevase a cabo la ceremonia funeraria en honor de su compañero. Ni siquiera le había preguntado su nombre, lo haría la próxima vez que le viese. No sabía qué cargo ostentaba dentro de la sanidad del campamento, pero dedujo por la manera de dirigirse al resto del personal, que debía tratarse por lo menos de un medicus clinicus[5], si no es que era el medicus primus o medicus castrensis[6]. En cualquier caso, tanto él como los suyos le debían mucho a ese hombre, y llegado el momento, cuando las aguas volviesen a su cauce, buscaría la manera de saldar esa deuda.


  Cuando llegaron, sus camaradas tenían todo preparado. Al verlo, Cornelio, indicó a sus dos subordinados que se quitasen las armaduras y dejasen las armas en su lugar, mientras él hacía lo mismo. Entonces el oficial se acercó hasta Domicio, que era el encargado de preparar el refrigerio ese día y le dijo:


  —Qué bien huele, soldado, ¿se puede saber qué has preparado? Vengo famélico.


  —He hecho un cocido de garbanzos con verduras, unos pimientos, algo de cebolla y mi ingrediente secreto: comino. Verá, señor, le da un gusto muy suave a los alimentos, y el ajo que he añadido le dará a su vez un ligero toque picante —explicó el cocinero a su superior.


  —Maravilloso, Domicio, si sabe igual que huele, la próxima guardia te colocaré en un buen puesto —dijo el optio sirviéndose un buen plato en su cuenco de madera. Tras hacerlo, dijo a los demás—: Adelante muchachos, servíos vosotros también y que os aproveche.


  Los soldados obedecieron al oficial, y uno tras otro se sirvieron un buen plato de aquel cocido. Domicio había demostrado con creces sus aptitudes para la cocina, por ello sus camaradas siempre le pedían que fuese el encargado de preparar el sustento del contubernium. Pese a ser un hombre cordial y amistoso, cuando estaba sumido en su tarea culinaria, se evadía del mundo que le rodeaba. En alguna ocasión, durante la toma de alguno de sus refrigerios, había explicado a sus compañeros que su madre había sido una excelente cocinera, y que todo lo que sabía se lo debía a las enseñanzas que esta le había transmitido. A su vez, soñando quizás, les decía que con la paga que le quedase cuando se jubilase del ejército, tenía intención de abrir un negocio culinario. No sabía si se trataría de una posada o de un establecimiento que preparase únicamente comida. Eso de servir mesas y tener que aguantar a gente ebria no casaba con él, prefería un lugar tranquilo, donde no tuviese que estar de cara al público, en el que pudiese trabajar y crear sin ser molestado por nadie.


  Al igual que Domicio, cada uno de los legionarios, incluido el optio Cornelio, tenía sus sueños y proyectos una vez finalizasen los años de servicio bajo los estandartes. Todavía quedaba un largo recorrido para llegar a ese momento, muchas batallas que librar y, por lo tanto, muchas posibilidades de morir sin poder llegar a conseguir ese objetivo. También existía la oportunidad de reengancharse y servir en calidad de evocati[7], aunque más bien eran pocos los que, tras veinte años de servicio, se la jugaban alistándose de nuevo y asumiendo otra vez la cantidad de riesgos que conllevaba la vida castrense. Quizá lo hiciesen aquellos que no sabían hacer otra cosa, o los que vivían por y para la legión, como era el caso del centurión Salonio. Aunque Valerio prefería no poner la mano en el fuego por nadie, era normal que los hombres soñasen con una vida más tranquila, sedentaria y exenta de los graves riesgos que entrañaban las águilas. Ni siquiera sabía lo que podía suceder el día siguiente, por lo que tampoco entraba en su cabeza hacer planes con vista a quince años. Además, estaba Servilia… Esa muchacha tan hermosa le había encandilado, por lo que no estaba dispuesto a servir bajo las águilas más años de los necesarios. Su sueño era casarse con ella una vez acabase el período de servicio, disponer de unas tierras de las que hacerse cargo, y quizás, si la paga se lo permitía montar algún negocio que le permitiese vivir una vida digna. Tal vez retomar el oficio de su padre, la herrería. Algo que poder dejar a sus hijos una vez muriese. Pero eso todavía estaba lejos, le quedaban muchos años en el ejército, por lo que era mejor no hacer planes a tan largo plazo.


  La cuestión era que el puchero de Domicio estaba riquísimo, como todo lo que el soldado cocinaba. Los hombres lo engulleron con esmero, pues había sido una mañana larga y fatigosa. No habían acabado la última cucharada todavía cuando se abrió la cortina de acceso a la tienda. Todos se giraron sorprendidos por la interrupción, ya que no era habitual que nadie les interrumpiese en aquel momento a no ser que se tratase de algo urgente. Al ver al hombre que entró en el contubernium, Cornelio dejó el cuenco sobre su litera, se alzó inmediatamente y dijo en voz alta:


  —¡Firmes, soldados!


  Los hombres obedecieron rápidamente, más cuando se percataron de que se trataba del mismo Salonio. Este, al verlos, dijo suavemente:


  —Conquiscite[8], legionarii.


  Los hombres, un poco más relajados, obedecieron la indicación de su superior. De nuevo tomó la palabra y dijo señalando a Cornelio, Valerio y Aurelio:


  —Podéis continuar con la comida soldados. Solo he venido a preguntar a estos tres cómo les ha ido la mañana.


  —Bien, señor —dijo su segundo—. Todo ha salido según lo previsto.


  —Muy bien, me alegro. Por cierto, cuando hayáis acabado, venid a mi tienda. Tengo otra tarea para vosotros —dijo el centurión.


  —¡Sí, señor! —dijeron los tres hombres.


  Se dio media vuelta y abandonó el recinto.


  Los tres aludidos se miraron entre sí, aunque no articularon palabra, pues todavía estaban un poco sorprendidos por la irrupción de Salonio en la tienda. Era la primera vez que ocurría, por lo que todos comprendieron que, si lo había hecho, quería decir que era algo importante. Quizás el asunto por el cual les reclamaba era más urgente de lo que en realidad les había dicho. Vaciaron los cuencos en el interior del caldero, para no desaprovechar ni una sola cucharada del delicioso cocido mientras Cornelio decía:


  —Nos ausentamos un rato, muchachos. Os quiero a todos pertrechados como es debido para la ceremonia funeraria en honor a Terencio antes de que regrese. ¿Ha quedado claro?


  —¡Sí, señor! —gritaron el resto de hombres a una sola voz.


  —Vosotros dos, ya habéis oído lo que ha dicho el centurión. Acompañadme —dijo el optio colgándose de su hombro su gladius y encaminándose a la salida.


  Los dos legionarios hicieron lo mismo que él. Tras acomodarse las armas, le siguieron abandonando el contubernium.


  Una vez estuvieron fuera, el primero en hablar fue Valerio:


  —¿Qué será tan urgente como para venir a buscarnos él mismo a la tienda?


  —No tengo ni idea, amigo, pero pronto saldremos de dudas… —dijo el oficial mientras se acercaban a la tienda de mando.


  CAPÍTULO IX


  —¿Permiso para entrar?


  —Adelante, pasa —indicó una voz desde el interior.


  Sexto accedió lentamente, apartando la cortina con su mano derecha y permitiendo que entrase con él la claridad del día. Era la primera vez que accedía al interior de la tienda de un oficial de tan alta graduación de la legión. No le había costado demasiado obtener audiencia con el nuevo prefecto. Era el antiguo tribunus laticlavius, que se había visto favorecido por la repentina muerte de Antonio, su predecesor, al igual que el ambicioso Tiberio, que en ese momento estaría con toda seguridad rindiéndole cuentas a Plutón. Este hombre, que se llamaba Manio Casio Agrícola, procedía de una antigua familia de Roma, y ostentaba el rango de senador. Rondaría los treinta y pocos años de edad, y el cargo de tribuno era el primero que le había sido asignado en la legión. Su objetivo, gracias en gran medida a su privilegiada posición social, era el de conseguir el puesto de legado en alguna de las legiones como paso previo a ocupar su asiento en la cámara senatorial. No destacaba por su inteligencia, ni tampoco por su capacidad de mando, al menos eso era de lo que se quejaba siempre Tiberio. Maldecía a ese inútil, ya que estaba por encima de él, y eso le sentaba muy mal.


  Casio estaba sentado en una silla, desayunando, pues los altos mandos del ejército no tenían la obligación de levantarse tan temprano como los legionarios, al igual que tampoco debían dedicar tiempo a la instrucción, ya que se suponía que habían sido educados desde temprana edad en el oficio de las armas. Era por todos sabido que existía una tradición entre las familias pertenecientes a la alta aristocracia senatorial, y esta consistía en hacerse con los servicios de un preceptor, ya fuese un esclavo o un hombre libre, para enseñar a sus hijos toda clase de artes, literatura e historia, así como también la lengua griega, muy apreciada por la gente de clase alta. Además de contar con los servicios de esos sabios maestros, los niños recibían a su vez una esmerada instrucción en el uso de las armas y en el conocimiento de las estrategias militares romanas, ya que en un futuro estaban llamados a convertirse en los líderes militares de los poderosos ejércitos de la República.


  El prefecto le indicó con un gesto de su mano derecha que se acercase. El funcionario obedeció y se quedó en pie al otro lado de la larga mesa, en silencio, esperando que el oficial acabase lo que estaba masticando. Este, cuando tragó, se limpió las comisuras de los labios con una servilleta de lino que tenía a su derecha. A continuación, se levantó de la silla y le dijo a su invitado:


  —Bienvenido, ¿en qué puedo ayudarte, Cayo Sexto Apuleyo?


  —Gratitud por recibirme, señor. Ante todo, quería excusarme por haber acudido tan precipitadamente y sin previo aviso, pero es que las circunstancias son apremiantes —dijo el hombre.


  —No te preocupes. En los últimos días han sucedido demasiadas cosas, debemos adaptarnos a las circunstancias —respondió el hombre.


  —Sí, lamentablemente tiene toda la razón… —dijo Sexto.


  —Pero vayamos al grano, no divaguemos más, eso dejémoslo para filósofos y hombres versados —sonrió el hombre mientras le señalaba la silla más cercana—. Toma asiento, por favor, y sírvete lo que desees.


  El funcionario apartó ligeramente la silla que tenía más cerca y tomó asiento en ella. Se acomodó mientras el prefecto le acercaba una copa de vino y le ofrecía la jarra de la cual estaba bebiendo él. El hombre por el contrario dijo:


  —Gratitud, pero es demasiado pronto todavía para beber vino, señor. Me espera una larga y compleja jornada, por lo que prefiero tener la cabeza despejada.


  —Como gustes —dijo Casio volviendo a su silla—. Te veo un poco inquieto, dime, ¿qué es lo que te preocupa?


  —Verá, señor… —empezó a decir Sexto.


  —Pero por favor, llámame Casio —dijo el prefecto educadamente.


  —Disculpa. Verás, Casio, como responsable del avituallamiento que soy, hay varios asuntos que no me dejan de rondar la cabeza —dijo.


  —¿Y cuáles son esos asuntos, si se puede saber? —inquirió el oficial.


  —En primer lugar, supongo que mañana a primera hora la legión se volverá a poner en marcha en dirección a Segisamo —explicó el hombre.


  —Cierto, hay orden de levantar el campamento antes del alba. En la reunión del Estado Mayor que ha tenido lugar esta mañana, los legados de las tres legiones así lo han confirmado —dijo Casio.


  —Gratitud por la aclaración. Pero mi pregunta era, ¿qué cantidad de provisiones debo adquirir para esta última etapa del viaje? Desde que nos detuvimos en este punto, nadie me ha informado de nada —indicó fingiendo malestar.


  —No te estoy entendiendo —dijo el prefecto un poco contrariado.


  —Me refiero a que desconozco cuáles son los planes del cónsul. Evidentemente, te estarás preguntando que por qué debería conocerlos si no soy más que un civil —empezó a decir el funcionario intentando generar una duda en ese hombre—. Pero me encargo del aprovisionamiento de esta legión, por lo que creo que es fundamental que esté al corriente de los movimientos futuros de la misma. Necesito anticiparme para poder buscar comida para las tropas y forraje para las bestias. Si no se me informa, ¿quién crees que se encargará de conseguir todo eso?


  Casio se quedó en silencio, dubitativo durante un corto periodo de tiempo. Sexto había lanzado el anzuelo, ahora solo hacía falta esperar a que la presa lo mordiese. Se había mostrado muy convincente a la hora de exponer sus argumentos, por lo que creía que ese hombre, que parecía carecer de iniciativa, le daría fácilmente toda la información que había venido a buscar. Entonces le respondió a su pregunta:


  —Los argumentos que me has expuesto son totalmente lógicos. Eres una pieza fundamental para el sustento de la LegioIV. Creo que deberías estar informado de los movimientos que llevaremos a cabo próximamente. Eso te servirá para poder llevar a cabo más eficazmente tus tareas. Desconozco el motivo por el cual no se te ha informado.


  —Gratitud por entenderlo, Casio. Supongo que no entra en tus funciones avisarme, quizás era otra persona la que debería haber hecho eso —dijo inocentemente el funcionario.


  —La verdad es que has acertado amigo. Estaban convocados todos los oficiales de la legión a la reunión de esta mañana, incluyendo los de la Legio IIAugusta y los de la Legio VIVictrix. Era importante, pues el mismo Tito Publio Carisio, legado de Augusto, era el que dirigiría el encuentro. Se trataba de exponer los planes inmediatos que el cónsul tenía previstos para cada una de las legiones —empezó a relatar el hombre.


  —Vaya, Carisio. He oído hablar de él —dijo Sexto—. Dicen que es un gran militar y estratega, pero tiene fama de ser un hombre sin escrúpulos…


  —Eso se rumorea… Veo que tienes fuentes fidedignas —sonrió Casio.


  —Tan solo es lo que la gente dice por ahí. En un campamento con tanta gente es fácil que la información llegue a todos los rincones, aunque podría decirse que cada cual la maquilla a su manera —respondió devolviéndole la sonrisa.


  —Cierto, no te falta razón, amigo. La cuestión es que todo el mundo ha asistido al encuentro menos un oficial de nuestra legión. No sé si le conoces, se trata del hombre que ascendió a mi puesto cuando yo tuve que ocupar el de prefecto del campamento. Su nombre es Quinto Tiberio Marcio —dijo el oficial.


  —Sé que se habían producido cambios en la escala de mando tras la trágica muerte de Antonio, aunque si te soy sincero no he tenido el honor de tratar anteriormente con oficiales de alto rango. Siempre he recibido las instrucciones por escrito. Hasta ahora no había necesitado acudir a nadie en persona, han sido las circunstancias apremiantes las que me han hecho dar este paso. Supongo que si hubiese tenido más margen de tiempo lo habría hecho por escrito con una misiva, siguiendo el conducto reglamentario —dijo mintiendo el funcionario.


  —Es evidente, Sexto —apuntó Casio de nuevo.


  —Si me permites la indiscreción… Ya sé que no es asunto mío, pero ¿cómo es que ese tal Tiberio no se ha presentado a una reunión tan importante? —preguntó arriesgando un poco más.


  —No es indiscreción, ya que en parte te concierne. Era él quien debía informarte de lo que requería la legión en los próximos días, o si no él, sus ayudantes. Nadie sabe dónde se encuentra en estos momentos. La última vez que sus guardias le vieron fue ayer a última hora de la tarde, abandonando el campamento a caballo —explicó el hombre.


  —El legado no estará demasiado contento… —acertó a decir Sexto con picardía.


  —Puedes imaginarte cómo ha reaccionado cuando no se ha presentado. Ha mandado a algunos de sus guardias a la tienda para ver qué sucedía —dijo el hombre con una leve sonrisa dibujada en su cara—. No quisiera estar en su piel cuando le encuentren. Suetonio es un excelente oficial y una gran persona, pero es muy riguroso con la disciplina. Le he mirado a los ojos cuando le han comunicado la noticia de que no lograban dar con él, y he visto ira en ellos. Creo que Tiberio ha cavado su propia tumba… —dijo el hombre encogiéndose de hombros.


  —Yo no lo podría haber dicho mejor —dijo sonriendo levemente Sexto.


  —Pero a lo que íbamos. En lo concerniente al aprovisionamiento, Carisio ha dejado muy claro cuáles son las intenciones de Augusto. Tan pronto como las tres legiones lleguen a destino, se unirán a las que están allí acantonadas para dar inicio a la conquista de la región. No habrá tiempo de descanso, y el ejército se dividirá en dos frentes. Uno dirigido por el mismo cónsul, que se dirigirá hacia el norte, a los territorios de los cántabros, y el otro, bajo las órdenes del propio Carisio, que se encargará de someter a los pueblos astures.


  —¿Y nuestra legión con quién irá?


  —Todavía no está decidido —respondió el hombre sonriente.


  —Esperaremos entonces —dijo Sexto sin borrar la sonrisa fingida de su rostro.


  —No queda más remedio —dijo el prefecto—. En cualquier caso, y en otro orden de cosas, el cónsul dio en su momento indicaciones a la flota para que levara anclas a la vez que partimos de Tarraco —empezó a decir el prefecto.


  —Lo recuerdo —dijo Sexto—. Cuando la legión se puso en marcha alguien me comentó que la flota bordearía la costa para abastecer al ejército de tierra desde la retaguardia de los territorios a someter.


  —Exactamente. Veo que estás al corriente de casi todo, amigo —dijo sonriendo el oficial—. Augusto ha sido precavido. Así, si las líneas de suministro por tierra se cortan por cualquier motivo, siempre podremos contar con las provisiones que transporten las naves.


  —Supongo que se aprovisionaran por el camino, ¿no? —inquirió el funcionario.


  —Eso ya no lo sé, no lo he preguntado, aunque es una posibilidad —dijo Casio—. Otra opción sería cargar las provisiones en la costa occidental de la Galia, en alguna de las ciudades portuarias de la provincia de Aquitania. De esa manera no será necesario que estén almacenadas demasiados días en las bodegas de los barcos.


  —Veo que el cónsul tiene todo en cuenta —dijo Sexto.


  —Es cierto, le gusta hacer las cosas bien y con garantías suficientes. Sería un error adentrarse en territorio hostil dependiendo únicamente del avituallamiento por tierra. Creo que esa segunda vía es necesaria y dice mucho de él —sugirió el hombre loando a su comandante en jefe.


  —Estoy totalmente de acuerdo con lo que dices, Casio —dijo el funcionario.


  —En cuanto a tus preocupaciones, estate tranquilo, se las haré llegar tan pronto como pueda al legado. Él se ocupará de proporcionarte toda la información que necesites —dijo levantándose de la mesa y acercándose a Sexto.


  El funcionario comprendió que el prefecto le estaba invitando a marcharse de manera discreta, por lo que hizo un leve gesto de reverencia con su cabeza y le dijo:


  —Gratitud, Casio. Esperaré sus noticias.


  —Para lo que necesites, amigo —dijo el oficial respondiendo a su vez con un leve gesto de su cabeza.


  —Ah, una cosa más… —dijo de nuevo el funcionario.


  —¿Sí? —inquirió de nuevo el prefecto.


  —He oído a alguno de los legionarios que acuden al almacén decir que cuando lleguemos a nuestro destino se les concederán permisos de salida del campamento. Aunque con lo que me has contado… —insinuó con picardía.


  —Por los dioses que no se darán —dijo el oficial—. Augusto no tiene intención de retardar el inicio de las operaciones, por lo que los permisos de salida quedarán anulados hasta nueva orden. No sé si les sentará demasiado bien a los hombres, pero son órdenes directas del Estado Mayor.


  —Por supuesto que lo entenderán, no les quedará más remedio que acatar lo que se les mande —dijo Sexto.


  —Esperemos que no haya ningún motín, ya se sabe cómo son los legionarios, sobre todo antes de empezar una campaña de la que no saben si saldrán con vida —dijo Casio con cara de circunstancia.


  —El cónsul tiene fama de ser un hombre duro. Dicen por ahí que no tolera la indisciplina ni la insubordinación de las tropas —dijo el funcionario para tranquilizar a su interlocutor.


  —Esperemos que cuente con el favor de los dioses cuando se comunique la noticia a los hombres —añadió el hombre.


  —Sin duda sería de agradecer —dijo el funcionario saludando de nuevo con un gesto leve de cabeza y girándose hacia la salida.


  Una vez en el exterior, se encaminó hacia su tienda mientras en su rostro se dibujaba una leve y casi imperceptible sonrisa. Las noticias que había recibido habían sido relativamente buenas, tanto en lo que hacía referencia al desgraciado de Tiberio, como al destino inminente de la LegioIV, y sobre todo ahora que sabía que los permisos de salida se habían cancelado. Del primero no había que preocuparse, pues jamás encontrarían su cadáver. En cuanto al segundo tema, si Casio estaba en lo cierto, y parecía que así era, tan pronto como las tres legiones llegasen a Segisamo, se pondrían inmediatamente en marcha. Eso impediría que Valerio y los suyos pudiesen avisar a Augusto de lo que se avecinaba, aunque debía estar pendiente de saber a qué frente se les asignaba. Si eran enviados con Carisio, no habría que preocuparse de nada, pues no podrían evitar el asesinato del cónsul. En cambio, si acababan formando parte de las tropas del cónsul, la cosa cambiaba. Pese a no tener acceso directo a la figura de Augusto, los legionarios podían intentar llegar hasta su persona con mucha más facilidad, entonces debería estar más atento.


  Decidió seguir las indicaciones de Flavio, era lo más sensato. Para el asesino iba a ser muy complicado acabar con los cuatro soldados sin ayuda, tal y como había expuesto en la reunión, y tampoco podía contar con la colaboración de los que quedaban vivos en el campamento, pues no eran aptos para desarrollar esa tarea. No le quedaba más remedio que ponerse en contacto con los conjurados que se encontraban en la ciudad a la que se dirigían para solicitar su colaboración. No les había dicho nada a los demás porque no lo creyó necesario, no quería desvelar sus fuentes, pero disponía de un contacto en Segisamo, un hombre implicado que hacía las veces de enlace. Tan solo debía acudir a él en caso de complicaciones, tal y como le habían informado sus superiores, y sin duda en ese instante las tenía.


  Cuando llegase a sus aposentos, su primera tarea sería redactar una misiva inmediatamente y hacérsela llegar lo antes posible. En la misma, debía hacer referencia a la situación actual, y debía justificar sobradamente por qué acudía a él. Las circunstancias así lo requerían por lo que nadie, ni sus superiores, podrían reprocharle que se hubiese visto forzado a contactar con ese hombre. Le resumiría en pocas líneas lo sucedido y le pediría un encuentro en persona para decidir entre ambos cuál sería el siguiente paso. Si la LegioIV seguía a Carisio, no deberían modificar los planes, pero si por el contrario se desplazaba hacia el norte, comandada por Augusto, deberían tomar cartas en el asunto y encargarse de Valerio y sus amigos antes de que pudieran dar aviso. El futuro no se podía prever, solo los dioses gozaban de esa habilidad, los hombres debían aventurarse al devenir de los días. Por eso, en ese instante no servían las conjeturas. Hasta que no llegase ese momento, prefería no tener que preocuparse por ese tema.


  Sin darse cuenta se plantó frente a su tienda. Era casi la hora de comer. Saludó a los centinelas que estaban apostados en su puerta y accedió al interior descorriendo suavemente las cortinas. Parecía que el nuevo prefecto no había repasado todavía los escritos y documentos del anterior, pues mantenía por el momento la guardia que el fallecido Antonio había colocado en la puerta de su habitáculo por solicitud del centurión Salonio. Quizás simplemente no tenía conocimiento de ello, pues a lo largo de la entrevista que habían mantenido recientemente no le había comentado nada al respecto. Una vez estuvo dentro, echó un rápido vistazo por si estaba allí Flavio, aunque pronto se cercioró de su ausencia.


  Cogió un trozo de pergamino y se dirigió hacia su escritorio. Tomó asiento y desplegó el documento en blanco. Hundió la punta de la pluma en el tintero y empezó a redactar:


  
    Salve,


    Las cosas no han salido como esperábamos, se han complicado ligeramente. Debemos discutir sobre el siguiente movimiento. Es preciso que nos veamos tan pronto como la legión llegue a la ciudad. Arribaremos en tres días, a lo sumo cuatro. Estate atento a mi llegada y ven a buscarme al campamento. Pregunta por mí en el puesto de guardia, te conducirán hasta mi tienda. El futuro de la República está en nuestras manos, no podemos fallar ahora que estamos tan cerca de conseguirlo.

  


  Justo acabó de redactar el documento cuando escuchó unas voces en el exterior de la tienda. Era Flavio, estaba hablando con los centinelas. Al momento se abrió la cortina y el asesino accedió al interior. Al verlo, Sexto enrolló el documento y lo ató con una cinta de color rojo, a la vez que acercaba un pequeño recipiente hasta la vela que tenía sobre la mesa. Cuando estuvo caliente, vertió parte del contenido sobre el documento plegado y seguidamente se sacó el anillo dorado que tenía en su pulgar derecho para apretar sobre la superficie y que de esa manera quedase precintado. Se levantó de la mesa y se acercó hasta el recién llegado, que se estaba quitando la capa y sirviéndose una copa de vino. Cuando estaba a poca distancia de él, le preguntó:


  —¿Se puede saber dónde has estado?


  —Necesitaba respirar aire fresco —respondió el aludido.


  —Has tardado mucho. Lo más prudente sería no pasearte libremente por el campamento —sugirió el funcionario—. Las aguas están revueltas todavía, es mejor que te quedes en la tienda por ahora.


  —Tranquilo, ya te dije que nadie me vio la cara —respondió Flavio dando un largo trago a la copa.


  —Lo sé, pero tras el incidente de anoche, el campamento se habrá puesto en alerta. Los cuerpos de los dos centuriones desaparecidos no pasarán desapercibidos —dijo Sexto sirviéndose él también una copa.


  —Lo dudo, ¿has notado por casualidad en tu salida que algo haya cambiado respecto a ayer? —le preguntó de nuevo el asesino.


  —Francamente no, veo que todo sigue igual, como si no hubiese ocurrido nada —contestó a la pregunta quedándose un poco sorprendido.


  —Quizás eso sea porque nadie sabe lo que sucedió anoche. ¿No crees? —volvió a sugerirle.


  —Cierto. De hecho, el nuevo prefecto no me ha comentado nada… —añadió el funcionario dando otro pequeño sorbo.


  —¿Y no te ha parecido extraño? Si hubiesen hallado los cuerpos de esos dos, creo que el campamento estaría en alerta… —dijo el asesino.


  —¿Qué me quieres decir? —preguntó Sexto un poco inquieto.


  —Es evidente que alguien ha hecho desaparecer los cuerpos para no llamar la atención. Alguien que está interesado en que la situación de calma se mantenga. Ya he comentado antes lo que he visto durante mi paseo matutino. Los legionarios continúan ejercitándose con normalidad. Eso nos va bien también a nosotros, ¿no? —inquirió en forma de pregunta retórica.


  —Por supuesto. Nos conviene seguir así —añadió el funcionario—. Debemos andarnos con mucho cuidado, parece como si a medida que la situación avanza, ellos se fuesen adaptando a ella —dijo Sexto con gesto de preocupación.


  —Estoy contigo, no debemos subestimarlos. No son simples legionarios, debemos actuar con suma cautela…


  CAPÍTULO X


  —¿Se puede pasar, señor?


  —Adelante, legionarios. Os estaba esperando —dijo la voz de Salonio desde dentro de la tienda.


  Los tres hombres accedieron al interior de la tienda de su oficial superior. Era mucho más espaciosa que la que ellos compartían, y eso sin duda era de agradecer. Las comodidades del cargo eran evidentes, los oficiales recibían un mejor trato que los legionarios y eso se podía apreciar en lo que había dentro del recinto. Disponían de mucho más espacio por persona, y la misma tienda era dos o tres veces más grande que la que ellos compartían. Rara vez, por no decir ninguna, un centurión invitaba a soldados rasos a visitar el interior de sus aposentos, pero últimamente la situación había forzado a Salonio a organizar algún que otro encuentro en ese lugar. El menos sorprendido de todos era Cornelio, pues ya había estado allí muchas veces y, por lo tanto, sabía de sobra cómo era la tienda. No solo por haberla visitado, sino también porque en su momento ostentó el rango de centurión en la Legio VAlaudae, y habría gozado con toda seguridad de semejantes comodidades. Salonio se levantó de la silla y empezó a hablar sin más dilación:


  —Y bien, entiendo por lo que habéis dicho antes en el contubernium que ha salido todo según lo previsto…


  —Sí, señor —respondió el optio—. Nadie los encontrará jamás.


  —Perfecto —añadió el oficial con gesto de satisfacción.


  —¿Para qué quería vernos? —preguntó Cornelio sin tapujos.


  —Mientras habéis estado fuera con el medicus, alguien ha venido a verme —explicó el centurión.


  —¿Flavio? —dijo Valerio sin poder contenerse.


  —Sí, Valerio, Flavio —respondió el oficial.


  —¿Se puede saber qué quería ese miserable, señor? —dijo Aurelio también medio envalentonado.


  —Ha venido a darme información —añadió Salonio.


  —Vaya, señor, veo que sus habilidades de persuasión surten efecto casi de inmediato —bromeó Cornelio esbozando una sonrisa.


  —Eso parece, optio —dijo el oficial—. Se ha presentado en la tienda al rato de que vosotros salieseis de la formación para ir al valetudinaria. He dejado a los hombres bajo la supervisión de Aelio y me he reunido con él.


  —¿A solas, señor? —inquirió Valerio.


  —Sí, soldado —respondió el centurión—. No debes preocuparte, no nos la va a jugar. Sabe que se juega el pellejo.


  —Si usted lo dice… —volvió a decir el legionario con cara de circunstancias—. Por lo menos espero que lo que le haya contado sea suficiente para compensar el hecho de que no le matásemos ayer —añadió el soldado en un tono que entremezclaba la ira y la amargura.


  —La información que me ha dado es buena —dijo Salonio.


  —Siempre y cuando no le haya engañado señor —dijo el hispano.


  —No mentía, Aurelio, estoy seguro de ello. Lo he visto reflejado en sus ojos —apuntó el oficial—. Creo que se siente tan traicionado y herido como nosotros, lo que aumenta sus ganas de pasarnos esa información.


  —Por mucho que diga, o por mucho que trate de hacer ahora por nosotros, ya es demasiado tarde, señor. No se ganaría el favor de los dioses, aunque se interpusiera en la trayectoria del cuchillo destinado a acabar con la vida del cónsul —añadió Valerio con resentimiento.


  —Lo sé, soldado, lo sé. Aunque creo que deberíamos ser más inteligentes que nuestros enemigos y aprovecharnos de la ventaja que nos confiere tener a un agente doble que trabaje para nosotros —volvió a decir Salonio a los presentes, tratando de convencerles de la oportunidad que tenían.


  —Tan solo quiero advertirle, señor. Confiar en ese hombre es peligroso. ¿Quién nos puede asegurar que no nos está haciendo llegar la información que le interesa a él? ¿O que sigue trabajando para Sexto y nos está llevando hacia una trampa? —repuso el legionario.


  —No podemos estar seguros del todo, Valerio, tienes razón —respondió el optio—. Pero creo que el centurión está en lo cierto. Ese hombre está dolido, busca venganza, al igual que nosotros. Debemos aprovecharnos de las circunstancias, es la primera vez que gozamos de cierta superioridad desde que todo esto empezó.


  Valerio se quedó en silencio durante un rato. Miró a los ojos de sus superiores, y después a los de Aurelio. Sabía que esos hombres estaban de su parte, que le apoyaban y que ciertamente comprendían cómo se sentía en ese instante. Al igual que él, estaban metidos en ese asunto hasta el cuello. No lo habían decidido ellos, más bien había sido culpa suya, les había implicado. En ese instante se sintió responsable de la vida de sus camaradas. Ya habían muerto muchos inocentes, demasiados. La lista se estaba haciendo cada vez más larga: Marco, su primo Cayo con toda seguridad, Emilio, Vitelio, Fabio, y más recientemente Terencio. A los que había que añadir a Gémino y sus hombres, además de los que les habían asaltado en las callejuelas de Tarraco, y los de la posada del viejo. Mucha gente había perecido.


  Aunque estas últimas no fueron culpa suya, ¿de cuántas muertes más se podría responsabilizar? También era cierto que sin la ayuda de esos camaradas no habría sido capaz de salir indemne de muchas de las adversidades a las que se había enfrentado. Solo, habría sido abatido sin ninguna duda durante el primer asalto que tuvo lugar en Tarraco. Si había sido capaz de llegar hasta el punto en el que se encontraba en ese momento, era en gran parte gracias a los hombres que estaban junto a él en esa tienda, a ellos les debía la vida, y ahora era él quien debía confiar en su criterio. Al fin y al cabo, eran hombres veteranos y experimentados. Carraspeó ligeramente y dijo:


  —Tenéis toda la razón. Los sentimientos de ira y venganza me han nublado la visión. Os pido disculpas…


  —No hay nada por lo que disculparse, soldado —dijo Salonio acercándose a él y colocándole su mano sobre el hombro izquierdo—. Somos humanos, no animales, soldado…


  Todos se quedaron un poco parados al analizar las palabras pronunciadas por el centurión. No por el contenido, sino más bien por el hecho de que fuese él precisamente quien las pronunciase. Un hombre al que todos los que le conocían podrían definir como carente de sentimientos o emociones. Quizás era porque realmente nunca se había mostrado tal y como era, o porque no le había interesado hacerlo nunca. Valerio recordó en ese momento la conversación que mantuvo con Cornelio por las calles de Tarraco mientras se dirigían a la taberna del primo de Aurelio. En aquella ocasión, su superior le dijo que tal vez Salonio se mostraba así porque le interesaba que los demás le vieran de esa manera. En ese momento comprendió el significado de aquellas palabras y agradeció a los dioses poder tenerle de su parte.


  —Entonces, ¿podemos saber qué le ha explicado Flavio? —preguntó Aurelio rompiendo el incómodo silencio que se había hecho.


  —Claro. Nos hemos desviado un poco del tema —dijo el oficial—. La cuestión es que Sexto ha reunido a primera hora de la mañana a sus socios en su propia tienda. Allí les ha explicado lo que sucedió anoche.


  —¿Lo de la muerte de esos tres? —preguntó inquieto Cornelio.


  —Sí. No tal y como sucedió realmente, sino la versión que Flavio le relató anoche a su vuelta a la tienda, que dista un poco de la verídica —aclaró Salonio—. Parece ser que nuestro nuevo socio les ha hecho ver que, sin esos hombres, la situación para eliminarnos es mucho más complicada.


  —Eso son buenas noticias, nos permitirá respirar un poco y movernos con más tranquilidad —interrumpió el legionario Aurelio.


  —Creo que sí —apuntó el centurión—. Nos dará cierto margen de maniobra, que en estos momentos nos va a ir muy bien. Parece ser que les ha hecho entender que, tras lo sucedido, estamos más alerta que nunca y que él solo no podrá deshacerse de todos nosotros sin ayuda.


  —Y eso quiere decir que les está obligando a pedir ayuda para matarnos —apuntó Valerio un poco molesto.


  —Supongo que sí —dijo Salonio encogiéndose de hombros.


  —¿Y se puede saber qué hay de bueno en eso, señor? —preguntó Cornelio sin entender muy bien lo que le estaba explicando su superior.


  —Flavio me ha dicho que no cuentan con más ayuda en el interior del campamento, y estamos muy cerca de nuestro destino. Eso nos permite respirar un poco y poder pensar con calma cuál debe ser nuestro siguiente paso —sugirió el oficial.


  —Entonces, ¿entiendo que en Segisamo sí que la obtendrán? —interrogó Aurelio.


  —Sí. Parece ser que allí disponen de más gente que puede ayudarles a acabar con nosotros —contestó Salonio.


  —Entonces creo que deberíamos aprovechar la ocasión para descubrir la conjura —dijo de nuevo el hispano—. Ahora que sabemos que Sexto está detrás de todo esto, creo que ha llegado el momento de hablar con el legado y arrestar a ese traidor y a todos los que están implicados en este asunto.


  —Podríamos hacer eso, soldado, pero creo que no nos conviene por el momento —dijo Salonio.


  —Estoy de acuerdo con usted, señor —dijo Valerio—. Tenemos tiempo suficiente para organizamos, y creo que si descubrimos la trama ahora no acabaremos por completo con ella. Simplemente le cortaremos una cabeza a la hidra, sin llegar a matarla.


  —Comprendo a qué te refieres —dijo el hispano un poco avergonzado por su sugerencia—. Debemos descubrir a todos los que forman parte de ella.


  —No te preocupes, frater —le dijo Valerio intentando infundirle ánimos—. La idea es buena, pero Sexto y los que están en este campamento son tan solo una parte de la conjura. Por mucho que los apresemos, no creo que ninguno de ellos esté dispuesto a confesar quién más está implicado en este turbio asunto…


  —Tienes razón, Valerio —dijo su camarada hispano.


  —Estamos muy cerca, no debemos tomar decisiones precipitadas. Si lo hacemos, tal vez obliguemos a los que queden a actuar con más diligencia y no lleguemos a tiempo de salvarle la vida a Augusto —volvió a decir el legionario.


  —¿Qué es lo que debemos hacer ahora, entonces? —inquirió Cornelio a los demás.


  —Flavio me ha dicho que intentará sonsacarle más información a Sexto —empezó a decir el centurión—. Su objetivo es obtener más datos sobre los socios que tiene en Segisamo. Me ha dicho que cree que ellos serán los encargados de atentar contra la vida del cónsul, por lo que nos interesa saber quiénes son para poder impedirlo.


  —¿Entonces debemos continuar con nuestros quehaceres cotidianos? —preguntó el optio.


  —Por el momento, sí —respondió Salonio.


  —Antes de marcharse, hemos acordado que cuando sepa algo más se pondrá en contacto de nuevo con nosotros. De todas maneras, será mejor que no bajéis la guardia. Nunca se sabe qué sorpresas nos depara el fatum. Prefiero que os mantengáis alerta, el hecho de que Flavio esté de nuestro lado no es garantía suficiente de que no nos vaya a pasar nada —sugirió el centurión mirando fijamente a Valerio.


  —Quién sabe si el mismo Sexto le está diciendo la verdad o no sobre sus planes. Sobre todo, después de haber intentado matarle —apuntó Valerio con cara de circunstancia.


  —Cierto, soldado. Creo que deberíamos tener en cuenta esa posibilidad, por mucho que el asesino nos confirme que goza de la confianza de su valedor —añadió de nuevo Salonio.


  —Señor, creo que deberíamos volver al contubernium, tenemos que prepararnos para las exequias de Terencio —sugirió el optio.


  —Entonces damos por concluida esta conversación. Id a preparaos, nos vemos en el patio de armas —indicó de nuevo el centurión mientras se sentaba de nuevo en su silla y cogía en su mano derecha varios documentos y los empezaba a ojear.


  Los tres hombres se dieron la vuelta y se dispusieron a abandonar la tienda. Justo antes de salir, Valerio se giró de nuevo y le dijo a su superior:


  —Una última cuestión, si me permite, señor.


  —Por supuesto, soldado —dijo el oficial levantando la vista de los documentos.


  —En lo relativo a la muerte de Terencio, entiendo que la versión oficial será la que habíamos acordado, ¿no? La de muerte natural.


  —Así es —afirmó tajantemente.


  —El medicus está informado de todo… —agregó el legionario.


  —Por supuesto, no debes preocuparte por ello, muchacho. Le dije que tratase de mantener la discreción en este asunto, no sería bueno para la reputación de la unidad y en general de la legión que se difundiesen noticias sobre un ajuste de cuentas entre soldados por un tema de deudas de juego —indicó Salonio—. Es un buen hombre, lo entendió a la perfección.


  —Mejor, creo que no era necesario implicar a nadie más en este asunto. Me quedo más tranquilo, señor —agregó Valerio—. Me pareció entender que conocía a uno de los hombres que nos atacó anoche.


  —Sí. Lucio Gémino Falco, el que se arrojó sobre su espada. Un buen soldado, veterano de muchas batallas y con una buena hoja de servicios a sus espaldas —respondió en tono triste—. No me esperaba que estuviese implicado en este asunto tan turbio. Aunque cada uno tiene sus principios, supongo…


  —Lo lamento, señor —dijo el legionario—. Aunque le entiendo perfectamente…


  —¿Lo dices por Sexto? —preguntó Salonio.


  —En cierto modo —dijo el soldado.


  —Nadie lo esperaba muchacho. Non semper ea sunt quae videntur[9] —recitó el oficial.


  —Sí, por desgracia tiene toda la razón —dijo de nuevo Valerio con cierto tono de resignación—. Espero que por lo menos los dioses le castiguen como es debido.


  —Eso tenlo por seguro, soldado. Si hay algo de lo que el hombre no puede escapar, es de la justicia divina. Llegará el momento en que sea juzgado por sus crímenes y espero que lo podamos ver con nuestros ojos —sentenció el oficial.


  Valerio se dio la vuelta de nuevo y se dispuso a abandonar el recinto. Cuando ya estaba casi fuera, de nuevo el centurión le llamó:


  —Una cosa más, Valerio…


  Se volvió a girar y se quedó mirando a su superior en silencio. El oficial prosiguió:


  —Aunque te cueste, debes seguir tratando a Sexto como hasta ahora. Sé que te pido algo que es complicado, pero debes seguir comportándote de la misma manera cuando estés con él. Es crucial que no se percate de nada si queremos salir victoriosos de todo esto.


  —Cuente con ello, señor —afirmó el soldado.


  Sin decir nada más, y ante la atenta mirada de su superior, se giró y salió de la tienda.


  CAPÍTULO XI


  —Debes entregársela en persona.


  —¿Cómo le voy a reconocer si no le he visto nunca? —inquirió Flavio.


  —No te preocupes por eso, él te reconocerá a ti —dijo el funcionario—. No te entretengas por el camino. Cuando te dé la respuesta debes regresar al campamento, el tiempo apremia.


  —Entendido —respondió el asesino cogiendo la misiva y guardándola en el interior de sus ropajes.


  Salió apresuradamente de la tienda y se encaminó hacia el almacén de aprovisionamiento. Allí debía pedirle un caballo a cualquiera de los esclavos. Según le había indicado Sexto, no habría problema alguno, pues todos sabían que era su sobrino. Una vez dispusiese de montura, debía abandonar el recinto del fuerte mostrando al centinela el salvoconducto que le había entregado el funcionario. En el caso de que se mostrasen reticentes a su salida, les debía indicar que el documento procedía del mismo prefecto, que era el que autorizaba esa salida. Había conseguido falsificar el documento sin ningún problema, realmente esa era una de sus habilidades, quizás de las más destacadas.


  La tarea que le había encomendado era relativamente sencilla, simplemente tenía que llegar cuanto antes a Segisamo y entregar la misiva a su destinatario, obtener respuesta de este y regresar de nuevo al campamento. Esa acción le permitiría obtener más información sobre el resto de personas implicadas en la conjura y sobre los futuros planes, sin duda algo que los legionarios valorarían con creces. Se sentía bastante cómodo jugando a dos bandas; de hecho, era una nueva experiencia, y aunque al principio lo había hecho por salvar el pellejo, le vio muchas ventajas. Actuando así, se quitaba de encima la presión de convertirse en objetivo de aquellos cuatro hombres que le odiaban tanto, y por otro lado se encargaba de facilitarles el camino para acabar con Sexto. Que el cónsul muriese o no era lo que menos le preocupaba de ese asunto, lo que estaba claro era que, si favorecía los intereses de los legionarios, una vez desbaratasen los planes de los conjurados, se olvidarían de él y le dejarían el paso franco para poder hacerse con el dinero que guardaba Sexto en su tienda, más que suficiente para una buena jubilación. Una recompensa más que merecida por su traición.


  Cuando regresó a la tienda del funcionario tras haber visitado al centurión Salonio, pudo obtener datos del encuentro que este había tenido con el nuevo prefecto del campamento. El hombre le explicó todo con pelos y señales, y eso indicaba que tenía plena confianza en él. Agradecía el gesto, de eso no había duda, pero no perdonaba que hubiese planeado su muerte. Lo pagaría caro, quizás no pudiese matarlo él mismo, pero le entregaría su cabeza en bandeja a Valerio y sus compañeros. Sí, ese era el destino que le aguardaba a aquel miserable. Y cuando los soldados lo tuviesen, ya no tendría que preocuparse de nada más.


  Según le había comentado, su enlace en la ciudad era un hombre importante, que tenía el poder y los recursos suficientes como para poder ayudarles a deshacerse de los molestos soldados en caso de que la legión fuese asignada al frente cántabro. Le advirtió que no le hiciese preguntas incómodas, que se limitase a entregar la carta y a esperar que le diese una respuesta. El único dato que le dio para poder encontrarle fue el nombre de una taberna[10] dedicada a la actividad textil, concretamente a la confección de túnicas y togas para los hombres y mujeres de la aristocracia local. Tan solo le dijo que se la conocía como el Hogar de las Musas[11], no pudo darle más información al respecto, ya que ni él mismo la sabía. Le explicó que no conocía a esa persona, únicamente disponía de eso, era todo lo que sus superiores le habían dado. En confianza le dijo que, cuando se la dieron, él tampoco quiso saber más, pues su intención era exhibirse seguro y confiado ante los hombres que le habían contratado, y no mostrar ningún signo de flaqueza o desconfianza, era algo que la experiencia le había enseñado.


  Llegó al almacén en poco tiempo y se encargó a dar aviso a uno de los esclavos que deambulaban por allí. Era media tarde, si se apresuraba y no encontraba ningún contratiempo en el camino, esperaba llegar a su destino a mediodía de la siguiente jornada. Lo cierto es que la distancia que separaba a la legión de Segisamo no era demasiada, a lo sumo tres jornadas de marcha a pie, que equivalían a la mitad o menos a caballo. Por el momento las tropas estaban acampadas en Calagurris, aunque según la información que le había facilitado Sexto, reemprenderían la marcha en breve. Debía cumplir su tarea con rapidez, sobre todo si quería disponer de tiempo suficiente para poder alertar a los legionarios sobre lo que había averiguado. Decidió que antes de abandonar el campamento pasaría por la tienda del centurión para avisarle de que se ausentaría por lo menos un par de días, quería avisarle de la tarea que le había encomendado el funcionario, para que no se pensase que se había escapado del campamento.


  Cuando el corcel estuvo listo, cogió algo de comer del almacén y lo envolvió en un pequeño paquete hecho con un trapo de lino. Tampoco quiso ir sobrecargado de comida, por lo que se limitó a hacerse con unas cuantas raciones de bucellatum, algunas piezas de fruta y unos cuantos puñados de frutos secos. Metió todo en su alforja y se dirigió a la salida. Justo en la entrada vio que había llegado recientemente un cargamento de pan recién horneado y, aprovechando que nadie miraba, agarró dos piezas de tamaño medio y las metió junto al resto de comida. Olían muy bien, por lo que no resistió la tentación de llevarse un pedazo a la boca. Mientras masticaba se acercó al caballo, montó sobre el animal con un ágil movimiento y lo espoleó en dirección a la zona donde acampaba la primera centuria de la segunda cohorte. No tardó demasiado en llegar, pues el campamento estaba extrañamente vacío y solitario, no había casi soldados. Al llegar a su destino se dio cuenta de que no había casi nadie por la zona. A lo lejos vio un legionario totalmente equipado que salía de una de las tiendas y se dirigía a paso ligero hacia la vía principal, la que iba hacia el praetorium. Espoleó al caballo y se acercó un poco más hasta el soldado, cuando estuvo a su altura le gritó:


  —¡Perdona, soldado, estoy buscando al centurión Publio Salonio Varo! ¿Podrías indicarme dónde está?


  El soldado se detuvo en seco al escuchar la voz y se quedó mirando a ese hombre que vestía capa de viaje y montaba aquel enorme caballo. Inmediatamente le respondió:


  —Estará ya en el praetorium. En breve dará comienzo el ritual funerario en memoria de uno de los hombres de su centuria.


  —Entiendo… —dijo Flavio.


  —Se trata del hombre que sobrevivió al incendio de la tienda —dijo el soldado de nuevo.


  —Sí, recuerdo el accidente. Una lástima —volvió a decir el asesino.


  —Se ha convocado a todos los hombres en el patio de armas. Si me disculpas debo unirme a los míos —indicó el legionario cortésmente.


  —Faltaría más, soldado. Gratitud por la información —dijo el jinete sin obtener respuesta de aquel hombre que reinició la carrera cargado con gran parte de su impedimenta[12].


  No tenía tiempo de esperar a que el ritual concluyese, debía partir inmediatamente o el tiempo se le echaría encima. Decidió acercarse hasta la tienda del Salonio, conocía su ubicación, pues aquella misma mañana había estado allí dándole algo de información sobre la situación. No había nadie vigilando, parecía que todos habían asistido a las exequias de aquel camarada. Una vez estuvo frente a la tienda, accedió a su interior. Empezó a rebuscar entre los papeles y documentos que estaban sobre el pequeño escritorio, hasta que encontró uno en blanco sobre el cual escribir. Tomó asiento y mojó la pluma en el tintero que estaba en un lado de la mesa. Empezó a redactar la nota:


  
    Salve Salonio,


    Antes de que creas que me he marchado del campamento incumpliendo nuestro acuerdo, he preferido escribirte esta misiva donde te expongo los motivos de mi ausencia. Dando cumplimiento a una orden de mi valedor, me dirijo a Segisamo, al encuentro de uno de sus socios en la ciudad, el hombre al que ha acudido para solicitar ayuda. Desconozco por el momento de quién se trata, pues ni él mismo le conoce, tan solo me ha dado el nombre de una taberna donde podré encontrarle. Por lo poco que me ha explicado, pretende que ese hombre le dé una respuesta inmediata, por lo que deberé estar de vuelta con esa carta lo antes posible. Puedes estar tranquilo, cuando disponga de más información sobre el tema acudiré a verte a ti y a tus hombres. Espero que eso suceda antes de que la legión llegue a la ciudad, para que os dé tiempo a preparar el siguiente paso.


    F.

  


  Cuando finalizó, dejó el documento sobre el resto, a la vista, para que cuando el centurión llegase a la tienda lo viese en primera instancia. Era una suerte que Saturnino le hubiese enseñado a leer y escribir en su momento, fue una de las pocas cosas buenas que el anciano hizo por él. En cierto modo, le había sabido mal tener que deshacerse de él de aquella manera, pero le había traicionado vilmente y no merecía piedad alguna. Pensar en el viejo le hizo volver a la realidad. Era cierto que tal vez le estuviese aguardando en el más allá para ajustarle las cuentas, pero debería ponerse a la cola, pues la lista cada vez era más extensa. Sonrió levemente, se dio media vuelta y salió de la tienda. Montó de nuevo en el caballo y se apresuró en dirección a la puerta occidental del castro. Mostró el salvoconducto al centinela y este le franqueó el paso sin problema alguno, parecía no estar demasiado atento a quien abandonaba el recinto.


  Tomó el camino que iba hacia la ciudad de Segisamo y azuzó al caballo para que subiese el ritmo de la carrera. Cuanto antes alcanzase su destino y llevase a cabo la tarea encomendada por Sexto, antes estaría de vuelta en el campamento con noticias frescas para entregarle al centurión y sus hombres. Decidió que dormiría las horas justas para que la montura recuperase fuerzas, además el funcionario le había indicado los puntos donde se ubicaban las mutationes que le permitirían cambiar la montura cansada por otra de refresco. En esas estaciones pensadas para los viajeros no existía hora de llegada o de salida, siempre había animales disponibles, y eso sin duda le favorecería, ya que podría exprimir al máximo a los corceles que montase. Él se apañaba con dos o tres horas de sueño, ya se encargaría de descansar con esmero cuando todo hubiese terminado y Sexto fuese apresado y ajusticiado. Su dinero se encargaría de devolverle las horas pedidas de sueño.


  Era ya entrada la noche cuando vislumbró en el camino una indicación en un pequeño miliario de piedra. Detuvo la marcha unos instantes, cosa que agradeció el animal, que resoplaba fatigado por sus ollares. La noche no era excesivamente fría, pero el vapor salía de los orificios de la nariz del animal, que soltó un relincho, tal vez en señal de protesta por la marcha forzada a la que le estaba sometiendo su jinete. Flavio hizo que la bestia se acercase un poco más hasta la piedra indicadora del camino y pudo leer agudizando un poco su vista que quedaba muy poco para el punto de parada. Espoleó de nuevo al animal, que alzó levemente las dos patas anteriores e inició de nuevo su carrera.


  La construcción se alzaba en el margen derecho de la vía, estaba hecha de madera y tenía la techumbre construida con el mismo material. No era excesivamente grande, ocupaba mucho más espacio la zona que hacía las veces de establo. Se acercó al trote hasta lo que parecía ser una pequeña garita o cuerpo de guardia. Desmontó del caballo y lo dejó atado a un tronco que había junto al pequeño habitáculo. Vio que en su interior había dos hombres, uno de ellos dormía, con la cabeza ladeada, sentado en una silla de madera, mientras que el otro estaba en pie, portando una lámpara encendida. Cuando el viajero se acercó hasta la entrada, el vigía salió del puesto y le dijo:


  —Buenas noches tengáis, viajero, ¿en qué puedo serviros?


  —Necesitaría una montura de refresco para poder continuar el viaje y algo de comer —respondió el recién llegado.


  —Por supuesto, amigo, aunque primero debo echarle un vistazo a la que te ha traído hasta aquí —afirmó el guardia.


  —Está aquí mismo —le indicó el asesino mostrándole la ubicación del caballo.


  El hombre debía rondar la cuarentena, tenía el pelo y la larga barba ligeramente canosos. La piel mostraba arrugas, quizás por los duros inviernos que debía soportar en aquellos parajes. Se acercó hasta el caballo y lo inspeccionó detalladamente. Era normal, pensó Flavio, debía asegurarse que estaba en perfectas condiciones, ya que cuando llegase otro viajero y el animal estuviese descansado, se lo cambiaría. Normalmente ese tipo de establecimientos de descanso y parada solían estar bajo la tutela y dirección del Estado romano, aunque en parajes tan recónditos era habitual que este cediese los derechos a particulares encargados de regentarlos a cambio de un tributo o impuesto anual que pasaban a recoger los recaudadores. Ese era el caso de la construcción ante la cual se encontraba Flavio, pues el hombre que tenía frente a él no tenía pinta de romano o de itálico, más bien parecía un indígena romanizado de la zona. El latín que hablaba era correcto, aunque el acento indicaba que no era su lengua materna, más bien se trataba de una lengua que se había visto obligado a aprender. Tras haber repasado minuciosamente los cascos del animal, las patas y la boca, se giró hacia el jinete y le dijo:


  —Todo está correcto, amigo. ¿Vas a pernoctar?


  —Descansaré solo un par de horas y retomaré la marcha de nuevo —repuso Flavio acompañando al guardia, que se estaba dirigiendo hacia el edificio principal.


  —Como desees. Acompáñame dentro, creo que todavía nos queda algo de comer, mi mujer ha preparado un guiso delicioso para la cena y ha sobrado. Te lo calentaré y te dejaré un rincón para que puedas descansar el tiempo que quieras —le ofreció el hombre abriendo la puerta.


  —Gratitud, amigo… Comeré ese guiso encantado —le indicó entrando justo detrás de él.


  —Que así sea, entonces. Me queda una pequeña habitación libre. No tiene la mejor cama que puedas encontrar por aquí, pero será suficiente para que descanses cómodamente. Eso sí, te saldrá un poco más caro —le dijo el hombre mientras le acompañaba hasta una mesa y le invitaba a tomar asiento.


  —Eso no es problema —respondió Flavio sacando dos monedas de un pequeño saco de cuero que llevaba atado al cinto.


  —Con una bastará, amigo —le dijo el vigilante recogiéndola y dejando la otra sobre la mesa.


  —La otra por las molestias ocasionadas al presentarme a estas horas —dijo el asesino alargándosela.


  —Gratitud —contestó el hombre tomándola y haciendo una leve reverencia con su cabeza.


  Se dirigió entonces hasta lo que parecía ser una pequeña cocina y desapareció de su vista durante un breve momento. Flavio aprovechó para echar un rápido vistazo al inmueble. Era modesto, con tan solo cuatro mesas y un pequeño fuego a tierra a la derecha del acceso. La barra era muy simple, una tabla de madera sobre varios bidones, sencilla, pero a la vez efectiva, pues cumplía las funciones requeridas. El local estaba completamente desierto, no se oía ni una voz, quizás porque no había viajeros o tal vez por las horas que eran, todos debían de estar durmiendo ya. De repente apareció el vigía con un plato en la mano derecha y una jarra en la izquierda. Llegó hasta la mesa y los depositó sobre ella, después se acercó hasta la barra y trajo consigo dos copas para servir el contenido de la jarra. Tomó asiento y le dijo:


  —¿Te importa que te acompañe con un trago?


  —Adelante, estás en tu casa, amigo —dijo el asesino sirviendo ambas copas.


  Los dos hombres alzaron los vasos y brindaron. Acto seguido bebieron el contenido de un largo trago. Flavio dijo entonces:


  —Delicioso el vino.


  —Es el mejor que tengo. No creas que se lo saco a todo el que viene —respondió el hombre limpiándose las barbas con la manga de la túnica.


  —Agradezco pues ser uno de los privilegiados —dijo el asesino cogiendo una cuchara de madera, sumergiéndola en el caldo y llevándosela a la boca.


  —¿Qué opinas del guiso de mi esposa? —preguntó el vigilante.


  —Está muy bueno, ¿de qué está hecho? —inquirió el comensal mientras llenaba otra vez la cuchara.


  —Es de venado. Creo que le ha puesto cebolla, tomate y alubias… —contestó el hombre satisfecho por la respuesta recibida.


  —Puedes decirle a tu esposa que es una magnífica cocinera —repitió mientras engullía el contenido del plato con cierta gula.


  —Si quieres te puedo servir más, todavía queda bastante —dijo el vigía.


  —Gratitud, amigo —respondió ofreciéndole el cuenco, que estaba prácticamente vacío.


  El hombre se levantó del taburete y se dirigió de nuevo a la cocina. Regresó al cabo de poco tiempo con el plato lleno y lo depositó sobre la mesa otra vez. Entretanto, Flavio había llenado de nuevo las copas y le ofreció la suya mientras decía:


  —Brindemos por el guiso de tu esposa.


  —Por ello —dijo el vigía alzando su copa de nuevo.


  Ambos hombres vaciaron de nuevo la copa mientras seguían charlando animadamente.


  —Creo que sería preferible que salieses con las primeras luces del alba, amigo —le dijo el vigilante.


  —No puedo entretenerme, debo llegar a Segisamo lo antes posible —indicó el asesino.


  —Como veas, te lo digo porque últimamente se han producido varios asaltos a viajeros por esta zona. Hay un grupo de ladrones que campan a sus anchas, y tú que viajas solo eres un objetivo muy goloso para ellos —le explicó el hombre.


  —Agradezco tu preocupación, y lo tendré en cuenta, pero no puedo demorarme en exceso. Tengo que encontrarme con alguien en la ciudad —dijo Flavio—. ¿A qué distancia me encuentro de ella?


  —Verás, si descansas tan poco como quieres hacer, a lo sumo mañana al atardecer estarás allí —le indicó—. Eso sí, te recomiendo que pares a media mañana para cambiar de nuevo la montura. Encontrarás otra mutatio en esta misma vía hacia la hora que te indico.


  —Gratitud de nuevo por la información, amigo —dijo el asesino sacando otra moneda de la bolsa y ofreciéndosela al hombre.


  —¿Y esto por qué? —dijo este extrañado.


  —Por el segundo plato de comida, por una ración de tu mejor vino y por la información que me acabas de dar. Es justo, ¿no? —dijo dejando la moneda sobre la mesa y levantándose del taburete.


  —Es más de lo que vale todo lo que te he ofrecido… —dijo el vigía cogiendo la pieza.


  —Quizás —dijo Flavio retirándose hacia las habitaciones.


  —Un momento, amigo —interrumpió el hombre.


  El asesino se dio la vuelta y vio cómo este se acercaba hasta él y le entregaba una llave.


  —Es la de tu habitación. En dos horas tendrás tu caballo listo…


  —Hasta entonces, pues.


  CAPÍTULO XII


  —Ya os lo dije, no debimos fiarnos de su palabra.


  —Yo no te escuché decir eso en ningún momento, Cornelio —dijo el centurión sosteniendo la misiva en sus manos.


  —¿Y ahora qué hacemos, señor? —preguntó Aurelio con cara de circunstancias.


  —Esperar… No podemos hacer otra cosa… —dijo el oficial tajantemente.


  Los soldados se quedaron en silencio durante un rato, nadie osó decir nada, ni mucho menos contradecir a su superior, por muy mal sabor de boca que les hubiese dejado a todos el contenido del documento. Había sido el propio Salonio quien les había ido a buscar en persona de nuevo al contubernium, cosa que por otra parte se estaba volviendo más habitual de lo esperado. Les había exhortado a acompañarle hasta su tienda y, por la cara que tenía, debía de tratarse de algo importante. Le siguieron inmediatamente, sin justificarse siquiera ante el resto de compañeros que compartían tienda con ellos. Al llegar al recinto de su superior, este les leyó el documento en voz alta para que conociesen el motivo por el cual les había convocado con tanta urgencia.


  —¿Y si la carta simplemente es para ganar tiempo y poner tierra de por medio? —preguntó rompiendo el silencio el optio.


  —¿A qué te refieres, Cornelio? —inquirió a su vez el centurión.


  —Verá, señor, existen dos posibilidades. La primera es que haya huido aprovechando que se estaban celebrando las exequias de Terencio. Además, sabe que estamos ligados a la legión y que no podremos seguir sus pasos por lo menos hasta que esta campaña no haya concluido —explicó coherentemente el segundo al mando—. La segunda opción, para mí la menos factible conociendo la naturaleza de ese malnacido, es que realmente haya ido a Segisamo, como dice en el documento. Al fin y al cabo, ha pasado por la tienda y se ha tomado la molestia de redactar la carta…


  —Eso es cierto —apuntó Valerio—. Si su intención era huir, ¿para qué iba a molestarse en dejar esta misiva informando de su ausencia?


  —Creo que no estaría de más que le hicieses una visita a Sexto —sugirió el oficial—. Tan solo para asegurarnos de que realmente le ha mandado a la ciudad.


  —No es lo que más me apetece hacer en este instante, señor… —respondió el soldado.


  —Lo sé, y te comprendo, pero creo que debemos anteponer las necesidades actuales. Hace ya varios días que no vas a verle, y eso puede hacerle sospechar algo —indicó el centurión.


  —Tranquilo, Valerio, iré contigo —dijo su camarada hispano.


  —Y yo también —dijo el optio—. Si no hay inconveniente, señor…


  —No lo hay, podéis ir los tres. Seis oídos escuchan más que dos —añadió Salonio.


  —Si no hay más remedio… —dijo Valerio con el semblante serio.


  —Tan solo debes pensar que el fin de ese desgraciado se acerca, y que en estos momentos tenemos ventaja sobre él, las tornas han cambiado y ahora somos nosotros los que vamos a beneficiarnos de la información que nos proporcione —insistió el centurión.


  —Visto así, vale la pena, señor —respondió con resignación el legionario—. Aunque deberé inventarme alguna excusa que justifique mi presencia allí.


  —Podrías decirle que ahora que estamos tan cerca de nuestro destino, es hora de hablar de cómo vamos a avisar al cónsul. Al fin y al cabo, él fue el que nos prometió su colaboración —indicó el oficial.


  —Me parece una buena idea, señor, así veremos si es capaz de salir de ese embrollo —dijo Valerio mientras se daba la vuelta y hacía una señal a sus dos compañeros para que le siguieran.


  —¿Pero vamos a ir ahora? —interrogó Cornelio.


  —Cuanto antes lo hagamos, mejor —respondió el soldado—. Tenemos que conseguir esa información con presteza para poder trazar el siguiente movimiento.


  —Cierto —apuntó Salonio—. No hay tiempo que perder. Cuando hayáis hablado con él, avisadme.


  —A sus órdenes —dijeron los tres soldados mientras abandonaban la tienda de mando.


  Salieron del recinto y se encaminaron en dirección a la zona donde acampaba el personal civil que acompañaba a la legión. Al principio los tres hombres se mantuvieron en silencio, ninguno de ellos abrió la boca, quizás porque se sentían incómodos con la tarea que su oficial les había ordenado, o simplemente porque no les apetecía hablar sobre ello. Cuando divisaron a lo lejos la tienda de Sexto, Valerio se detuvo en seco, tras lo cual sus dos compañeros hicieron lo mismo, se giraron hacia él y se quedaron mirándole con gesto de sorpresa. Fue Aurelio el primero en preguntar:


  —¿Y ahora qué es lo que sucede?


  —Nada, tan solo es que cada vez me cuesta más hablar con ese hombre —respondió el soldado.


  —Comprendo… —dijo el hispano—. A mí me sucede exactamente lo mismo, amigo.


  —A todos, Valerio —apuntó el optio—. Pero debemos ser fuertes, ahora más que nunca. Como ha dicho antes Salonio en su tienda, los días de ese traidor están contados, se acerca su fin.


  —Y no dudes de que pagará por los crímenes que ha cometido, pero aún no es el momento, amigo —dijo el soldado apoyando su mano sobre el hombro derecho de su camarada con la intención de infundirle ánimos.


  Valerio, que hasta ese momento había mostrado un rictus facial ensombrecido y triste, cambió su semblante poco a poco, hasta esbozar una leve sonrisa. Sus compañeros, al observar esa transformación en su rostro, respondieron de igual manera, y él se sintió aliviado y contento de poder contar con el apoyo de esos dos valientes. No podía haber mejores hombres para apoyarle. Se sentía orgulloso de ellos, de poder contar con su ayuda y, pese a que su intención inicial había sido no querer implicar a nadie en ese turbio asunto, en el fondo se sentía mucho más tranquilo con su compañía. Tampoco se olvidaba del centurión Salonio, que los últimos días había demostrado ser un hombre excepcional, como tampoco de los caídos en el transcurso de los recientes acontecimientos. Para ellos también tenía un recuerdo, y siempre los llevaría en su corazón.


  —Vamos allá, pues —dijo el legionario retomando el camino que iba hacia la tienda.


  Al llegar frente a esta, saludaron a los dos centinelas que estaban en la puerta. Para no levantar sospechas, habían acordado que los mantendrían en su puesto, era mucho más seguro hacerlo de esa manera. Los guardias, que los conocían de sobra, les franquearon el paso a la vez que les informaban de que el propietario del recinto se encontraba en el interior. Antes de acceder, Valerio avisó:


  —¿Podemos pasar, Sexto?


  Al momento se escuchó la voz del funcionario desde dentro:


  —Claro, amigos, pasad y sed bienvenidos de nuevo.


  Los tres soldados accedieron al interior, uno detrás de otro, hasta quedarse parados delante de la mesa. El anfitrión se había levantado de su escritorio y estaba a unos tres passi de distancia de los recién llegados. Se acercó lentamente hacia ellos, mientras extendía los brazos en señal de bienvenida. Les abrazó uno a uno y les invitó como era costumbre a tomar asiento. Les acercó una copa a cada uno al tiempo que colocaba una jarra de cerámica que contenía vino para que los visitantes se sirviesen. Entonces dijo:


  —¿A qué debo vuestra visita, amigos?


  —Hacía un par de días que no te veníamos a ver —empezó a decir Cornelio—. Queríamos saber cómo te iba todo.


  —Pues no me puedo quejar. Casi no paro por la tienda, me paso todo el día en el almacén, ultimando los detalles de la futura campaña —respondió el hombre a la vez que servía las copas de sus invitados.


  —Sí, el campamento está en plena ebullición. Se rumorea que tan pronto como lleguemos a Segisamo nos pondremos en marcha hacia el frente —apuntó Valerio dando un corto trago a su vaso.


  —Cierto, amigo, el nuevo prefecto me ha informado de que el Estado Mayor de Augusto no quiere perder ni un solo instante en la ciudad —dijo Sexto—. Por eso quiere que esté todo a punto para cuando lleguemos. Llevo dos días trabajando sin cesar, repasando las cuentas, los suministros y todo lo que el aprovisionamiento conlleva.


  —¿Pero no había alguien que se encargaba de esa tarea? —preguntó Cornelio de nuevo.


  —Sí, lo hay, aunque en este momento debo colaborar todavía más si cabe con él. El tiempo apremia —respondió.


  —Aún no nos han informado de hacia dónde nos dirigiremos. Pero está claro que no vamos a tener tiempo de llegar hasta el cónsul —empezó a decir Valerio—. Creo que ha llegado el momento de solicitar esa ayuda que nos prometiste en su día…


  —Por supuesto, podéis contar con ello —dijo haciendo una reverencia con la cabeza—. Tan pronto como lleguemos a la ciudad me encargaré de pasar la información a alguien para que la haga llegar hasta Augusto.


  —Sería mejor que la hicieses llegar tú mismo en persona —dijo tajantemente el soldado—. Por la seguridad y la confianza que tenemos depositada en ti. No nos podemos arriesgar a que el aviso no le llegue.


  —Tienes razón —admitió el funcionario—. Aunque será complicado abandonar el campamento, haré todo lo que esté en mi mano por avisar al comandante.


  —Confiamos en tu buen hacer, Sexto, para nosotros será imposible. No te pediríamos esto si hubiese otra manera de hacerlo —añadió el legionario mirando a los ojos de su interlocutor.


  —Lo entiendo perfectamente —respondió sin desviar su mirada de la de Valerio—. Puedes contar conmigo, muchacho.


  —Por cierto, ¿y tu sobrino? —inquirió de nuevo el soldado—. Hace unos días que no sé nada de él.


  —¿Caelio? Ha abandonado el campamento por motivos de trabajo —contestó Sexto—. Ha salido esta misma mañana en dirección a Segisamo. Le he enviado allí para que resuelva unos asuntos urgentes relacionados con la intendencia.


  Valerio observó con detalle el rostro del funcionario mientras relataba a los presentes el motivo de la ausencia de su sobrino. Ni siquiera pestañeó al explicarlo, lo que sin duda le inquietó, pues se ajustaba a la versión que había expuesto el asesino en su carta. Estaba claro que Flavio se había marchado del campamento no hacía mucho, y pese a sus reticencias iniciales, las mismas que sus camaradas, parecía que estaba cumpliendo el acuerdo al que había llegado con ellos, por lo menos no les había mentido. Ahora quizás llegaba el momento de intentar sonsacarle algo más de información a Sexto sobre sus planes. Debía ir con cuidado, ser sutil y discreto, era importante no llamar la atención de ese hombre, pues había demostrado ser muy hábil en el engaño.


  —¿Aguardará nuestra llegada en la ciudad?


  —¿Quién? —interrogó el funcionario.


  —Caelio… —dijo a su vez Valerio.


  —No creo que la tarea que le he encomendado le demore demasiado, por lo que estará de regreso antes de que lleguemos nosotros allí —explicó Sexto.


  —¿Y por qué no espera allí a que la legión llegue? —preguntó de nuevo el soldado.


  Se hizo el silencio durante un breve periodo de tiempo, tras el cual el funcionario respondió:


  —Es importante que me facilite los datos que le he pedido antes de nuestra llegada, como os he explicado antes, el tiempo es crucial y una vez lleguemos allí no dispondremos de demasiado antes de ponernos en marcha.


  —¿Tú también irás al frente? —preguntó el optio.


  —Todavía no me lo han confirmado, eso dependerá del legado, aunque creo que podré acompañaros durante una parte del trayecto. Supongo que dependerá del grado de hostilidad que encontremos —dijo Sexto.


  —Eso seguro, aunque no creo que esos bárbaros nos reciban con los brazos abiertos. Al fin y al cabo, estamos invadiendo sus tierras —dijo con resignación el oficial—. Yo actuaría de la misma manera…


  —Si los dioses nos son propicios, no nos llevará mucho someter a esas tribus, son tan solo pastores y agricultores. No suponen una amenaza para las poderosas legiones —dijo sonriendo el funcionario mientras volvía a escanciar vino en las copas de sus invitados.


  —Yo no estaría tan seguro de ello, amigo —rebatió Cornelio—. Si Augusto se ha tomado la molestia de venir en persona hasta aquí, y de movilizar seis legiones, por algo será…


  —En eso te doy la razón, optio, aunque no sé dónde ves tú la amenaza. Esos pueblos no están organizados, no son rival para nuestras aguerridas tropas —respondió Sexto.


  —Quizás no lo sean en campo abierto, pero no creo que nos vayan a plantar cara de esa manera. La guerra que se avecina no será del tipo de la que estamos acostumbrados —explicó de manera seria el oficial a los presentes—. Está claro que les superamos en número y en preparación para el combate, a la vez que también en táctica y armamento, por lo que estoy seguro de que no se lanzarán a combatir en batalla campal. Más bien usarán la táctica de guerrilla y quizás tengamos que asediar más de una fortificación.


  —Cierto —apuntó Aurelio—. Se dice que esos pueblos habitan en fortalezas construidas en lo alto de las montañas, por lo que será una tarea complicada. Las campañas de los años anteriores no han dado los resultados esperados; de otro modo, no estaríamos ahora aquí.


  —Bueno, pero seis legiones son muchas. Por muy bien fortificados que estén, no dejan de ser pastores, como es sabido por todos —volvió a decir Sexto.


  —De eso no hay duda, pero la cosa parece que será compleja —dijo Valerio, que se había mantenido en silencio hasta ese instante—. Pero no especulemos sobre estos temas. Sexto está muy ocupado con asuntos apremiantes. Además, no es militar, por lo que no debemos preocuparle por lo que suceda en el campo de batalla. Eso corre de nuestra cuenta y de la de nuestros generales.


  —Tranquilo, Valerio, no me molesta hablar de estos temas, al contrario, a medida que paso más tiempo rodeado de soldados me siento más parte de la legión. Ahora me planteo que quizás me he equivocado de trabajo, seguramente viviría más relajado siendo como vosotros que teniendo que encargarme de mis asuntos —apuntó el hombre sonriendo.


  —Nunca es tarde, amigo —dijo el soldado—. Si nos disculpas, debemos regresar al contubernium, las obligaciones militares nos reclaman.


  —Por supuesto —exclamó el funcionario poniéndose en pie a la vez que lo hacían sus invitados.


  —Ha sido un placer volver a verte —dijo Valerio abrazándole—. Contamos contigo para avisar al comandante. Cualquier cosa que necesites, ya sabes dónde encontrarnos.


  —Claro, cuenta con ello, Valerio —dijo a su vez mientras se despedía de los demás—. Por cierto, te doy las condolencias por el repentino fallecimiento de tu camarada, Terencio se llamaba, ¿no?


  El legionario, al escuchar esas palabras de boca de Sexto, se quedó helado. Se giró hacia él y se lo quedó mirando directamente, sin pestañear y sin decir nada. Los otros dos soldados se miraron entre sí, con el semblante serio, como preocupados, esperando una mala reacción de su compañero, aunque esta no llegó. Valerio, con mucha entereza, hizo un leve gesto de asentimiento con su cabeza y pronunció las siguientes palabras:


  —Gratitud, amigo. Nos ha dejado un valeroso soldado, pero sobre todo un magnífico hombre. Los dioses han sido crueles…


  Se giró de nuevo y abandonó el recinto mientras sus dos acompañantes respiraban aliviados ante la sorpresiva frase con la que había respondido.


  CAPÍTULO XIII


  Se despertó de súbito tras emitir un fuerte grito. Menos mal, se trataba de un sueño. Tardó un breve periodo de tiempo en ubicarse de nuevo. Estaba sudando, empapado, por lo que, tras levantarse de aquel incómodo camastro, se acercó hasta donde había dejado sus pertenencias, abrió la alforja y sacó un trapo de lino que llevaba siempre encima para secarse tanto el sudor como las manchas de sangre resultado de su trabajo. Se acercó hasta un pequeño cubo que había a los pies de la cama, lo alzó hasta ponerlo sobre un taburete y sumergió la cabeza por completo. La mantuvo en el interior unos instantes y luego la sacó. El agua fría le había despejado, le sentó de maravilla e hizo que el inquietante sueño que acababa de tener no quedase más que en eso.


  Mientras se secaba la cara con el trapo, repasó mentalmente lo que acababa de ver en sueños. La escena fue tremendamente real, había sido capaz de notar y percibir hasta el más mínimo detalle. Olores, ruidos, colores, lo recordaba todo. Recordaba hasta el ruido del martillo al golpear los clavos, el dolor que estos le provocaron al desgarrarle la carne y el tejido de sus muñecas. Solamente pensarlo se le puso la piel de gallina. Lo más exasperante de todo era que no podía moverse, ni siquiera se resistía, se había rendido por completo a la situación. Sin embargo, lo que más le había llamado la atención de la escena era ver que el soldado que le estaba clavando en la cruz era Valerio, el cual le sonreía burlonamente mientras le susurraba al oído: «Por fin ha llegado tu hora, hay mucha gente esperándote allí donde vas. Es el momento de rendir cuentas».


  Tras las palabras pronunciadas por el legionario vino la oscuridad, una caída en picado hacia el abismo. Fue en pleno descenso hacia quién sabe qué lugar, cuando se despertó de la terrible pesadilla. Tal vez fuese solo un sueño, o quizás fuese una visión del futuro que le esperaba. Decidió no darle más importancia, tenía asuntos más urgentes que resolver. Cuando dispusiese de tiempo tal vez visitaría a algún adivino y le consultaría lo que su subconsciente le había mostrado.


  Acabó de guardar todo en la alforja y salió de la habitación. Al llegar al pequeño comedor vio que estaba completamente vacío, normal, era demasiado temprano. Hizo cálculos y llegó a la conclusión de que tan solo habría dormido tres o cuatro horas. Suficiente. Iba bien de tiempo, por lo que pensó que cuanto antes se pusiese en marcha, antes arribaría a su destino. Se acercó hasta un cesto con fruta que había sobre la barra y cogió algunas piezas. Las depositó en el interior de su bolsa y dejó otra moneda al lado como pago. Salió al exterior y se encaminó hasta el edificio del vigilante. Dio un par de toques suaves a la puerta y enseguida salió un hombre del interior. No era el mismo con el que había conversado la noche anterior. Era un anciano, de unos sesenta y largos años, encorvado y con el cabello blanco. Iba tapado con una capa de piel de lobo y se ayudaba de un largo bastón de madera. La temperatura era fría, no en exceso, pero apetecía ir abrigado. El anciano al verlo le dijo:


  —El caballo está a punto. Pentio me dijo que lo tuviese listo porque tenías prisa.


  —Gratitud, anciano. Dale las gracias cuando le veas de mi parte —respondió el asesino acompañándole hasta el establo.


  —Me dijo que te diese el mejor corcel que tuviéramos, ya que debías estar en Segisamo lo más pronto posible —insistió el viejo mientras abría la puerta del edificio de madera que hacía las veces de cuadra.


  Ambos hombres accedieron al interior mientras varios animales emitían relinchos. Se acercaron hasta la tercera estancia de la derecha. El anciano abrió el cerrojo de esta y asió las riendas del caballo. Poco a poco, y no muy convencido, el animal salió de sus aposentos. Era un ejemplar de grandes dimensiones, de pelo negro y con una larga y poblada crin. No era el típico caballo usado por el ejército, más bien correspondía a la clase de montura típica de la zona, más grande en tamaño y más adaptada a un clima frío. El vigilante tiró de la cuerda y el ejemplar se encabritó, alzándose sobre las patas traseras, como si le estuviese plantando cara al hombre. Este dio un ligero paso atrás mientras le gritaba:


  —¡Maldita bestia!


  Flavio sacó una manzana de su alforja y se la mostró al caballo, que al ver cómo aquel humano se la ofrecía, se serenó ligeramente y poco a poco, ante la atónita mirada del viejo, se acercó hasta la pieza de fruta, que tomó entre sus dientes y masticó. Tras ello, el asesino se acercó un poco más a él y suavemente le acarició, primero el hocico y después la crin. Al animal pareció gustarle, por lo que emitió esta vez un relincho que se asemejaba más a un agradecimiento que a un acto hostil. El anciano al verlo le dijo en un tono voz más suave:


  —Parece que le has caído en gracia. Es un animal poco sociable, pero es el más rápido y resistente que tenemos.


  —Déjame las riendas, anciano, ya me hago cargo yo de él —dijo Flavio a la vez que sacaba otra moneda de oro y la depositaba en la otra mano del hombre.


  —Cómo no, a partir de ahora es todo tuyo.


  El asesino pasó las riendas por la cabeza de la bestia y subió ágilmente sobre su grupa. El animal ni se inmutó, y eso denotaba que estaba acostumbrado a soportar la carga de personas. El vigilante, mientras observaba la moneda, se dirigió con pase renqueante a la puerta del establo. Cuando la abrió, se giró hacia el jinete y le dijo:


  —La siguiente mutatio está a media jornada de aquí. Desde allí a la ciudad hay poca distancia, si no te quieres detener y el caballo aguanta la marcha, es mejor que continúes.


  —Seguiré tu consejo —respondió Flavio haciendo una leve reverencia con la cabeza.


  —Ándate con ojo por los caminos, últimamente han llegado rumores de asaltantes por la zona —volvió a decirle el anciano.


  —Gratitud, aunque los que tienen que tener cuidado son ellos —dijo mientras le mostraba la hoja de su espada.


  —Que los dioses te protejan, viajero… —acertó a decir el anciano mientras jinete y montura salían a toda velocidad del recinto.


  Llevaba un rato galopando por el sendero principal (estaba amaneciendo, pese a que había una tenue niebla que apenas dejaba ver a escasos diez passi de distancia), cuando escuchó una especie de silbido que procedía de su diestra. Sin detener la marcha, miró hacia el origen del estruendo, justo a tiempo de ver cómo un proyectil se dirigía hacia él. Con un ágil movimiento sobre la montura, pudo fintar y evitar un impacto directo. Pese a la maniobra que hizo, al ir a lomos del caballo no pudo completarla, por lo que la punta del mismo le rozó el antebrazo provocándole un dolor punzante cuando el metal rasgó ropa y piel. Aguantó sin gritar, aunque no pudo ver el origen del lanzamiento. Azuzó al caballo, y recordó las palabras del viejo antes de partir: «Ándate con ojo por los caminos…». No tuvo tiempo de recrear la frase entera en su cabeza ya que el caballo tropezó con lo que parecía ser un obstáculo en mitad del camino y se desplomó de bruces arrojándolo a él también al suelo.


  Tardó un breve instante en levantarse, aunque cuando se llevó la mano a la empuñadura de la espada era tarde. Un grupo de cuatro hombres había emergido de la bruma y le había rodeado. Iban vestidos con ropajes sucios, sobre los cuales llevaban pieles de animales. Uno de ellos, el que estaba más cerca, portaba la piel de un lobo gris, y la cabeza del mismo le hacía las veces de casco. Cualquiera que los hubiese visto los habría confundido con bestias de no ser porque portaban armas en sus manos. El más cercano a su posición, el que vestía la piel de lobo, fue el primero en tomar la palabra, y en un latín bastante rudimentario le dijo:


  —Entréganos todo lo que tengas inmediatamente o te enviaremos al inframundo a reunirte con tus ancestros.


  La situación era compleja, eran cuatro rivales y él estaba solo. El que había hablado esgrimía una lanza corta, y tampoco parecía gran cosa, aunque los dos que estaban justo detrás eran más corpulentos y portaban espadas curvas, al estilo falcata ibérica[13], un arma temible que hacía tiempo que no se cruzaba en su camino. Esos dos portaban además unos escudos redondos de piel, que les otorgaban cierta protección. El cuarto hombre, que estaba bastante más alejado, le apuntaba con un arco, y era sin duda el que le había disparado el proyectil que le había herido en el antebrazo.


  Lo tenía difícil, estaba claro, aunque se había visto implicado en situaciones mucho más adversas que esa y había logrado salir airoso. Lo importante para tener éxito era deshacerse del cabecilla, si lograba acabar con él rápidamente, las posibilidades de que los demás huyesen eran elevadas. Si no ocurría eso, debería luchar contra todos aquellos hombres, y era esencial deshacerse del arquero, pues la distancia era un factor que no le favorecía en nada. Decidió que intentaría agotar las vías de negociación, no por miedo, sino más bien porque debía cumplir un objetivo más importante. Si la cosa se torcía, siempre estaba a tiempo de combatir. Posó su mano derecha sobre la empuñadura de su gladius y dijo en voz alta para que todos los hombres lo escucharan:


  —Tan solo soy un mensajero, no llevo muchas monedas, solo las justas para cambiar de montura y comer durante el trayecto.


  Los hombres detuvieron su avance y miraron a su líder, esperando que dijera algo. Este también se detuvo mientras relajaba la empuñadura de su lanza. Entonces le dijo:


  —¿Y esa bolsa que llevas en el cinto?


  —Solo hay unas pocas monedas, si las quieres te las doy sin problema, pero es todo lo que tengo.


  El hombre asintió con la cabeza y le hizo un gesto con la mano indicándole que la lanzase hasta su posición. Flavio se desató la pequeña bolsa de cuero y se la arrojó a escasa distancia de sus pies. El hombre se arrodilló sin perderle de vista y la recogió. La abrió y dejó caer el contenido sobre la palma de su mano. Al momento volvió a depositarlo en su interior. Entonces tomó la palabra de nuevo y dijo:


  —Esa espada que llevas a la cintura me gusta. Entrégamela también.


  —¿Te refieres a esta? —dijo el asesino señalándola.


  —¿Es que acaso ves otra colgada de tu cinto? —replicó el asaltante con gesto de enfado.


  —Verás, es que está espada perteneció a mi padre, y antes de él, al suyo. Tiene un alto valor sentimental en mi familia, y cuando yo no esté será para mi hijo —dijo mintiendo el asesino mientras la aferraba con más fuerza, pues intuía cuál iba a ser el desenlace de esa breve conversación.


  El hombre cubierto con la piel de lobo, sonrió levemente y lanzó una mirada a los otros dos que lo flanqueaban. Flavio se percató de que el arquero tensaba la cuerda de su arma y apuntaba hacia donde él se encontraba. No disponía de mucho tiempo antes de que disparara, por ello su movimiento debía ser rápido y sorpresivo, de esa forma tendría alguna ventaja en el combate. Los dos guardaespaldas alzaron de nuevo sus falcatas y sus escudos y se prepararon para recibir la orden de ataque de su líder. Este no llegó a pronunciarla, ya que tan pronto como se giró de nuevo hacia su objetivo, se encontró con que lo tenía a escasos tres passi de su posición. No le dio tiempo a reaccionar, por lo que no pudo apenas alzar su arma para bloquear la estocada que acabó con su vida. El gladius del asesino dibujó un arco descendiente desde las alturas que impactó directamente sobre la clavícula izquierda de aquel desgraciado. El golpe fue mortal, ya que la hoja de la espada penetró hasta tocar hueso, desgarrando todo lo que se interpuso en su trayectoria: músculos, arterias, terminaciones nerviosas…


  Los otros dos hombres se quedaron de piedra, inmóviles cuando presenciaron tan de cerca la horrible escena. El cuerpo sin vida de su camarada se desplomó lentamente en el suelo, mientras el hombre que había acabado con su vida mantenía firme la empuñadura de su arma. En un rápido gesto, se sacó algo del cinturón y lo lanzó contra el asaltante que sostenía el arco, que, petrificado al igual que los otros por la crudeza de la escena que había presenciado, no había podido disparar su arma. Tarde para él también, pues el objeto lanzado se incrustó en su pecho, haciéndolo caer hacia atrás.


  Los otros dos parecieron recuperar la compostura, solo para mirarse entre ellos, poner cara de circunstancia y salir corriendo uno para cada lado del camino. El asesino ni se molestó en perseguirlos, pues casi al instante los perdió de vista, fueron engullidos por la espesa niebla. Respiró el gélido aire, llenó sus pulmones y soltó una exhalación. Tiró con fuerza de la empuñadura de su espada hasta que consiguió arrancarla del cuerpo inerte de aquel infeliz, que había quedado de rodillas, como si alguien lo estuviese sujetando por la espalda. Todavía llevaba la bolsa con las monedas en la mano, por lo que se agachó hasta ponerse a su altura, abrió los dedos uno a uno y agarró lo que era de su propiedad. La ciñó de nuevo a su posición y se levantó. No iba a perder ni un solo instante en registrar a ese desgraciado, era obvio que no llevaba nada de valor encima. Se dirigió después hasta el arquero que yacía estirado sobre el suelo. Aún respiraba, aunque a aquel pobre desgraciado le quedaba poco de vida, la sangre le salía por las comisuras de los labios. Se acercó un poco más, se arrodilló junto a él y, mirándole a la cara, se dio cuenta de que tan solo era un muchacho. No tendría más de quince años.


  Desde la distancia no le había parecido tan joven, aunque seguramente su inmadurez era lo que le había hecho dudar esos segundos y no dispararle. De los ojos del moribundo brotaban dos regueros de lágrimas. Flavio sintió lástima de él, pobre muchacho, era demasiado joven para acabar sus días de esa manera. Sacó su espada de la funda, posó su otra mano sobre la frente del joven y le acarició mientras le decía en un tono de voz muy bajo:


  —Tranquilo, relájate, será rápido…


  Entonces, con un rápido movimiento que el muchacho no vio, acabó con su vida de la manera menos dolorosa que pudo. Cuando el cuerpo se relajó, ya sin vida, le cerró los ojos. Arrancó del pecho su pugio y lo limpió en los ropajes de su víctima. Sin demorarse más, fue en busca de su montura, que se había levantado tras la caída y estaba a escasos veinte passi de donde había tenido lugar el enfrentamiento. Montó sin perder tiempo y retomó el camino que le debía llevar hasta su destino.


  Estaba casi oscureciendo cuando a lo lejos vislumbró la ciudad. Había seguido el consejo del anciano y, como el corcel estaba en buenas condiciones, no había parado a mediodía en la mutatio del camino. Eso sí, se vio obligado a detenerse para comer algo, y para que la bestia hiciese lo mismo. Esperaba que la urbs fuese del estilo de las que había visto hasta aquel momento, aunque sus ojos se llevaron una clara decepción. No era ni mucho menos como Tarraco, eso ya se lo imaginaba, pero su sorpresa fue que tampoco se asemejaba a las otras en las que había estado recientemente. Lo que se extendía ante sus ojos era más bien un pequeño y humilde asentamiento rodeado por varios campamentos militares romanos, mucho más majestuosos y grandes que la propia ciudad.


  Estaba claro que, si Augusto lograba imponerse a los pueblos cántabros y astures de la región, la romanización vendría con él y sus legiones, y en cuestión de pocos años allí se construiría un asentamiento de mayores dimensiones, que incluiría todas las obras arquitectónicas de las que presumían los romanos. Pensó que, si Augusto en persona no lo conseguía, ya fuese porque la conjura tenía éxito o porque los indígenas resistían su acometida, otros lo harían en su nombre o en el de Roma.


  El Hogar de las Musas. Ese era el lugar al que debía encaminarse, allí encontraría al contacto de Sexto. Le entregaría la misiva y esperaría a que este le diese la respuesta, ya fuese a través de palabras escritas u orales. Esa información sería muy valiosa para él y para sus nuevos «socios», por llamarlos de alguna manera. Azuzó al caballo y se acercó al trote hacia su destino. Para llegar a las puertas de la ciudad tenía que pasar cerca de los campamentos militares, aunque eso realmente le traía sin cuidado, en esa ocasión no sería necesario entrar en ninguno de ellos para cumplir su misión. A medida que se acercaba a los muros de la ciudad se dio cuenta de que no eran tan altos como los que estaba acostumbrado a ver, y por el tipo de construcción, parecían ser más bien anteriores a la llegada de los romanos, quizás de los indígenas que antes habitaban esa zona. La puerta de acceso no estaba vigilada, pues había constante flujo de paso de soldados de los fuertes colindantes.


  Una vez intramuros, preguntó cortésmente por la taberna textil. No tardó demasiado en encontrarla, pues las dimensiones del asentamiento no eran excesivamente grandes. Dejó el corcel atado a la puerta del acceso al recinto, se echó la alforja al hombro y se dirigió a la puerta con paso firme. Cuando estuvo frente a esta se detuvo un instante, posó su mano en el pomo y se percató de que estaba cerrada. Era extraño, aunque era casi de noche, todavía había bastante movimiento por las calles de la ciudad. Golpeó un par de veces con la parte baja de la empuñadura de su puñal, aunque no se escuchaba ruido alguno del interior. Se acercó hasta una ventana lateral, que estaba situada a escasos pasos de la puerta y, apoyando las palmas de sus manos en los cristales, intentó vislumbrar algo de dentro. De repente notó algo afilado que se clavaba en su espalda, una punzada leve pero que le hizo detener su acción. Una voz a su espalda le preguntó:


  —¿Quién eres y qué haces mirando por esa ventana?


  Lentamente se dio la vuelta, y para su sorpresa vio a cinco hombres armados que le apuntaban con sus espadas a escasa distancia. El que le había hablado, acercó un poco más la punta de su arma hasta situarla a un dedo de su gaznate mientras volvía a decirle:


  —¿Es que no has oído bien lo que te he preguntado?


  El asesino asintió con un movimiento leve de cabeza a la vez que le respondía:


  —Te he escuchado perfectamente.


  —Pues responde a mi pregunta si no quieres que te mande al reino de Plutón ahora mismo —volvió a insistir el hombre.


  —Soy un simple mensajero, me han mandado aquí para hacer entrega de una misiva —respondió Flavio un poco apurado por la situación.


  —¿Una misiva? ¿Para quién? —preguntó de nuevo.


  —No sé su nombre, tan solo me dijeron que viniese a este punto. Que el destinatario ya me reconocería —contestó.


  —Enséñame esa carta —dijo el espadachín—. Y no hagas ningún movimiento que no corresponda o te ensartaré en menos de lo que tardas en pestañear.


  El asesino asintió levemente. Movió su mano derecha y la introdujo en el interior de su túnica. Rebuscó durante unos breves instantes y sacó el documento. Lo mostró entonces al hombre, el cual alargó su mano para recogerlo. Sin abrirlo, le echó un rápido vistazo y, tras asentir, mandó a sus acompañantes que bajasen las armas. Estos lo miraron un poco extrañados, aunque obedecieron de inmediato. El hombre tomó la palabra de nuevo y le dijo:


  —Mis disculpas por el recibimiento. Debemos ser cautos, los tiempos que corren nos obligan a extremar las precauciones.


  —Lo entiendo perfectamente —respondió Flavio—. Es difícil fiarse de un desconocido.


  El hombre enfundó su espada y se sacó una llave que llevaba colgada al cuello. Se acercó hasta la puerta, la introdujo en la cerradura y la abrió. Se giró entonces hacia el recién llegado y le dijo:


  —Acompáñame dentro. Podremos hablar con más tranquilidad y lejos de las miradas de los curiosos.


  El asesino asintió y siguió los pasos de su nuevo anfitrión. Los hombres que le acompañaban entraron tras él.


  CAPÍTULO XIV


  —Y bien, ¿qué habéis podido averiguar?


  —Parece que el contenido de la misiva era cierto, señor —respondió Cornelio mientras tomaba asiento en la tienda de su superior.


  —Mejor para él, entonces —añadió el centurión.


  Tras abandonar la tienda de Sexto, los tres soldados se dirigieron a la zona de oficiales para informar a Salonio. Cuando llegaron, este estaba leyendo algunos documentos, pero los apartó tan pronto como le pidieron permiso para entrar.


  —Cada vez me cuesta más trabajo fingir delante de ese traidor, señor —dijo Valerio—. Cuando nos marchábamos de su tienda, ha tenido la desfachatez de darme sus condolencias por la muerte de Terencio, el muy hipócrita…


  —Te comprendo, soldado —respondió tajantemente el oficial—. Pero ahora es cuando debemos ser fuertes. Por nosotros, por todos los camaradas y amigos que han perecido en el camino y por el futuro de la República.


  —Claro, señor, eso es lo que me refrena —añadió el soldado.


  —Entonces, confirmado que Flavio ha partido hacia Segisamo, ¿no? —dijo Salonio para desviar la atención del tema tan sensible que estaban tratando.


  —Eso es —respondió el optio—. Según su falso tío, debe ocuparse de unos asuntos relacionados con la intendencia de la legión, aunque según la carta que le dejó a usted, las intenciones de su viaje son otras.


  —Cierto —respondió el centurión cogiendo la misiva que el asesino le había dejado antes de partir y que guardaba a buen recaudo.


  —Señor, ahora que sabemos que lo que puso por escrito es cierto, ¿cuál debe ser el siguiente paso? —preguntó Aurelio.


  —Por ahora esperaremos a que regrese de la ciudad. Si es cierto lo que pone aquí, traerá información fresca —dijo el oficial.


  Se quedaron todos en silencio durante un rato, cada uno pensando en sus asuntos. Entonces Salonio volvió a preguntar a Valerio:


  —¿Cómo habéis conseguido que os dijera dónde estaba su sobrino?


  —Le hemos sacado el tema de la colaboración para avisar a Augusto, recordándole su compromiso. Luego le hemos preguntado disimuladamente por su sobrino y supongo que se ha visto obligado a dar una respuesta —explicó el soldado.


  —Bien, para que luego digan que los legionarios solo servimos para pelear —añadió el oficial—. Volved a vuestras obligaciones, soldados, cuando Flavio regrese, supongo que vendrá a verme. Entonces os haré llamar para que nos explique lo que sepa a todos.


  —¡Sí, señor! —respondieron los hombres mientras se disponían a abandonar la tienda.


  —¡Un momento, Cornelio! Tú no te marches todavía, tengo que comentarte unos asuntos relativos a la marcha de mañana —ordenó el centurión.


  El segundo al mando asintió con la cabeza mientras los otros dos legionarios salían fuera. Cuando se hubieron marchado, Salonio le invitó a sentarse y sacó un par de copas que tenía dentro de su baúl de viaje. Acercó una jarra de vino que estaba sobre su mesa y sirvió ambas. Le alargó una a su subordinado y le dijo:


  —¿Cómo ves a Valerio? Me preocupa su estado emocional.


  —Le veo bien, Salonio, solo un poco abatido por tantas pérdidas y sobre todo por la decepción de conocer la verdad —dijo Cornelio—. Sin duda confiaba mucho en Sexto, y eso es quizás lo que más le ha dolido.


  —Opino lo mismo. Flavio era el enemigo, darle caza era su objetivo primordial, pero darse cuenta de que en realidad era Sexto quien movía los hilos, le va a costar digerirlo…


  —Sí —afirmó el optio encogiéndose de hombros y dando un sorbo a la copa.


  —Quiero que estés pendiente de él. Hay mucho en juego, y no quiero que todo se vaya al traste por culpa de una mala decisión motivada por un tema emocional. Me entiendes, ¿no? —inquirió el oficial.


  —Te entiendo perfectamente, amigo. Aún es joven e impulsivo, la vida le está dando demasiados palos seguidos y, aunque aprenderá de todo esto, debemos ayudarle entre todos —dijo Cornelio—. Puedes estar tranquilo, estaré atento y le vigilaré de cerca. Al fin y al cabo, entra dentro de mis funciones.


  —Eso seguro —dijo sonriendo el centurión mientras daba él también un sorbo a su copa.


  Cuando terminaron de beber, apartaron las copas a un lado y Salonio indicó a su segundo que se acercara un poco más a la mesa. Cuando lo tuvo enfrente, empezó a hablar:


  —Ahora que estamos más seguros y que ya no tenemos que temer por nuestras vidas, hablemos de lo que se avecina: la campaña.


  —Como gustes —respondió Cornelio.


  —Mañana nos ponemos en marcha y en tres o cuatro jornadas a lo sumo llegaremos a Segisamo. Me ha llegado algo de información de boca del Primus Pilus, no es definitiva pero ya sabes cómo son estas cosas —dijo el centurión—. Nos ha avanzado que Augusto tiene intención de dividir la campaña en dos frentes: el primero, que se dirigirá al norte, estará bajo sus órdenes directas y se internará en territorio cántabro, y el otro irá a territorio de los astures, a la vez que ofrece cobertura. Lo dirigirá el legado del cónsul, Carisio.


  —He oído hablar de ese hombre, y lo que ha llegado a mis oídos no es bueno precisamente —dijo Cornelio.


  —Sí, podría decirse que su reputación no es demasiado buena. Pero eso es lo de menos, ya sabemos que la cabeza pensante de este plan no es él, y mientras Augusto esté aquí, deberá cumplir a rajatabla sus órdenes —apuntó Salonio.


  —Gracias a los dioses —dijo sonriendo el optio—. Solo espero que Fortuna esté de nuestro lado y nuestra legión vaya al norte con el cónsul.


  —Eso espero yo también, amigo. Primero porque no me apetece nada verle la cara a Carisio y segundo porque eso nos permitirá estar más cerca de Augusto. Aunque esa decisión no está en nuestras manos, solo los dioses saben de qué forma ha repartido Augusto las legiones —dijo pensativo el centurión.


  —La Legio IV Macedónica ha servido con él desde el principio, ¿o ya no recuerdas cuando desertó de las filas de Antonio para ponerse bajo sus órdenes? —preguntó el segundo.


  —Por aquel tiempo yo no era más que un muchacho, Cornelio, ¿cómo iba a recordar ese momento? —preguntó incrédulo Salonio.


  —Cierto —dijo riendo el optio—. Pero si nos remitimos a la historia, el cónsul siente un gran aprecio por esta legión, le ha sido siempre fiel, en los buenos y en los malos momentos. ¿No crees que es motivo suficiente como para que se la lleve con él al norte? —inquirió.


  —Visto así… Parece lógico y sensato —dijo con resignación el centurión.


  —Pues asunto resuelto, entonces —dijo soltando una carcajada.


  —Tienes razón, a veces las cosas son más sencillas de lo que parecen, somos nosotros quienes las hacemos más complejas —respondió Salonio—. Pues entonces ya puedes retirarte, frater —dijo el oficial estrechándole el antebrazo a su segundo—. Que los hombres descansen esta noche, diles que coman doble ración y que estén listos a primera hora para marchar. Se acerca la hora de ganarse el stipendium.


  —A sus órdenes, señor —dijo el optio mientras se retiraba de la tienda cambiando su semblante a uno mucho más rígido y serio.


  CAPÍTULO XV


  Mientras cabalgaba de regreso al campamento reflexionó sobre ese hombre. Al principio le pareció un hombre vulgar, uno de la clase con la que solía tratar él en los bajos fondos, aunque tras haberle oído hablar, su opinión había cambiado. Si se hubiese tenido que guiar por la primera impresión, vestimenta, modales y movimientos, habría apostado una buena cantidad de denarios a que era un matón a sueldo, aunque en ocasiones los dioses no muestran la realidad, tratan de engañar al hombre usando diferentes y variadas artimañas. Y esa había sido una de tales ocasiones, estaba plenamente convencido.


  Décimo Claudio Marcelo. No sabía si ese era su nombre real. Lo que quedaba claro es que no era un hombre de clase baja, al contrario, pertenecía a la aristocracia. Lo supo por la manera refinada y educada con la que hablaba en privado, que distaba mucho de la que había usado para dirigirse a él en la puerta de la taberna. Quizás esos ropajes vulgares y sucios pudiesen engañar a otros, o esos modales de la calle que había usado en su primer encuentro, pero con él eso no servía. Una vez conversaron en privado, le caló. Tan solo le había escuchado pronunciar las dos primeras frases, cuando determinó que ese hombre fingía ser quien no era, y francamente sus motivos tendría para hacerlo. Se presentó con ese nombre, aunque podía ser falso, pues se arriesgaba mucho diciéndoselo a alguien que acababa de conocer, por mucha confianza que le transmitiese el hecho de portar y entregarle la carta con ese sello. Sí, porque se había fijado también en ese detalle, la cara que puso cuando vio el sello, suficiente para hacer bajar las armas a sus acompañantes y hacerle entrar dentro del edificio.


  La reunión fue breve, duró apenas unos instantes, pues tras leer la carta, se apresuró a transmitir oralmente la respuesta al mensajero. El mensaje fue breve y conciso:


  —Puedes decirle a tu valedor que me reuniré con él a su llegada a la ciudad. Nos encontraremos en este mismo punto en la prima vigilia[14], que no me busque, yo le encontraré a él.


  Esas habían sido las palabras que le había transmitido Claudio. Las mismas que le tendría que hacer llegar a Sexto, y cómo no, también a Salonio y a sus hombres. No quiso perder ni un solo instante, por lo que tan pronto como finalizó la conversación con el socio de su valedor, decidió emprender la marcha de nuevo. Si los cálculos eran correctos, las tres legiones se pondrían en movimiento al día siguiente para completar la última etapa de su recorrido. Eso le daba algo de margen todavía, podría haberse quedado a descansar esa noche en la ciudad, pero prefirió no demorarse, pues cuanto antes llegase al campamento, antes podría facilitar la información a los soldados; al fin y al cabo, ellos eran los que le habían descubierto, los que sabían que trabajaba para otro. Hasta ese momento, Sexto no sabía que estaba jugando a dos bandas, si se llegase a enterar no tendría tanta piedad como los legionarios. Además, ese desgraciado había orquestado su muerte y eso no se lo iba a perdonar. Estando del lado de Salonio y los suyos, las posibilidades de vengarse aumentaban. Tan solo se trataba de un acuerdo temporal; una vez que los soldados consiguiesen su objetivo, quizás le dejasen marchar en paz, aunque algo en su interior le decía que no sería tan fácil conseguirlo.


  En ese instante, mientras abandonaba a lomos de su corcel el recinto amurallado de la ciudad, un escalofrío le recorrió todo el cuerpo. El vello de los brazos se le erizó, mientras un rostro le venía a su mente: Valerio. Él no iba a olvidarse de todo el mal que les había ocasionado, sus ojos reflejaban otro sentimiento: la ira y la sed de venganza. Tal vez Salonio pudiese controlar a los otros dos, Cornelio y Aurelio, pero dudaba que lo pudiese hacer con Valerio. Si el centurión no le hubiese acompañado la noche en la que acabaron con Gémino y los suyos, el soldado se habría encargado de enviarle a él también al inframundo, no le cabía ninguna duda. Espoleó al caballo para que emprendiera el galope mientras trataba de borrar de su mente la imagen, ya se encargaría de ese asunto llegado el momento, como hacía habitualmente.


  Apenas paró a descansar durante el camino de regreso, deshizo el mismo trayecto que le llevó hasta la ciudad, por lo que pasó por los mismos lugares. Al amanecer pasó por el punto en el que se enfrentó al grupo que le había asaltado, comprobó que los cuerpos de los caídos ya no estaban allí, aunque todavía se podían ver restos de sangre en el suelo, seca tras el paso del tiempo. Seguramente los hombres que habían huido del lugar tan apresuradamente, habían regresado para hacerse cargo de los cuerpos de sus camaradas, era lo mínimo que podían hacer por ellos tras haberlos abandonado a su suerte de aquella manera tan infame. Casi a mediodía llegó a la mutatio en la que había pernoctado. Saludó al anciano que estaba en la caseta de guardia, mientras bajaba del caballo y se lo entregaba. Al verlo, el viejo le preguntó:


  —¿Qué tal el viaje? ¿Se ha portado bien este? —haciendo referencia al corcel.


  —Ha cumplido su cometido… —respondió esbozando una leve y casi imperceptible sonrisa.


  —Me alegro, por algo es el mejor ejemplar que tenemos —añadió el viejo—. Por cierto, si quieres entrar a la posada, la mujer de Pentio ha preparado su magnífico estofado, no puede marcharse sin probarlo.


  —Seguiré tu consejo, anciano —respondió Flavio—. Aunque no me voy a demorar demasiado, ten preparada mi montura de refresco.


  —Como desees. ¿Quieres la misma que dejaste el otro día? —inquirió el vigilante.


  —Si está descansada, sí.


  —Que así sea, pues —dijo el anciano tirando de las riendas del animal y tomando el camino que iba hacia los establos.


  El asesino se dio la vuelta y se encaminó hacia la posada. Estaba fatigado, llevaba muchas horas sin dormir, y su cuerpo le pedía una cama. Pensó que, tras comer, se descansaría a lo sumo un par de horas. Si no lo hacía, existía una alta probabilidad de que se durmiera sobre la montura y se cayese. La legión estaría en marcha, por lo que sus caminos se cruzarían a lo largo de la siguiente jornada. Entró en el local, que en ese momento estaba bastante lleno. Cuando abrió la puerta todos los allí presentes se giraron de inmediato. Se notaba que el buen tiempo estaba llegando, pues era el momento de emprender los viajes, las horas de luz eran más largas y los pasos de esa zona no estaban cubiertos por la nieve, lo que facilitaba mucho el transporte de mercaderías. La mayoría de los que estaban comiendo en ese momento volvieron a sus asuntos de inmediato. Todos excepto uno, el propietario del establecimiento, Pentio, que al ver al recién llegado, alzó los brazos y esbozando una sonrisa dijo:


  —Bienvenido de nuevo, amigo, ¿cómo ha ido la reunión?


  En un principio Flavio se quedó un poco sorprendido por la efusiva reacción del posadero, aunque cuando este se acercó un poco más hacia él, esbozó una leve sonrisa y respondió:


  —Muy bien, gracias…


  —Me alegro, me alegro. Pero no te quedes ahí de pie, acompáñame, tengo una mesa libre.


  El asesino le siguió hasta una mesa vacía que estaba junto a la chimenea. El hombre le apartó ligeramente la silla para que pudiese tomar asiento. Cuando se acomodó, Pentio le dijo:


  —¿Te apetece un plato de estofado casero? Está hecho con setas y carne de venado, lo prepara mi esposa. Es una receta familiar, mucho mejor que el que preparó la otra noche.


  —Por supuesto que me apetece, no como nada desde esta mañana y la verdad es que estoy hambriento —respondió Flavio.


  —Entonces que no se hable más. Espera aquí que se lo digo a mi esposa para que te prepare un buen plato. Ya verás cómo repetirás —dijo Pentio mientras se dirigía hacia la cocina.


  La verdad es que estaba famélico, no había comido más que una hogaza de pan de centeno a primera hora de la mañana, y agradecería un buen plato consistente. Estaba claro que cuando acabase del prandium su cuerpo y su mente le pedirían descanso. Mientras estaba sumido en sus pensamientos, el posadero llegó hasta su mesa portando un gran plato de comida en su mano derecha y una jarra en la izquierda. Depositó ambas cosas a la vez que decía:


  —Aquí lo tienes amigo, el estofado y una jarra de uno de mis mejores vinos. No es el mismo que le doy a los demás clientes, este es mejor, de la misma cosecha que el que tomamos la otra noche —dijo mientras le guiñaba un ojo.


  —Gratitud… —respondió el asesino un poco sorprendido por la amabilidad de aquel hombre.


  No le conocía de nada, tan solo habían tenido una conversación un par de noches atrás, pero eso no significaba que tuviese que honrarle con el mejor de sus vinos. Sacó entonces dos monedas de su bolsa y se las ofreció al hombre. Este sonrió de nuevo y le dijo:


  —No es necesario. Con lo que me pagaste la otra vez tienes de sobra…


  Un poco sorprendido aún, Flavio se volvió a guardar las monedas en la bolsa y tomó la cuchara de madera que le había traído. Vaya, parecía ser que en aquel lugar las usaban también, y él que pensaba que esos instrumentos eran solo cosa de gente pudiente. Probó un poco del plato y miró de reojo al posadero, que se había quedado en pie junto a él. El hombre preguntó entonces:


  —¿Qué te parece?


  —Delicioso. Las palabras que has usado antes se quedan cortas para definir lo bueno que está. Puedes felicitar a tu esposa de mi parte —dijo cortésmente el comensal—. Ahora entiendo por qué se detiene tanta gente en tu mutatio.


  —No te voy a engañar, este es uno de los motivos. El otro es porque no hay ninguna más en decenas de stadia a la redonda —respondió sagazmente el hombre soltando una carcajada.


  Flavio hizo lo mismo, la respuesta había sido elocuente, no había duda de ello. Cuando recuperaron la compostura, el posadero le dio un cálido golpe en la espalda y le dijo:


  —No quiero molestarte más, come tranquilamente, y si necesitas más comida o bebida avísame.


  —Gratitud, Pentio —respondió el asesino—. Tan solo una cosa más, amigo…


  —Tú dirás —inquirió.


  —Necesito una habitación, quiero descansar un par de horas antes de reemprender mi camino. ¿Es posible?


  —No hay ningún problema, te voy a preparar una —dijo mientras se daba media vuelta y se retiraba.


  Era la primera vez en mucho tiempo que alguien le trataba tan bien, la primera ocasión en que no le juzgaban a primera vista y se sintió gratamente reconfortado. Ese indígena romanizado, posadero de una insignificante mutatio de las miles y miles que había repartidas por toda la extensión de territorios que pertenecían a la República, era la primera persona que había mostrado cordialidad hacia él, y lo más sorprendente, sin esperar nada a cambio. Era muy diferente del desgraciado chivato de Saturnino, que solo se movía por sus intereses, sin tener en cuenta las necesidades de los que trabajaban para él.


  Una leve sonrisa se dibujó en su rostro mientras observaba al risueño posadero ir de un lado a otro atendiendo las mesas. Dio un sorbo a la copa de vino que tenía junto al plato y lo saboreó en su paladar. Sin duda las palabras de Pentio eran ciertas, la bebida era de buena calidad, con cierto sabor afrutado que evitaba el carraspeo en la garganta, y eso era de agradecer. Ese fue el primer momento en muchos años en que se sintió a gusto, relajado, en cierto modo con paz interior. Sus fantasmas del pasado le habían acompañado durante los últimos veinte años, desde que siendo tan solo un muchacho se viese obligado a acabar con la vida de su progenitor en tan fatídicas circunstancias…


  


  EN UNA ALDEA CERCA DE CARTAGO NOVA[15], PRIMAVERA DEL AÑO 46 A. C.


  Se acercaba ya la hora de la cena, por lo que Apio Flavio y su hermana pequeña, Flavia, se despidieron de sus amigos. En realidad, todos los muchachos se tenían que marchar, estaba ya oscureciendo, y la mayoría de ellos debían estar en su casa antes de que anocheciera. Flavio cogió a su hermana menor de la mano y juntos se encaminaron hacia la granja familiar. La pequeña cabaña estaba en las afueras de la aldea, era la más cercana al linde del bosque, por lo que tardaron un rato en llegar hasta ella. Además, la pequeña se detenía a menudo y se distraía con infinidad de cosas haciendo que la marcha fuese mucho más lenta.


  A lo lejos vio la vivienda, salía un reguero de humo por la chimenea, lo que significaba que su madre estaría cocinando. A esa hora, seguramente su padre ya habría finalizado su jornada de trabajo en la pequeña parcela de tierra que tenía junto a la granja. Su padre… Un veterano soldado retirado que sirvió bajo las órdenes del gran general Cneo Pompeyo Magno durante las guerras contra Mitrídates del Ponto, o por lo menos de eso se jactaba, pues desde su punto de vista, más que un soldado parecía un animal sin escrúpulos, sobre todo por cómo trataba a su esposa e hijos. Siempre les explicaba, cuando estaba de buen humor y no había bebido demasiado, cómo añoraba aquellos tiempos en los que servía junto a sus compañeros en Oriente, bajo los estandartes de la República. Les relataba con ahínco y efusividad su participación en las diferentes batallas contra los ejércitos del rey pontino, cómo persiguieron al tirano en su huida, cómo sometieron al rey sirio Antíoco XIII[16] y se anexionó su reino como nueva provincia romana, y cómo tras todo ello las tropas pompeyanas se dirigieron hacia la zona del levante, sometiendo a la autoridad romana a todas las ciudades que encontraban a su paso, llegando incluso a conquistar Jerusalén.


  Se sentía orgulloso de haber participado en todas esas hazañas gloriosas junto al Magno y, por su manera de comportarse, quedaba patente que había sido un hombre de acción. Al verse relegado a trabajar una pequeña parcela de tierra, una exigua recompensa por todos los años de servicio, salió a la luz su verdadera forma de ser. No dejaba de ser un hombre rudo, acostumbrado a obtener todo por la fuerza, tal vez esa era la manera común de proceder en las legiones, pero distaba mucho de ser la más adecuada para tratar a la familia. Flavio se había preguntado en muchas ocasiones qué fue lo que vio su madre en ese hombre para casarse con él y traerlos a ellos al mundo. En más de una ocasión, cuando su padre caía rendido por la bebida, y tras propinar tantos golpes como era capaz, el muchacho le decía a su madre que ese era el momento para marcharse de allí y buscar un sitio donde empezar una nueva vida, lejos de aquel salvaje. Entonces su madre, una dulce y cálida mujer, entre sollozos y moratones solo acertaba a decirle que eso era imposible, que su deber como esposa era estar al lado de su marido, y que si este la golpeaba, era porque sus motivos tendría.


  Era imposible convencerla, quizás ya se había rendido hacía tiempo a las circunstancias. Él tan solo era un niño. No entendía los valores que tenían las personas adultas, no alcanzaba a comprender por qué su madre aguantaba ese trato vejatorio por parte de su esposo. Si tanto la quería, lo más lógico hubiese sido cuidar de ella y tratarla con respeto. En más de una ocasión, cuando veía cómo la golpeaba, había sentido la tentación de coger un cuchillo y acabar con la vida de ese miserable, pero tan solo un momento después se daba cuenta de que era una tarea imposible. Su padre era grande y fuerte, y pese a estar borracho seguía siendo superior a él, además de haber combatido durante toda su vida.


  Asió la mano de su hermana con más fuerza y le dijo:


  —¡Vamos, Flavia! No debemos demorarnos más, si no padre nos castigará.


  —De acuerdo. No quiero que padre nos azote, me da mucho miedo cuando se pone así —respondió la pequeña mientras en su rostro se dibujaba el miedo.


  —A mí también me asusta, hermanita, a mí también —respondió el muchacho acelerando el paso.


  Cuando estaban a escasos cinco passi de la puerta empezaron a escuchar gritos desde el interior. Flavio se estremeció, comprendió que su padre estaba de nuevo fuera de control. Se quedó bloqueado, no sabía qué hacer, si entraban en ese momento existía la posibilidad de que lo pagase también con ellos, ya que cuando bebía perdía el juicio y no se daba cuenta de que ellos eran tan solo unos niños. En cambio, si no aparecían, su madre se llevaría todo el castigo, y seguramente recibiría más golpes a causa de su ausencia. Se quedó inmóvil, mirando la puerta, mientras cavilaba qué era lo que debía hacer. De repente su hermana le apretó la mano con más fuerza y le dijo:


  —¿Por qué se porta así con nosotros?


  Se quedó mirándola tiernamente, dos lágrimas cayeron de sus ojos y pensó que tenía que hacer algo. Debía actuar, si no cualquier día ese salvaje mataría a su madre de una paliza, o en el peor de los casos a su hermana o a él. Se arrodilló junto a Flavia, le acarició suavemente la mejilla y le dijo al oído:


  —Ve a esconderte en el establo. Cuenta hasta cien cinco veces y si no he vuelto a buscarte vuelve a repetirlo. ¿Has entendido, pequeña?


  —Sí. ¿Y tú qué vas a hacer, Flavio? —preguntó inocentemente la pequeña.


  —Voy a acabar con todo esto de una vez por todas…


  CAPÍTULO XVI


  Cuando abrió la puerta, la escena que presenció fue aterradora, mucho más que las que estaba acostumbrado a ver. Su padre estaba en pie, con el pie en el cuello de su madre, que yacía estirada en el suelo, intentando zafarse con ambas manos de la presa. El agresor gritaba fuera de sí:


  —¡Maldita ramera! ¡Eres una vaga, te pido que me hagas algo de cenar y me pones esta bazofia que no se comerían ni los cerdos! ¡Tendría que haber hecho esto mucho antes, me habría ahorrado muchos dolores de cabeza!


  Flavio se estremeció todavía más cuando observó cómo su padre apretaba con más fuerza su pie. La mujer estiraba sus brazos buscando una manera de escapar, pero la presión era tan fuerte que apenas podía moverse. El muchacho observó que los platos y jarras estaban esparcidos por el suelo, parecía como si por allí hubiese pasado un ejército saqueando. Tomó una bocanada de aire y sigilosamente se acercó hasta los pies de la mesa, a escasa distancia de la espalda de su padre. Recogió del suelo un cuchillo de grandes dimensiones, lo asió con fuerza. De repente notó cómo la ira se apoderaba de su ser, sintió un odio visceral hacia ese desgraciado, la vena de su frente se hinchó como si fuese a reventar y, sin pensárselo, se abalanzó sobre el adulto que estaba centrado en acabar con la vida de su madre.


  Al estar distraído, el hombre no se percató de la agresión hasta que notó la primera punzada justo en la parte alta de la espalda. En ese momento, soltó la presa del cuello de la mujer y se dio la vuelta, no sin antes recibir otra estocada en la zona de los riñones. Esa le dolió mucho, o eso creyó el joven, sobre todo después de escuchar el tremendo alarido que dio el agresor. Sonrió para sus adentros, pues ese desgraciado estaba recibiendo lo que se merecía.


  Muy a su pesar, las cosas no iban a ser tan fáciles. Su padre se encaró hacia él, mientras retrocedía unos cuantos passi. El adulto se llevó su mano derecha a la herida del riñón, después la llevó de nuevo hacia adelante y comprobó que estaba sangrando. Aquello debió enfurecerle todavía más, pues miró al muchacho con cara de odio mientras le gritaba:


  —¡Maldito bastardo, hijo de Plutón!


  Flavio se asustó ante la reacción de su progenitor, que estaba soltando espuma por la boca. Miró hacia los lados intentando buscar una salida, pero ya era demasiado tarde, su padre se abalanzó sobre él gritando a pleno pulmón y le propinó un fuerte puñetazo en el rostro. En ese momento sintió un dolor espeluznante, el sabor a sangre se coló por su garganta y llegó hasta su boca. Fue una sensación horripilante. Tras el golpe cayó de espaldas en el suelo casi sin sentido.


  Sin tiempo para pensar, su padre lo agarró por el pescuezo y lo alzó a escasa distancia del suelo. Mientras lo sujetaba, le gritó:


  —¿Quién te crees que eres? ¿Creías que podrías salvar a tu madre, desgraciado? No te preocupes por ella, cuando acabe contigo la enviaré a ella también al inframundo para que te haga compañía.


  Tras esas palabras empezó a reírse de manera descontrolada. El aliento le olía a vino, estaba claro que se había propasado con la bebida, pero jamás lo había visto tan fuera de control como en esa ocasión. El hombre alzó de nuevo su puño derecho preparado para volver a golpear al muchacho. Justo en ese instante, desde detrás, la madre agarró como pudo el brazo de su marido y le suplicó entre sollozos:


  —¡No le hagas daño, él no tiene la culpa de nada, es solo un niño! ¡Págalo conmigo si quieres!


  El agresor dudó unos instantes y soltó a Flavio, que cayó al suelo casi sin sentido. Al caer se hizo daño en la espalda, por lo que emitió un leve gemido. Al percatarse de ello, su padre se agachó mientras le decía:


  —Eres débil, muchacho, no sirves para nada. Espera aquí, cuando acabe con tu madre volveré para terminar lo que hemos empezado…


  Entonces, el muchacho intentó incorporarse como pudo, y al verlo, el hombre le propinó una fuerte patada en la zona costal que le hizo gemir de nuevo de dolor. Su visión se estaba nublando, la cabeza le daba vueltas. Si ese era el camino hasta la muerte, quería que fuese lo más breve posible. De repente algo le hizo regresar a la realidad. Su madre volvía a gritar, escuchó de fondo cómo suplicaba por su vida:


  —¡Por los dioses, no me hagas daño! ¡Prometo que no volveré a equivocarme! ¡Te lo suplico por nuestros hijos!


  Oyó entonces la respuesta de boca de su padre:


  —¿Qué hijos? ¿Ese cobarde traidor que me ha apuñalado por la espalda? No te preocupes por ellos, te seguirán allí a donde vas…


  ¿Allí a donde vas? ¿Realmente quería acabar con la vida de su mujer? ¿Y después con la suya y la de su inocente hermana? Eso no lo podía permitir. Sacó fuerzas de donde no las tenía y se levantó haciendo un gran esfuerzo. Cuando estuvo de rodillas, comprobó cómo su padre tenía a su madre cogida por el cuello. Le dio un fuerte golpe con el puño, que le reventó el labio dejándola casi sin sentido. Asió con renovadas fuerzas el cuchillo que había mantenido sujeto en su mano derecha y se acercó lentamente de nuevo hasta la espalda del agresor. Cuando estuvo a escasa distancia, gritó:


  —¡Déjala en paz, cobarde!


  El hombre, sorprendido, se giró y vio al muchacho en pie, esgrimiendo el cuchillo, desafiándolo de nuevo. Soltó a su esposa y se encaró a su hijo:


  —¿Es que no has tenido suficiente? ¿Quieres morir antes que tu madre…?


  Antes de que acabase de pronunciar la última palabra, Flavio se abalanzó sobre él como un depredador cuando caza a su presa y le clavó el cuchillo en la clavícula izquierda. El hombre, sorprendido por la agilidad del muchacho, le propinó un fuerte puñetazo en el estómago. Lo mandó tres passi hacia atrás, aunque no lo derribó. El adulto se llevó la mano a la herida, y comprobó que era profunda, pues no paraba de manar sangre de ella. Casi sin tiempo a reaccionar, el muchacho se lanzó gritando como un poseso hacia él, dando otra rápida estocada con el arma. En esa ocasión, el padre tuvo la suficiente destreza para interponer su antebrazo a la hoja del arma. Le hizo un profundo corte, aunque la defensa evitó que el golpe fuera mortal, pues iba directo a la yugular.


  Con el brazo que le quedó libre, el que no había recibido la herida, le asestó otro golpe en la cara. Esta vez menos potente, ya que se estaba debilitando por la sangre que perdía a consecuencia de las heridas. Pese a no ser tan fuerte como los anteriores, fue suficiente para dejarlo sin sentido. El muchacho cayó de espaldas, y casi inmediatamente perdió el conocimiento…


  


  Al principio todo estaba un poco borroso, aunque poco a poco la visión volvió a ser del todo clara. Le dolía la cara y la parte baja del vientre. Al abrir los ojos, lo primero que vio fue el techo de la granja. Se quedó inmóvil unos instantes hasta que se ubicó. Reconoció lo que le rodeaba. Le venían fogonazos a la cabeza, pequeñas imágenes de lo que había ocurrido. Si aquello no era una alucinación, estaba vivo, y eso significaba que o bien su padre se había apiadado de él, o ya no estaba en el mundo de los vivos. Se incorporó lentamente y lo primero que observó fue el cuerpo de su progenitor, que yacía boca abajo sobre un gran charco de sangre. Justo detrás de este, a escasos cinco passi, estaban su madre y su hermana, sentadas en el suelo, abrazadas y llorando.


  Llevaba en su mano todavía el cuchillo ensangrentado. Se puso de rodillas y se tocó suavemente el rostro. Le dolía mucho el pómulo derecho y al pasarse la mano se dio cuenta de que lo tenía inflamado. Haciendo acopio de las fuerzas que todavía tenía, se alzó completamente y dejó el arma sobe la mesa. Se acercó lentamente hasta donde estaban su madre y su hermana, pasando al lado del cadáver del que fuera su padre sin apenas mirarlo. Se arrodilló frente a ambas y acarició el pelo de Flavia mientras le decía dulcemente:


  —Ya está, todo ha terminado, hermanita…


  La niña se dejó ir de los brazos de su madre y se abalanzó al cuello de su hermano asiéndolo con mucha fuerza. Mientras su hermana le abrazaba, hizo un gesto de asentimiento leve con su cabeza hacia su madre, que se estaba enjugando con un paño las lágrimas que le caían por su maltrecha cara. Al verla, el muchacho le dijo:


  —¿Te encuentras bien, madre?


  Ella, con gesto compasivo, acercó su mano hasta la mejilla de su hijo y le acarició cariñosamente. Las lágrimas brotaron de los ojos de Flavio también. La mujer, entre dolores y quejidos, le dijo:


  —Gratitud, hijo…


  


  —¿Te apetece tomar otro plato más?


  La pregunta del posadero le hizo regresar a la realidad. Se había quedado ensimismado, recordando aquel episodio tan trágico y doloroso de su infancia. Un recuerdo que tenía fresco en su memoria, que le acompañaba allá donde fuese y que no podía dejar de recrear continuamente en su mente. Quizás los acontecimientos que sucedieron aquel día marcaron su personalidad, hicieron que sin darse cuenta se convirtiera en la persona que era ahora.


  Quién sabe, tal vez si no hubiese tomado la decisión de acabar con el salvaje de su padre, no estaría en ese momento en esa posada tomando el magnífico y sabroso estofado; con toda seguridad estaría muerto haría muchos años y sus restos descansarían junto a los de su madre y su hermana Flavia. La cuestión era que nadie podía saber qué hubiese pasado si las cosas hubiesen sucedido de otra manera. Si el designio de los dioses había sido ese, de nada servía pensar más en ello. Se giró hacia Pentio y, dibujando una tímida sonrisa en su rostro, respondió:


  —Por supuesto amigo…


  El posadero, esbozando una gran sonrisa de satisfacción, recogió el plato vacío y le dijo:


  —Magnífico, espera un momento, que te lo traigo.


  Se fue rápidamente hacia la cocina y al cabo de unos instantes volvió a salir con otro plato rebosante de guiso. Se lo plantó delante mientras le decía:


  —Mi esposa está muy contenta de que hayas repetido. Yo también, por supuesto. A ambos nos agrada que los clientes queden satisfechos de su estancia aquí.


  —Puedes estar tranquilo, Pentio, estoy sumamente satisfecho, no dudes de que recomendaré este lugar a todas mis amistades y conocidos —respondió Flavio antes de tomar otra cucharada.


  —Gratitud por ello —dijo el hombre haciendo una reverencia con su cabeza—. Por cierto, ya te he preparado una habitación para que puedas descansar. Si me indicas cuándo quieres partir, yo mismo me encargaré de avisarte.


  —Perfecto —indicó el asesino—. Una hora antes de que oscurezca, así cabalgaré toda la noche para adelantar.


  —Que así sea, aunque viajar de noche es siempre más peligroso, no solo por las bestias salvajes que salen al amparo de la oscuridad… —empezó a decir el posadero.


  —Lo sé. Descuida, amigo, ya me encontré con esos bandidos en el camino a Segisamo —indicó Flavio.


  El hombre puso cara de sorpresa, como si no entendiese qué hacía allí si se había enfrentado a un grupo de asaltantes. Era como si algo no le cuadrase del todo. Ante su asombro, el asesino retomó la palabra y le dijo:


  —Tranquilo, no me sucedió nada, les di lo que llevaba encima, que tampoco era mucho ni tenía excesivo valor y pareció que se conformaron.


  Evidentemente, no le iba a relatar a aquel hombre, por muy amable que fuese con él, que se había deshecho de dos en un abrir y cerrar de ojos y que los que les acompañaban habían huido como unos cobardes. Si algo había aprendido a lo largo de su vida, era a no desvelar más información de la necesaria, pues esa podía ser la diferencia entre vivir y morir. Cuando recuperó la compostura, Pentio volvió a hablar:


  —Los dioses estuvieron de tu parte, normalmente esos asaltantes suelen ser bastante violentos. Eso es lo que comentan los pocos que logran escapar con vida de sus garras.


  —Entonces brindemos por la protección divina —dijo Flavio ofreciéndole la jarra de vino al hombre.


  —No acostumbro a beber mientras estoy trabajando, pero creo que la ocasión lo merece —dijo el posadero aceptando la oferta del comensal.


  Se acercó hasta la barra y volvió de nuevo a la mesa con una copa en sus manos. Dejó que su huésped se la llenase, y ambos las alzaron y brindaron.


  Cuando acabó de comer, se levantó y se dirigió a la habitación que Pentio le había preparado. Estaba en la planta baja del edificio, justo al final de un largo pasillo. No era demasiado grande, pero suficiente para lo que necesitaba. La cama no era muy cómoda, pero se tumbó sobre ella justo después de quitarse la capa y el cinturón en el que iban colgadas sus armas. Cerró los ojos y su cabeza empezó a trabajar. Pensó en su madre y en su hermana. ¿Qué habría sido de ellas? Rogó a los dioses que estuviesen bien ambas, era lo único que podía hacer por ellas. Recordó cómo tras lo acontecido aquella noche en la granja familiar, su madre habló con él y con la pequeña. Les dijo que lo más seguro para todos era que él se marchase de la aldea, pues tarde o temprano alguien se enteraría de lo que había sucedido y la autoridad se personaría en el domicilio para detenerle por el asesinato de su padre. Habría un juicio y, por mucho que tratasen de defenderse diciendo que su padre los maltrataba a todos y que había estado a punto de matarlos, Flavio no se escaparía de una dura condena. Nadie tendría en cuenta que lo había hecho para defender a los suyos, no entenderían que un hijo matase a su padre en su propia casa, por lo que era mejor poner tierra de por medio. Evocó el momento en el que su madre, con lágrimas en sus ojos, le dijo que debía marcharse lejos y empezar una nueva vida. Merecía algo mejor que esa miserable aldea. Rememoró aquel momento, y casi sintió cómo su madre le cogía por los hombros y le decía:


  —Los dioses te tienen preparado un gran destino, hijo. Debes seguir tu camino y olvidar lo que ha pasado aquí. Estoy muy orgullosa de ti, siempre estaremos a tu lado…


  Esas palabras las llevaba marcadas en su corazón a hierro y fuego. Nunca las podría olvidar, como tampoco los rostros de su madre y hermana. Unos finos regueros de lágrimas surgieron de sus ojos. Se los secó rápidamente mientras se giraba hacia la derecha del camastro y trataba de borrar esa escena de su cabeza.


  CAPÍTULO XVII


  —No entiendo por qué nos ha convocado a estas horas en su tienda —indicó Cornelio bostezando.


  —Será urgente; si no, no habría enviado un mensajero tan tarde —respondió Aurelio frotándose los ojos con ambas manos.


  —¿Qué opinas tú, Valerio? Estás extrañamente callado —le preguntó el optio al soldado que iba a su derecha.


  —Creo que Aurelio está en lo cierto, aunque es mejor que nos apresuremos si queremos salir de dudas cuanto antes —respondió el aludido acelerando un poco más el paso.


  —Qué mal despertar tienes, muchacho… —afirmó Cornelio tratando de seguir el ritmo intenso que adoptó su camarada.


  No tardaron en llegar hasta la tienda del centurión, que se encontraba al final de las de los contubernia. Cuando estuvieron frente a ella, Cornelio dijo en voz medianamente alta:


  —¿Se puede, señor?


  Desde el interior una voz respondió:


  —Adelante, soldados.


  Los tres legionarios entraron uno tras otro hasta dentro. Allí estaba Salonio, sentado en una silla ante su escritorio. Justo a su lado, en pie, estaba Flavio, vistiendo unos ropajes oscuros, eso sí, aquella vez con la cara descubierta. Al verlo, Valerio sintió un ardor dentro de su cuerpo, no soportaba que el futuro de la empresa pasase por tener que depender de ese bastardo. Lo odiaba con todas sus fuerzas, mucho más que el resto de sus compañeros, que o bien disimulaban mejor que él, o bien se habían adaptado a tener entre ellos al asesino de varios de los suyos. Trató de no mirar directamente a ese infame, por lo que se centró en la figura de Salonio, que fue quien se ocupó de iniciar la conversación:


  —Como podéis comprobar, Flavio ya ha regresado de su encargo, tal y como dijo en la carta que me dejó. Y lo que es más importante, nos trae información importante sobre la conjura.


  Ninguno de los tres legionarios dijo nada, más bien al contrario, se quedaron completamente en silencio. Al darse cuenta de ello, el oficial dijo:


  —Cuéntaselo tú mismo a mis hombres, si eres tan amable.


  El asesino alzó la cabeza, que hasta aquel momento tenía ligeramente gacha, tal vez por vergüenza, y empezó a hablar:


  —Sexto está inquieto, tras la muerte de los dos centuriones ha visto que no dispone de fuerzas suficientes en el campamento para acabar con vuestra incómoda presencia…


  Tras pronunciar las últimas palabras guardó silencio unos instantes, como si esperase alguna réplica por parte de sus oyentes. Al ver que esta no llegaba, decidió retomar su explicación:


  —Es por ello por lo que me ha enviado a Segisamo con carácter urgente. Se ha visto obligado a recurrir a sus contactos en la ciudad para buscar una solución al problema.


  —Con la palabra problema, ¿te estás refiriendo a nosotros? —preguntó Cornelio con cara de pocos amigos.


  —Digamos que os habéis convertido en un serio obstáculo en el camino, por decirlo de una manera suave y delicada —respondió el asesino.


  —Pues yo sé cómo arreglar esto de manera rápida y efectiva —dijo de nuevo el segundo al mando esgrimiendo la empuñadura de su gladius y haciendo ademan de sacarla de la funda.


  —Tranquilízate un poco, Cornelio —ordenó el centurión—. Las cosas hay que hacerlas bien. No todo se debe hacer usando la fuerza bruta…


  —El centurión está en lo cierto —dijo Valerio, que se había mantenido en silencio hasta ese momento—. Si matamos ahora a Sexto, no sabremos quiénes son los otros que están metidos en esto. Le necesitamos con vida para que pueda hablar…


  —Eso mismo era lo que iba a explicarle a este bruto —dijo Salonio esbozando una leve sonrisa de complacencia por las sabias palabras pronunciadas por el soldado.


  Cornelio soltó la mano de la empuñadura y se serenó un poco. El centurión dijo de nuevo:


  —Continúa con el relato, Flavio.


  —Me mandó entregarle una misiva a esa persona y regresar con la respuesta —dijo el asesino.


  —¿Y bien? ¿Cuál ha sido la respuesta que has traído? —inquirió en un tono imperativo Valerio.


  —Veréis, ese hombre quiere organizar un encuentro con Sexto cuando la legión llegue a Segisamo —dijo Flavio.


  Los soldados se miraron entre sí, aunque ninguno de ellos dijo nada.


  —Es una buena información —añadió Salonio.


  —No sé a qué se refiere con buena, señor —dijo un poco enojado Valerio—. No nos aporta nada nuevo…


  —Deja que Flavio acabe de explicar —ordenó el centurión frunciendo el ceño.


  —Sí, señor —respondió el soldado.


  Salonio miró de reojo al asesino y le hizo un gesto con la cabeza invitándolo a proseguir con su relato.


  —El encuentro se llevará a cabo en el lugar donde me entrevisté con él, una especie de taller textil ubicado en el centro de la ciudad.


  —Eso nos da cierta ventaja, ¿no creéis? —dijo el centurión con una sonrisa pícara.


  —Visto así… —acertó a decir Aurelio.


  —Además, Flavio le ha visto la cara. Podría reconocerlo sin ningún problema, ¿verdad? —dijo el oficial dirigiéndose a su nuevo socio.


  —Así es —respondió—. Aunque lo cierto es que acudió al encuentro acompañado de un nutrido grupo de hombres armados.


  —¿Cuántos? —preguntó secamente Valerio.


  —Por lo menos conté cuatro o cinco. Esos son los que pude ver, aunque creo que debían ser más —respondió el aludido.


  —Pues esa información no ayuda demasiado que digamos. Deberíamos saber de cuántos hombres dispone ese tipo, y más después de que nos hayas confirmado que Sexto ha recurrido a él para quitarnos del medio —sugirió lacónicamente Aurelio.


  —Ya os he dicho que no pude ver el número total. Estuve muy poco tiempo en ese lugar, la entrevista fue muy rápida, tan solo leyó la carta y seguidamente me transmitió el mensaje. Acto seguido me marché del lugar —apuntó el asesino cambiando su rictus facial.


  —Está bien, está bien —tranquilizó el centurión—. Al menos, con lo que nos ha contado Flavio, sabemos que Sexto no planea nada contra nosotros hasta que lleguemos a nuestro destino. ¿Eso qué margen nos da?


  —Dos días, a lo sumo tres, señor —apuntó Cornelio rápidamente.


  —Eso ya lo sé, optio. Tan solo era una pregunta retórica —dijo Salonio con cara de pocos amigos.


  —Disculpe, señor, es que todavía estoy medio dormido —respondió Cornelio dándose cuenta que aquella no era su noche.


  —Debemos tener presente que por lo menos no actuarán hasta después de la reunión. Al fin y al cabo, Sexto le tendrá que relatar a su socio todo lo que ha sucedido, además de ponerle en antecedentes de quiénes somos y cuáles son nuestros movimientos —apuntó Valerio.


  —¿Qué quieres decir con eso, soldado? —inquirió el centurión un poco perdido.


  —Muy sencillo, señor. Me refiero a que tenemos más tiempo todavía si cabe —respondió el legionario—. Sería de estúpidos intentar acabar con nosotros tan pronto como tuviera la información. Tendrá que estudiar nuestros movimientos antes de actuar, y si nos ponemos en marcha hacia el frente, el campamento se fortificará cada noche, estaremos en territorio hostil y las guardias se endurecerán, eso les dificultará mucho más la tarea —siguió explicando.


  —Discrepo en lo que dices, Valerio —dijo súbitamente Flavio.


  El soldado se quedó mirándolo con cara de pocos amigos, aunque guardó silencio. El centurión habló entonces:


  —Lo que ha expuesto Valerio me parece totalmente lógico, ¿qué es lo que no te parece bien a ti? —preguntó.


  —La teoría es buena, y visto desde esa perspectiva hasta me parece lógico como apuntas, centurión. Pero hay un detalle que no habéis tenido en cuenta… —explicó Flavio—. Sexto no se puede permitir el lujo de demorarse mucho más, si no, el plan puede fracasar. Cuanto más tiempo sigáis con vida, más incrementan las posibilidades de que la conjura fracase. No puede arriesgarse a que vuestra legión acompañe a Augusto, estaréis demasiado cerca de él para avisarle. Es por ello que tiene que acabar con vosotros lo antes posible, y sabe de sobra que, si la legión se pone en marcha, las medidas de seguridad del campamento aumentarán considerablemente dificultando aún más si cabe una incursión. Además, esos tipos con los que me reuní no me parecían unos simples aficionados.


  Los cuatros soldados se miraron entre sí con gesto de preocupación. Habían comprendido perfectamente a qué se refería el asesino. El primero en tomar la palabra fue de nuevo Valerio, quien secamente le preguntó:


  —Entonces, ¿qué sugieres que hagamos?


  Flavio le miró fijamente a los ojos antes de contestar:


  —Muy fácil. Adelantaros a sus movimientos.


  —¿Cómo? —volvió a interrogar el legionario con cierta curiosidad.


  —Sencillo. Tan solo tenéis que dejar que os guíe hasta el punto de reunión y sorprenderlos allí —explicó con cierto aire de frialdad—. Lo que decidáis hacer luego con ellos es cosa vuestra, aunque yo tengo muy claro lo que haría.


  Todos los presentes volvieron a mirarse de nuevo, pues no esperaban que fuese él quien les diese una respuesta a la encrucijada en la que se encontraban. Valerio, muy a su pesar y a regañadientes, pensó que lo que ese asesino acababa de decirles era la pura verdad, sin duda la visión que tenía ese hombre de la situación era más amplia que la de todos ellos, no había que olvidar que hasta hacía pocos días era el encargado de acabar con él y sus amigos, y si no hubiese sido por Fortuna, lo habría conseguido seguro. El legionario dio un paso al frente y se acercó un poco más al asesino. Este, al verlo venir, se irguió y se puso en posición de alerta, mirándolo con los ojos bien abiertos. Cuando el soldado frenó su avance, hizo un barrido mirando a sus camaradas y empezó a hablar:


  —Eso es lo que tú harías, como bien has dicho. Pero ¿y si realmente es lo que quieres que hagamos?


  Flavio no apartó la mirada del soldado. Sonrió levemente y respondió a la acusación que este había hecho:


  —Comprendo que tras todo lo que ha sucedido estos últimos días te cueste confiar en mi palabra, pero harías bien en dejarte guiar por mis consejos. Al fin y al cabo, todos los que estamos en esta tienda tenemos un objetivo común.


  —¿Salvar al cónsul? —preguntó el soldado.


  —Indirectamente sí, aunque el principal y el que más me motiva a mí es que Sexto caiga —respondió el asesino.


  Valerio comprendió cuáles eran las razones que hacían que ese hombre les estuviese ayudando. Quedaba claro que la primera era haber salvado el pellejo, pero se sobrentendía que la vida de Augusto era lo que menos le interesaba de todo. Pese a su desconfianza, existía una alta probabilidad de que estuviese diciendo la verdad, era un ser instintivo y primario, la venganza era seguramente uno de los pilares básicos de su moralidad. Sexto había orquestado su muerte y eso no lo perdonaría jamás, lo vio en sus ojos. De repente, Aurelio, que estaba justo detrás de él, tomó la palabra:


  —¿Y si Valerio tiene razón y lo que quiere este es llevarnos a una trampa?


  —Es cierto, señor. Si le hacemos caso y vamos a ese lugar, nos tendrán a todos juntos en un mismo lugar. Lo veo arriesgado —apuntó Cornelio a su vez.


  La cara de Flavio era un poema, cruzó sus brazos en actitud de espera y no dijo nada. Entonces Salonio les dijo a sus hombres:


  —Yo confío en él… Como bien ha dicho antes, su objetivo final es el mismo. Ni siquiera ha pasado a ver a Sexto desde su regreso, lo primero que ha hecho es venir a verme a mi tienda para explicarme todo esto y ha esperado a que llegarais. Creo que eso dice mucho de él.


  —Si no confiáis en mí, existe una manera de aseguraros de que no es ninguna trampa —interrumpió el asesino un poco molesto por la situación.


  —¿Ah sí? ¿Y cuál es? —dijo el optio.


  —Está claro que os tendré que guiar hasta de punto de reunión, ¿no? —preguntó Flavio.


  —Cierto —afirmó Cornelio.


  —Si una vez allí, se trata de una trampa como suponéis, os invito a que acabéis con mi vida. No opondré resistencia alguna —dijo el hombre.


  —Eso dalo por seguro… —volvió a decir el segundo al mando.


  —Si no me hacéis caso y os quedáis esperando el desarrollo de los acontecimientos aquí sentados, quizás cuando queráis reaccionar ya sea demasiado tarde —auguró el asesino—. Para vosotros y de rebote para el gran Augusto.


  Esas palabras no le gustaron mucho a Valerio, pero en el fondo tenía razón. No podían permitirse el lujo de vacilar, cualquier paso en falso podía ser fatídico. Había llegado el momento de dejar a un lado las diferencias del pasado. Cuando todo pasase, ya se encargaría de ajustarle las cuentas por lo que había hecho. De momento era más conveniente utilizar las habilidades que poseía en su favor, sería una pena desaprovecharlas. Sabía que sus camaradas estaban con él, aunque Salonio tenía claro que decía la verdad, el resto parecía necesitar la aprobación de alguien más cercano. Si él validaba esa información, sus dos compañeros le seguirían, estaba completamente seguro de ello. Las lealtades eran temas complejos, y hasta el más sucio y vil traidor no estaba dispuesto a perdonar según qué afrentas. Tomó entonces la palabra y dijo:


  —De acuerdo, haremos lo que tú dices, pero no quiero que Sexto muera. Le necesitamos con vida, tiene que decirnos quién está detrás de todo esto y ser juzgado justamente por traición. Es su derecho como ciudadano romano que es.


  El centurión miró fijamente a su subordinado, y sin pronunciar palabra alguna asintió con la cabeza. El asesino dijo entonces:


  —Por mí no hay inconveniente. Si tu tribunal no le condena a muerte, ya me encargaré yo de hacerlo.


  —Los delitos de traición y conjura están penados con la muerte, eso no debe preocuparte. Si le capturamos, tarde o temprano acabará pagándolo con su vida —apuntó el centurión Salonio.


  —Lo sé, centurión, algo de leyes sé, pero tampoco desconozco que el dinero y las influencias políticas son elementos muy poderosos —dijo de nuevo el asesino dirigiéndose al oficial—. La Roma de verdad, la que vosotros no conocéis porque estáis lejos, en sus fronteras, luchando por el honor y la gloria, es tanto o más corrupta de lo que podáis imaginar. Os equivocáis si pensáis que los que están por arriba de Sexto permitirán que muera, así como así.


  —Si decide hablar más de la cuenta, tal vez esos que dices que son sus superiores sean los primeros interesados en que desaparezca. Lo que quiere decir que obtendrás lo que tanto ansías —interrumpió Valerio—. Quizás no seamos más que unos simples soldados a tus ojos, pero sabemos razonar, más de lo que te imaginas…


  Flavio se quedó en silencio, prefirió no entrar en discusiones con el soldado, pues sabía que no le tenía en gran estima y que se encontraba en seria desventaja frente a él. Quien concluyó la conversación fue el centurión:


  —Entonces decidido. Nos acompañarás a ese lugar donde se celebrará la reunión y ya veremos qué sucede después. Ahora acude a ver a Sexto, no queremos que se entere de que has regresado y no has ido a verle en primera instancia.


  El asesino hizo una reverencia en señal de saludo al centurión y se dirigió a la puerta. Justo pasó por el lado de Valerio, y cuando estuvo a su altura este le cogió firmemente por el brazo frenando su marcha y le susurró al oído:


  —No creas que todo esto que estás haciendo puede compensar lo anterior. Cuando todo esto acabe, tendrás que rendir cuentas por tus actos.


  El hombre, sin levantar la cabeza, respondió:


  —Lo sé, Valerio, no he pensado lo contrario en ningún momento…


  El soldado le soltó el brazo y el hombre continuó la marcha hasta abandonar la tienda del centurión.


  Cuando este se hubo marchado, Salonio, que se había percatado del pequeño incidente pero no había escuchado el intercambio de palabras, le dijo a su subordinado:


  —¿Se puede saber qué le has dicho?


  —Nada, señor, tan solo que no nos la juegue… —mintió el soldado.


  —Está bien, podéis retiraros. Es tarde y mañana nos espera un día duro de marcha —ordenó el centurión.


  —Sí, señor —respondieron los tres legionarios mientras se llevaban la mano al pecho y la estiraban en señal de saludo.


  Salieron todos al exterior y emprendieron el camino de vuelta a su contubernium. Antes de llegar a la puerta de la tienda, Aurelio se detuvo. Los otros dos, al verlo, hicieron lo mismo y se le quedaron mirando. Este a su vez les preguntó:


  —¿Os fiais de ese desgraciado?


  Se mantuvieron callados un instante, hasta que Valerio dijo:


  —Por mucho que nos pese, no tenemos otra opción, frater…


  CAPÍTULO XVIII


  Por la posición de la luna en el cielo, debía estar a punto de finalizar la tertia vigilia. Era tarde, se había entretenido más de lo esperado en la tienda del centurión. «Demasiadas explicaciones», pensó para sí mismo. Estaba claro que el legionario Valerio se la tenía jurada, y en cierto modo lo comprendía. Era lógico que no confiase en él, mucho menos después de todo el daño que le había ocasionado. Por otro lado, su mentalidad de soldado era muy cerrada, no le veía capaz de entender que sus acciones no eran más que trabajo. Unos mataban por la gloria de Roma, otros por un buen puñado de monedas. ¿Qué diferencia había? Perder amigos debía ser una dura experiencia, o al menos eso creía mientras intentaba ponerse en la piel del militar. Él no los tenía, por lo que quizás no era capaz de concebir ese dolor e ira en los que se había sumido Valerio.


  Pensó que, a esas emociones, debía añadirse la enorme decepción al enterarse de que su querido amigo Sexto era el que estaba detrás de todo lo malo que le había sucedido. Había algo que no acertaba a comprender: pese a que ese desgraciado traidor era el que había ordenado acabar con su vida y la de sus compañeros, su intención no era enviarlo a rendir cuentas a Plutón, sino que quería que fuese juzgado por traición ante un tribunal. Malditos soldados y maldita moral. En ese diminuto resquicio, en esa leve duda, era donde radicaba la diferencia entre vivir y morir. Aunque por mucho que se lo quisiese hacer ver, la venda que tenía en sus ojos era tan gruesa que jamás le permitiría verlo.


  Quizás para los legionarios lo más importante era desbaratar la conjura y que Sexto, una vez fuese capturado, delatase a los que estaban con él. Eso permitiría acabar de raíz con toda la oscura trama. Pero a él le daba igual eso, pensaba que una opción era aprovechar la primera oportunidad que se le presentase para acabar con ese hombre, por mucho que los soldados le quisieran con vida, aunque tal vez no era lo más conveniente, por el bien de su persona.


  Hasta el momento se había reprimido, pues había dado su palabra al centurión y a sus hombres de que les ayudaría a desenmascarar al traidor a cambio de salvar su propia vida, pero en el momento en que todo estuviese resuelto, quizás su manera de actuar cambiase. Su orgullo le reclamaba justicia, en lo más interno de su ser se moría de ganas de ajustarle las cuentas al tipo que orquestó sin ningún escrúpulo su muerte.


  Cada vez le costaba más contenerse cuando estaba ante él, la rabia crecía en su interior, pero el sentido común le decía que, si lo mataba, los soldados se encargarían de enviarlo al inframundo para hacerle compañía con absoluta celeridad. Cuando estuvo a escasa distancia de la tienda, se detuvo, se quedó observando a los dos centinelas que todavía se encargaban de la vigilancia exterior. Uno de ellos estaba firme y despierto, con los ojos completamente abiertos, atento a cualquier indicio de movimiento, como una lechuza. En cambio, el otro estaba ligeramente recostado sobre el borde superior de su pesado scutum, con los ojos casi cerrados. La estrategia de mantener los guardias era buena, si los hubiesen quitado, Sexto habría recelado de tal acción. Por unos instantes pensó que, siendo la hora que era, tenía la posibilidad de acercarse sigilosamente al camastro de su valedor y rebanarle el cuello. Después podría rebuscar en su arcón más monedas, porque seguro que era allí donde las guardaba. Cuando tuviese su botín abandonaría el campamento sigilosamente, nadie se daría cuenta de la muerte de Sexto hasta primera hora de la mañana.


  El plan era tentador, pero sabía que, si lo llevaba a cabo, Valerio y los suyos le perseguirían hasta dar con él, por muy lejos que se marchase, por mucha tierra y mar que pusiese de por medio, la obstinación de ese legionario sería más que suficiente para encontrarle. Era mejor hacer las cosas al gusto de sus nuevos socios. Al fin y al cabo, ellos no querían monedas, tan solo justicia. Era consciente por otra parte de que, llegado el momento de entregar a Sexto, el objetivo volvería a ser él, Valerio se lo había dejado muy claro hacía tan solo unos instantes. Por ello, debía ser más astuto y sagaz que los soldados, adelantarse a sus movimientos, cosa que intuyó que no sería demasiado complicada, pues si no hubiese sido por sus recomendaciones todavía estarían decidiendo de qué manera actuar. Lo primero era facilitarles el trabajo, si se mostraba colaborador, existiría la remota posibilidad de que confiasen plenamente en él. Tras entregarles lo que querían, aprovecharía el tiempo que los militares invertirían en sonsacarle toda la información al prisionero para hacerse con el máximo botín posible y desaparecer para siempre. Contaba con el factor de que, al haberlos ayudado, entendiesen que sus acciones compensaban todo lo malo que había hecho anteriormente. Era más lógico hacer lo que ellos decían, ya que, si mataba al infame de Sexto, las cosas se pondrían muy complicadas para él, y según le había recordado Salonio en la tienda, la única pena para los traidores era la muerte. Tarde o temprano acabaría pagando por sus crímenes, si Roma se encargaba de hacerlo, él no tendría que mancharse las manos. A cambio, tal vez los legionarios respetasen su vida.


  Pensó entonces en Salonio. Ese oficial era un hombre íntegro, con un marcado sentido del honor, y parecía tener palabra. Hablaría con él y le pediría, a cambio de ofrecerles su colaboración, que una vez concluida la tarea no tuviesen en cuenta los actos cometidos contra ellos. Le convencería seguro: aunque su posición no era la más adecuada para negociar, sabía que ellos le necesitaban, por lo que se verían obligados a aceptar el acuerdo. Decidió dejar ese asunto para más adelante, quería hablarlo con el oficial a solas, sin la presencia de Valerio, ya que seguro que no estaría de acuerdo con el trato.


  Se acercó lentamente hasta la entrada de la tienda. Al escuchar los pasos, el centinela que estaba reposando sobre su escudo, se irguió otra vez hasta ponerse en la misma postura que su compañero. Ambos reconocieron a Flavio, le saludaron y le franquearon el paso al interior del recinto. Apartó las cortinas con suavidad y se dirigió hacia la parte trasera, donde estaba situado el camastro de Sexto. La zona anterior estaba tenuemente iluminada, había dos pequeños candelabros metálicos de tres brazos cada uno con las velas encendidas. Suficiente para poder orientarse en el interior. Procuró no hacer demasiado ruido, aunque sin querer tropezó con una de las sillas que estaban alrededor de la mesa. Al momento escuchó una voz desde el interior que preguntaba:


  —¿Quién anda ahí?


  —Soy yo, acabo de llegar.


  —Ah, perfecto —dijo el hombre levantándose de la cama—. Espera un momento que salgo y me explicas cómo ha ido el viaje.


  El asesino obedeció las instrucciones de su anfitrión, tomó asiento en una de las sillas y se desabrochó el cinto. Fue a palpar la empuñadura de su espada, pero se dio cuenta que la había dejado en el almacén, después de haber dejado el caballo en los establos. Esos últimos días se había acostumbrado a tener sus armas cerca, pero casi había olvidado que dentro del campamento la cosa era diferente, allí continuaba siendo el sobrino de Sexto, un civil normal, trabajador de la administración republicana, por lo que debía ser más discreto. Al poco apareció Sexto, portaba en su mano derecha un candelabro un poco más grande, que iluminó mejor la estancia. Iba vestido con una túnica ancha, aunque no se había puesto cingulum, la llevaba suelta y le llegaba hasta debajo de las rodillas. Tomó asiento frente a Flavio y habló:


  —¿Y bien? ¿Qué tal el viaje?


  —Digamos que entretenido —respondió el aludido.


  —¿A qué te refieres? —preguntó intrigado el funcionario.


  —En el camino de ida tuve un pequeño contratiempo —explicó—. Unos bandidos me asaltaron y me las tuve con ellos.


  —Por Júpiter, si estás aquí ahora, entiendo que ellos se llevaron la peor parte.


  —Eso tenlo por seguro —respondió el asesino.


  —¿Encontraste al contacto? —preguntó Sexto cambiando rápidamente de tema.


  —Se podría decir que más bien fue él quien me encontró a mí —afirmó Flavio un poco molesto por el cambio repentino en la conversación.


  —¿Y qué tal es? —inquirió.


  —¿Quién? —reformuló el asesino haciéndose el tonto.


  —Déjate de juegos, Flavio, es tarde y mañana nos ponemos en marcha a primera hora. Creo que cuanto antes lo me expliques, antes nos podremos ir a descansar ambos —expuso un poco molesto.


  El asesino lo miró con gesto serio. Ni siquiera se había preocupado por preguntarle los detalles de su enfrentamiento con los asaltantes y ahora le pedía que fuera al grano. «Maldito bastardo», pensó, «porque lo legionarios te quieren vivo, si no te ajustaría las cuentas en este mismo instante». Trató de serenarse visualizando lo que podría sucederle de hacer las cosas sin pensar. Calmó la bestia que llevaba en su interior, la que de vez en cuando hacía acto de presencia, y cuando estuvo más relajado respondió:


  —Le entregué tu misiva.


  —¿Y qué más? —preguntó con impaciencia el hombre.


  —Me dio un mensaje, mejor dicho me transmitió unas palabras para que te las hiciera llegar —dijo Flavio.


  —Me tienes en vilo, amigo, dímelas… —insistió el funcionario.


  —Me dijo que cuando la legión llegase a la ciudad, fueses al punto donde me mandaste a mí. Te esperará allí en la prima vigilia de esa misma noche —relató—. Dijo que no le buscases, que él te encontraría a ti.


  —¿Algo más? ¿Algo en relación al contenido de la carta que le escribí? —preguntó de nuevo Sexto.


  —No, nada más. Me pareció un hombre de pocas palabras —añadió el asesino.


  —Por lo menos te diría su nombre…


  —Me lo dijo, Décimo Claudio Marcelo. Aunque creo que no era su nombre real —apuntó Flavio.


  —Cierto, es muy posible que no lo sea. En los tiempos que corren, es mejor usar uno falso —concluyó el funcionario mientras se levantaba de la mesa—. Se me olvidaba: buen trabajo, Flavio —se dio media vuelta y regresó a sus aposentos.


  El asesino se quedó mirándole fijamente mientras desparecía en la oscuridad de la tienda. Apretó los dientes con fuerza a la vez que recitaba una plegaria a la diosa Némesis, en la que le solicitaba fuerza y paciencia para enfrentarse a los acontecimientos que estaban por venir.


  CAPÍTULO XIX


  A lo lejos se vislumbraba la ciudad de Segisamo. No era tan grande como había imaginado. Las otras ciudades por las que habían pasado y junto las cuales habían acampado eran de mayores dimensiones. Incluso desde esa distancia pudo apreciar que había mucho más bullicio y movimiento en los diferentes campamentos militares que se habían establecido en los aledaños de la urbe. Esos campamentos debían pertenecer a las legiones que estaban en la zona desde los inicios del conflicto, aproximadamente tres años atrás. Los muros de la ciudad no eran excesivamente altos, más bien justos para soportar un asedio con torres y arietes. El grosor de los mismos era todavía inapreciable desde la distancia, aunque disponía de escasas e insuficientes torres defensivas en las que apostar a los arqueros. El tipo de piedra con el que se había construido no era el opus caementicium[17] romano, una construcción sólida y resistente, sino algo bastante más arcaico y primitivo. Valerio pensó que, al tratarse de una base de operaciones puntual, todavía no se había remodelado, las manos de los arquitectos romanos todavía no habían intervenido. Más allá de los límites de la ciudad, estaba el territorio de los pueblos autóctonos, por lo que Augusto seguramente habría preferido no iniciar ninguna obra hasta que la zona circundante no estuviese sometida por completo. Ese iba a ser el último lugar civilizado que viesen sus ojos en mucho tiempo, de allí en adelante todo serían poblados de chozas y cabañas y, según le habían dicho, algunas fortificaciones similares a esa que se establecían en lo alto de montañas y riscos casi inaccesibles. Sí, ese era el modelo de población que tenían los indígenas de la zona. Poblaciones y aldeas dispersas, bajo la órbita de lo que ellos llamaban oppidum, una pequeña fortaleza en las alturas en la que residían los nobles, desde la cual se controlaba el territorio de las llanuras. Nada que pudiese frenar el avance de las legiones romanas.


  Lo que no entendía era que un pueblo tan atrasado, de pastores y agricultores, estuviese poniéndoles las cosas tan difíciles. Atascados en ese lugar durante tantos años, casi sin avanzar, en un conflicto que no debería haberles llevado más de uno o dos años. Ahora entendía lo que debía sentir el cónsul, por qué había decidido encabezar él mismo el ejército. Quizás los que lo habían hecho hasta entonces no se habían tomado su tarea tan en serio, pero ahora que su comandante supremo había hecho acto de presencia, las cosas iban a hacerse de otra manera. Pensó que la campaña sería rápida, aunque una duda le seguía asaltando, ¿por qué seis legiones con sus correspondientes tropas auxiliares? Eran demasiadas para acabar con los pequeños núcleos de resistencia de las tribus… Alguien de la columna de marcha habló y le hizo salir de su estado reflexivo:


  —Estoy fatigado, menos mal que ya estamos llegando.


  —No te relajes, soldado, esto no ha hecho más que empezar —gritó Cornelio, que se hallaba en la cabeza del pelotón.


  —Por lo menos esta noche nos dejaran descansar en paz —afirmó otro de los legionarios desde la fila de detrás de Valerio.


  —Todavía queda mucho para que llegue la noche, y conociendo a Salonio, seguro que ya tiene en mente alguna tarea para asignarnos —dijo riendo otro hombre que estaba un poco más atrás.


  Todos los hombres cercanos empezaron a reír. La verdad era que el comentario del soldado había sido gracioso, y siendo realistas, no era de extrañar que estuviese en lo cierto. O por lo menos, eso podían pensar los que estaban al margen del asunto de la conjura, pues desconocían que el centurión tenía otras cosas más importantes de las que ocuparse en ese momento, y eso iba a ser la salvación para la centuria. Justo en ese momento, el optio se salió de la columna y esperó hasta estar a la altura de los que se estaban riendo. Cuando estuvo paralelo a ellos dijo con su fuerte tono de voz:


  —¡Silencio, soldados! ¡Cuando estéis luchando por vuestras vidas frente al enemigo, agradeceréis todo lo que os ha enseñado el centurión! ¡Sois un atajo de ingratos, tenéis suerte de que Salonio se haya adelantado un poco en la marcha, si os hubiese escuchado decir eso de él os habría mandado azotar seguro!


  Todos los presentes agacharon la cabeza y se mantuvieron en silencio.


  Las palabras de su superior eran ciertas, lo sabían, aunque los hombres que habían hablado no tenían intención de faltarle al respeto al centurión, más bien estaban aliviando la tensión vivida durante los últimos días. Valerio lo comprendió perfectamente, aunque a su vez fue consciente de que faltar a Salonio era también faltar a Cornelio, y diciéndoles eso a los soldados, les había dado un toque de atención, mientras les demostraba que los mandos de la centuria iban todos a una.


  La marcha prosiguió en silencio y sin ninguna incidencia más hasta su conclusión. El campamento se montó durante el atardecer, en la parte oriental de la ciudad, a escasa distancia del de la Legio VIVictrix, tan cerca que los centinelas de las puertas coincidentes de ambos recintos se podían comunicar a gritos, sin necesidad de moverse de un punto a otro. Los hombres se encontraban montando los contubernia, cada uno ocupado en sus funciones individuales. Cuanto antes finalizasen, antes podrían ponerse a preparar la cena. A diferencia de lo que algunos de ellos esperaban, sobre todo tras la regañina de Cornelio, el centurión no encomendó ninguna tarea a nadie, al contrario, les dijo que comiesen algo y se fuesen a descansar, e hizo hincapié en que tuviesen el equipo listo para marchar, pues, aunque no se sabía con certeza cuándo se iniciaría la marcha, lo más probable era que fuese al despuntar el alba.


  La cena estaba casi a punto y Cornelio todavía no había regresado a la tienda. «Qué extraño, no suele demorarse tanto, sobre todo cuando se trata de comer», pensó Valerio mientras estaba limpiando su lorica hamata. La dejó sobre el camastro y se acercó hasta donde se encontraba su camarada Aurelio puliendo el filo de su espada. Se sentó junto a él y le dio un suave golpe en el hombro. El hispano dejó la tarea que estaba realizando y le preguntó:


  —¿Qué sucede, frater?


  —Nada, solo es que me parece raro que Cornelio se demore —apuntó el legionario.


  —Sí, es de lo más extraño —apuntó su camarada—. Seguramente esté con Salonio, deben estar preparando la marcha.


  —Tienes razón, aunque ya sabes lo que pasará esta noche.


  —Lo sé…


  —Quizás haya habido algún contratiempo —dijo Valerio.


  —Lo dudo, nos habrían avisado —le tranquilizó su amigo.


  —No sé yo —dijo con cierto tono de preocupación el legionario—. Sobre todo, teniendo en cuenta lo que sucedió el otro día en la tienda del centurión.


  —Tranquilo, Valerio, no eres el único que desconfía de esa sucia rata —matizó Aurelio posando su mano sobre el hombro de su compañero—. A mí no me hace mucha gracia tampoco, y por lo que he podido observar, Cornelio piensa lo mismo.


  —Ya, pero Salonio…


  —Me he dado cuenta. Salonio es un hombre inteligente, y su objetivo como buen romano y militar no es otro que evitar lo que está por venir —dijo rebajando de tono de voz para que los demás no se enterasen de la conversación.


  —Sí, estoy de acuerdo, pero a veces pienso que no ve las cosas tan claras como nosotros. Su sentido del deber es demasiado pronunciado —afirmó de nuevo.


  —Su experiencia es más pronunciada también, amigo —respondió a su vez el hispano.


  La respuesta de su amigo había sido directa pero clara, y no le faltaba razón. Quizás debía dejarse guiar por el instinto de veterano de su oficial al mando, él tenía mucha más experiencia en el campo de batalla, y por supuesto en la vida. Tal vez las palabras de Aurelio eran lo que necesitaba para comprender mucho mejor lo que estaba sucediendo. Mientras reflexionaba acerca de la última frase, uno de los compañeros, el joven Marcio, que era el encargado de preparar la cena aquella noche, gritó:


  —¡Ya está listo!


  Todos los hombres, dejaron lo que tenían entre manos y se acercaron al caldero donde estaba preparado el manjar. Cada uno portaba en sus manos su pequeño cuenco de madera que hacía las veces de plato. Esa noche tuvieron algo de suerte, pues tras su llegada a la ciudad, se les repartió a todos los contubernia, además del grano y las verduras habituales, algo de carne de cerdo. Los hombres lo agradecieron, pues el guiso sería mucho más consistente, los últimos días la ración de proteína animal había escaseado, los cazadores no habían encontrado presas suficientes para todos, por lo que con toda seguridad estas se habrían entregado a los cocineros de los oficiales superiores. El ejército no dejaba de ser un reflejo de la sociedad, y como tal, los que estaban en la cumbre del poder, eran los que mejor comían.


  La verdad es que el guiso olía de maravilla. Ese aroma le trajo a Valerio el recuerdo del día que estuvieron en casa de Aurelio en Tarraco. El mismo en el que su madre preparó algo muy similar, lo recordaba como si hubiese sucedido la jornada anterior. Qué gran banquete se dieron entonces, y cuántas emociones en tan poco tiempo, la pelea del callejón, el reencuentro de su gran amigo con los suyos, y lo más importante de todo sin desmerecer lo anterior: Servilia. La cara de la muchacha se dibujó en su mente, sus ojos preciosos, su cabello dorado, sus tiernos y suculentos labios…


  —¿Quieres que te sirva o no, Valerio? —dijo de repente una voz que le hizo volver al mundo real.


  —Eh… Sí, claro, por supuesto, Marcio —dijo alargándole su cuenco vacío para que se lo llenase.


  —Aquí tienes —dijo el muchacho poniéndole un buen cucharón—. ¿Se puede saber en qué estabas pensando?


  —Cosas mías, frater…


  —¿Estás nervioso por el combate? —le preguntó el muchacho mientras servía otro cucharón a Aurelio, que estaba justo al lado.


  —Como todos, quien no esté nervioso por lo que se avecina que lo diga —apuntó el veterano.


  —Pensaba que una vez que habías combatido en varias batallas esa sensación desparecía —apuntó el joven soldado con cierta incredulidad.


  —Nunca desparece —añadió Domicio, que era el más veterano de los presentes—. Si no tienes nervios antes de un combate es que eres un dios o un incrédulo. El miedo a la muerte nos hace ser más fuertes, te sorprendería saber lo que es capaz de hacer un hombre en una situación límite, ¿no es así, Valerio?


  —Cierto —respondió este—. Pero ahora no es momento de hablar del tema, disfrutemos del magnífico banquete que nos ha preparado Marcio.


  Todos los presentes parecieron obedecer la orden del soldado, tomaron asiento en sus camastros y se pusieron a devorar el contenido de sus platos. Estuvieron en silencio un largo rato hasta que finalizaron. El primero en acabar fue Furio, que casi ni masticó, más bien engulló la comida. Tras lanzar un fuerte eructo, preguntó al cocinero:


  —¿Ha sobrado comida? Me gustaría repetir, estaba delicioso.


  —Creo que algo sí —respondió el joven—. Aunque creo que deberíamos guardarle su parte al optio, ya sabéis cómo es con el tema de la comida.


  —Será lo mejor —respondió el legionario con resignación—. Me conformaré con el buccellatum que me ha sobrado del viaje. Sería de estúpidos jugársela por un plato, y más sabiendo que hoy Cornelio está de mal humor.


  —¿Lo dices por lo que ha sucedido en la columna? —preguntó Domicio mientras sorbía los restos de caldo de su plato.


  —Por supuesto… Creo que no era necesario regañar a los hombres de esa manera, desde mi punto de vista se ha excedido. ¿Es que ya no se puede ni bromear? —preguntó el hombre a sus compañeros.


  Valerio, que se había mantenido en silencio hasta ese momento, decidió intervenir. Se serenó antes de saltar, pues sabía que esos hombres desconocían todo lo que estaba sucediendo, no podía culparlos por expresar sus ideas, aunque fuesen en contra de Cornelio. Trató de ser suave, por lo que dijo:


  —La disciplina es fundamental, tanto en el combate como fuera de él. Debemos tener en cuenta que Cornelio ha dicho algo que es cierto, por mucho que nos pese. Gracias a Salonio y a todo lo que nos ha enseñado, muchos de nosotros estamos vivos, no debéis olvidarlo.


  —Lo sabemos, Valerio, nadie dice lo contrario —apuntó Furio—. Tan solo me refería a que quizás la reprimenda del optio no era necesaria en ese momento.


  —Quizás no lo era, pero se debe saber en qué momento hacer una broma —interrumpió Aurelio echándole un capote a su camarada.


  —Cierto, estoy totalmente de acuerdo con vosotros —añadió Pompeyo, que se había mantenido en silencio hasta ese instante—. Siempre he creído que la disciplina no se debe perder nunca, no debéis olvidar que estamos a punto de iniciar una guerra.


  —Si todos lo veis desde ese punto de vista, tal vez sea yo el que estoy equivocado —dijo con resignación Furio mientras sacaba de su petate un trapo que contenía algunos restos de buccellatum.


  —No le demos más importancia al tema. Ya está hecho —dijo finalmente Valerio para zanjar el tema—. Centrémonos en lo que está por venir.


  En ese instante, la cortina de la tienda se abrió y Cornelio accedió al interior. Todos se miraron entre sí, había faltado poco para que el optio apareciese justo cuando estaban hablando de él. Se quedó en la puerta, inmóvil durante un breve lapso de tiempo, mirando uno por uno a sus hombres, que se mantenían en silencio y a la expectativa. De repente, habló:


  —Valerio y Aurelio, acompañadme. Coged vuestro equipo, ha habido dos indisposiciones en el turno de guardia de la sexta centuria. Cubriréis esas bajas durante unas horas.


  Los dos elegidos se alzaron rápidamente y obedecieron las indicaciones de su superior, sabiendo que no se dirigían a cumplir la tarea que les acababa de asignar. El resto de hombres se quedaron en silencio, sentados en sus camastros. Cuando los dos legionarios tuvieron su equipo listo, se encaminaron hasta la salida. Abandonaron la tienda y detrás de ellos Cornelio hizo lo mismo. Cuando estaba saliendo del contubernium, la voz de Marcio dijo:


  —Señor, le hemos guardado un poco de guiso que ha sobrado. ¿Quiere que le prepare un cuenco?


  El optio se dio la vuelta y dijo secamente:


  —Esta noche no tengo hambre…


  Y salió de la tienda.


  Los cuatro que se quedaron en el interior no dieron crédito a la respuesta que acababan de recibir, pues era un poco raro que Cornelio rechazase un plato de comida. Se miraron entre ellos, hasta que Furio, que todavía tenía restos de buccellatum en su barba dijo:


  —Si él no tiene hambre, yo sí.


  Y se acercó hasta el guiso sirviéndose todo lo que quedaba en su cuenco.


  


  —He tenido que mentirles para poder sacaros de allí sin levantar sospechas —dijo Cornelio.


  —Bien hecho, aunque espero que a esos cuatro no se les ocurra preguntar a nadie de la sexta centuria si sus camaradas ya se encuentran mejor —apuntó Aurelio un poco contrariado.


  —Es un detalle que no había tenido presente. Ahora ya está hecho… —respondió el oficial con resignación.


  —Entiendo que vamos a ir a la ciudad esta noche… —supuso Valerio.


  —Eso parece, muchacho. Salonio está en su tienda con Flavio, cuando lleguemos nos dará más detalles del plan —apuntó.


  Los tres hombres llegaron casi de inmediato hasta la puerta de la tienda de su superior. Cornelio, que iba en primera posición, descorrió la cortina y accedió al interior, seguido de cerca por los dos legionarios. Allí, en pie junto a la mesa, estaban conversando el centurión Salonio y el asesino de Marco, Vitelio, Fabio, Emilio y Terencio.


  Ambos hombres se callaron cuando les vieron entrar. Los dos legionarios dejaron sus escudos pesados en el suelo y apoyaron sus pila en ellos. Salonio tomó la palabra y dijo:


  —Podéis quitaros las armaduras y los cascos, dejadlos en esa esquina junto a los escudos y las jabalinas. Con la espada y el puñal será más que suficiente. Os he traído estas capas oscuras del almacén que os ayudarán a pasar desapercibidos. Los permisos están denegados por orden del prefecto, por lo que deberemos salir sin que nos descubran.


  Les entregó a los tres una pieza de ropa para que se la colocasen a la vez que él mismo se ponía una encima de su túnica. Flavio ya llevaba puesta la suya. Cuando todos estuvieron listos, el centurión volvió a tomar la palabra:


  —Flavio ha llegado hace tan solo un rato, me estaba explicando que ha tenido que mentir a Sexto cuando este le ha dicho que le acompañase a la reunión.


  —¿Ah, sí? ¿Y se puede saber qué le has dicho para escabullirte de semejante compromiso? —inquirió Valerio en un tono un poco agresivo.


  —Le he dicho que estaba fatigado del viaje relámpago que hice el otro día —expuso el asesino.


  —¿Y te ha creído? —inquirió de nuevo el soldado.


  —¿Por qué no habría de hacerlo?


  —No lo sé, como excusa me parece un poco pobre —añadió Valerio de nuevo—. Si yo te estuviese pagando por prestarme servicios, insistiría en llevarte conmigo, a modo de protección, o quizás por el simple hecho de que tú sí que le has visto la cara, mientras que Sexto no.


  —Ya dije la otra noche que sería ese tipo quien le buscase a él, eso fue lo que me dijo. ¿Qué sentido tiene que yo le acompañe? —expuso el asesino.


  Nadie respondió nada, el silencio se apoderó del recinto y la tensión era más que palpable. Fue el propio Flavio quien retomó la palabra:


  —En cuanto a lo que has dicho sobre la protección, estoy convencido de que no la necesitará allá donde se dirige. ¿Por qué motivo debería preocuparle su seguridad si va a reunirse con los que están de su parte?


  —¿Ya habéis terminado? —interrumpió Salonio un poco malhumorado.


  —Mis disculpas, señor, tan solo quería asegurarme de que no era una artimaña —apuntó el legionario.


  —Nadie olvida todo el mal que ha ocasionado este hombre, Valerio, pero ahora le necesitamos —apuntó el oficial—. Todos merecemos una oportunidad de redimirnos, ¿no estás de acuerdo?


  —Sí, señor, lo que usted diga… —respondió el soldado.


  —Entonces no hay nada más que hablar al respecto. Centrémonos en lo que nos concierne en estos momentos —dijo Salonio.


  Todos se quedaron en silencio un rato. Fue Flavio quien de nuevo tomó la palabra:


  —Aunque haya acudido al encuentro sin mí, no lo ha hecho solo.


  —¿Quién le acompaña?


  —Esta información espero que os ayude a todos a confiar más en mí —aclaró el hombre mientras miraba directamente a Valerio—. Me ha dicho que acudiría con dos hombres más que están implicados en la conjura y que forman parte de esta legión.


  —¿También militares? ¿No habías dicho que recurría a la ayuda exterior porque se había quedado sin gente capaz de acabar con nosotros? —inquirió Salonio.


  —Yo no he dicho que fuesen militares. Se trata de dos funcionarios más, uno se llama Sempronio y el otro Fulvio —respondió el asesino—. No son una amenaza, al contrario, son más bien poca cosa, o esa es la sensación que me ha dado las veces que los he visto.


  —Si tú lo dices… —añadió Cornelio.


  —Lo que está claro es que ahora es más fácil salir del campamento que cuando estábamos de marcha —dijo el centurión.


  —Todavía no entiendo qué pudo sucederle —dijo Cornelio un poco contrariado—. No llevaba ni una semana en el cargo cuando desapareció, y nadie fue capaz de encontrarlo.


  —Sí, muy extraño —apuntó Flavio.


  La verdad era que Sexto le había ido informando de los pormenores en relación al tema de Tiberio, como lo habían tratado desde la plana mayor. El funcionario se había enterado de que el legado Suetonio había encomendado a una turma completa de caballería auxiliar la tarea de buscarle por los caminos cercanos al campamento. Cuando los jinetes regresaron sin noticias, el oficial al mando de la legión se puso hecho una furia, llegó a barajar la posibilidad de que hubiese sido capturado por algún espía cántabro o astur para que pasase datos e información de la futura campaña. Todo era posible, aunque se optó por no decir nada a la tropa. La versión oficial que se transmitió a los centuriones fue que había sido asaltado en uno de los caminos que iban hasta Calagurris, y en cierto modo, aunque sin darse cuenta, había acertado plenamente.


  A ellos les fue muy bien esa versión, pues les exculpaba de cualquier tipo de responsabilidad a la vez que les permitía liberarse de una molesta carga.


  —Lo importante ahora es llegar hasta el punto de encuentro y volver antes de que amanezca —dijo el oficial a los presentes.


  —¿Hay noticias sobre cuándo nos ponemos en marcha, señor? —inquirió Valerio cambiando de tema.


  —De momento no han comunicado nada al respecto, soldado. Quizás mañana nos transmitan alguna novedad —apuntó el centurión—. No creo que se demore mucho la partida, por lo que debemos solucionar esto cuanto antes.


  —Claro, señor… —dijo el soldado.


  —¿Qué hay de los dos a los que matasteis aquella noche? —preguntó el asesino.


  —¿Te refieres a los dos centuriones que te iban a mandar a visitar el reino de Plutón? —inquirió a su vez Salonio—. El asunto está resuelto, no debes preocuparte.


  —Entiendo que también se les habrá echado en falta… ¿Nadie ha preguntado por ellos? —interrogó de nuevo Flavio.


  —Supongo que sí —afirmó el centurión—. Tan solo me preguntó el Primus Pilus si les había visto recientemente. Sé que ya han colocado a los optios de las centurias que dirigían en sus puestos. Cuanto menos interés demuestre por el asunto, mejor para nosotros. Lo importante de todo esto es que nadie encuentre los cuerpos, y créeme, eso va a ser imposible.


  —Me dejas más tranquilo entonces —dijo el asesino.


  —Pues si está todo aclarado, pongámonos en marcha cuanto antes. Debemos apresurarnos si queremos llegar a tiempo —indicó Salonio colocando su gladius en el interior de la funda con un rápido movimiento.


  —Llegaremos antes que Sexto y sus socios, centurión. No olvides que a diferencia de ellos yo ya he estado allí.


  CAPÍTULO XX


  —¿Cuánto queda para la prima vigilia?


  —Vamos bien, no os preocupéis…


  Por momentos se arrepentía de haber llevado a esos dos con él al encuentro, pero no tuvo más remedio. Flavio le había dicho que estaba todavía cansado del largo viaje que había hecho y en cierto modo lo entendía. Había tardado menos de lo calculado, y eso demostraba que sus servicios seguían siéndole útiles, pese a que inicialmente estuviese de acuerdo con el plan de eliminarlo. En esos momentos se arrepentía de haber tomado aquella decisión, aunque a su favor tenía el hecho de que no fue idea suya, sino que no le había quedado más remedio que votar a favor, por el bien común.


  Lo dejó durmiendo en su cama, estaba roncando como era habitual en él. Sin duda debía estar exhausto, ya que cenó muy poco y se marchó a descansar. Cuando salió de la tienda, fue directamente a buscar a sus dos acompañantes, no les había avisado de nada, pero sabía que querrían estar presentes en el acto. Al fin y al cabo, eran los únicos del campamento que estaban metidos en el asunto, no había mucho donde elegir. Llevaba un permiso de salida, lo había modificado para que les permitiese abandonar el campamento. Le había bastado con imitar la letra del prefecto y su firma, pues esa era la única que servía para salir del recinto. A los soldados, incluidos los oficiales, se les revocaron los que les habían sido concedidos, lo que indicaba que la partida era inminente. Pese a los últimos acontecimientos relativos a desapariciones, la de Tiberio y la de los dos centuriones, Gémino y Fabio, las cuestiones relativas a la seguridad del fuerte habían vuelto casi a la normalidad. Quizás ayudase el hecho de que estuvieran cerca de un núcleo de población mayor, y que hubiera seis legiones acampadas alrededor de la misma. Fuese lo que fuese, nadie les puso ninguna objeción en el puesto de guardia, el salvoconducto que había redactado pasaba por original.


  Coincidieron con algunos pequeños grupos de hombres que también salían del fuerte, la mayoría eran personal civil y no tenían ningún tipo de restricción. Algunos de ellos se quedaban en el campamento para acompañantes levantado en los aledaños del militar, y otros, los menos, se encaminaban hacia las puertas de Segisamo. Había tránsito de personas para ser tan tarde, seguro que muchos se preparaban para gastar sus ahorros en una noche de juerga y borrachera, pues no solo la soldadesca bebía y jugaba. Cuando pasaron al lado del recinto pudieron observar desde lejos cómo algunos hombres ya estaban un poco ebrios, y habían comenzado a magrear a algunas mujeres, que lejos de ofenderse les correspondían, por lo que estaba claro que se trataba de prostitutas. Eran sin duda esas mujeres las que se quedarían el dinero que el Estado empleaba en pagar a sus leales servidores, ellas o los hombres para los que trabajaban.


  En un primer momento sintió repulsión, pues estaba muy mal visto frecuentar esa clase de compañías, nunca le había gustado tener que presenciar esas escenas tan grotescas. La que más le impactó fue la de un hombre bajito y regordete al que tenía visto del almacén, que estaba fornicando con una ramera en medio de la calle, sin ni siquiera buscar un rincón más discreto para hacerlo. La imagen era denigrante, sin duda, aunque sintió lástima por ese infeliz; si hacía ese tipo de cosas pagando, era seguro porque los dioses no le habían otorgado ningún encanto con el que poder conquistar a una mujer. Eso le llevó a imaginarse que esas mujeres habían pasado ya por infinidad de manos, sobretodo las de los legionarios. Jamás entendería por qué los hombres arriesgaban sus vidas en una profesión en la que las posibilidades de perecer eran tan elevadas. No lograba entender qué beneficios podían obtener más allá de algún exiguo botín a repartir, un stipendium bastante miserable, y una triste parcela de tierra que trabajar si sobrevivían un puñado de años en los que jugarían con la muerte en más de una ocasión. ¿Cuál era el precio que estaban dispuestos a pagar por esa recompensa? Su vida, el bien más preciado de todo ser vivo. Llegó a la conclusión de que no era capaz de entenderlo porque no se había visto jamás en la situación de esos hombres. Habría algunos que serían voluntarios, no había duda, pero otros se habrían enrolado por necesidad. Se trataba de servir bajo los estandartes o mendigar por las calles, malvivir y pasar hambre.


  Decidió borrar ese pensamiento de su cabeza y centrarse en lo que estaba por venir, eso sí que era importante. Había estado un buen rato sumido en sus pensamientos, por lo que no se había percatado de que estaban ya casi a las puertas de la ciudad. Fue entonces cuando Sempronio le preguntó:


  —¿Cómo es que Flavio no nos ha acompañado?


  —Estaba fatigado del viaje —respondió el funcionario.


  —Entiendo… —afirmó el hombre.


  —No será necesaria su presencia. Él ya ha cumplido su parte en este cometido —dijo de nuevo Sexto.


  —Creo que fue beneficioso para nosotros que al final Flavio no muriese —opinó Fulvio.


  Sexto se quedó mirándolo con cierta incredulidad por las palabras que había dicho. Al momento respondió:


  —Creo recordar que eras partidario de la moción que presentó Tiberio acerca de matarlo. ¿Cómo es que ahora de repente cambias de opinión?


  —Ya sabes cómo son las cosas, amigo… A veces las circunstancias cambian —dijo un poco dubitativo el aludido.


  —Además, Tiberio ya no está —añadió el otro funcionario tratando de justificar a su compañero y de esa manera también a sí mismo—. Si pretendes que reconozcamos que nos equivocamos apoyando aquella decisión, sí, seamos sinceros, fue un grave error. Y sí, tú tenías razón. Lo sentimos, deberíamos haberte secundado frente al tribuno.


  —Veo que ahora veis las cosas de diferente manera, si os hubieseis puesto de mi parte en su momento, las cosas habrían ido de una manera muy diferente, y me juego toda mi fortuna a que ahora no sería necesaria esta reunión —dijo con rotundidad Sexto mientras por dentro se regocijaba al escuchar las palabras de disculpa de los dos hombres.


  Ambos miraron al suelo, fueron incapaces de hacer otra cosa. Con eso le bastaba a Sexto. Sus palabras fueron duras, pero necesarias. Solo los dioses sabían lo que habría pasado de contar con los apoyos de esos dos cuando Tiberio insistió en salirse con la suya. Tal vez todavía continuaría en el mundo de los vivos, disfrutando de su flamante cargo de primer tribuno, y él estaría en el reino de los muertos. Ahora ya no importaba, por fortuna las cosas se habían podido reconducir, y aunque había surgido algún leve contratiempo, no había nada que no se pudiese solucionar con un poco de ayuda extra.


  Estuvieron deambulando un buen rato por las callejuelas de la ciudad, si es que se le podía llamar así, pues para ellos no era más que una aldea de grandes dimensiones. Los edificios eran bastante arcaicos, pocos de ellos estaban construidos en piedra, y casi todos tenían los tejados de materiales poco permeables. Era perceptible que la ingeniería romana todavía no había puesto sus manos en ese lugar. Tiempo al tiempo, todo requería eso: tiempo. En ese momento lamentó no haber traído consigo al asesino, él ya había estado allí y les habría conducido directamente hasta el lugar escogido. Antes de abandonar su tienda le había pedido alguna indicación para poder encontrar el edificio, pero Flavio no estaba muy por la labor, tan solo le dijo que el lugar se hallaba en una calle paralela al foro o plaza central, lo reconocería sin problemas, ya que tenía un gran cartel identificativo en la puerta.


  Pese a la hora que era, había movimiento por las calles, se notaba que las tres nuevas legiones habían llegado a la ciudad. Su presencia significaba oportunidades, oportunidades de hacer dinero. No se sabía por cuánto tiempo estarían allí, pero había que aprovechar al máximo. Aunque les costó un poco, dieron con el lugar tras preguntar a varios individuos que encontraron. Uno de ellos parecía conocer el negocio que buscaban, pues decidió acompañarles para que no se perdieran a cambio de un par de monedas que Sexto le entregó. Nadie dejaba pasar la oportunidad de conseguir dinero.


  Cuando al fin se plantaron frente a su destino, Fulvio preguntó:


  —¿Vamos bien de tiempo, Sexto?


  —Sí, es pronto. Aunque nos hemos demorado ligeramente, llegamos antes de la hora que me dijeron —afirmó con rotundidad.


  —¿Y ahora qué? —preguntó Sempronio.


  —Ahora solo nos queda esperar…


  CAPÍTULO XXI


  —¿Era necesario trepar como si fuéramos maleantes, señor?


  —Sí, Valerio. Ya te he dicho que los permisos a la tropa han sido denegados, y los que ya se habían concedido se han cancelado. Me extraña que nadie se haya amotinado, pues es quizás la última oportunidad para muchos de darse un capricho —afirmó el centurión.


  —Cierto, aunque quizás tenga algo que ver el rumor que se ha ido extendiendo por la legión —dijo Cornelio.


  —¿Qué rumor, si se puede saber? —interrogó el oficial al mando.


  —¿No le ha llegado, señor? —preguntó Aurelio.


  —Lo cierto es que no…


  —Verá, se dice que cuando Augusto era tan solo un muchacho, cuando empezaron los primeros conflictos con Marco Antonio, algunos manípulos de una de sus legiones se amotinaron —expuso el optio.


  —Entiendo… —respondió Salonio—. Algo había escuchado, aunque no tenéis que creer todo lo que se dice.


  —Ya sabe, señor, aunque tan solo sea un rumor, puede que contenga algo de verdad —dijo Cornelio.


  —La decimatio es una costumbre arcaica, desfasada diría yo —añadió el centurión.


  —Quizás, pero no me puede negar que eficaz —dijo su segundo al mando.


  Valerio, que se había mantenido en silencio desde que abandonaron el campamento saltando el vallum que rodeaba el perímetro de seguridad, se acercó hasta su oficial y, en voz muy baja, le dijo señalando con disimulo en dirección al asesino, que iba en cabeza:


  —No sé si él debería acompañarnos, señor.


  —No empieces de nuevo, soldado. Ya sé lo que piensas en relación a ese tema. Creo que ya te he dejado claro lo que yo opino al respecto —respondió Salonio de manera imperativa.


  —Para mí es tan responsable de la muerte de nuestros amigos como Sexto. No veo la diferencia —insistió el soldado.


  —Yo pienso igual que Valerio, señor, si me permite —dijo Cornelio, que no había podido evitar inmiscuirse en la conversación.


  —Ya veo lo que pensáis, pero por lo menos tratad de disimular un poco hasta que todo esto haya acabado. Por ahora es la única baza que tenemos para desbaratar la conjura —dijo otra vez el oficial—. Si él se da cuenta de que al final su recompensa por ayudarnos no es salir con vida, ¿creéis que no tratará de escapar?


  —Sí, señor, eso lo podemos entender. Aunque cuando todo esto concluya, ese bastardo hijo de ramera pagará por sus crímenes —añadió Cornelio golpeando la palma de su mano derecha con su puño izquierdo cerrado.


  —Como queráis, no me opondré a ello. Siempre y cuando sigáis mis instrucciones —dijo resignado Salonio.


  —Que así sea pues, señor —dijo Valerio.


  Flavio les había indicado cuál era el mejor punto para trepar, parecía que era todo un experto en ese tipo de tareas. Ese hombre poseía habilidades suficientes para poder salir del recinto sin necesidad de hacerlo por la puerta, ya lo había demostrado con creces en otras ocasiones. Por eso acordaron dejarse guiar por él. Cuando estuvieron fuera del fuerte, aceleraron el paso, pues no querían llegar tarde al punto de encuentro y que este ya se hubiese producido, su intención era estar allí desde el principio para verlo y escucharlo todo. Cuando ya llevaban un rato caminando, el asesino aminoró la marcha y se colocó cerca del grupo. Entonces, en un tono de voz muy bajo, casi cuchicheando, les dijo:


  —Alguien nos viene siguiendo desde hace un rato. No miréis, está escondido a unos quince passi de distancia. Entre dos árboles.


  —¡Por Júpiter! —maldijo en voz baja Salonio—. ¿No le habréis contado nada de esto a nadie, no? —interrogó mirando a sus hombres.


  —No señor, ni por asomo —respondió Aurelio.


  —Tenemos que hacer algo para neutralizarlo —apuntó Flavio—. Si queréis me encargo de despacharlo rápidamente.


  —¡Por los dioses, no! —exclamó el centurión—. No sabemos quién es, ¿y ya quieres matarle?


  —Propongo interceptarlo cuando entremos a la ciudad. En la primera esquina que encontremos, si solo es uno será fácil. Cuando lo tengamos, podremos interrogarle —propuso Valerio.


  —Buena idea, soldado —dijo Cornelio—. No creo que trabaje para ellos. Si no, tú ya lo sabrías, ¿no es así? —interrogó al asesino.


  —Supongo… Aunque nunca se sabe, quizás Sexto os haya puesto a alguien detrás para cubrirse las espaldas y no me ha informado —apuntó el aludido—. Si su intención era eliminarme, desconozco si ya se había hecho con los servicios de otra persona.


  —Basta de charlas —interrumpió Salonio sin dejar de andar—. Lo haremos de la siguiente manera: cuando entremos en la ciudad, Valerio y Cornelio se esconderán tras el primer recodo. Nosotros seguiremos caminando como si no pasase nada. Una vez pase el hombre que nos sigue, os situáis detrás de él y le interceptáis de manera discreta. Lo metéis en el primer callejón que encontréis y lo dejáis fuera de combate. Luego nos venís a buscar y cuando despierte nos encargamos de sacarle la información. ¿Ha quedado claro? —interrogó el oficial.


  —Muy claro, señor —respondieron los dos hombres.


  —Pues en marcha, no perdamos más tiempo —ordenó.


  El grupo se preparó para actuar una vez cruzaron las puertas de entrada a Segisamo. No tuvieron problema alguno para hacerlo, esa noche no había casi centinelas en la puerta, y los que estaban parecían no estar por la labor. Tal y como había indicado el centurión, al llegar a la primera esquina, los elegidos se separaron rápidamente del resto del grupo y se ocultaron. No pasó demasiado hasta que vieron pasar a un hombre que vestía una capa de lana de legionario, en actitud vigilante. Se movía lentamente y se iba escondiendo en los portales de algunos edificios. Ambos soldados salieron de su cobertura y se situaron tras él. Este, que iba atento al frente, no se percató de que alguien le estaba vigilando a su vez. Cuando la situación fue propicia, Valerio hizo una señal a su camarada para que se encargase de inmovilizar y noquear al espía. El optio se acercó sigilosamente a su presa, sacó el pugio de su funda, lo agarró suavemente por la hoja, y cuando estuvo a escasa distancia de su presa, alzó la mano que lo sujetaba y le propinó un golpe en la cabeza con la empuñadura del arma que lo dejó sin sentido. Antes de que se desplomase en el suelo, el oficial, ayudado por Valerio lo cogió entre sus brazos y ambos lo arrastraron hasta la callejuela más cercana. Una vez bien escondidos, lo colocaron sentado contra la pared de un edificio y se dispusieron a quitarle la capucha. Valerio se aproximó hasta su superior y le dijo:


  —Bien hecho, frater. Espera un momento aquí. Iré a buscar a los demás.


  Al poco rato, el legionario apareció acompañado del resto de integrantes de la partida. Se adentraron un poco más en el estrecho callejón, apenas iluminado a esa hora de la noche. Cuando estuvieron todos junto al cuerpo del hombre, Salonio dijo a su segundo:


  —Buen trabajo, Cornelio, espero que no tarde demasiado en volver en sí. El tiempo corre en nuestra contra.


  —Tranquilo, señor, ha sido un golpe muy suave y delicado, creo que con un par de bofetadas recobrará el sentido en poco rato —indicó mientras le quitaba la capucha lentamente.


  Cuando descubrió el rostro, todos a excepción de Flavio soltaron un grito de sorpresa. El primero en hablar fue Valerio, que exclamó:


  —¡Por todos los dioses del panteón! ¡No me lo puedo creer!


  —¡Maldito idiota! —exclamó Cornelio al percatarse de quién era.


  El asesino se quedó un poco descolocado, pues parecía ser que los cuatro militares conocían a ese hombre. Llamarle hombre era mucho, no era más que un muchacho, quizás rondase la veintena, aunque estaba seguro de que no la pasaba. Al ver los rostros de sus acompañantes, no tuvo otra opción que preguntar:


  —¿Es que le conocéis?


  —Es uno de nuestros compañeros de contubernium, Marcio —le informó Aurelio.


  —Maldición, legionarios. Deberíais haber sido más prudentes —masculló el centurión.


  —¿Y ahora qué hacemos con este? —preguntó el optio.


  —Deberíamos despertarle y preguntarle qué hace siguiéndonos. Es poco probable que trabaje para Sexto, aunque es mejor que salgamos de dudas —propuso Valerio.


  Los demás asintieron con gesto serio, excepto Flavio, que ni siquiera se inmutó, tal vez por no decir nada que los soldados interpretasen como fuera de lugar. Cornelio le dio varias palmadas con la mano abierta en las mejillas tratando de espabilarlo. Aunque al principio costó un poco que recobrase el sentido, a medida que el oficial le fue abofeteando con más fuerza el muchacho comenzó a abrir los ojos. La primera imagen que vio, hizo que se asustase. Reconoció los rostros de los que tenía frente a él, y lo único que acertó a decir fue:


  —¿Qué es lo que ha sucedido?


  —Poco, si no empiezas a hablar —dijo Cornelio sujetándolo por el pescuezo.


  —No lo entiendo, señor, ¿qué hago aquí? —volvió a interrogar el legionario.


  —Quizás deberías explicárnoslo tú —ordenó Salonio.


  —Verá, señor… —iba a hablar cuando soltó un quejido y se llevó la mano a la nuca—. Qué dolor, no recuerdo nada de lo que ha pasado…


  —No es de ser muy inteligente seguir a un grupo de hombres vestido con esa capa oscura, soldado —dijo de nuevo el centurión—. Y ahora empieza a hablar de una vez, mi paciencia tiene un límite…


  El muchacho todavía estaba un poco desorientado, pero con lo que le acababa de decir su superior comprendió que era el momento de dar explicaciones. Se le veía tenso y nervioso, pero se sobrepuso como pudo y retomó el relato:


  —Como iba diciendo, quizás el resto de compañeros no se hayan dado cuenta, pero yo sí. He notado que algo extraño os sucedía estos últimos días. No es que sea un experto, pero vuestro comportamiento no es muy normal. Salidas a horas intempestivas, llamadas del centurión para hacer tareas que por horario no tocan. No lo sé, me ha llamado la atención, tan solo es eso…


  —Qué sagaz —dijo Aurelio con cara de pocos amigos.


  —A lo mejor los demás camaradas no se han dado cuenta, o simplemente no se han querido entrometer, pero a mí me ha picado la curiosidad. Para colmo, lo de esta noche me ha parecido muy raro, sobre todo que el optio no tuviese hambre —dijo el joven.


  —No me miréis así, fue lo primero que me vino a la cabeza —expuso el aludido ante las miradas inquisitivas del resto—. Además, ya había comido algo en la tienda del centurión, no tenía más hambre…


  —¿Me estás diciendo que ha sido la curiosidad lo que te ha hecho seguirnos hasta la ciudad? —le interrogó Valerio.


  —Sí, tan solo quería saber qué era lo que estaba sucediendo —respondió el muchacho.


  —¿Qué hacemos con él, señor? —preguntó de nuevo el soldado a su superior.


  —Tenemos prisa, nos lo llevamos con nosotros —ordenó el oficial levantándose.


  —Pero no sabe nada de lo que está sucediendo —intervino de nuevo Valerio—. Dijimos que no meteríamos a nadie más en esto, es demasiado peligroso y solo es un muchacho, señor.


  —Ya es tarde para hacer otra cosa. Ha sido él quién se ha metido solito en esto —dijo tajantemente el oficial—. Pongámonos en marcha inmediatamente.


  Todos los presentes se levantaron, Cornelio alzó a Marcio sujetándolo de la axila derecha. Entonces le dijo:


  —¿No querías saber qué estaba pasando? Bienvenido…


  —¿Bienvenido adónde señor? —preguntó el joven sacudiéndose el polvo de la capa.


  —Ahora te lo explica Aurelio, tú síguenos y mantén el pico cerrado. Ya has hecho más de la cuenta esta noche —sentenció el segundo al mando—. No quisiera estar en tu piel, mañana Salonio te hará pagar un alto precio.


  —Pero señor, yo solo pretendía…


  No acabó de pronunciar la frase, Aurelio le agarró del brazo y lo llevó hasta su altura mientras le decía:


  —Eres sagaz, muchacho, como te dije antes, aunque en esta ocasión hubiese sido mejor que reprimieras ese instinto…


  La comitiva avanzó a ritmo rápido. Habían perdido mucho tiempo, por lo que debían darse un poco de brío y recuperarlo. Flavio se acercó hasta Salonio, que iba flanqueado por Valerio. Muy a su pesar pronunció las siguientes palabras:


  —¿Es de fiar ese soldado?


  Ambos legionarios le miraron, pero el primero en hablar, para evitar malos entendidos, fue el centurión:


  —Lo es. Si estás insinuando si trabaja para Sexto, ya te digo yo que no.


  —Con tu palabra me basta —dijo el asesino sin dejar de mirar la cara de odio que había puesto Valerio.


  —No perdamos el tiempo con más charlas, ¿cuánto queda para llegar al punto de la reunión? —inquirió el oficial al guía.


  —Poco, estamos a punto de hacerlo… —respondió este—. Me adelantaré para echar un vistazo si te parece.


  —Adelante, te esperamos aquí —dijo el oficial.


  —Iré con él —interrumpió Valerio de repente.


  Ambos hombres se miraron y el asesino, sin articular palabra, asintió levemente mientras emprendía la marcha hacia la siguiente calle. El legionario le seguía de cerca, tan solo a tres o cuatro passi de distancia. Al doblar la esquina, el asesino le hizo un gesto con la mano indicándole que se detuviera. El soldado hizo caso y lentamente se acercó hasta la posición de su acompañante. Se puso junto a él, agazapándose detrás de unos barriles y le preguntó:


  —¿Qué sucede? ¿Por qué nos detenemos?


  Flavio le señaló algo con su dedo. El legionario agudizó la vista, ya que la luz era muy tenue y vio a tres figuras que estaban a unos cuarenta passi de la posición en la que ellos se habían agazapado. El asesino le dijo entonces:


  —Creo que son ellos…


  —¿Estás seguro? —inquirió Valerio.


  —Están frente a la puerta del mismo edificio en el que me reuní con el contacto hace unos días —informó—. Es aquel que tiene el gran letrero sobre el dintel de la puerta, ¿lo ves?


  —Sí, ahora lo veo —confirmó Valerio.


  —Todavía no ha llegado ese hombre, aunque no creo que tarde demasiado en hacerlo. Deberíamos trazar un plan —dijo el asesino.


  —Muy bien, retrocedamos hasta la posición de los demás. Ahora ya tenemos ubicado el punto exacto del encuentro —indicó el soldado.


  —De acuerdo —respondió el hombre mientras se daba la vuelta y retrocedía agachado para no ser visto.


  Al cabo de un momento, ya se encontraban de nuevo en la posición en la que habían dejado al resto del grupo. Al verlos llegar, se acercaron todos. El primero en preguntar fue el centurión:


  —¿Y bien?


  —Están los tres en la puerta del edificio, de momento el contacto no ha llegado —indicó Flavio.


  —Entonces debemos apresurarnos y tomar posiciones antes de que lleguen —dijo Salonio—. Supongo que la reunión tendrá lugar en el interior del edificio, ¿es así? —inquirió.


  —La otra vez fue así, aunque desconozco cómo se hará en esta ocasión —aclaró Flavio.


  —Lo más lógico sería buscar un punto de acceso al interior del edificio que no sea la puerta. Debemos situarnos tan cerca como podamos si queremos escucharles —dijo Aurelio.


  —Cierto —apuntó Cornelio—. Pero ¿desde dónde accedemos?


  —El edificio está en desuso, pero el día que me reuní con ese hombre pude comprobar que había unas escaleras, eso quiere decir que por lo menos tiene dos plantas —dijo Flavio—. El encuentro se produjo en la de abajo, por lo que una opción válida sería acceder desde el tejado o desde alguna ventana de la planta superior.


  —Pues pongámonos en marcha —dijo Salonio.


  —Señor, creo que sería mejor que no entráramos todos al edificio. Cuantos menos seamos, menor será el riesgo de que nos oigan. Además, si nos cogen a todos allí dentro, no quedará nadie para alertar al cónsul —apuntó Valerio.


  —Cierto, soldado —dijo el oficial—. Flavio debe ir para guiarnos, eso está claro… Déjame pensar…


  Los hombres se miraron entre sí esperando a que su superior tomase una decisión. No tardó demasiado en pronunciarse:


  —Iremos tú y yo, Valerio. Vosotros tres os quedaréis lo más cerca del edificio que podáis. Solo intervendréis si nosotros os lo pedimos, ¿ha quedado claro?


  —Muy claro, señor —dijeron los aludidos.


  —De paso aprovecháis y le explicáis a este mendrugo dónde se ha metido —dijo haciendo clara referencia a Marcio, que agachaba en aquel momento la cabeza.


  Los dos veteranos asintieron mientras Aurelio le entregaba al joven su pugio, ya que este había salido completamente desarmado de la tienda. Los tres elegidos se encaminaron hacia el punto en el que se habían ocultado hacía tan solo un rato para comprobar cómo estaba la situación. No tardaron mucho en llegar, se movían de cuclillas para evitar ser detectados. Cuando estuvieron en posición, verificaron que los tres hombres continuaban en pie, completamente solos, por lo que el contacto todavía no había aparecido. En un tono de voz muy bajo, Flavio dijo a los demás:


  —La mejor opción es dar un rodeo y acceder desde la parte trasera.


  —Sí, creo que es una buena opción —apuntó Salonio.


  —También podríamos acceder al tejado desde el edificio de la izquierda, ¿lo veis? —señaló Valerio.


  Ambos hombres miraron hacia el punto indicado. Se quedaron en silencio un momento y al final Flavio se pronunció:


  —Lo veo más arriesgado, aunque una vez estemos en la parte trasera podremos verificar cuál de los dos edificios es más apto para trepar.


  —Como prefieras, al fin y al cabo tú eres el profesional en este campo —dijo el soldado.


  Antes de que la cosa fuese a más, Salonio intervino:


  —Pues no nos demoremos más, pongámonos en marcha…


  Los tres hombres retrocedieron un poco, al amparo de la oscuridad, para buscar un camino que les llevase a la parte trasera del edificio.


  CAPÍTULO XXII


  —Se retrasa.


  —Debe estar a punto de llegar, Fulvio, no seas impaciente —dijo Sexto mirando hacia el final de la calle con cierta impaciencia.


  Llevaban un buen rato allí esperando. Parecía que habían pasado varias horas. No había aparecido nadie aún y eso le empezaba a preocupar, aunque prefirió no exteriorizar ese sentimiento. Conociendo a Sempronio y a Fulvio, era mejor que no detectasen su impaciencia, si no le insistirían en marcharse inmediatamente. La verdad era que desde que llegaron al lugar no había pasado ni una sola alma por toda esa calle; cosa extraña, pues por el resto de calles por las que circularon había mucho movimiento. Miró de nuevo hacia ambos lados… Nada, ni un solo indicio de presencia humana. De repente, Fulvio habló de nuevo:


  —Ya debemos haber entrado en la prima vigilia y aquí no aparece nadie. Creo que lo más sensato sería regresar al campamento.


  —No empieces de nuevo. He dicho que esperaremos el tiempo que sea necesario. ¿Has entendido? —ordenó Sexto con cara de pocos amigos.


  El funcionario arrugó ligeramente la frente y asintió en silencio. Sempronio ni siquiera se atrevió a abrir la boca, tan solo se dio la vuelta y empezó a caminar de un lado a otro, sin rumbo claro.


  Estuvieron así un rato más, hasta que de repente desde la parte derecha de la calle escucharon algunas tenues voces. Los tres hombres se sobresaltaron, dirigieron sus miradas hacia aquel punto a la espera de ver aparecer a alguien. A lo lejos vieron a un par de hombres que iban juntos. Cantaban algún tipo de canción que no entendían. Uno de ellos portaba una jarra en su mano derecha que se movía en todas direcciones, volcando el contenido en el suelo. Los tres se miraron entre sí, dando por hecho que no se trataba más que de dos borrachos. Se los quedaron mirando durante un largo rato, comprobando cómo en más de una ocasión alguno perdía el equilibrio y caía al suelo. Eso sí, sin dejar de cantar aquella canción que no habían escuchado nunca antes. Al acercarse, uno de los dos levantó ligeramente la vista y alzando la jarra dijo:


  —¡Salud!


  Tropezó y cayó de bruces al suelo, arrastrando a su vez al otro hombre. El espectáculo fue denigrante, y ninguno de los tres funcionarios movió ni un dedo por ayudarles. Los dos borrachos, desde el suelo, empezaron a reír, sin dejar de cantar la canción. Sin tiempo para poder reaccionar, los funcionarios fueron asaltados por la espalda y empujados contra la pared del edificio por varios hombres. Les aplastaron las cabezas contra el muro mientras les sujetaban por los brazos, que estaban colocados detrás de sus espaldas. Por mucho que intentasen zafarse era imposible, no tenían fuerza suficiente para resistirse a sus atacantes. Cuando desistieron de todo esfuerzo, una voz grave dijo:


  —¡Está bien, muchachos no les hagáis mucho daño! ¡Tienen que explicar quiénes son y qué hacen aquí!


  En ese preciso instante las presas se aflojaron ligeramente, lo suficiente para que los tres funcionarios pudieran sentirse un poco más cómodos. Se volvió a escuchar la misma voz que ordenaba:


  —¡Dejad que ese se gire, quiero hablar con él!


  En un abrir y cerrar de ojos, Sempronio notó cómo le soltaban uno de los brazos y le daban la vuelta. Se vio frente a la realidad. Un nutrido grupo de hombres, entre los cuales se hallaban aquellos dos borrachos que estaban cantando hasta hacía un momento, eso sí, bastante más enteros que entonces. Los miró con cara de asombro y estos le respondieron con una sonora carcajada que le asustó todavía más. Contó por lo menos ocho hombres. Uno de ellos, de mediana estatura y un poco menos fornido que el resto, se adelantó, situándose a escasa distancia de él. Cuando habló, reconoció la misma voz que había dado indicaciones al resto, por lo que dedujo que se trataba del que mandaba. El hombre empezó a hablar:


  —Bien, ahora que estamos cara a cara, ¿vas a decirme quiénes sois y que hacéis aquí?


  Un poco asustado todavía por la situación, Sempronio dijo:


  —He venido con mis amigos aquí presentes para reunirme con alguien.


  —¿Para reunirte con alguien? ¿En este lugar y a estas horas? ¿Pretendes que me lo crea? —interrogó el hombre.


  —Es verdad, no te miento. Quedamos en este mismo punto en la prima vigilia —insistió el hombre mientras miraba alrededor como si buscase una salida.


  —Yo creo que mientes —dijo de nuevo el jefe de los asaltantes situando la punta de su gladius cerca de la garganta del desdichado—. ¿A ti qué te parece, Glabro? ¿Dice la verdad este hombre? —preguntó al que estaba a su derecha mientras apretaba un poco la punta del arma rasgando un poco la piel de Sempronio.


  —Podría ser, jefe —dijo el tal Glabro—. Sobre todo, si tenemos en cuenta que se ha meado encima del susto —y comenzó a reírse.


  Los demás hombres hicieron lo mismo, se empezaron a escuchar muchas risas y carcajadas. Sexto, un poco convulso por lo que estaba pasando, se dio cuenta que esos hombres eran vulgares ladrones, por lo que dijo en voz alta:


  —Si lo que buscáis son monedas, os puedo dar todas las que queráis y más.


  —Vaya, es lo más sensato que he escuchado esta noche —dijo el hombre que mandaba—. ¡Dadle la vuelta a ese!


  Los hombres que lo sujetaban hicieron caso a la orden y giraron a su presa hasta ponerla frente al cabecilla. Este se lo quedó mirando durante un largo rato, lo repasó de arriba abajo y le dijo mientras alargaba su mano derecha:


  —Acepto tus monedas.


  Sexto se quedó parado sin saber qué decir, quizás ese desgraciado se pensaba que las llevaba encima. Reaccionó rápidamente y respondió:


  —¿Acaso crees que soy tan imbécil como para dártelas sin tener ninguna garantía de que nos dejarás ir cuando te pague?


  El hombre recogió la mano que había alargado y se quedó en silencio un instante. Sus hombres se lo quedaron mirando, esperando recibir alguna indicación. Sexto se mordió el labio, quizás las palabras que había elegido no eran las más adecuadas para el momento y la situación, pero ya era tarde para cambiarlas. El hombre se acercó hasta situarse a escasa distancia de su rostro y le dijo:


  —Buena respuesta, amigo, yo no habría contestado mejor.


  Y se echó a reír como un poseso. Al poco sus hombres hicieron lo mismo que él y Sexto sonrió a su vez, quizás más por su estado de nerviosismo que por la gracia y ocurrencia de sus palabras. El cabecilla le puso la mano derecha sobre el hombro y le dijo:


  —Eres un tipo valiente, no me cabe duda… Ahora dejémonos de patrañas… ¿Qué habéis venido a hacer aquí? No parecéis de la zona, por vuestras ricas y caras túnicas diría que sois de una clase social demasiado pudiente como para moveros por estos humildes barrios.


  —Ya te lo ha dicho mi compañero. Hemos venido a reunirnos con alguien —respondió Sexto sacando fuerzas de flaqueza.


  —¿Y quién es ese alguien? Tendrá un nombre, ¿no? —interrogó de nuevo el jefe de la banda.


  —No sabemos su nombre. Él debía encontrarnos a nosotros, más bien a mí —acertó a decir el funcionario.


  —¿A qué te refieres con eso último que has dicho? —preguntó intrigado su interlocutor.


  —En principio, hace unos días se reunió con un hombre que trabaja para mí. Le hice llegar una misiva personal y él le dio una respuesta que me hizo llegar —dijo arriesgándose un poco más—. Ese mensaje era que se reuniría conmigo en este lugar y a esta hora. Eso es todo lo que te puedo decir, y que ellos dos estén conmigo es circunstancial, pero son hombres de mi confianza…


  —Ya veo… —dijo el hombre dando unos pocos passi hacia atrás.


  Sexto y Sempronio, intercambiaron miradas. No sabían lo que iba a suceder tras haber contado la verdad, aunque las cosas no podían ir peor que como estaban en ese momento. De detrás de los hombres armados surgió una voz que dijo:


  —Suficiente, Póstumo. Podéis soltarlos, creo que lo que nos ha dicho es verdad.


  De repente apareció una figura que iba cubierta con una capucha. Era un hombre bastante alto y los demás, al escuchar sus órdenes, obedecieron de inmediato. Soltaron a los tres funcionarios, que se quedaron perplejos ante lo que estaba sucediendo. El hombre se quitó la capucha y mostró su rostro; era joven, rondaría la treintena, llevaba una fina y arreglada barba, dorada como su cabello. Los ojos eran azules como un cielo despejado, se podría decir que sus facciones eran bellas. Entonces empezó a hablar:


  —Lamento mucho todo lo que ha ocurrido, pero era necesario tomar precauciones.


  —Lo entendemos perfectamente —dijo Sexto mientras se frotaba las muñecas para recuperar la circulación sanguínea—. Toda prudencia es poca en los tiempos que vivimos.


  —Me alegra ver que no os ha molestado —volvió a decir el hombre, centrando esa vez su mirada en el pobre Sempronio y en el charco que tenía bajo sus pies—. Mi nombre es Décimo Claudio Marcelo, y sí, recibí y leí tu misiva. Preocupantes las líneas que escribiste en ella. Pensé que las cosas estaban ya encarriladas y que no tendría que intervenir tan pronto.


  —Lamento todo lo sucedido, no habría contactado contigo si las cosas hubiesen ido como esperaba —dijo el hombre.


  —Perdona, pero no me has dicho tu nombre todavía —dijo educadamente Claudio.


  —Disculpa, soy Cayo Sexto Apuleyo —respondió.


  —Bien, Sexto, es mejor que entremos en el edificio, allí podremos charlar tranquilamente. Aquí fuera estamos a la vista de cualquiera —expuso el hombre mientras con un gesto indicaba a uno de sus hombres que abriese la puerta.


  Sexto asintió cortésmente y aceptó la invitación sin cavilar. El hombre más cercano a la puerta se sacó una llave que llevaba colgada de su cuello y abrió la cerradura de la puerta. Claudio fue el primero en entrar, tras él lo hicieron sus invitados, y cerraron la comitiva algunos de sus hombres, mientras el resto se quedaba fuera del edificio.


  —Bien, aquí estaremos mucho más cómodos… —dijo el anfitrión.


  —Sin duda —respondió Sexto mientras miraba a sus dos acompañantes, que tenían todavía cara de espanto por todo lo que había sucedido.


  —¿No crees que te has arriesgado contándole a Póstumo la verdad? —empezó diciendo.


  —Tal vez, pero como has podido comprobar la situación así lo requería. No he visto otra manera de salir de ese atolladero —respondió el funcionario.


  —Eso es cierto, has demostrado ser un hombre hábil. Tu fama te precede, veo que has sabido estar a la altura del momento.


  —Gratitud por el cumplido —dijo Sexto haciendo una reverencia—. Lo que desconocía era que tenías información sobre mí.


  —Sé que Cayo Sexto Apuleyo no es tu nombre real, y que los que te han contratado lo han hecho por que eres el mejor en lo tuyo. Me gusta saber con quién trabajo, tan solo es eso —dijo de nuevo Claudio ante la atónita mirada de Sempronio y Fulvio, que no entendían una palabra de esa conversación.


  —De nuevo agradezco tus elogios, Claudio. Pero vayamos al grano, si te parece.


  —Como gustes —respondió el aludido.


  —Bien, todavía no me has explicado cuál era tu papel en todo esto. Me ha parecido entender que las circunstancias han provocado que tengas que intervenir antes de lo esperado, y eso es cierto sin duda, pero como comprenderás, desconozco qué tarea debías cumplir dentro de esta compleja trama —preguntó indirectamente Sexto.


  —Ahora ya te lo puedo contar, no es necesario mantenerlo en secreto, pues has recurrido a mí para que te ayude —empezó a decir el hombre—. Verás, mis hombres y yo somos los encargados de asestar el golpe definitivo a esto…


  —Te refieres a… —interrumpió Fulvio, que se había mantenido en silencio hasta entonces.


  Claudio se giró hacia él y sonrió mientras decía:


  —Sí, amigo, nosotros somos los que nos encargaremos de enviar al cónsul a visitar a su tío abuelo…


  CAPÍTULO XXIII


  Al escuchar esa última frase, Valerio se giró y miró fijamente a Salonio, que tenía la misma cara de sorpresa que él. ¿Ese era el encargado de llevar a cabo el magnicidio? Lo tenían allí mismo, a un tiro de pilum, era una magnífica oportunidad de acabar de una vez por todas con la conjura. Allí estaban dos de los personajes más importantes de aquella trama: por un lado, el perverso Sexto, si es que ese era su auténtico nombre, y por otro, el hombre, o más bien dicho el grupo de hombres que tenía encomendada la tarea de acabar con la vida de Augusto. El legionario se acercó un poco más a su superior y casi al oído le dijo:


  —¿Ha escuchado eso, señor?


  —Claro Valerio, alto y claro —respondió este.


  —Creo que deberíamos actuar ahora que podemos. Tan solo hay cuatro hombres armados. El resto están desarmados, tres de ellos son funcionarios del campamento, por lo que dudo que sepan luchar. Si les sorprendemos cortaremos de raíz este asunto —apuntó el soldado.


  —No es el momento. Seguro que hay más hombres armados fuera, por lo menos he visto a uno desde aquí, el que ha cerrado la puerta —dijo el oficial.


  —Pero señor, es una oportunidad que no creo que se vuelva a presentar… —insistió Valerio.


  —He dicho que no, y no insistas más. Prefiero escuchar todo lo que tienen que decir —apuntó el centurión—. Cuando tengamos toda la información decidiremos cuál debe ser el siguiente paso.


  Valerio maldijo para sus adentros a su superior, no entendía por qué no quería intervenir. Era una buena oportunidad, cazarían a Sexto y al encargado de atentar contra el cónsul. Si lo dejaban pasar, era poco probable que se encontrasen en una situación tan ventajosa como esa. Respiró profundamente, pues en el fondo sabía que Salonio tenía mucha más experiencia, aparte de que era su superior jerárquico y no podía desobedecer una orden directa. En ese momento, Flavio se acercó hasta ellos y habló:


  —Creo que el centurión tiene razón. Deberíamos esperar a tener más información. Si logramos capturarlos o acabar con ellos, ¿no crees que otros ocuparán su lugar? Y si fracasamos, ¿quién se interpondrá entre tu cónsul y ellos?


  Por mucho que le molestase lo que ese bastardo acababa de decir, sabía que tenía toda la razón. No había tenido en cuenta esos factores, quizás era mejor recopilar toda la información que pudiesen y actuar con la mente fría, sin dejarse llevar por los impulsos del corazón. Ahora tocaba obedecer a la razón.


  Desde su posición, escondidos detrás de unas mesas y sillas apiladas en una esquina del recinto, podían observar y escuchar con todo lujo de detalles lo que estaba sucediendo allí. No les había costado demasiado acceder al interior de la construcción desde la parte trasera, ya que había tres ventanas a pie de calle. Flavio se encargó de forzar una de ellas con relativa facilidad, sacó de su cinturón lo que parecía ser una pequeña herramienta metálica, que le ayudó a hacer saltar la cerradura sin hacer apenas ruido. Accedieron al interior y después dejaron la ventana en su posición original para que nadie sospechase que se había producido una intrusión. Se tomaron su tiempo para decidir cuál era el mejor lugar para esconderse, hasta que por fin dieron con esa pila de mesas y sillas que les ofrecían buena cobertura. Además, esa zona estaba totalmente oscura, no había ningún candelabro cercano, por lo que contaban con la ventaja de la oscuridad.


  No pasó demasiado rato hasta que se oyeron voces en el exterior, una conversación poco nítida, de la cual solo escuchaban algunos fragmentos distorsionados por la pared interpuesta. Captaron escaso contenido de lo que se estaba hablando allí fuera, tan solo identificaron la voz de Sexto y la de otro hombre que parecía ir con él. Ese era Sempronio, uno de los socios que tenía dentro del campamento, según les había explicado Flavio. Al poco, escucharon cómo alguien abría la puerta del edificio y se escondieron mejor.


  —De acuerdo, tenéis razón, lo haremos a vuestra manera —acabó diciendo el soldado con resignación.


  En ese preciso instante los hombres que estaban reunidos continuaron hablando. Los legionarios y el asesino volvieron a prestar atención a las palabras que decían:


  —La carta que me enviaste era un poco escueta, quizás ahora que estamos cara a cara me puedas explicar con más detalle cuáles son esas adversidades a las que hacías referencia —dijo el hombre que parecía llamarse Claudio.


  —Verás, es un poco largo de explicar, pero lo haré desde el principio, así te harás a la idea de la magnitud de este… llamémosle contratiempo —expuso Sexto.


  A continuación, el funcionario trató de resumir tanto como pudo los acontecimientos desde el secuestro de Marco en adelante, y puso en antecedentes a su socio explicándole hasta el más mínimo detalle. La cara del tal Claudio se fue transformando a medida que la historia avanzaba. De la sorpresa inicial pasó a la incredulidad al conocer todos los entresijos del largo viaje desde la ciudad de Tarraco hasta allí.


  Valerio y Salonio reaccionaron de la misma manera, pues no sabían la mitad de las cosas que el funcionario le explicó. En el momento en que Sexto relató la muerte de los legionarios cuando Flavio incendió la tienda en la que dormían, Valerio sintió una enorme punzada en su corazón, era como si estuviese reviviendo esos instantes, aquel fatídico episodio de su vida que tanto dolor le había ocasionado. No pudo evitar lanzar una rápida mirada de odio al hombre que estaba a su derecha, el autor material de aquel cobarde acto. El susodicho no se giró, pese a que seguramente notó los ojos inquisitivos y rencorosos del soldado clavados en él. A su vez se quedaron estupefactos al cerciorarse de que el jinete que había enviado el prefecto antes de su muerte con una carta poniendo en preaviso a Augusto de lo que se le venía encima, había sido interceptado y eliminado. Era por ello que esa baza ya no jugaba a su favor.


  Además, y pese a desconocerlo por completo, se enteraron de que Sexto y sus socios del campamento eran los causantes de la repentina y fatídica muerte del prefecto Antonio. No se extrañaron de eso, sino que lo que les dejó de piedra fue conocer las circunstancias en las que se habían producido, viles y cobardes, a través de un envenenamiento, una táctica ruin que solo utilizaban las mujeres y los que no tenían agallas para enfrentarse cara a cara a sus víctimas. En ese momento, algo más que dijo el funcionario les llamó la atención:


  —Posteriormente a todo lo que te he explicado, uno de los nuestros desapareció en extrañas circunstancias, sin dejar rastro alguno.


  —¿Se puede saber quién era? —preguntó Claudio intrigado y a la vez fascinado por todo lo que estaba explicándole aquel hombre.


  —Era un oficial de alto rango, el tribuno laticlavio, se llamaba Tiberio, y no sabemos qué fue de él —explicó el funcionario.


  En ese instante, Valerio se giró hacia su superior y al oído le dijo:


  —¿El tribuno Tiberio también estaba metido en esto?


  —Por Marte y Belona, menos mal que no se nos ocurrió acudir a él cuando estábamos más desesperados —matizó el oficial.


  —Tiene razón, señor. Si hubiésemos actuado como yo propuse, no nos habríamos enterado de todo esto. La información que podemos sacar de aquí nos puede ser muy útil —reconoció el soldado.


  —A veces es mejor dejarse guiar por la cabeza y no por el corazón, por muy fuertes que sean esos impulsos, Valerio. Hazme caso, si yo hubiese tomado algunas decisiones dejándome llevar por mis emociones, seguramente hoy no estaría aquí contigo, estaría en el reino de Plutón —dijo Salonio dándole al soldado un suave golpe en el hombro.


  En ese momento, retomaron el hilo de la conversación. Sexto había finalizado su relato y Claudio estaba en silencio, pensativo, quizás tratando de asimilar todos los detalles que le había relatado su nuevo socio. Al rato tomó la palabra:


  —Bueno, la situación es compleja por lo que he entendido. Te has quedado sin el brazo ejecutor con la desaparición de ese tribuno y la muerte de sus dos centuriones. Aunque todavía dispones del ingenio y las habilidades de ese asesino que tan buen resultado te ha dado.


  —Cierto, es un diamante en bruto ese hombre. Tiene unas habilidades sensacionales y es capaz de adaptarse a cualquier situación —expuso Sexto—. Pero está solo, los legionarios son cuatro, demasiados hasta para él.


  —En eso te doy la razón, por muy bueno que sea, es una tarea casi imposible, y más si esos soldados ya están en guardia tras los últimos acontecimientos —musitó el hombre—. Déjame que piense en algo…


  Flavio, que se había mantenido en silencio, apretó los dientes con fuerza, como acostumbraba a hacer cuando estaba nervioso o tenso. Valerio escuchó el sonido de sus dientes apretando y se giró hacia el asesino. Este se percató de ello y relajó la mandíbula mientras en voz muy baja decía:


  —Cuando planeaste mi muerte no tuviste en cuenta mis habilidades sensacionales, maldito hijo de Plutón.


  Valerio, que había escuchado sus palabras no dijo nada, giró la cabeza y miró de nuevo al frente intentando disimular. Se notaba que ese hombre estaba dolido, se sentía traicionado, por lo que quizás era cierto que tenía sus propios motivos para ayudarles a descubrir y atrapar a esa rata traidora de Sexto. De nuevo, el funcionario volvió a hablar con su interlocutor:


  —Creo que no deberíamos demorarnos demasiado. Hagamos lo que hagamos, la legión se pondrá en marcha de nuevo en breve y Augusto está cerca, más cerca que nunca, y pese a que les cueste contactar con él, las posibilidades de que lo consigan han aumentado.


  —Comparto tu preocupación, amigo —añadió Claudio—. Pero no debemos precipitarnos, las prisas son malas consejeras, o eso era lo que me decía mi padre.


  —Tu padre era un hombre sabio, por lo que dices —afirmó cortésmente Sexto.


  —Qué va, era un equite venido a más, un hombre con aires de grandeza que no destacaba más que por las fiestas y banquetes que organizaba, y no supo elegir el bando en los momentos críticos —dijo riendo Claudio.


  —Vaya, lamento haber dicho eso… —se disculpó el funcionario.


  —No debes disculparte, amigo, no lo sabías. Además, tuvo lo que se merecía. Cuando Augusto y Marco Antonio se encargaron de ajustarles las cuentas a los que habían colaborado con los asesinos de César, el nombre de mi progenitor figuraba entre los primeros puestos de esa lista. Se encargaron de apoderarse de sus propiedades y de todo su patrimonio, además de enviarle a la otra vida por traidor —apuntó—. Como te he dicho antes, no supo elegir bien el bando. Es por ello por lo que formo parte de esto, el responsable de mis desgracias es nuestro bien amado cónsul y creo que esta es la oportunidad de obtener mi venganza.


  —Ya veo —dijo Sexto.


  —No creas, no estoy en esto por vengar el honor de mi padre, tampoco por limpiar su nombre, ni tan solo por el de la gens Claudia. No soy tan previsible —apuntó el hombre con gesto serio.


  —Entonces ¿lo haces por dinero? —preguntó el funcionario intrigado.


  —El dinero es un muy buen incentivo, no lo voy a negar, pero no es tan solo por eso —añadió frunciendo el ceño—. Lo hago por el honor de mi madre y de mis dos hermanas.


  El funcionario y todos los presentes que estaban escuchando la conversación se quedaron un poco asombrados ante lo que acababa de decir Claudio. Ni Sexto ni sus acompañantes osaron preguntar nada, fue al cabo de unos instantes el propio hombre quien retomó la palabra:


  —Hay ocasiones en las que ni todo el dinero de las arcas del Estado puede compensar ciertas afrentas. Los legionarios que Augusto envió a mi casa para acabar con mi padre y apropiarse de todas sus riquezas no se llevaron únicamente el dinero y los objetos de valor, también mancillaron el honor de todas las mujeres de mi familia…


  —Lo lamento mucho —acertó a decir el funcionario.


  —No es culpa tuya —dijo el hombre—. Por lo menos las dejaron con vida, al igual que a mí. Cosa que jamás comprenderé… En cualquier caso, mi hermana menor logró sobreponerse a esa situación, al igual que mi madre, pero Claudia, mi otra hermana, no pudo superar lo que esos desgraciados le hicieron, y al cabo de pocos días de lo ocurrido se quitó la vida… Ellas no tenían la culpa de los errores que había cometido mi padre a nivel político, eran tan solo unas niñas inocentes que no se merecían ese destino tan cruel.


  —Entiendo que quieras cobrarte tu venganza, Claudio, es más justa que la de cualquiera de nosotros, no te quepa duda de que le haremos pagar a ese tirano todos sus crímenes —afirmó el funcionario.


  —Augusto debe morir, no hay otra manera de que la República sobreviva. Si le dejamos hacer, llegará el día en que se adueñe de lo poco que le falta y se convertirá en un tyrannus[18] como los que tuvieron algunas ciudades griegas antaño o como intentó serlo Julio César —indicó el hombre.


  Por lo que se desprendía de sus palabras, ese hombre no era un ignorante; sabía de política y su manera de expresarse y de gesticular denotaban cierta exquisitez, por lo que tampoco era de clase baja. Ya había comentado que era hijo de un caballero, y pese a no pertenecer a la nobleza romana, bien podría pasar por uno de ellos.


  Desde su escondite, Valerio comprendió que había muchas personas que no sentían mucha estima por Augusto. Parecía normal que los senadores que se veían cada vez más privados de poder le odiasen. En cuanto a Claudio, era comprensible que pensase de igual manera. En cierto modo justificaba el haberse implicado en la conjura, ya que los legionarios enviados por el cónsul le habían hecho mucho daño en el pasado tanto a él como a su familia. ¿Pero Sexto? ¿Cuál era el motivo que le llevaba a formar parte de esa oscura trama? No lo entendía… Tal vez fuese el dinero, al fin y al cabo la codicia era una motivación para mucha gente… Solo hacía falta ver a Flavio, que estaba allí por eso, por el dinero…


  Volvió a atender a la conversación de los hombres. En ese preciso instante el que tomó la palabra fue el funcionario:


  —Todos los que estamos en esto tenemos un objetivo común, aunque a cada uno de nosotros le muevan motivos o causas diferentes.


  —Cierto, amigo —afirmó Claudio—. Dime pues en qué habías pensado, ahora que se han torcido las cosas y necesitas mi ayuda.


  Sexto miró de reojo a los hombres que le habían acompañado. Estaban quietos y en silencio, no habían abierto la boca desde que entraron y eso en cierto modo le parecía bien. Tampoco es que hubiesen aportado demasiado a la causa. Se centró en el hombre que estaba frente a él y le dijo:


  —Verás, no disponemos de mucho tiempo hasta que la legión se ponga en marcha. El legado Suetonio, el general de la LegioIV todavía no ha informado sobre el destino que seguiremos. Lo que sí sé es que el ejército de Augusto se va a dividir en dos frentes, lo cual nos ofrece dos posibilidades.


  —Entiendo —interrumpió el hombre—. Que tu legión vaya con Augusto o que no, supongo que por muy cónsul que sea no podrá estar en dos lugares a la vez.


  —Eso es, veo que eres rápido de reflejos —añadió Sexto pese a que no le había gustado que no le dejase concluir.


  —Si tus legionarios no acompañan al cónsul, nuestro problema estará resuelto y no hará falta mi intervención antes de lo acordado. En cambio, si es una de las elegidas, deberemos adelantarnos a esos soldados —dijo de nuevo.


  —Es una buena manera de decirlo —dijo Fulvio interviniendo de súbito.


  Los dos hombres le miraron sorprendidos por su afirmación, pese a que sus palabras eran del todo ciertas. Entonces Claudio soltó una fuerte carcajada y dijo:


  —Cierto, es una forma de suavizarlo, aunque todos los que estamos aquí reunidos sabemos a lo que me refiero.


  —Claro, amigo, no podemos arriesgarnos a que se lo expliquen todo. Una vez la legión esté en marcha, será mucho más sencillo que esos hombres contacten con algún alto cargo e informen de nuestros planes. Además, estos soldados no son como la mayoría. Han demostrado ser muy inteligentes, por lo que debemos andarnos con cuidado —dijo Sexto.


  —Para mí todos los legionarios son iguales —afirmó taxativamente Claudio—. Son simples perros de su dueño, no tienen capacidad de discernir más allá de lo que sus mandos les ordenan y de eso se aprovechan los hombres como Augusto. ¿Quién se le va a oponer teniendo el apoyo de todas sus legiones?


  El funcionario se quedó en silencio, prefirió no discutir el razonamiento de ese hombre, aunque sabía que lo que decía no era cierto, era demasiado genérico. En cierto modo, comprendía el dolor que los soldados de Augusto le habían generado a nivel personal, pero eso no le permitía entender la información que le estaba transmitiendo acerca de Valerio y sus compañeros. Decidió ser más sutil, por lo que dijo:


  —En realidad, casi todos los legionarios son unos brutos que se limitan a obedecer lo que les mandan. Pero si te fijas, si no fuese así no existiría la disciplina y el orden, y los ejércitos no tendrían razón de ser. Es por ello que los militares se rigen por un estricto código de normas, que por otra parte creo que tiene sus ventajas y sus defectos.


  —Por supuesto —dijo el hombre—. Generalizar no es lo mío, y creo que tienes razón. Tendré en cuenta lo que me has dicho sobre tus astutos legionarios.


  —Gratitud. Ahora debemos trazar un plan para deshacernos de ellos sin levantar sospechas, llegado el caso. Algo me dice que Augusto se llevará consigo a la LegioIV, al fin y al cabo es una de sus legiones predilectas, fue una de las primeras que se puso bajo sus órdenes —explicó—. Si no recuerdo mal, creo que incluso desertó de las filas de Marco Antonio y se unió al por aquel entonces Octaviano.


  —Según oí decir a mi padre, a cambio de un buen puñado de monedas —quiso aclarar Claudio.


  —Todo el mundo tiene un precio, y los oficiales de esa legión eligieron bien el bando en aquel momento. A los hechos me remito —afirmó el funcionario.


  Desde su escondite, Valerio analizó las palabras de Sexto, que demostró de nuevo ser un manipulador nato, pues supo conducir a aquel hombre por el camino que él quería. Era cierto que la historia de la Legio IVMacedónica había ido ligada a Augusto. Cuando la legión se puso bajo las órdenes del ahora cónsul, este era tan solo un muchacho, pero consiguió reclutar a una de las más importantes legiones del momento. Era igual que hubiese sido por dinero, la cuestión es que junto con la Martia[19] desertó de las filas de Antonio para unirse al joven sobrino nieto de Julio César, quizás por dinero, quizás por ser familiar de quien era, aunque las malas lenguas siempre dijeron que lo hicieron porque Antonio era un tacaño a la hora de pagar a sus tropas. Octaviano, que hacía poco que había heredado la fortuna de César, pudo duplicar o triplicar el salario a esos legionarios, y eso fue sin duda lo que decantó la balanza. Se hizo con dos legiones veteranas que le sirvieron con lealtad desde aquel instante. Cuando eso sucedió, él no era más que un muchacho, la historia de la legión se explicaba a todos los reclutas desde el momento de enrolarse, sobre todo para que tuvieran presente quién era su valedor y a quién debían rendir honores. Parecía que en aquel momento el funcionario y su contertulio se habían ido un poco del hilo de la conversación.


  Lo que estaba claro era que en breve se pondrían a hablar sobre el tema más importante y que les concernía a ellos particularmente: la manera de deshacerse de ellos. Salonio ya lo había dicho anteriormente, si no recordaba mal, o quizás fue Cornelio quien lo dijo tras haber conversado sobre el tema con el centurión. En ese momento no lo tenía claro, pero lo que sí era evidente era que, pese a que todavía no había noticias definitivas, lo más probable era que el cónsul se llevase con él a la legión, por ese vínculo personal que tenía con ella. Miró a los dos hombres que estaban junto a él, tanto Flavio como Salonio estaban totalmente inmóviles y en silencio, escuchando atentamente la conversación. Recuperó el hilo justo en el momento en el que Sexto volvía a hablar:


  —Entonces, ¿cómo crees que podríamos deshacernos de esos legionarios de manera que no se llame la atención?


  —¿Cuántos me has dicho que eran? —inquirió de nuevo Claudio.


  —No recuerdo si te lo he dicho, pero en cualquier caso serían: Valerio, el más inteligente de todos; su centurión, Salonio, un tipo de recursos y más listo de lo que deja ver, pese a que no lo conozco demasiado; luego está el bruto de Cornelio, el optio de la centuria, un veterano muy duro, apenas sé nada de él pues se pasa el día comiendo, tiene una obsesión con los pastelillos y el vino que tengo en mi tienda; y por último, Aurelio, un legionario hispano, originario de Tarraco, es bastante discreto, aunque como sus compañeros fuerte y valiente —explicó el funcionario.


  —Serán cuatro soldados, entonces —apuntó su recién encontrado socio.


  —Eso es, cuatro soldados —reafirmó Sexto.


  Se hizo el silencio mientras Claudio se rascaba la barbilla. Estaba pensando en cómo llevar a cabo la tarea que ese hombre le pedía. Entonces se dio la vuelta en dirección a uno de sus hombres y dijo:


  —Acércate un momento, Petronio.


  El hombre, que estaba situado junto a las escaleras que daban al piso de arriba, obedeció a Claudio inmediatamente. Cuando estuvo a escasa distancia, preguntó:


  —¿Qué puedo hacer por ti?


  —¿Te acuerdas de aquel trabajo que hicimos hace un par de años en las costas de Liguria[20]? —interrogó Claudio.


  —Sí, fue de los mejores que hemos hecho… —respondió el aludido.


  De repente la puerta se abrió y entró un hombre. Debía tratarse de otro de los esbirros de Claudio, pues se le veía un poco alterado. Antes de que nadie le preguntase nada, dijo en voz alta:


  —¡Hay alguien merodeando por la zona! ¡Hemos escuchado ruido en un callejón! ¡He enviado a Servio y a Tulio para que comprueben de qué se trata!


  Claudio asintió con la cabeza y se giró de nuevo hacia Sexto y sus acompañantes. Les miró y seguidamente les preguntó:


  —¿Estáis seguros de que no os ha seguido nadie hasta este lugar?


  —Completamente seguros —dijo el funcionario—. Hemos tomado todas las precauciones necesarias, amigo.


  —Pues parece ser que no han sido suficientes —apuntó el hombre sacando su arma de la funda e indicando a dos de sus hombres que estaban en el interior que le siguiesen.


  —¿Qué hacemos nosotros? —inquirió Sempronio.


  —Esperad aquí un momento, iré a echar un vistazo —dijo Claudio encaminándose hacia la puerta seguido de sus dos secuaces.


  Al momento desapareció por la salida. Los tres funcionarios se quedaron allí en pie, acompañados por el tal Petronio, que por si acaso había sacado su gladius de la funda y la esgrimía en su mano derecha. Salonio se giró levemente y miró al legionario durante un momento, este en voz muy baja le dijo:


  —Lo sé, señor, seguro que han sido ellos…


  —O el novato, debimos haberle mandado de vuelta al campamento —dijo el centurión.


  —Espero que por lo menos no les encuentren, si no la cosa se puede complicar. Les superan en número, si han salido tres de dentro y había tres más fuera, por lo menos les doblan en número —apuntó Valerio.


  —Sabrán salir de esta, Cornelio y Aurelio no son unos aficionados. Cuando regresemos al campamento ya les preguntaremos qué ha pasado —dijo finalmente el oficial.


  Flavio permaneció en silencio, no dijo nada pese a que siguió la conversación que habían mantenido los dos militares. Por suerte, el escondrijo estaba situado a una distancia más que suficiente para no ser escuchados mientras hablaban. No pasó demasiado rato hasta que Claudio volvió a entrar por la puerta acompañado de los hombres que le habían seguido. Ya llevaba el arma enfundada, por lo que los legionarios respiraron tranquilos, seguro que sus camaradas habían puesto tierra de por medio antes de que les descubriesen.


  Sexto preguntó:


  —¿Y bien? ¿Habéis encontrado a alguien?


  —No. Hemos hecho una batida por los callejones circundantes al edificio, pero no había nadie —respondió el cabecilla.


  —Debe haber sido algún animal callejero —dijo Sempronio quitándole importancia.


  —Tal vez, pero sería mejor concluir aquí nuestra reunión —apuntó.


  —Pero si todavía no hemos concretado la manera en que te vas a deshacer de nuestro problema —dijo Sexto.


  —No te preocupes, pensaré en ese asunto con un poco más de calma, necesitamos un plan minucioso —afirmó Claudio—. Cuando hayamos trazado uno, me pondré en contacto contigo.


  —No tenemos demasiado tiempo, la legión tal vez inicie su marcha mañana —apuntó de nuevo el funcionario.


  —Lo sé, pero por ahora no se me ocurre una manera discreta de llevar a cabo lo que me pides. Si la legión se pone en marcha, hallaré la manera de contactar contigo. De todas formas, la intención inicial era seguirla para llevar a cabo el asesinato de Augusto —dijo este de nuevo—. Esa parte del plan no iba a cambiar, se debía desarrollar en el transcurso de la campaña, o eso era lo que se había acordado.


  —Por supuesto, esa parte sigue adelante.


  —Entonces, es mejor que regreséis a la comodidad de vuestras tiendas —concluyó el hombre.


  Cuando terminó la frase, se dio la vuelta y con un gesto de la cabeza sus hombres hicieron lo mismo que él. En un abrir y cerrar de ojos, Sexto, Fulvio y Sempronio se quedaron solos en el interior del edificio. Solos no, vigilados muy de cerca por dos legionarios y un asesino, aunque claro, eso ellos no lo sabían.


  CAPÍTULO XXIV


  Esperaron hasta que los tres funcionarios salieron por la puerta del edificio. Aguardaron escondidos un breve período de tiempo más por si acaso alguien regresaba, por lo menos a cerrar la puerta del establecimiento, sobre todo porque para acceder habían usado una llave. Cuando ese tiempo prudencial pasó, los tres hombres salieron de su escondite y se dirigieron hacia la ventana por la que habían entrado. Optaron por salir por ese mismo punto, preferían no arriesgarse a hacerlo por la puerta principal, aunque estuviese abierta. Una vez en el exterior, se apartaron un poco de aquel lugar y cuando se hallaron bastante lejos, Valerio dijo:


  —Al final no han hablado de cómo se van a deshacer de nosotros, pero por lo menos hemos visto la cara de tres de los hombres que llevarán a cabo la tarea, es algo.


  —Además, son los mismos que se encargarán de matar al cónsul —añadió el centurión.


  —Lástima que no hayamos podido saber cómo planean hacer ambas cosas —volvió a decir el soldado.


  —Creo que hemos sacado mucha información, legionario, y eso vuelve a conferirnos ventaja para poder actuar —dijo el oficial de nuevo.


  Flavio, que se había quedado en silencio hasta aquel momento, dijo:


  —Creo que deberíamos ponernos en marcha. Por lo menos yo, no quiero que cuando Sexto llegue a la tienda se dé cuenta de que no estoy en el mismo sitio donde me dejó.


  —Tienes toda la razón —añadió Salonio—. Apresurémonos entonces…


  Se pusieron en marcha a un ritmo de carrera, tenían que adelantar a los tres funcionarios y conseguir llegar antes que ellos hasta el fuerte. Al pasar por el callejón donde se habían quedado sus camaradas se cercioraron de que ya no se encontraban allí, por lo que dedujeron que estarían de regreso al campamento, al igual que ellos. No se entretuvieron en buscarlos, y evitando las vías más transitadas para no encontrarse con Sexto y sus socios, y a su vez extremando las medidas de seguridad para no llamar demasiado la atención, llegaron a la puerta de salida de la ciudad.


  Cubrieron rápidamente el camino que conducía hasta el campamento de la LegioIV, no quisieron correr para no llamar demasiado la atención, pues todavía había tráfico de gente que iba y venía. Antes de llegar al destino, el grupo se desvió del camino principal con la intención de colarse dentro del recinto saltando la valla del perímetro, como habían hecho para salir. No vieron ni rastro de sus camaradas. Los soldados instaron a Flavio a que regresase cuanto antes a la tienda, ellos ya se encargarían de esperar a los demás. Antes de dejarles, este les dijo unas últimas palabras:


  —Intentaré sonsacarle a Sexto algo más de información mañana. Si tengo alguna novedad, me pondré en contacto con vosotros.


  —Muy bien, Flavio, esta noche has hecho un gran trabajo —dijo el centurión.


  El asesino, satisfecho al oír las palabras del oficial y resignado en cierto modo, pues no esperaba recibir ningún cumplido de parte de Valerio, hizo una leve reverencia y se dio la vuelta para desparecer entre la espesura del bosque. Cuando el hombre desapareció, Salonio se giró hacia su subordinado y empezó a hablar con él:


  —Ya sé que sigues desconfiando de él, pero con lo que ha hecho esta noche ha demostrado que está de nuestra parte.


  —Quizás, señor, pero por muchas cosas buenas que haga a partir de ahora, ya es demasiado tarde… Los actos infames que ha cometido son muy graves y jamás podrá compensar el mal ocasionado —sentenció el soldado.


  —Por supuesto que no se pueden olvidar las afrentas que nos ha causado, pero creo que el objetivo de todo esto es evitar que Augusto sea asesinado y si para ello tenemos que colaborar con ese asesino…


  —Claro, señor, pero tan solo hasta que esto esté resuelto —apuntó Valerio—. Cuando hayamos acabado con la conjura, tocará ajustarle las cuentas a ese bastardo y vengar a nuestros amigos.


  —Que así sea pues —dijo Salonio—. Esperaremos un tiempo prudencial para acceder de nuevo al campamento, ha sido una noche muy agitada y mañana nos espera un largo día.


  Apenas había acabado de pronunciar la frase cuando vieron aparecer por la espesura al borde del camino a sus tres camaradas. Se acercaron hasta ellos y fue el centurión quien habló en primer lugar:


  —¿Se puede saber dónde os habíais metido?


  —Lo siento, señor, pero el novato hizo ruido y tuvimos que desaparecer para que no nos descubrieran —dijo Cornelio mirando de reojo al pobre legionario que mantenía la cabeza gacha avergonzado.


  —Te lo dije, Valerio, sabía que había sido este zopenco —dijo el centurión enfadado.


  —Lo siento, señor, fue sin querer… —se excusó el pobre muchacho.


  —Sin querer te has metido en esto —continuó diciéndole Salonio—. Supongo que estos dos ya te han explicado que por tu afán de querer saber has entrado en las puertas del reino de Plutón.


  —Sí, señor. Se lo hemos explicado un poco por encima, para que se haga a la idea de lo que le espera de ahora en adelante —dijo sonriendo maliciosamente Aurelio.


  Valerio se quedó mirando al pobre muchacho. Tan solo había sentido curiosidad, tampoco era necesario regañarle. Por lo menos esa actitud era positiva, demostraba ser inquieto y eso podía catalogarse más bien como una virtud admirable. Por ello decidió ayudarle ante los ataques y reprimendas que estaba recibiendo:


  —Señor, no creo que sea necesario ser tan duro con él, simplemente ha demostrado ser sagaz, nos ha seguido sin darnos cuenta. Ha tenido que ser Flavio quien se ha cerciorado de que nos estaba espiando. Podríamos decir que alguna virtud posee, no todo puede ser negativo.


  Marcio, dándose cuenta de lo que acababa de hacer Valerio por él, levantó ligeramente la cabeza y le sonrió en señal de agradecimiento. El centurión respondió a lo que acababa de decir el soldado:


  —Quizás tengas razón, no es tan malo como parece. Por ello te encargaras tú mismo de que no le suceda nada, a partir de ahora irá contigo a todas partes, ya hemos perdido suficientes hombres buenos en esto.


  —Todos velaremos por este zoquete, señor, no debe preocuparse —dijo el optio al ver la cara que había puesto Valerio.


  —Espero que así sea, Cornelio, esto no es un juego de niños.


  —Descuide, señor —respondió el segundo oficial.


  Cambiando de tema, Aurelio preguntó a Salonio:


  —¿Cómo ha ido todo allí dentro, señor? ¿Tenemos alguna información nueva?


  El centurión les explicó brevemente cómo había transcurrido el encuentro entre Sexto y Claudio, y les expuso los pormenores de la conversación que estos habían mantenido. Tras acabar el relato, les dijo a sus hombres:


  —Eso es todo lo que hemos podido averiguar. Ahora es tarde, dirijámonos al punto del vallum por el cual saltamos. Una vez dentro, todo el mundo a descansar, no sabemos lo que nos espera mañana, pero es muy posible que nos tengamos que poner en marcha.


  Los cinco militares saltaron por el perímetro del fuerte sin demasiadas dificultades. Tras ello, y sin encontrar a nadie, pues era ya bastante tarde, se dirigieron juntos a la zona de las tiendas, donde posteriormente se separaron. El centurión se dirigió a la suya y los otros cuatro a su contubernium. Hicieron todo el trayecto en silencio, ninguno de los legionarios dijo nada ni pidió la opinión a Valerio sobre lo que había sucedido dentro del establecimiento.


  


  Saltar el vallum no le costó demasiado, resultó relativamente sencillo y más tratándose de uno de ese tipo, los legionarios no se habían esmerado mucho en construirlo, tal vez por pereza o quizás por la seguridad que les ofrecía el entorno en el que se encontraban. La cuestión fue que en poco tiempo se presentó en la parte trasera de la tienda de Sexto, accedió sin dificultad alguna y sigilosamente se dirigió hacia el lecho. Por suerte, el funcionario todavía no había regresado de la ciudad. Se arropó un poco, pues la noche era fresca en esas latitudes pese a estar ya a finales de la primavera. Cerró los ojos e intentó dormir, aunque su mente estaba muy activa y no podía conciliar el sueño. Esa noche había sido intensa, había tenido que aguantar de nuevo los reproches de Valerio, que por cierto ya empezaban a cansarle, y por si no hubiese sido suficiente, también les tuvo que abrir camino a los soldados hasta el interior del edificio para espiar a Sexto.


  La cosa se complicaba un poco más, en ese punto entraban en juego varios elementos a tener en cuenta. Por un lado, Claudio y los suyos, los encargados de acabar con el cónsul; por otro, la nueva tarea que se habían visto obligados a cumplir: acabar con los legionarios. Eso solo podía significar una cosa, que si ellos eran los nuevos ejecutores del plan, él no cobraría las monedas pactadas en un inicio. Esperaría que se lo dijese en persona el funcionario, y entonces le reprocharía que las cosas habían salido mal, pero que esa parte no era culpa suya, y le pediría que le pagase lo acordado. En el mejor de los casos aceptaría, pues ¿qué eran dos mil denarios para un hombre como él? Además, todavía no le había pagado el servicio extra por deshacerse de Tiberio. En cualquier caso, recordaba que el funcionario le había dicho que sus superiores, esos que habían orquestado la trama, eran inmensamente ricos, por lo que pagar esa ínfima cantidad tampoco iba a suponerles un gasto demasiado importante. En el peor de los panoramas, le diría que no, y entonces él intentaría convencerle de lo contrario. Si al final no lo lograba, siempre podía robárselo del cofre cuando los legionarios destapasen la conjura y lo apresasen, así se cobraría el precio del trabajo más los gastos extras originados por las molestias y contratiempos.


  Estaba sumido en esos pensamientos cuando escuchó voces en el exterior de la tienda. Era el funcionario, conversaba con los guardias de la puerta. Entró sin encender ninguna vela, se veía claramente en la oscuridad y se dirigió a sus aposentos. Al pasar por delante de la cama de Flavio, este, que no podía conciliar el sueño, pensó que era una buena oportunidad para sacarle algo de información. Se sentó en el camastro y desde la oscuridad dijo:


  —¿Ha ido todo bien?


  Sexto se sobresaltó, pues no esperaba que el asesino estuviese despierto. Acercándose hasta donde se encontraba, respondió:


  —Disculpa si te he despertado, no quería hacer ruido…


  —No pasa nada, hace un momento que me he desvelado. Tenía sed y he tomado algo de agua —respondió este mintiendo.


  —Sí, todo ha salido bien, aunque no hemos cerrado nada. Todavía quedan algunos detalles que debemos pulir —explicó el funcionario.


  —Bien, pues ya que estoy despierto, si quieres puedes contarme lo que ha sucedido —dijo el asesino levantándose de la cama.


  —Está bien, yo tampoco es que tenga mucho sueño —respondió Sexto y se dirigió hacia la mesa.


  Ambos tomaron asiento, se sirvieron una copa de vino y comieron algunos frutos secos y dátiles que habían sobrado de la cena. Entonces el funcionario le relató cómo había sido el encuentro con Claudio, incluyendo la parte inicial fuera del edificio, la que él se había perdido, pues se hallaba en el interior buscando un lugar donde esconderse junto a los soldados. Después le explicó todo, ajustándose bastante a la realidad, tan solo omitiendo algún pequeño detalle, aunque él los conocía a la perfección. Cuando concluyó su relato, le preguntó a Flavio:


  —¿Y bien? ¿Qué opinas?


  —¿Sobre qué? —reformuló el asesino.


  —Venga, Flavio, no me tomes el pelo —dijo el funcionario—. ¿Sobre qué va a ser? Pues en lo relativo a ese tal Claudio, ¿crees que podrá deshacerse de Valerio y sus amigos?


  —Espero que pueda hacerlo; si no, tendremos más problemas y esto no saldrá bien. Entonces tus jefes se enfadarán contigo, ¿no es así? —apretó.


  —Cierto, si fracaso en esta tarea no creo que me pueda esconder en ninguna parte… —respondió con el semblante serio.


  —¿Y cómo habéis quedado, entonces? Me has explicado que no habéis acordado la manera en la que se va a deshacer de Valerio y sus amigos.


  —Cierto, no hemos concretado la manera, pero me ha dicho que lo deje en sus manos —relató el funcionario.


  —Entiendo que eso no afectará a nuestro acuerdo previo, ¿no? —inquirió el asesino sacando el tema.


  —¿Te refieres al pago por el trabajo? —interrogó a su vez su contertulio.


  —A qué si no.


  —No te preocupes por las monedas. Ya te dije en su momento que el dinero no era un problema para mis superiores, que tampoco deben enterarse de quién ha sido el autor material de la eliminación —dijo Sexto con intención de tranquilizar al hombre—. Además, te has encargado de hacer otras cosas que en principio no habíamos acordado pero que nos han sido muy útiles. No se me ha olvidado que te debo la suma del último legionario más la del trabajo extra que hiciste por mí. Mañana mismo te lo abonaré, no te preocupes.


  —Gratitud —respondió Flavio haciendo un leve movimiento de cabeza—. Por cierto, aprovechando que has sacado el tema. ¿Alguna novedad acerca de la desaparición de Tiberio? Y ya que estamos, ¿de la de los dos centuriones?


  —A mis oídos no ha llegado ninguna información. Desde la última conversación que tuve hace ya días con el nuevo prefecto no he vuelto a saber nada. Supongo que es prioritaria la campaña… No sé si la turma de caballería que Suetonio envió ya ha regresado… En cualquier caso, por mucho que busquen no le encontrarán. Y a los otros dos supongo que tampoco —dijo encogiéndose de hombros y dando un sorbo a su copa.


  —Mejor para nosotros, entonces. Entiendo que ya hay alguien ocupando su puesto…


  —Los centuriones ya te dije que los sustituyeron por sus segundos, y en lo relativo a Tiberio, no han tardado demasiado en sustituirle. Si algo bueno tiene el ejército es que siempre hay gente dispuesta a ocupar los sitios que quedan vacantes —apuntó el funcionario sonriendo.


  —Comprendo —dijo el asesino—. ¿Pero no has pensado que desde Roma alguien pueda interesarse por el asunto y quiera saber qué es lo que ha pasado con su repentina y misteriosa desaparición? Quizás su padre —preguntó con cierto tono inquietante.


  —Ciertamente, amigo, lo he tenido en cuenta en más de una ocasión —dijo Sexto sirviéndose un poco más de vino—. Pero creo que a los militares tampoco les interesará que se profundice demasiado en un asunto que no se ha podido esclarecer, por lo que cuando envíen el detalle de bajas de la campaña, incluirán el nombre del tribuno Tiberio entre ellos. Dirán que murió como un valiente, sirviendo al frente de sus hombres, protagonizando algún acto heroico para que los suyos se queden satisfechos.


  —Es una opción interesante. Estos militares lo tienen todo previsto —afirmó el asesino.


  Cada día que pasaba al lado de ese hombre, se convencía aún más de que este tenía una gran virtud: la astucia, y lo más importante de ello, que la sabía aplicar con criterio. No iba a ser tan fácil acabar con él y descubrir toda la trama que había urdido. Tal vez los legionarios fuesen más directos, pero él estaba convencido de que la tarea que tenían por delante requería ponerse a su misma altura. Estar tan cerca y no haber sido desenmascarado todavía le hacía sentirse bien, pues se había dado cuenta que era capaz de engañar hasta a uno de los mejores.


  Flavio se llevó a la boca un dátil, estaba blando y muy dulce. Nunca había probado esa exquisitez hasta que llegó al campamento, y a partir de entonces no pasaba un solo día en que no se comiera entre tres y cuatro. Según le había dicho su valedor, era la fruta que daban las palmeras, un árbol originario del desierto. Normalmente se exportaba desde la provincia de Siria o de Egipto y era un rico manjar que no podía faltar en los banquetes de las fiestas que organizaban las familias más pudientes de la nobleza romana. Tras saborear el fruto, bebió un largo sorbo de vino y retomó la conversación:


  —Volviendo al tema del dinero, ¿se puede saber cuánto te ha pedido Claudio por el trabajo?


  —Tú siempre pensando en lo mismo, aunque lo más curioso de todo es que no hemos hablado de precio, tan solo me ha dicho que se encargaría de ayudarme —respondió.


  —Entonces lo hace porque cree en la causa, supongo.


  —Quizás —añadió el funcionario—. Creo que sería conveniente que le acompañases, conoces muy bien el interior del campamento y podrías guiarle a él y a los suyos hasta la tienda de Valerio. Así podremos justificar mejor el hecho de pagarte esos dos mil denarios que quedaban pendientes.


  Flavio sopesó la idea y no le pareció tan descabellada, pues de esa manera podría estar mejor informado sobre la estrategia que seguirían para acabar con los legionarios. Eso le permitiría tener cierta ventaja y planear con ellos si era necesario una alternativa para eludir el acto. Por ello respondió:


  —Me parece una buena idea, no me gustaría quedarme fuera de esto. Creo que va a ser entretenido.


  CAPÍTULO XXV


  La centuria formó como era habitual, a la misma hora que siempre y con el equipo de combate al completo. Los dos oficiales al mando se acercaron hasta las filas y comenzaron a pasar revista como de costumbre, centrando su atención en todos los aspectos, por mínimos que fueran. Al igual que ellos, el resto de centurias de la cohorte estaban formadas en el patio de armas que se había creado frente a las tiendas. Cada cohorte tenía un espacio asignado para ello, y en ocasiones lo hacían a diferentes horas para que no se produjese una aglomeración excesiva de hombres. Esa mañana, toda la legión había recibido la orden de formar conjuntamente. Nada fuera de lo común si no hubiese sido porque el Primus Pilus, Aulo Didio Marcelo, apareció cuando todos los oficiales se encontraban pasando revista a las formaciones de legionarios.


  Era toda una leyenda entre los hombres, se decía que había servido en centenares de batallas y que había ascendido a su categoría por méritos de guerra. Al parecer, cuando tan solo era un simple miles[21], le habían concedido una corona muralis[22] durante el asalto que tuvo lugar en Filipos, contra el campamento de uno de los asesinos de César. Eso le sirvió para alcanzar el grado de centurión, pero lo que le hizo ostentar el honor de ser el primer centurión de la legión fue la corona civica[23] que le otorgó el mismo Augusto por salvar la vida del legado Suetonio durante la batalla de Actium, cuando su navío fue asaltado por los legionarios de Antonio. Se decía que, con el barco en llamas y con sus tropas en clara inferioridad numérica, se interpuso entre más de veinte enemigos y el legado y le defendió acabando con casi todos ellos. El propio legado confirmó esa versión en primera persona, detalle crucial para que le fuese concedida tal recompensa.


  Fue tal hazaña la que le valió el ascenso a ese rango, pues quien hasta entonces lo había ostentado, el mismo que se encargó de pronunciar aquel discurso en la borda de la nave de Valerio el día en que libró su primera batalla, Quinto Fabio Camilo, quedó gravemente herido en un lance de la batalla y murió tan solo unos días después. Entonces Didio pasó a ocupar ese puesto, que pese a no ser un cargo vitalicio, ya que en ocasiones se le otorgaba a otro oficial que hubiese destacado en combate, él aún lo conservaba.


  Didio fue avisando a todos y cada uno de los centuriones de cada unidad. Les dijo algo al oído y estos fueron asintiendo. Fue breve pero explícito, y cuando hubo terminado de transmitir las órdenes a todos los oficiales se retiró de nuevo. Valerio se fijó en que Salonio avisaba a su optio, ambos se alejaban un poco de la primera fila y hablaban en voz muy baja. Fue entonces cuando el legionario se giró ligeramente a su derecha, donde estaba formado su amigo Aurelio, y le dijo en voz muy baja:


  —Creo que Didio acaba de transmitirles alguna nueva orden, no creo que tardemos demasiado en ponernos en marcha.


  —Eso espero, este lugar no me gusta especialmente, lo encuentro frío y poco acogedor —respondió su amigo.


  —A mí tampoco es que me guste, frater, pero no creo que el lugar al que vamos vaya a ser mucho mejor.


  —En eso tienes razón —dijo con una sonrisa Aurelio.


  —Espero que los dioses estén de nuestra parte y nos permitan ir con el cónsul —dijo el legionario.


  —No te preocupes, seguro que nos conceden tu deseo —dijo el hispano y guardó silencio al percatarse de que los dos oficiales regresaban hacia la formación.


  Salonio se aclaró la garganta y comenzó a hablar:


  —¡Legionarios! ¡Ya tenemos instrucciones! ¡Mañana, al alba, levantaremos el campamento e iniciaremos la marcha! ¡A la LegioIV se le ha concedido el privilegio de acompañar a nuestro amado cónsul!


  Todos los hombres al unísono gritaron:


  —¡Salve, Augusto!


  Cuando terminaron de alabar a su comandante en jefe, el centurión retomó la palabra:


  —¡Nuestra misión será someter a las tribus cántabras, por lo que nos dirigiremos al norte junto a las legiones IAugusta, II Augusta y IXHispana! ¡La primera de ellas se encuentra en un campamento avanzado encargándose de las tareas de exploración del territorio, el resto debemos dirigirnos sin demora hasta su posición!


  Parecía ser que los dioses habían escuchado las oraciones de Valerio y les habían concedido la oportunidad de estar cerca de Augusto para tener más posibilidades de advertirle acerca de la trama que se estaba urdiendo contra su persona. De hecho, Salonio ya había dicho en su momento que las probabilidades de que eso sucediera eran bastante altas, ya que el comandante en jefe sentía una especial predilección por la LegioIV, era una de sus más fieles legiones, ya que había sido de las primeras en unirse a su causa.


  Lo que no les habían dicho aún era qué planes de batalla concretos había dispuesto el comandante en jefe del ejército. Salonio retomó la palabra enseguida para aclarar las dudas de sus legionarios:


  —¡La columna se dividirá en tres, cada una tomará un camino distinto para llegar al objetivo! ¡A nosotros nos han encomendado tomar la ruta norte, por lo que deberéis estar preparados para pasar un poco más de frío, soldados! ¡En estas tierras el verano no es tan cálido como en el lugar del que venimos!


  Los soldados rieron ante lo que había dicho su oficial al mando. Tras ello, el optio Cornelio tomó la palabra:


  —¡Legionarii, ordinem servate![24]


  A la indicación, los soldados rompieron la formación y se dirigieron a sus tiendas para dejar todo el equipo que no era necesario para el entrenamiento de esa mañana. Cornelio ya les había advertido, antes de que recibiesen las noticias, que tras la convocatoria, si no se ordenaba la marcha inmediata, practicarían combate con espada y lanzamiento de pilum. Por ello los soldados dejaron el armamento y los escudos y salieron al campo de instrucción con su armadura y el casco puestos, y portando únicamente las jabalinas como armas ofensivas.


  El patio se había vaciado casi de inmediato, las centurias se habían repartido y cada una se ocupaba de realizar las tareas encomendadas por sus oficiales. Mientras Valerio y sus compañeros de contubernium se dirigían hacia el punto designado, se cruzaron con la tercera centuria de su cohorte, que iba totalmente pertrechada y en formación. Al verlos pasar por delante de él, le dijo a uno de los soldados que conocía:


  —¡Que sea leve la marcha, Calpurnio!


  Este, al ver cómo se dibujaba una leve sonrisa en su cara, le respondió:


  —¡Da gracias a los dioses que no te haya tocado a ti hoy, Valerio! ¡O a tu centurión, por no haber tenido la idea de planificar una marcha el último día antes de partir al frente!


  —¡Algunos contamos con el favor de los dioses, amigo! ¡Aunque piensa que los afortunados hoy, pueden ser desafortunados mañana! —le dijo para apaciguarlo un poco al darse cuenta que estaba un poco molesto.


  —¡Eso espero! ¡Aunque mañana creo que seremos todos los afortunados que marcharemos con el equipo a cuestas! —replicó Calpurnio mientras se daba la vuelta y retomaba su puesto en la formación que se encaminaba hacia la puerta de salida del fuerte.


  Aquella mañana, pese a ser casi verano, la temperatura era fresca. No llovía, pero los cuerpos agradecerían entrar en calor haciendo algo de actividad física. Los legionarios de la primera centuria, segunda cohorte, se dividieron en dos grupos; el primero, entre los que estaba Valerio y sus camaradas, se colocó en la zona de tiro, mientras la otra mitad se dirigía hacia donde estaba el centurión Salonio aguardando con espadas y escudos de madera. Cornelio se encargaría de supervisar los ejercicios de lanzamiento. Al verlos llegar, les gritó:


  —¡Vamos, holgazanes, espabilad, que no tenemos toda la mañana!


  Los legionarios se afanaron en ocupar sus posiciones mientras dejaban sus dos pila en el suelo, a la derecha junto a sus pies. Habían practicado infinidad de veces ese ejercicio, por lo que muchos de ellos no entendían por qué era necesario insistir tanto. Cornelio se percató de la cara de desagrado que ponían algunos hombres, por lo que sus siguientes palabras fueron:


  —¡No me cansaré de repetiros lo importante que pueden llegar a ser los venablos en un combate! ¡Dominarlos es imprescindible en el campo de batalla, y un tiro certero puede ser la diferencia entre morir o vivir un poco más para seguir combatiendo! ¿Ha quedado claro?


  —¡Sí, señor! —respondieron los hombres a una sola voz.


  —¿Tengo que recordaros que los enemigos a los que nos vamos a enfrentar esta vez no son romanos? ¿Que no disponen de escudos como los nuestros ni de armaduras como las que portamos? —preguntó el oficial un poco molesto todavía.


  —¡No, señor!


  —¡Entonces lanzaréis tantas jabalinas como yo os mande! ¡Y el primero que se queje o que ponga una cara que me disguste se quedará sin la paga de este mes! ¿Me he expresado con suficiente claridad, soldados? —dijo de nuevo el optio.


  Todos los presentes permanecieron en silencio y muchos de los que habían puesto caras de disconformidad agacharon la cabeza en señal de vergüenza. Valerio sabía que las palabras de su oficial y amigo eran ciertas, y no comprendió el motivo por el que varios de sus compañeros habían mostrado ese desacuerdo con el ejercicio. ¿Acaso preferirían estar de marcha como sus compañeros de la tercera centuria? Quedaba claro que había ocasiones en las que era necesario dar un toque de atención a los hombres, la inactividad era mala, adormilaba el espíritu combativo y eso lo sabían tanto los centuriones como sus segundos. Era por eso que de vez en cuando un toque de atención servía para que la tropa no se relajase, y en ese campo, tanto Salonio como Cornelio eran unos expertos. La veteranía era un grado y sabían cuál era la mejor manera de dirigir a sus subordinados.


  Los ejercicios duraron toda la mañana, y los legionarios lanzaron sus pila tantas veces como su oficial les mandó. Tras ello, pasaron a realizar prácticas de combate cuerpo a cuerpo bajo la atenta supervisión del centurión. Primero practicaron por parejas, armados con espadas de madera y escudos de mimbre, ambos más pesados que las que portarían en el combate. La parte final de la sesión la dedicaron a entrenar la formación y mantenimiento de la línea. Para ello, la mitad de la centuria hizo las veces de bárbaros y se simuló un asalto frontal que tenía la intención de romper la formación defensiva romana. Los que hicieron de salvajes no portaban escudos, sino que simplemente tenían la directriz de intentar quebrar la línea legionaria, al precio que fuese. De esa manera los oficiales querían probar la eficacia de la táctica que habían practicado sus hombres una y otra vez durante tanto tiempo.


  Realmente fue una mañana agotadora, más dura de lo que en un inicio pensaron. Cuando regresaron a sus tiendas, Valerio y sus compañeros estaban fatigados por el ejercicio intenso al que se les había sometido. El joven Marcio, que no se despegaba de su lado, obedeciendo las indicaciones que le había dado recientemente el centurión, fue el primero en hablar:


  —Ya estamos listos para enfrentarnos a los cántabros, con este entrenamiento será pan comido.


  Furio, que estaba a su derecha, se lo quedó mirando mientras sonreía. Era un veterano de Actium, y sabía que el joven no había participado todavía en ningún combate real, de ahí las ganas que tenía de hacerlo. Miró a Valerio y le dijo:


  —Cuando se estrene en el campo de batalla, quizás no piense de la misma manera…


  —A diferencia de nosotros, ha tenido tiempo suficiente para entrenarse y prepararse para este momento —respondió el legionario.


  —Cierto, recuerdo que a nosotros nos dieron la panoplia nada más llegar y nos mandaron a combatir… Nos enrolamos en un momento complicado para la República, hermano —volvió a decirle Furio.


  —Recuerdo esos días —intervino Domicio—. Fueron momentos difíciles y la necesidad de reclutar legiones apremiaba, no había apenas tiempo para formar a los reclutas recién llegados.


  —Aprendimos sobre la marcha, en el mismo campo de batalla. Ese fue nuestro entrenamiento —dijo Valerio recordando aquellos convulsos días.


  —Ahora todo es mucho más fácil para los novatos —dijo Furio cogiendo por el cuello al joven Marcio—. Eso os hace estar mucho más confiados, aunque un campo de batalla entraña muchos peligros, tanto para los novatos como para los veteranos.


  El joven se zafó de la presa que le había hecho su camarada y le respondió:


  —Pero estoy con los mejores soldados de la Legio IVMacedónica, ¿qué podría sucederme?


  —Nunca se sabe, muchacho, la voluntad de los dioses está por encima de la de los hombres —respondió Aurelio, que se había mantenido en silencio hasta ese instante—. Por mucho que creas que estás a salvo, una mala decisión en un momento determinado puede ser la diferencia entre vivir y morir…


  El muchacho puso cara de asombro, no se esperaba recibir esa respuesta por parte de sus compañeros. Pompeyo, que había seguido en silencio la conversación, intervino para decir:


  —No asustéis a Marcio, muchachos. Recordad vuestros primeros días en la legión, tal vez pensabais como él.


  —No le asustamos, Pompeyo, tan solo le advertimos de los peligros que la guerra entraña —dijo Aurelio—. Debe ser consciente de la dureza y crueldad que la rodea, no todo es bucólico. Tiene que estar preparado para ver cosas que le superen y sobre todo debe poder sobreponerse a ello. Por muy preparado que crea estar, debe ser suficientemente fuerte para mantenerse firme cuando todo empiece… Su vida y la de los demás dependerán de ello —sentenció el hispano con un tono mucho más serio.


  Marcio se quedó en silencio tras escuchar aquellas desalentadoras palabras. Lo que habían dicho los veteranos era cierto, la guerra era mucho más dura y cruel de lo que él se imaginaba, no la había vivido nunca, por lo que los demás le habían explicado no era siempre agradable. La parte negativa debía ser sin duda mucho más importante. Ansiaba entrar en combate, para ello se había preparado durante tanto tiempo, pero en ese momento reflexionó y pensó que existía la posibilidad de que lo que viese, o viviese, no fuera tan agradable como había imaginado a priori. Esos hombres que estaban junto a él eran auténticos veteranos, llevaban muchos años en primera línea, habían vivido toda clase de situaciones en un campo de batalla y si le decían eso, debía hacerles caso, seguro que lo hacían por su bien. Por ello las palabras que salieron de sus labios fueron las siguientes:


  —Soy consciente de que no tengo experiencia, Aurelio, pero me he entrenado junto a los mejores hombres que hay. Creo que algo se me debe haber contagiado. Solo te pido a ti y a los demás que confiéis en mí, juro por Marte y Belona que no os decepcionaré en el campo de batalla cuando llegue el momento. Si no cumplo mi promesa y no me comporto como debo, os exhorto a que me lo hagáis pagar. Si algo me habéis enseñado es que lo más importante es el honor, si falto a mi palabra o a mis obligaciones pongo mi vida en vuestras manos.


  Todos los veteranos se detuvieron para prestar atención a las palabras que aquel joven soldado estaba pronunciando. Se miraron entre ellos sin saber bien qué decir, parecía que no esperaban que Marcio fuese capaz de articular un discurso tan bien elaborado. Ante la pasividad de sus camaradas, fue Valerio quien empezó a hablar:


  —Muchacho, creo que hablo en nombre de todos los que estamos aquí cuando digo que no dudamos de que, cuando llegue el momento de entablar combate, cumplirás como es debido. Nadie ha puesto en duda tu profesionalidad, más bien se han encargado de darte la última lección antes de coger las armas. Así es como debes tomarte lo que aquí se ha hablado, como una experiencia más que te ayudará a convertirte en un gran legionario.


  Los demás guardaron silencio mientras su compañero se encargaba de hablar con el joven Marcio. Al finalizar su breve discurso, todos asintieron de manera inmediata, confirmando que estaban de acuerdo con lo que acababa de decir. De repente y ante la pasividad de los allí presentes, fue Pompeyo quien volvió a agarrar del cuello al muchacho y le empezó a desaliñar el pelo con la otra mano. El resto de legionarios comenzaron a reír y fue Domicio quien habló:


  —Bueno, frati, creo que el muchacho ya ha aprendido su última lección, por lo que voto por ir a preparar el prandium.


  Todos rieron con el comentario del veterano. Pompeyo soltó a Marcio, que se recompuso el pelo, y dijo:


  —Lo que ha dicho Domicio es lo más inteligente que he escuchado en toda la mañana…


  CAPÍTULO XXVI


  —¡Cómo detesto las marchas…! Se hacen eternas y con esta humedad es mucho peor.


  —Para estar casi en verano hace una temperatura un poco baja. Las nubes en el cielo no presagian nada bueno, es muy probable que no tarde mucho en llover —dijo el asesino.


  El funcionario, que iba montado en una de las carretas que transportaba el avituallamiento de la legión, miró hacia arriba y dijo:


  —Eso parece… No entiendo qué es lo que puede atraer a Augusto de estas tierras, dudo que estos pastores de las montañas tengan ocultos grandes tesoros que sirvan para sufragar los enormes gastos que está suponiendo esta campaña.


  —Algo tendrán si ha traído hasta aquí tantas legiones, ¿no crees? —preguntó Flavio, que iba a pie al lado de la carreta.


  —Espero que tengas razón. Aunque a nosotros poco nos importa eso ahora —dijo Sexto—. Tenemos otros temas más apremiantes entre manos. —¿Sabes ya algo de tu socio?


  —No, todavía no ha dado señales de vida, y espero que no tarde mucho, pues con la legión en marcha y en territorio hostil, las posibilidades que tiene de actuar son menores —dijo un poco malhumorado.


  —Estoy de acuerdo contigo, cada vez nos adentramos más en terreno cántabro, por lo que las medidas de seguridad del campamento aumentan. Me he fijado y los legionarios están ahora mucho más atentos, ya no se les ve tan relajados —apuntó el asesino—. He escuchado que las partidas de exploradores a caballo van mejor pertrechadas y están integradas por un mayor número de jinetes.


  —Veo que te fijas en todos los detalles —dijo Sexto mientras se abrigaba un poco más.


  —Es importante saberlo todo. Además, no sé si te has percatado, pero desde que la legión ha entrado en terreno desconocido el dibujo de la caravana ha cambiado —expuso de nuevo.


  —¿Ah, sí? ¿En qué lo has notado?


  —A primera hora de la mañana, la caballería auxiliar al completo y algunas tropas de infantería ligera tracia han abandonado el campamento. Supongo que para llevar a cabo las tareas de exploración. Su número era elevado, por lo que deduzco que se amplían las fuerzas para poder repeler un supuesto ataque sorpresa —relató el asesino.


  —Vaya, veo que has estado atento a todos esos movimientos, y yo que creía que no te gustaba madrugar… —dijo bromeando el funcionario.


  —Madrugo solo cuando es necesario hacerlo —dijo Flavio.


  —¿Y qué más han visto tus ojos, amigo?


  —Me fijé en que cuando íbamos por territorio pacificado la caravana de bagaje, de la que nosotros formamos parte, no llevaba tanta protección. Ahora en cambio, si te fijas, varias cohortes se encargan de proteger nuestros flancos en todo momento —apuntó de nuevo—. Exceptuando las partes en las que el camino se estrecha, en las que un flanco pasa delante de nosotros y el otro lo hace por detrás[25]. Creo que son conscientes de la importancia que tiene este punto para el correcto desarrollo de la campaña.


  —Entonces, por lo que explicas, podríamos decir que viajamos en el punto más seguro de toda la columna —inquirió Sexto.


  —Supongo que sí.


  Por lo que le había explicado el funcionario aquella misma mañana, cuando estaban desayunando antes de partir, las tres legiones elegidas para acompañar a Augusto en el frente cántabro se dividirían en tres columnas, tomando cada una de ellas una ruta diferente. Las otras tres restantes —Legio VAlaudae, VIVictrix y XGemina— se dirigirían a la zona de los astures bajo el mando de Carisio. Estas tres últimas se encargarían de ofrecer protección a las demás, manteniendo a raya a los pueblos que quisieran acudir en socorro de los cántabros. La estrategia del cónsul era buena, aunque separar a las tres legiones en tres columnas diferentes no parecía ser un buen plan, por muy cerca que estuviesen la una de la otra.


  Flavio se lo comentó a su valedor, aunque este parecía estar más pendiente de otras cosas. Tan solo le había dicho que si se había trazado ese plan era porque estaban convencidos de que era el mejor. Además, según informaciones que habían llegado a sus oídos, los indígenas no eran muy proclives a entablar combate en terreno abierto, sino más bien propensos a encerrarse en sus fortificaciones y aguardar allí hasta que los sitiadores se cansasen. El asesino pensó que quizás ese era el motivo por el que el comandante había optado por aquella opción. Si los informes que había recibido eran correctos, nadie les saldría al paso, los cántabros no reunirían un gran ejército y se enfrentarían a las legiones romanas en campo abierto. En cualquier caso, él no era estratega, y tampoco le importaba si las legiones ganaban o perdían, lo que estaba claro era que esos pueblos no eran rivales para la maquinaria de guerra romana. Tan solo le preocupaba que los legionarios que tenían que ayudarle sobrevivieran al combate; si no, tendría que encargarse él solo de Sexto.


  Allí, en pie junto al carro de provisiones en el que iba sentado el hombre que le había contratado, pensó en la posibilidad de que los soldados muriesen en combate, que Augusto fuese a su vez asesinado y por ende que la conjura tuviese éxito. Llegó a la conclusión de que igualmente él iba a sacar una buena tajada del asunto. Aunque no tardó mucho en borrar esa idea de su mente, pues además de comprometerse con esos hombres, le habían perdonado la vida y esa era una deuda sagrada, no podía permitir que el traidor de Sexto saliese indemne después de haber urdido un plan para matarle. Las palabras de este le devolvieron a la realidad:


  —¿Se puede saber en qué estás pensando ahora?


  —En nada, Sexto, tan solo me preguntaba qué pasaría si Valerio y los suyos cayesen en combate.


  —La respuesta es evidente, no sería necesario que Claudio y sus hombres resolviesen ese asunto, se podrían centrar en llevar a cabo la tarea para la que se les contrató —respondió tajantemente el funcionario.


  —Eso no afectaría al precio que habíamos acordado, ¿no? —preguntó de nuevo el asesino.


  —Te dije en su momento que no. Ya te he pagado lo que acordamos y sigues pensando en dinero —dijo Sexto encogiéndose de hombros—. Además, no creo que ese vaya a ser el caso, ha quedado claro que son tipos muy duros, son veteranos y estos cántabros no creo que vayan a ser rivales para ellos.


  —Cierto, lo he podido experimentar en primera persona…


  El funcionario no dijo nada, tan solo frunció el ceño. Por el rictus facial que había puesto, Flavio se dio cuenta que había algo que le preocupaba. Resultaba claro que todavía estaba molesto por lo que sucedió tras el incendio de la tienda en el que perecieron tres de los compañeros de Valerio. Los planes no habían salido tal y como había previsto, y a un hombre como él, esos detalles no le agradaban. Quizás lo que más le molestaba no era eso, sino tal vez que él estuviese aún vivo y no haciéndoles compañía a todos lo que ya habitaban en el reino de Plutón. Los acontecimientos no habían salido tal y como había previsto, y era evidente que no le convencían las cosas que se escapaban a su control.


  Pese a las modificaciones de última hora, el plan seguía su curso y eso parecía mantenerlo calmado, en cierto modo y cara a la galería. Por lo menos esa era la sensación que a él le daba. Si Sexto supiese que los centuriones no habían sido capaces de cumplir la misión, y que él estaba jugando a dos bandas, trabajando para los hombres que querían descubrir la conjura… Ahora ya era tarde para echarse atrás, ese juego le gustaba. Si ya se sentía cómodo trabajando solo para Sexto, ahora que lo hacía a su vez para los legionarios, todavía disfrutaba más. ¿Quién le iba a decir, cuando quemó la tienda, que acabaría llegando a un acuerdo con los que debían ser sus víctimas? Aunque estos no le pagasen nada, la recompensa a obtener iba a ser mucho mejor.


  El asesino se acercó un poco más a la carreta y le dijo a Sexto:


  —Creo que esperaré a que pase el siguiente carro y me subiré a él. Estoy cansado de tanto caminar.


  —Pero si no llevamos tanto rato de marcha —le respondió este.


  —Desde ahí arriba es muy fácil decirlo…


  —Está bien, nos vemos en la próxima parada, para la hora del prandium —indicó el funcionario mientras el hombre ya se había detenido a la espera que pasase otro de los vehículos que llevaban el bagaje.


  Esperó a que estuviese a su altura y alzó la mano para captar la atención del esclavo que lo conducía. Este al verle hizo un gesto con la mano indicándole que podía subir sin problema. Se agarró a la parte trasera y con un ágil movimiento se subió. Se puso tan cómodo como pudo, situándose entre unos sacos de grano, y cerró los ojos. Estaba cansado, la noche anterior había dormido poco, por lo que decidió que cerraría los ojos y se dejaría llevar por Somnus hasta la siguiente parada. No le costó demasiado hacerlo, ya que el mismo traqueteo de la carreta le adormeció y en poco rato se sumió en un profundo sueño.


  CAPÍTULO XXVII


  —¡Legionarios! ¡Los exploradores han regresado con noticias frescas!


  La voz de Salonio retumbó como un trueno y los soldados, que estaban acabando de comer, se pusieron en pie cuando el centurión se acercó a toda prisa hasta su posición. Pese a estar en su momento de descanso, dejaron lo que tenían entre manos y recogieron su equipo a toda prisa. Valerio, que fue de los primeros en ponerse firme, observó que los hombres del resto de centurias estaban haciendo lo mismo que ellos. Las noticias debían ser importantes; de otro modo, no se entendía aquella interrupción tan repentina. Al percatarse de que sus hombres estaban ya en disposición de atender, Salonio prosiguió con la charla:


  —¡Lamento haber interrumpido vuestro momento de descanso, pero las noticias que nos han hecho llegar los superiores son importantes!


  El silencio reinó en la formación, nadie osó replicar. Hubiese sido de locos quejarse por ello. Tras la breve pausa, el oficial al mando de la primera centuria, segunda cohorte, retomó el discurso:


  —¡Los equites tracios han localizado una fortaleza de grandes dimensiones muy cerca del punto elegido para levantar el campamento esta tarde! ¡Se trata de un oppidum que podría albergar un núcleo de población importante! ¡De momento no tenemos más información, aunque el comandante ha ordenado que nos dirijamos hacia allí!


  Valerio se fijó en los rostros de sus compañeros. Algunos sonreían, sobre todo los bisoños, que veían que el momento de entrar en acción se acercaba. La cara de Marcio mostraba una mueca de satisfacción. El muchacho estaba ansioso por combatir, y parecía que los dioses no le querían hacer esperar demasiado. Otros, los más veteranos, como Pompeyo o incluso Aurelio, estaban serios, su cara no expresaba nada. Para ser más exactos, expresaba experiencia, incluso prudencia. Estaba seguro de que la frase «núcleo de población importante» no les había hecho ninguna gracia, como tampoco se lo había hecho a él. Se preguntó si el hallazgo había sido ocasional, o si los generales ya sabían hacia dónde se estaban dirigiendo. No era el momento de preguntarlo, esperaría a la noche para interrogar a Cornelio sobre ese asunto. Salonio volvió a hablar:


  —¡Eso es todo, soldados! ¡Seguid con el prandium! ¡Cuando disponga de más información os la haré llegar!


  Se dio media vuelta y regresó hasta donde se encontraban algunos centuriones más que, al igual que él, acababan de transmitir las órdenes. Valerio se volvió a sentar mientras se llevaba a la boca una hogaza de pan. Los demás camaradas hicieron lo mismo que él. El silencio reinó durante un buen rato, cada uno de los legionarios estaba centrado en su comida. Todos menos el joven Marcio, que con la sonrisa aún dibujada en su cara dijo:


  —Son buenas noticias, ¿no?


  Nadie le respondió. Todos se mantuvieron en silencio un rato más. El muchacho, al ver que nadie le contestaba, agachó la cabeza y mordió una manzana que tenía en la mano. Cuando todos los miembros del contubernium parecieron haber acabado de comer, Aurelio tomó la palabra:


  —¿Creéis que estaban al corriente de la existencia de esa fortaleza?


  —No lo dudes, amigo —respondió Domicio—. Estoy seguro de que no han querido decirnos nada para que pareciese una sorpresa.


  —Yo pienso que no estaban seguros del todo de que estuviese habitada —dijo Furio—. Me da a mí que tal vez creían que los pastores se replegarían hasta las montañas al saber que avanzábamos. Estoy convencido de que ellos también tienen espías y exploradores.


  —Si no se han marchado, tan solo quiere decir una cosa: van a luchar —apuntó Valerio con tono serio.


  Los demás veteranos asintieron con la cabeza sin decir siquiera una palabra. El joven Marcio asistió atónito a ese breve intercambio de impresiones, aunque pareció no comprender ese repentino silencio. Trató de contenerse, pero no pudo hacerlo:


  —Si saben que una legión entera se dirige a su posición, ¿por qué no huyen ahora que están a tiempo?


  —¿Tú lo harías si esa fuese tu casa? —preguntó a su vez Aurelio.


  El muchacho se quedó en silencio sin saber bien qué debía responder.


  Tan solo agachó la cabeza levemente y guardó silencio. Fue Valerio quien volvió a hablar:


  —No seas tan duro con él, hermano. Todavía es joven para comprender algunas cosas. ¿Es que ya no recuerdas cómo eras tú a su edad?


  —Lo recuerdo perfectamente, Valerio, pero estoy seguro de que era mucho más prudente que él —respondió el hispano.


  —Es mejor que tenga arrojo y ganas de combatir, antes que ser un cobarde y orinarse encima al oír la palabra batalla —dijo riendo Furio.


  —Eso es cierto —dijo de nuevo Aurelio—. Aunque debería tomar nota de las cosas que le explicamos. El arrojo es bueno, pero siempre que vaya acompañado de la prudencia y el sentido común.


  —En cualquier caso, el muchacho tiene toda la razón —matizó Pompeyo—. Han tenido tiempo de sobra para escapar hacia las montañas.


  —Tal vez cuando lleguemos allí nos encontremos con que no hay nadie —dijo Domicio.


  —Tal vez… Espero que los dioses les iluminen para que lo hagan —dijo Valerio—. No llevamos ni un día en territorio hostil y ya nos hemos encontrado con el enemigo. Esperaba tardar por lo menos unos días más.


  —Tranquilo, por muy grande que sea esa fortaleza no creo que acoja a más hombres en edad de combatir de los que tiene una legión —le dijo Aurelio sonriendo.


  —Eso espero, no me gustaría llevarme más sorpresas.


  En ese instante llegaba Cornelio hasta la posición en la que estaban descansando los legionarios de la centuria. Venía con la panoplia al completo, y al acercarse pidió que le dieran algo de beber. Pese a que no hacía mucho calor, el optio estaba sudando, parecía que acababa de finalizar una larga marcha. Pompeyo le alargó su cantimplora y este le dio un largo sorbo. Cuando se hubo saciado empezó a hablar:


  —Lamento ser el portador de malas noticias, amigos, pero la primera, la segunda, la tercera y la cuarta centuria de la segunda cohorte han sido asignadas a las tareas de construcción del campamento.


  —¿Y por qué cuatro cohortes? —preguntó Valerio—. Con dos es más que suficiente.


  —Eso es lo mismo que le he dicho a Salonio, pero creo que el campamento no va a acoger tan solo a la LegioIV muchachos —respondió este.


  —¿Y quién más va a venir a hacernos compañía? —preguntó Furio.


  —Creo que la IX es la legión que Augusto ha elegido para que colabore con nosotros —contestó de nuevo el oficial.


  —Vaya, pues qué bien —dijo Pompeyo—. Podrían enviar ellos a dos centurias para que nos ayudasen en la construcción del recinto, sería lo más justo.


  —Imposible, están más lejos de la posición que nosotros. Llegarán mañana a primera hora, por lo que entenderás que el fuerte deberá estar ya construido —dijo sarcásticamente Cornelio.


  —Hay algo un poco más preocupante que tener que levantar un campamento nosotros solos —dijo Valerio interrumpiendo—. Si el cónsul ha solicitado la presencia de la LegioIX para darnos apoyo en esta operación, es quizás porque espera encontrar una resistencia mayor de lo que nosotros habíamos calculado.


  Los legionarios se quedaron en silencio y se miraron entre ellos sin decir nada. Se habían obcecado en el asunto de la construcción del castrum pero no habían tenido presente lo que su camarada había dicho. Dos legiones al completo, teniendo en cuenta a las fuerzas auxiliares de las que disponía cada una de ellas, sumaban más de veinte mil efectivos. ¿Cuántos indígenas esperaba encontrar Augusto en ese oppidum? ¿Una fuerza similar a la movilizada? ¿Quizás la mitad? Era una incógnita, lo que estaba claro es que dos legiones para tomar una fortaleza eran prueba suficiente de que lo que se avecinaba no iba a ser un paseo, ni una lucha contra un puñado de pastores de las montañas.


  Cornelio se quedó mirando fijamente a sus hombres y les dijo:


  —No os preocupéis por eso ahora, soldados, hasta que no lleguemos allí no sabremos qué número de indígenas nos plantarán cara. Como yo siempre digo…


  —Es tontería preocuparse por el futuro ya que todavía está por venir —dijeron sus soldados casi al unísono.


  El oficial se quedó en silencio ante lo que le habían dicho. Los hombres hicieron lo mismo a la espera de saber cuál iba a ser su reacción. Al poco, dijo:


  —Malditos bastardos, qué bien me conocéis.


  Soltó una carcajada y se marchó de allí en busca de Salonio. Los hombres se miraron entre ellos y comenzaron a reír. Habían tenido suerte de que Cornelio fuese uno de sus oficiales al mando. Solo hacía falta mirar a las demás centurias, el surtido de hombres con rango era de lo más variopinto que uno pudiese encontrar. Había desde los que compraban el cargo, y que por consiguiente no tenían ningún tipo de experiencia en la dirección de grupos, hasta los que tenían un exceso de autoridad y se convertían en auténticos tiranos y dictadores con los hombres que tenían a su cargo. Ciertamente, en ocasiones faltaba un poco de equilibrio, y había algunas unidades que destacaban por una falta o un exceso de disciplina, fruto de una mala dirección. Pero gracias a los dioses ese no era el caso de la primera centuria de la segunda cohorte, Cornelio era un centurión en toda regla, pese a estar despojado de ese rango por el momento, y Salonio cada vez se mostraba más flexible y cercano a sus subordinados. Quizás no al grueso de la unidad, pero por lo menos sí lo hacía con los que estaban implicados en la oscura trama, y sin duda eso era de agradecer. Valerio le veía con ojos diferentes desde que estaba metido en el tema de la conjura junto a ellos. Quedaba claro que velaba por la integridad y la seguridad de los hombres a su cargo, y había demostrado que su interés era el común. Se sentía satisfecho con el cambio de actitud de su oficial al mando, o mejor dicho, tal vez únicamente estaba viendo la verdadera cara de Salonio, como le dijo en su día Cornelio.


  Quiso quedarse con ese detalle, sin duda lo que estaba sucediendo debía tener algo positivo, no todo iban a ser desdichas. Se ajustó un poco más el cingulum, ya que lo había aflojado levemente para poder sentarse a comer. Vio que los demás estaban haciendo lo mismo que él, siguiendo una costumbre que nadie explicaba pero que todos los legionarios iban adquiriendo de forma innata, o más bien imitando a los más veteranos. Se levantó con agilidad, justo en el momento en que Cornelio regresó hasta donde se encontraban ellos. El oficial dijo:


  —¡Bien, soldados, se acabó el descanso! ¡Todo el mundo a recoger sus cosas, en breve nos pondremos de nuevo en marcha!


  Los legionarios obedecieron las indicaciones sin rechistar. Recogieron su equipo de nuevo, y fueron formando en los lugares que tenían asignados. Como estaban marchando por territorio hostil, portaban el escudo sujeto, listo para una eventual emboscada, a diferencia de cuando se desplazaban por zona pacificada, llevándolo entonces en el interior de una funda de piel y colgado a su espalda. Era obligatorio desde que abandonaron Segisamo llevar el equipo de combate a punto, no sabían si el enemigo les podría emboscar, por lo que la orden era estar preparados. La había transmitido el mismo Augusto, que formaba parte de la columna. Este iba situado justo detrás de la caravana de bagaje, escoltado por su numerosa guardia personal, hombres sacados de entre los más valerosos guerreros de todas las legiones de Roma. Ya no se estilaba la figura del lictor[26] como guardia personal de los altos cargos republicanos, cada vez era más frecuente que los grandes generales y comandantes encargaran su seguridad personal a guardias de corps[27] reclutadas entre los mejores. Incluso se daba el caso de algunos que habían contratado los servicios de mercenarios para encargarse de esa tarea.


  Por desgracia, la centuria de Valerio marchaba a mucha distancia del comandante en jefe del ejército, por lo que ni siquiera lo habían podido ver. Tan solo conocía los detalles de su ubicación por lo que los hombres iban transmitiendo. Pese a la distancia que les separaba de él, lo tenían más cerca que nunca, viajaba en la misma columna que ellos, aunque seguía siendo inaccesible por el momento para ellos. Tal vez al llegar al campamento la cosa sería más fácil. No había tiempo que perder, Claudio y los suyos estaban al acecho, y aunque acabasen con él y sus amigos, lo importante era poder avisar antes al cónsul. Si ellos morían, se llevarían el secreto al inframundo, y de nada serviría todo el esfuerzo y todo el reguero de muertes que había dejado aquel turbio asunto. Por lo que pudo deducir de la conversación entre Sexto y su nuevo socio la noche en la que les espiaron, el tiempo también les apremiaba a ellos, por lo que no tardarían demasiado en dar señales de vida. Además, las prisas eran malas consejeras, en muchas ocasiones actuar bajo presión provocaba que se cometieran errores, y en una situación tan delicada un fallo podía tener consecuencias fatales. Tras darle varias vueltas al tema, decidió que había llegado el momento de arriesgar un poco más, a ellos también se les echaba el tiempo encima, y lo más importante era poder llegar hasta Augusto cuanto antes. El futuro de Roma estaba en juego. Cuando acabasen de montar el fuerte, iría a ver a su centurión y le apremiaría para intentar encontrarse con el comandante. Barajó la posibilidad incluso de ir a ver al funcionario y preguntarle si había podido dar aviso a sus contactos para que alertasen a Augusto, tal y como se había comprometido… Aunque eso quizás fuese un poco más arriesgado, existía la posibilidad de que al hacerlo le pusiese en guardia y los planes de actuación se modificaran. Lo pensaría con más calma cuando estuviesen acampados.


  Un grito le sacó de sus pensamientos:


  —¡Legionarii in agmen quadriplex![28]


  Era Salonio, que se había acercado hasta donde estaba formada su centuria y había empezado a transmitir las órdenes para iniciar la marcha. Cada vez que tenía que mandar algo a nivel militar, su rostro denotaba seriedad, su rictus facial se transformaba hasta el punto de asemejarse al de cualquier estatua de mármol. Ello indicaba de manera clara lo que significaba el ejército para él. Era lo más importante en su vida, por no decir lo único. Valerio le miró fijamente, centrándose en sus ojos, que irradiaban seguridad y confianza, a la vez que dejaban claro que ese hombre disfrutaba con su trabajo, hacía lo que más le gustaba. La siguiente orden le hizo reaccionar casi de manera inmediata; fue corta pero clara, por lo que junto a sus camaradas emprendió el paso:


  —¡Agmen agite![29]


  La columna de legionarios se puso en marcha a la vez que lo hacían las carretas que llevaban el bagaje. La segunda cohorte al completo había sido designada para escoltar el flanco izquierdo de los pertrechos. Era una posición bastante incómoda, pues en caso de emboscada, además de velar por su integridad y por el mantenimiento de la línea, debían encargarse de proteger los carros que transportaban toda la impedimenta de la legión y los alimentos. La marcha también se ralentizaba, sujeta a las dificultades que los vehículos encontraran durante el trayecto. Eran, pues, muchas las ocasiones en las que algunos grupos de legionarios debían ponerse tras los carros y empujarlos cuando estos se quedaban atascados o varados, o cuando la orografía del terreno dificultaba el avance de los mismos. La posición más cómoda era quizás la de cubrir la retaguardia, aunque tampoco estaba exenta de peligros.


  En cualquier caso, debía dar gracias a los dioses porque hasta el momento todo había salido a la perfección, y la marcha había transcurrido sin dificultades. Viajaban por territorio enemigo y estaba claro que no lo conocían tan bien como sus pobladores. La desventaja era evidente, por lo que la función de los equites era esencial a la hora de explorar el terreno por el que pasarían las tropas de a pie. Entonó para sí mismo una oración en la que pedía que el camino hasta la zona elegida para montar el campamento fuese tranquilo. Ya habría tiempo para honrar al panteón con la sangre de los nativos de aquella salvaje e inhóspita tierra. Se giró hacia su derecha y vio a su amigo Aurelio. Estaba concentrado, miraba hacia el frente, pero de vez en cuando hacía un barrido más allá de la linde del sendero. En ese momento la columna estaba penetrando en un frondoso bosque, por lo que antes de acceder, Cornelio indicó a sus subordinados:


  —¡Formación de a dos, soldados! ¡El camino se estrecha en este punto! ¡Estad atentos al bosque, estoy seguro de que esconde cosas más peligrosas que animales salvajes!


  Los legionarios obedecieron a su oficial mientras cambiaban rápidamente el orden de marcha, alargando de esa manera la columna, pero quedando a su vez un poco más alejados de los límites del camino. Se escuchaban cantos de pájaros y de vez en cuando el ruido de alguna otra bestia, aunque al ser de día, se podía ver con claridad hasta casi una decena de passi dentro de la espesura. Valerio y Aurelio quedaron encuadrados en la misma fila, y el primero le preguntó:


  —¿En qué estás pensando, amigo?


  —En las palabras de Cornelio. No me gusta un pelo este bosque, todos esos ruidos que escucho me ponen la piel de gallina, hermano —respondió sin dejar de mirar hacia la espesura.


  —No creo que nos ataquen… Somos demasiados.


  —Ya, pero en movimiento somos más vulnerables, Valerio —dijo de nuevo el hispano asiendo con más fuerza la empuñadura de su pilum—. Lo que ha dicho el optio me ha dejado intranquilo, si yo fuese cántabro elegiría este lugar para emboscar a mi enemigo, no me cabe ninguna duda al respecto.


  —Esperemos pues que los nativos no hayan tenido la misma idea que tú —contestó con resignación el legionario.


  —Esperemos…


  CAPÍTULO XXVIII


  Todo se quedó en silencio de manera muy extraña. Los hombres se pusieron un poco tensos, pues la calma se instauró de forma repentina, e incluso los animales que tiraban de los carros se empezaron a poner nerviosos. Los caballos relincharon como si presagiasen algo malo, y algunos de los bueyes comenzaron a emitir ruidos y sonidos guturales que incomodaron a los presentes. Los oficiales, al percatarse de lo que sucedía entre sus hombres, no dudaron en impartir órdenes a diestro y siniestro, moviéndose a lo largo de las filas de soldados.


  Flavio, que iba sentado en la parte trasera de la carreta que seguía a la de Sexto, se había incorporado hacía rato. Su instinto le estaba advirtiendo de que algo no iba bien. Saltó del vehículo y se acercó a paso ligero hacia donde estaba su valedor. Se percató de que los legionarios habían cambiado su actitud, esgrimían sus lanzas con más fuerza y los escudos estaban mejor posicionados, cubriéndoles de posibles ataques provenientes del bosque. Cuando estuvo a su lado le dijo en un tono de voz casi imperceptible:


  —Esto no me gusta Sexto…


  —¿A qué te refieres ahora? —preguntó el hombre.


  —Este silencio… Es un mal presagio…


  —Si fuese a ocurrir algo malo, ¿no crees que ya habrían mandado detener la marcha y parapetar la columna de carros? —volvió a interrogar el funcionario.


  —Quizás eso es lo que se quiera evitar, alertar al enemigo de que nos hemos percatado de su presencia. De ahí la normalidad que se quiere aparentar —dijo el asesino—. Si no, fíjate en el cambio de actitud de los legionarios.


  El funcionario hizo un breve barrido en dirección a la columna de hombres que marchaban en los flancos de la carreta. No pareció percibir ninguna cosa fuera de lo normal, por lo que le dijo a Flavio:


  —No veo nada raro, tan solo que las filas son de dos y no de cuatro, supongo que a causa de la estrechez del sendero.


  —Deberías fijarte más en los detalles, amigo… ¿No te has dado cuenta de que los soldados tienen ahora una actitud más defensiva? Sus escudos están más altos que antes y les protegen el flanco que queda expuesto al bosque. Las puntas de las lanzas ya no apuntan al cielo, sino que las han bajado ligeramente. ¿Lo ves?


  Sexto volvió a echar un rápido vistazo, centrando su visión en los aspectos que le había comentado el asesino, y se dio cuenta de que tenía razón. Se puso un poco tenso, pues parecía que la situación sí que había cambiado, pese a que no se había enterado. Tragó saliva con dificultad mientras le decía:


  —¿Qué es lo que va a pasar ahora?


  —No lo sé, si los oficiales no han mandado detener la marcha y fortificarse, sus motivos tendrán —explicó Flavio—. Quizás estemos cerca del punto elegido para acampar, o tal vez si esta parte de la columna se detiene quedará demasiado alejada del resto… No lo sé, lo único que debemos tener presente ahora es que en cualquier momento puede producirse un ataque.


  —Pero no puede ser. Los exploradores habrían informado —dijo Sexto un poco más nervioso.


  —Olvidas que los exploradores no conocen estas tierras tan bien como sus habitantes. La ventaja que ellos tienen no es el número de efectivos, ni el armamento superior…


  —¿Y qué es entonces? —preguntó todavía inquieto.


  —La sorpresa. Seguramente se muevan en pequeños grupos de hombres, rápidos, ágiles, silenciosos —dijo el asesino—. Para ellos no es tan importante causar un elevado número de bajas, tan solo buscan un ataque rápido y directo, que asuste a las tropas y las ponga nerviosas. Juegan con el miedo… Al menos así lo haría yo, ¿por qué enfrentarse a un ejército tan poderoso en una batalla en campo abierto si sabes que no tienes posibilidad alguna de vencer?


  El funcionario reflexionó sobre lo que le había contado su contertulio, y llegó a la conclusión de que no le faltaba razón. Era una buena estrategia, y, además, terrorífica, pues la inquietud y el pavor se apoderaban de los disciplinados legionarios, ya que no sabían por dónde vendría el ataque. Se secó el sudor de la frente con un pañuelo de lino que llevaba sujeto al cinturón de la túnica. Entonces le dijo a Flavio:


  —¿Crees que atacaran, entonces?


  —Es solo cuestión de tiempo que lo hagan. No se escucha ni un solo ruido, hasta ha cesado el canto de los pájaros —dijo el hombre—. Los animales se han escondido porque hay algo acechando que les ha asustado, y tan solo puede tratarse de una cosa…


  En ese momento se escuchó un grito que venía de la parte izquierda de la columna, unas tres o cuatro carretas por delante de la que ocupaban ellos. Tras ese grito de dolor, una voz clamó a pleno pulmón:


  —¡Legionarii ad scutum![30]


  De repente, desde su posición observaron cómo toda la columna de soldados que formaban parte de la escolta de los carros variaban la posición de forma simultánea. La maniobra se llevó a cabo con una impresionante eficacia y rapidez, fruto del constante entrenamiento al que se veían sometidos los hombres. Al momento, escucharon otra orden diferente, esta iba dirigida a los hombres que ocupaban el flanco derecho de la columna:


  —¡Legionarii ad pilum![31]


  De forma inmediata los soldados que cubrían ese flanco llevaron a cabo la maniobra táctica. Al marchar en fila de a dos, la variación hizo que la profundidad fuese la misma en ambos lados de la caravana. Se formó rápidamente un muro de escudos y el hombre que conducía la carreta detuvo la marcha de los animales de forma repentina. La estrategia había cambiado, parecía que se estaba produciendo un ataque, todos los vehículos de transporte aminoraron la marcha hasta detenerse. El conductor le indicó a Sexto:


  —¡Debe bajarse de aquí ahora mismo, señor! ¡Sitúese bajo el carro, a resguardo!


  Obedeció de inmediato y mientras bajaba observó cómo ese hombre, pese a no ser legionario, se afanaba en sacar de la parte trasera de la carreta un pesado scutum y una espada corta. Se puso en pie y bajó del vehículo buscando un lugar más apropiado, uno en el que no fuera tan vulnerable. Flavio le ayudó a agacharse y se escondió junto a él. Al colocarse en esa posición perdió de vista toda la perspectiva, tan solo veía las piernas de los legionarios que formaban a escasos cuatro passi de donde estaban ellos escondidos. Se giró hacia el asesino que le estaba mirando fijamente, sin pestañear. En ese instante una sensación de miedo se apoderó de su ser. No era miedo al ataque que estaban recibiendo, sino fruto de lo que veía en los ojos de ese hombre. Comenzó a sudar más todavía cuando pareció entender lo que significaba esa mirada… Tragó saliva y dijo casi sin darse cuenta:


  —Que los dioses nos protejan.


  El asesino esbozó una leve sonrisa y le respondió:


  —¿Por qué no iban a hacerlo? ¿No es ese su trabajo?


  CAPÍTULO XXIX


  Nadie se percató de la emboscada hasta que se escuchó el primer grito.


  Los dioses quisieron que el punto elegido por el enemigo para asaltar la caravana fuese el que ocupaba la centuria de Salonio. El grito de dolor provino de unas filas más atrás, y antes de que nadie pudiese girarse para comprobar qué sucedía, se escuchó la orden:


  —¡Legionarii ad scutum!


  Valerio, que estaba en la parte interior durante la marcha, tras girar sobre sí mismo, se vio justo detrás de su compañero hispano. El pesado escudo estaba pegado a la espalda de Aurelio. Sacó la cabeza por encima del elemento defensivo, un poco hacia su derecha, para poder visualizar lo que tenía frente a él. En ese preciso instante, Aurelio le gritó sin girarse:


  —¡Maldición, sabía que nos estaban acechando y que era tan solo cuestión de tiempo que se lanzasen sobre nuestras filas!


  —¡Tenías razón, frater! ¡Aunque ahora ya es tarde para recriminar nada, debemos centrarnos en lo que tenemos delante! ¿Ves algo?


  Tardó unos breves instantes en responder:


  —¡Nada! ¡No veo movimiento, todo parece estar en calma!


  De repente percibió algo que se movía entre la maleza y gritó a pleno pulmón:


  —¡A la derecha, junto a esos pinos!


  No le dio tiempo a verlo con más detalle, pues casi de inmediato una lluvia de proyectiles salió de la maleza en dirección a ellos. Solo pudo gritar:


  —¡Escudos en alto!


  Todos los legionarios obedecieron la indicación de su compañero y alzaron sus pesados escudos para protegerse tras ellos de la lluvia de muerte que se dirigía hacia su posición. No duró demasiado, pero cayeron muchos objetos que golpearon el metal de sus elementos de protección. No se escuchó ningún otro grito, por lo que Valerio dedujo que todos sus compañeros estaban a salvo. Pasados unos instantes, sacó la cabeza por el mismo sitio para otear la lejanía. Nada… Ni un solo movimiento, y eso era lo que más le preocupaba. ¿Cómo podrían ver al enemigo? Imposible acercarse. Tampoco sabían cuál era su número. Esperó en silencio, pues los oficiales no tardarían en impartir indicaciones. Miró hacia la derecha, después hacia la izquierda. Todo normal. A lo largo de la columna, todas las centurias habían adoptado una posición defensiva, y la gente que estaba antes sobre las carretas ya se encontraba en tierra, algunos bajo ellas escondidos, otros cerca de los animales, tratando de calmarlos.


  De nuevo se escucharon ruidos de animales, pocos, pero parecía que unos respondían a la llamada de otros. Esgrimió con más fuerza la empuñadura de su pilum, a la espera de que ocurriese algo. Los hombres estaban nerviosos, les acababa de caer encima una lluvia de proyectiles, pero no había ni rastro de los atacantes. Valerio, en un tono de voz más, bajo le preguntó a Aurelio:


  —¿Ves algo, hermano?


  —Todavía nada… Percibo que algo está pasando, entre la vegetación alguien se está moviendo, aunque no acierto a distinguir de quién se trata ni cuántos son —respondió el soldado.


  —¿Por qué nos quedamos quietos? —dijo de repente el joven Marcio, que estaba situado a la derecha de Valerio.


  —Mantén la posición, muchacho. Deja la táctica a los oficiales, quizás ellos desde donde están situados tengan mejor perspectiva que nosotros —le indicó el veterano.


  —Si fuesen suficientes para atacar la línea ya habrían salido de su escondite —dijo de nuevo el joven legionario.


  —Tal vez, aunque no podemos arriesgarnos a entrar en ese bosque. La línea se rompería y seríamos vulnerables. Estoy seguro de que eso es lo que ellos esperan, nos están provocando, nos quieren llevar a un terreno que les confiera ventaja —explicó de nuevo Valerio.


  Se oyó de nuevo un silbido proveniente de la vegetación y acto seguido otra andanada de proyectiles emergió de la nada. Le siguió un fuerte grito, era sin duda la voz de Salonio:


  —¡Escudos en alto, legionarios!


  La lluvia de flechas y otros elementos fue más larga en esa ocasión, y por desgracia se escucharon algunos gritos de dolor. El más cercano a Valerio provenía de su espalda. Se giró y vio cómo uno de los hombres que había bajado de la carreta, posiblemente un esclavo, yacía en el suelo sin vida. Su cuerpo tenía clavadas varias saetas. Vio que el propio vehículo que estaba a escasa distancia tenía multitud de proyectiles incrustados. En aquella ocasión la andanada había tenido más alcance, por lo que dedujo que quizás los que la habían disparado habían avanzado o que ya les habían cogido la posición. Se escuchó de nuevo la potente voz de Salonio:


  —¿Alguna baja, optio?


  Apareció por detrás de la columna Cornelio, iba agazapado y se encargaba de hacer un rápido recuento del estado de los legionarios. Le guiñó un ojo a Valerio y prosiguió su avance. Al cabo de un momento respondió a la pregunta del centurión:


  —¡Tres heridos leves, señor! ¡Un muerto!


  Las noticias no fueron muy halagüeñas para la centuria. Era cierto que el enemigo había causado pocas bajas, pero ni siquiera se había mostrado aún, había permanecido oculto sin salir de su escondite. No era tanto el daño físico que estaba ocasionando el ataque, sino el psicológico. La moral de los hombres bajaba en picado cuando vivían situaciones de esa índole. No ver a tu enemigo era muy frustrante, tan solo te daba la posibilidad de defenderte. Además, si se añadía el agravante de ir viendo cómo tus camaradas caían poco a poco sin remedio, eso desmotivaba todavía más a los legionarios. El enemigo que usaba esa táctica de combate demostraba cobardía, pero a la vez inteligencia. Valerio sopesó el hecho de que era más efectivo ese tipo de ataque contra la legión, que uno en campo abierto. Los indígenas aplicaban las técnicas de combate que más se adaptaban a sus condiciones y posibilidades, y aunque a ojos romanos fuesen o pareciesen unos cobardes, la realidad era muy diferente. Su estrategia estaba surtiendo efecto…


  Varios hombres de la centuria abandonaron la formación por orden de Salonio y las filas se cerraron para cubrir los huecos que estos habían dejado. Se encargaron de recoger el cuerpo del compañero caído y de arrastrar a los heridos hasta el otro lado de las carretas. Parecía que el flanco derecho no estaba siendo atacado, aunque no era aconsejable desmontar la defensa por si tan solo se trataba de otra estratagema del enemigo. Desde la distancia, Valerio no pudo ver quién era el camarada que había muerto, aunque sí comprobó en primera persona que no se trataba de ninguno de sus compañeros de contubernium. Por lo que pudo apreciar en el rápido barrido visual que hizo de estos, tampoco habían sido heridos. Eso le hizo respirar con cierta tranquilidad. De repente, notó una mano que se apoyaba sobre su hombro derecho. Se sobresaltó inicialmente, hasta que la voz le dijo:


  —Tranquilo, muchacho, soy yo…


  Reconoció inmediatamente la voz de Salonio. Se extrañó que se hubiese situado detrás de él en aquel momento tan crítico, aunque dejó que prosiguiera:


  —Estamos en una situación comprometida, aunque supongo que ya te habrás dado cuenta…


  —Sí, señor —respondió el soldado—. ¿Quién ha caído?


  —Todavía no lo sé, soldado. Estaba pendiente de otros asuntos —respondió el oficial—. Cuando salgamos de esto me encargaré de comprobarlo.


  Se hizo el silencio mientras Valerio notaba la respiración entrecortada de su centurión. Al cabo de un momento, volvió a hablar:


  —No sé si la parte delantera del convoy se ha enterado de este ataque. Los de detrás seguro que sí, porque el avance se ha detenido. Es arriesgado entrar a pie en ese bosque, por lo que mientras no hagamos nada estaremos expuestos a los ataques de proyectiles.


  —Comprendo, señor, ¿pero no ha pensado que quizás no somos los únicos que estamos siendo atacados? —dijo el soldado.


  —¿Qué quieres decir, Valerio?


  —Pues que el ataque no parece a gran escala, tan solo está afectando a nuestro sector. Quizás el enemigo ha preferido lanzar pequeños ataques similares a este en diferentes puntos de la columna para retrasarnos —expuso el legionario.


  —Es una posibilidad, soldado, sobre todo después de tener en cuenta que el flanco opuesto todavía no ha recibido ningún ataque —sopesó el centurión en voz alta.


  —Que nosotros sepamos no, señor. Pero tal vez en algún otro punto el enemigo se haya centrado en la derecha —dijo Valerio.


  —Tal vez, aunque en cualquier caso creo que debemos movernos cuanto antes. Si la noche nos coge aquí, seremos una presa mucho más fácil. Debemos entrar en acción o pereceremos poco a poco, y eso no entra en mis planes.


  —¿Qué se le ha ocurrido? —preguntó el soldado.


  —Verás, he pensado que sería una buena opción que cogieses un par de hombres o tres y fueseis en busca de la caballería auxiliar que se encontrará al frente de la columna —explicó Salonio—. Si les podéis localizar, debéis explicarles la situación en la que nos encontramos para que ellos puedan rodear la posición del enemigo y sorprenderlo por detrás.


  —Siempre y cuando podamos llegar hasta ellos, señor —dijo de nuevo el legionario.


  —Confío en ti, muchacho. Debes sacarnos de este atolladero —se acercó un poco más y le dijo en voz muy baja—: Si no logramos salir de aquí nadie podrá avisar al cónsul, si es que no se encuentra ya en la misma situación que nosotros.


  Valerio asintió con un gesto de la cabeza, se giró levemente y vio cómo su superior le miraba fijamente y le decía:


  —Llévate a Marcio contigo, estará más seguro a tu lado.


  El muchacho, que había escuchado parte de la conversación, aunque no había intervenido en ella por cautela, esbozó una sonrisa de satisfacción. Valerio asintió y le dijo a su superior:


  —Cogeré también a Aurelio y a Furio, si le parece bien.


  —Como veas, soldado, tú eliges quién quieres que te acompañe —dijo el oficial—. Iré a comunicárselo al centurión de la primera centuria para que tenga conocimiento.


  —Una cosa más, señor… —dijo el soldado.


  —Dime, Valerio.


  —No hay garantías suficientes de que lo consigamos, por ello sería oportuno que otro grupo de soldados intentase hacer lo mismo que nosotros si de aquí a un rato no tiene noticias nuestras. Por si fracasamos —dijo.


  —Lo tendré en cuenta, aunque debes saber que tengo plena confianza en ti y en los hombres a los que has elegido.


  Se dio la vuelta y abandonó la posición en la que estaba. Valerio le dio un suave golpe a Aurelio en la espalda y le dijo:


  —¿Has escuchado lo que me ha dicho Salonio?


  —Algo he oído… —respondió el hispano.


  —Pues en marcha, vayamos hacia la parte delantera de la columna a ver si podemos dar con la caballería cuanto antes —dijo el soldado a su compañero.


  —Gracias por escogerme, hermano. Aquí por lo menos veo los proyectiles cuando salen del bosque, si tenemos que dirigirnos hacia adelante expondremos más nuestros flancos. Veo que no me tienes en mucha estima —dijo su camarada en tono de humor.


  —Sabes cuál es el motivo por el que te he escogido, no hace falta que te lo diga, Aurelio.


  —Lo sé, tranquilo, era para aliviar un poco la tensión.


  Valerio no le respondió, se limitó a mirar al joven Marcio y posteriormente a Furio, que formaba un puesto más allá del que ocupaba el joven. Les hizo salir de la formación rápidamente a la vez que los hombres se volvían a apretar de nuevo para cubrir los cuatro huecos. Cuando estuvieron juntos, sin dejar el parapeto de sus escudos, Valerio les dijo:


  —Avanzaremos en paralelo. Aurelio vendrá conmigo por este flanco. Furio, tú irás por el flanco derecho junto a Marcio.


  Los tres elegidos asintieron. Antes de ponerse en marcha, Valerio les recordó:


  —No sabemos si el ataque se está produciendo solo en nuestra posición, por lo que os pido que vayáis con mucho cuidado. Tened en cuenta que tal vez más adelante el ataque se esté llevando a cabo en el flanco opuesto. El primero que llegue hasta la caballería debe explicar la situación exacta en la que se halla el enemigo para que puedan rodearlos y acabar con ellos con suficientes garantías.


  —¿A qué distancia están los equites? —preguntó Furio.


  —Lo desconozco. No tenemos información de la parte delantera —dijo Valerio—. Tampoco sabemos si se han detenido al percatarse del ataque o si están realizando tareas de exploración.


  —Espero que estén en su puesto, si no esto no habrá servido para nada —dijo Marcio.


  —¿Se te ocurre algo mejor? —le preguntó un poco molesto Aurelio.


  El muchacho bajó la cabeza en señal de vergüenza y se mantuvo en silencio. Furio tomó la palabra y dijo:


  —Ya está todo hablado, no perdamos ni un solo instante más. Cuanto antes encontremos a la caballería, menos de los nuestros caerán bajo las flechas.


  Los hombres asintieron y se pusieron en marcha. Furio y Marcio pasaron por entre dos carros y se colocaron al otro lado. Mientras tanto, Valerio y Aurelio avanzaron lentamente por detrás de las filas de sus camaradas de la cohorte. A medida que iban caminando se percataron de que todos los soldados estaban en formación defensiva. No sabían si también habían sido atacados o si lo habían hecho al ver que sus camaradas de detrás adoptaban esa táctica. Tras caminar casi un stadium, se dieron cuenta que hacía ya un rato que no se producía ninguna lluvia de proyectiles. Se detuvieron un instante y se acercaron hasta la posición de un centurión que se les había quedado mirando. Tomó la palabra Valerio:


  —Señor, se presenta el legionario Tito Valerio Nerva, soldado de la primera centuria, segunda cohorte.


  —¿Qué hacéis tan lejos de vuestra posición, legionarios? —preguntó el oficial.


  —Nuestro centurión nos ha enviado hacia la parte delantera de la columna para dar aviso a la caballería de que estamos siendo atacados por fuerzas hostiles desde el bosque —explicó el soldado.


  —Vaya, ahora comprendo el motivo por el cual se ha detenido la marcha —dijo el centurión.


  —Disculpe, señor, ¿esta zona no ha sido atacada? —preguntó Aurelio.


  —No. Hemos formado en actitud defensiva al ver que las centurias de detrás así lo hacían —dijo—. Pensamos que se iba a producir un ataque, pero llevamos un buen rato en esta posición y el enemigo no ha dado señales de vida.


  Los legionarios se miraron entre ellos durante un breve instante. Luego Valerio le preguntó al centurión:


  —¿A cuánta distancia estamos de la caballería?


  —No creo que a demasiada —dijo el hombre—. Si no me equivoco, aquel es el primer carro de bagajes. Los deberás encontrar a no más de ciento cincuenta passi, soldado, si es que no han avanzado un poco más.


  Los soldados miraron hacia la posición que les indicaba el centurión y comprobaron que efectivamente ya no quedaban más carretas delante de aquella. Entonces se miraron y sonrieron, se dieron cuenta de que estaban más cerca de lo que creían de la vanguardia de la marcha. Dieron las gracias al centurión y le recomendaron mantener esa formación durante un tiempo más a la espera de recibir nuevas desde la parte de atrás. Reemprendieron la marcha, que transcurrió con normalidad, sin ningún incidente destacable, hasta que llegaron a un núcleo importante de tropas auxiliares. Estaban formadas en cuadro, también en una actitud claramente defensiva, pese a que no tenían que proteger ningún bagaje. Estaba claro que habían hecho lo mismo que sus compañeros, al percatarse de que estos se habían puesto en actitud defensiva, ellos no habían querido asumir riesgos. Se trataba de una cohorte de las tropas tracias auxiliares.


  Valerio y Aurelio se abrieron paso entre la primera fila de escudos. Esta línea que habían formado los tracios era mucho más compacta, toda la cohorte formaba junta; muchos más hombres, por lo tanto mucha más profundidad. En el centro estaban formados los arqueros, justo detrás de la fila de infantería pesada, que era la encargada de protegerles con sus escudos. Entraron en el cuadro y se dirigieron a uno de los oficiales. Este, al verlos llegar, les hizo un gesto con la mano para que se acercasen. Cuando estuvieron a su altura les dijo:


  —¿Qué es lo que sucede allí atrás, legionarios?


  —Señor, venimos de la parte central de la columna de bagajes. Hemos sufrido una emboscada por el flanco izquierdo. El enemigo está oculto en el bosque y está mermando las filas a base de lanzar andanadas de proyectiles —explicó Valerio, que se había erigido en el portavoz.


  —Por Marte y Belona, malditos pastores de cabras… —dijo el oficial, que parecía ser itálico más que oriundo de Tracia.


  —Debemos llegar hasta la caballería, señor —dijo de nuevo el soldado.


  —Por supuesto, soldado —apuntó el oficial—. No creo que estén demasiado lejos de nuestra posición, aunque al ver que nos hemos desplegado de forma defensiva quizás se hayan movilizado también. Espera, haré que un par de mis hombres os acompañen hasta donde deberían encontrarse por lo menos dos o tres turmae.


  El oficial se giró sin esperar la respuesta de los legionarios romanos y gritó:


  —¡Léntulo, Cleriarco, acercaos un momento!


  De entre la fila más cercana de infantería emergieron los hombres a los que había llamado el oficial. Se acercaron hasta la posición y saludaron a su superior llevándose la mano derecha al pecho y alargándola después hacia adelante. Los dos casi al unísono dijeron:


  —¡Salve, señor!


  El oficial hizo un leve gesto de afirmación con la cabeza y comenzó a hablar:


  —Necesito que llevéis a estos legionarios hasta la turma más cercana a nuestra posición. Es urgente que contacten con el decurión al mando, tienen una información muy importante que transmitirle.


  —¡Sí, señor! —dijeron los soldados.


  —Ellos os llevarán hasta vuestro destino. Que los dioses estén con vosotros —dijo el hombre despidiéndose.


  Valerio y Aurelio se disponían a seguir a sus cicerones cuando de repente alguien dijo gritando:


  —¡Esperad, muchachos!


  Ambos se dieron la vuelta y comprobaron que se trataba de Furio y Marcio, que acababan de llegar a su posición. Al verlos, se detuvieron e indicaron a sus guías que se esperasen un momento. Cuando los compañeros llegaron hasta su posición, Furio tomó la palabra:


  —Valerio, creí que no llegábamos…


  —Pero ¿qué es lo que os ha pasado?


  —Al principio la marcha fluyó sin noticias de ataques enemigos, con normalidad, pero a medio stadium de distancia de la posición desde la que partimos, nos encontramos una situación similar a la nuestra. Un par de centurias estaban recibiendo andanadas de proyectiles —explicó el soldado.


  —Es más grave de lo que pensábamos entonces —le dijo Aurelio.


  —Sí, ya veo. Aunque la vanguardia no está siendo atacada y eso me da que pensar —dijo Valerio.


  —Ya pero no sabemos nada de los que forman detrás de la posición que ocupábamos —volvió a decir el hispano.


  —Lo sé, aunque creo que no se trata de demasiados hombres. Se han centrado en los puntos donde tenemos menos efectivos, para así diezmar las filas y de paso la moral —volvió a decir—. En marcha, vayamos a por esa caballería, se me está ocurriendo algo que nos puede ayudar a salir de esto.


  CAPÍTULO XXX


  Estaban esperando que en cualquier momento cayese una nueva andanada de proyectiles. Valerio, Aurelio y los otros dos legionarios habían abandonado la formación hacía ya un buen rato. Barajó la posibilidad de enviar otro grupo de hombres por si los primeros no habían podido cumplir con la tarea. Si no conseguían abandonar ese punto antes del anochecer, la cosa se pondría mucho peor. Miró hacia adelante y comprobó que, hasta donde alcanzaba su vista, la columna estaba parada y en posición defensiva. Lo mismo ocurría en el otro sentido de la marcha. Todo estaba parado, y eso no les favorecía. Desde que el pequeño grupo había abandonado la posición de la centuria, esta había sufrido cuatro andanadas más de proyectiles. La situación se estaba complicando bastante, había muerto otro legionario más, y varios más estaban heridos de diversa consideración, pese a que se mantenían en la fila aguantando la posición.


  Detestaba esa estrategia, pero entendía a la perfección el motivo por el cual el enemigo no se dejaba ver. Desde esa posición oculta podía disparar tantas veces como quisiera sin exponerse a ser atacado. Por lo que calculó, su número no sería demasiado elevado, ese debía ser el motivo por el que no cargaban contra la formación. Era muy posible que les estuviesen entreteniendo a fin de usar el amparo de la oscuridad para acercarse más. Lo que era evidente es que no se podían mover en ese momento, si continuaban la marcha expondrían todo el flanco y el número de bajas sería mucho más elevado, y avanzar hacia el bosque también era una locura. Lo más prudente y sensato en ese instante era aguantar la posición un poco más.


  No sabía hasta cuándo se mantendrían a la defensiva, pues algunos de los oficiales estaban empezando a plantearse la posibilidad de realizar una carga contra la espesura del bosque. Era un error, estaba claro. El enemigo les vería venir y se retiraría sin que les pudiesen dar caza. Al contar con la ventaja del terreno volverían a dispararles de nuevo cuando se volviesen a poner en marcha. Por ello, la única estrategia viable en ese momento era un ataque sorpresa desde la retaguardia. Había pensado en hacer uso de la caballería, ya que esta era mucho más versátil y maniobrable que las tropas de infantería. Se podrían adentrar en el bosque y sorprender al enemigo sin problema, siempre y cuando no estuviese ocupada haciendo tareas de exploración.


  Cerró levemente los ojos y lanzó una plegaria a los dioses. No se consideraba un hombre religioso, puesto que pensaba que lo que uno recibía era más fruto de sus acciones que de la voluntad de los dioses. En ocasiones, cuando las circunstancias eran muy adversas, solicitaba ayuda divina y siempre se decía que si los dioses le sacaban del apuro les dedicaría mucho más tiempo. En ese instante las oraciones eran para Valerio y los demás hombres, pidió a Júpiter, padre de los dioses, y a Marte, dios de la guerra que sus hombres hubiesen logrado encontrar a las tropas de caballería.


  Estaba formado en primera línea, junto a sus hombres, como uno más. Miró tres posiciones a su derecha y vio a Cornelio también situado al frente. Cuando sus miradas se cruzaron, el centurión saludó levemente con un gesto de la cabeza, y al momento su segundo respondió de la misma forma. Un grito se escuchó en las filas:


  —¡Otra andanada!


  Oyeron de nuevo los silbidos de las flechas surcando el aire en dirección a los legionarios. De manera instintiva, Salonio gritó:


  —¡Escudos en alto, soldados! ¡Aguantad, por Marte y Belona!


  De nuevo se produjo otro choque de las puntas de los proyectiles contra los elementos defensivos de los soldados. Cuando cesó la lluvia retornaron la calma y el silencio. El centurión levantó la cabeza por encima del borde superior de su scutum y oteó la linde del bosque… Nada… Como las veces anteriores. El suelo estaba plagado de flechas, algunas quebradas, otras intactas, pero demasiadas. Giró la cabeza hacia la izquierda, luego hacia la derecha y gritó:


  —¡Legionarios! ¡Nombraos!


  Uno a uno y en estricto orden, los hombres fueron diciendo en alto sus nombres para que de esa forma su oficial supiese si se encontraban bien o no. Estaban a medio recuento cuando algo llamó su atención. Un ruido que provenía del interior de la masa forestal, justo de la zona que estaba frente a la centuria. Al principio parecía un simple rumor, como si fuese el aire, aunque poco a poco el sonido fue tomando forma y sentido. Los legionarios se percataron también de ello y se quedaron sorprendidos, mirándose unos a otros. Salonio miró al cielo y pidió de nuevo a los dioses que no se tratase de más enemigos, la situación era ya de por sí difícil como para que encima les llegasen refuerzos a los que les estaban hostigando.


  Ante la atónita mirada de sus soldados, el centurión se dio media vuelta y pidió al hombre que estaba formado detrás de él que ocupase su posición. Tras el relevo, se aclaró la garganta y decidió que había llegado el momento de dirigirles unas palabras a sus subordinados:


  —¡Legionarios de la primera centuria, segunda cohorte! ¡Sois unos valientes, me lo habéis demostrado desde que os conozco! ¡No sabemos qué está ocurriendo ahora mismo dentro de ese bosque, pero confío en vosotros plenamente! ¡Salga lo que salga de ahí dentro, preparémonos para darle una cálida bienvenida al estilo romano! ¡No flaqueéis, para eso os he entrenado a conciencia y para eso cobráis el stipendium, para cumplir en momentos como este!


  Los legionarios, motivados por las palabras de su centurión, soltaron un grito de júbilo intentando darse de esa manera ánimos los unos a los otros. Quizás era lo que hacía más falta en ese momento, alentar a los soldados para que estuviesen preparados para afrontar con coraje a lo que saliese de ese bosque.


  Los gritos se escuchaban cada vez más claros, y lo que al principio parecía ser un murmullo se fue intensificando hasta volverse un estruendo de gritos de terror. Se escuchaba a la perfección desde la posición defensiva de los soldados romanos. Salonio apartó al hombre que estaba delante de él y ocupó su lugar en primera línea. No se veía nada todavía, pero los gritos eran cada vez más claros, y aunque no se entendía nada de lo que decían, era evidente que su intención era la de infundir el miedo y el terror en el espíritu de sus hombres. Cada vez se acercaban más al linde del bosque, por lo que el centurión aferró con fuerza su lanza mientras gritaba a pleno pulmón:


  —¡Pila preparadas!


  Los legionarios, aunque un poco confusos por la orden que les había dado su oficial, cambiaron la empuñadura de sus jabalinas y las colocaron horizontales sobre sus cabezas. Llevaron sus brazos ligeramente hacia atrás para coger impulso y aguardaron la señal de lanzamiento.


  De repente, las primeras ramas de los matorrales que estaban más cercanos a su posición se empezaron a mover. Casi de inmediato, de la maleza y de manera desordenada salió un nutrido grupo de hombres a toda velocidad. No eran romanos, no había duda de ello, pues iban vestidos con pieles de animales y no portaban ningún tipo de armadura. Por su aspecto e indumentaria los soldados dedujeron que se trataba de indígenas cántabros, además algunos de ellos portaban todavía en sus manos arcos o en sus espaldas algún que otro carcaj[32] con flechas en su interior. Al verlos salir de la espesura de esa manera tan precipitada, Salonio dudó por un momento qué hacer. Desconocía de qué estaban huyendo, pero debía ser espantoso si habían optado por salir de esa forma tan desordenada y dirigirse directamente hacia las filas legionarias. Prefirió quedarse con la duda; al fin y al cabo, esos bárbaros no habían parado de lanzar flechas durante toda la tarde. Tomó aire y gritó a sus hombres:


  —¡Pila iacte![33]


  No había acabado de pronunciar la orden cuando una lluvia de lanzas surcó el cielo en dirección a los desdichados que corrían hacia ellos. Además de la centuria de Salonio, las más cercanas a ellos, que también habían visto salir a los cántabros del bosque, imitaron a sus compañeros. Aquellos insensatos no tuvieron tiempo de percatarse de lo que se les venía encima, ya que la mayoría estaban mirando hacia atrás, huyendo en desbandada de lo que les perseguía.


  Cayeron muchos hombres en la primera ráfaga. De hecho, quedaba demostrado que los legionarios romanos eran grandes lanzadores, pues muy pocos proyectiles erraron. El linde del bosque quedó sembrado de cadáveres. El centurión, al ver que salían más hombres del interior de la espesura, gritó:


  —¡Soldados, arrojad el segundo pilum a discreción! ¡Que nadie quede con vida!


  A su orden, los soldados obedecieron y arrojaron la segunda jabalina que siempre portaban consigo a la espalda. Otra andanada cayó sobre los indígenas. El borde del sendero quedó cubierto de más cuerpos sin vida y heridos agonizantes que gemían a consecuencia del dolor de sus heridas. La columna aguardó a que se mostrase ante ellos lo que había empujado a esos hombres a abandonar la seguridad de su escondite. La última orden que dio Salonio fue:


  —¡Gladia educite![34]


  Las filas de romanos sacaron sus armas de la funda y sujetaron con más fuerza la empuñadura de su pesado escudo. Tras haber lanzado las andanadas, volvieron a cerrar filas apretándose aún más para no dejar ni un solo hueco en la formación. Se seguían escuchando gritos desde dentro del bosque. En un momento determinado salieron varios hombres corriendo, estos portaban espadas y escudos de madera. Iban vestidos de igual manera que los que acababan de perecer en el suelo, pero alguno de ellos llevaba algún yelmo y armadura ligera. Cargaron de manera dispersa contra la formación de romanos que estaba ya preparada para soportar el envite. Irremediablemente colisionaron contra varios puntos, pero no lograron traspasar la línea. Los soldados empujaron con sus pesados escudos a los enemigos, y seguidamente salieron ligeramente por la parte derecha del mismo propinando estocadas directas a sus rivales, que estaban recuperando todavía la posición tras ser desplazados. No hubo piedad con los que hasta hacía poco habían estado arrojándoles flechas sin descanso. No combatían de forma disciplinada ni en riguroso orden como ellos, no eran rivales de envergadura y dieron buena cuenta de ellos. Aquellos infelices habían optado por morir con honor, luchando, aunque sin posibilidad alguna de salir victoriosos.


  Salonio asestó una estocada al hombre que tenía delante justo en el bajo vientre, un punto letal, ya que, si bien el afortunado no moría al instante, quedaba totalmente fuera de combate retorciéndose de dolor en una terrible agonía. Sacó su gladius de las entrañas de ese desdichado justo en el momento en el que otro bárbaro se lanzaba contra él. El golpe de este al impactar contra el scutum fue tremendo. El rival debía ser grande y fuerte, pues casi le hace perder el equilibrio de no ser por el aguante del legionario que tenía a sus espaldas. Hizo acopio de fuerzas y empujó su escudo hacia adelante. Pareció entonces que quedaba libre de presión, por lo que asomó medio cuerpo por el lado derecho de su elemento defensivo dispuesto a asestar otro golpe mortal. Su sorpresa fue ver cómo el indígena apenas se había desplazado, estaba demasiado cerca de él y con el arma alzada. Por los dioses, se había precipitado y había infravalorado a su rival, tan solo le quedaba una opción, interponer su espada en la trayectoria de la de su enemigo y esperar no salir muy malparado.


  La espada de ese cántabro era más pesada que la suya, por lo que cuando ambas chocaron, el gladius se le resbaló de la mano y cayó al suelo. Su enemigo alzó de nuevo el arma para propinar otro golpe, por lo que al oficial romano no le quedó más opción que elevar su escudo, esperando obtener así un poco más de cobertura. Justo en ese instante una sombra se proyectó sobre la cabeza de ese infeliz, una figura mucho más alta, que iba montada sobre un corcel. Se escuchó un fuerte golpe en la espalda del cántabro y seguidamente sus ojos se tornaron blancos y se desplomó en el suelo como un peso muerto. Ante los ojos atónitos de Salonio apareció la figura de un auxiliar tracio a lomos de su caballo. Este le sonrió mientras espoleaba al animal con sus talones y le hacía girar de nuevo. El centurión le devolvió la sonrisa y le agradeció su repentina aparición con un leve gesto de cabeza. Aprovechó ese instante para recoger su espada del suelo y esgrimirla de nuevo con fuerza. Fue consciente de que su plan había surtido efecto y de que Valerio y los demás habían conseguido llegar hasta la caballería. Estaba claro que la aparición de los jinetes por la retaguardia era lo que había provocado que esos salvajes abandonaran la protección del bosque. Sin más, olvidó el momento de apuro que acababa de vivir y gritó a los hombres:


  —¡Los equites ya están aquí, muchachos! ¡Aguantad un poco más!


  Centró la mirada en el jinete que le había salvado la vida, cabalgaba rápidamente hacia un salvaje que salía del bosque. El hombre estaba desorientado, por lo que no tuvo tiempo de reaccionar ante la acometida del caballero, que de un fugaz y certero golpe le abatió. Al igual que ese auxiliar, poco a poco fueron saliendo más de la espesura del bosque. Todos ellos con sus armas en la mano, casi todas manchadas de sangre. La estrategia había funcionado, los arqueros ocultos en el bosque habían sido sorprendidos por la retaguardia en una maniobra envolvente. Al verse superados en número, no les había quedado más remedio que huir en dirección al camino. Estaba claro que temían más a los caballos que a la formación de legionarios, preferían morir luchando de frente que ser abatidos por la espalda sin poder defenderse.


  Todavía salieron algunos salvajes más del bosque, aunque a cuentagotas, y fueron abatidos sin ninguna dificultad por los auxiliares. Cuando la calma volvió a reinar en la columna, Salonio ordenó a sus soldados que adoptasen una formación de descanso, habían estado mucho tiempo en tensión, aguantando los pesados escudos en alto para protegerse de las flechas. Mantuvieron la posición defensiva durante un rato más hasta que los jinetes salieron del bosque y formaron frente a ellos. Por lo menos había dos turmae completas, unos sesenta jinetes en total. El oficial al mando, que destacaba por su penacho sobre el yelmo, se acercó lentamente hasta la posición de Salonio y le dijo:


  —Salve, centurión, ya no quedan enemigos dentro del bosque. Hemos acabado con la mayoría de ellos, aunque un grupo reducido ha podido escapar.


  —Gratitud. Si no hubiese sido por vuestra oportuna aparición, no sé lo que habría ocurrido al caer la noche —respondió el romano.


  —Dale las gracias a tus soldados, fueron ellos los que llegaron hasta nuestra posición y nos informaron del ataque —relató el jinete—. La verdad es que al estar en vanguardia no sabíamos por qué se había detenido la columna. Estaba dando las últimas indicaciones a mis jinetes para retroceder y comprobar qué pasaba, cuando de repente aparecieron tus hombres.


  —Comprendo… —respondió Salonio.


  —Nos explicaron lo que estaba sucediendo y nos dijeron más o menos cuál era vuestra posición. Tras reunir a los hombres, rodeamos la posición por dentro del bosque y sorprendimos a esos desgraciados —continuó explicando el equites—. Además, hay que tener en cuenta que los legionarios que nos enviaste alertaron de que, en el flanco derecho, medio estadio más adelante de vuestra posición, estaba ocurriendo lo mismo. Por ello envié a mi segundo a ese punto con las otras dos turmae.


  —Desconocía eso, pensaba que tan solo estaban atacando por este punto —dijo sorprendido el oficial romano.


  —Estoy seguro de que ya habrán acabado con los indígenas.


  —Si no hubieseis acudido en nuestra ayuda, habrían perecido más legionarios. Mis hombres y yo estamos en deuda con vosotros —reiteró el centurión tendiendo su brazo al hombre.


  Este se agachó levemente y juntó su antebrazo con el del romano mientras le decía:


  —No hay deuda alguna, para nosotros ha sido un auténtico placer ayudaros, centurión.


  Separaron los brazos y el jinete retrocedió hasta donde formaban los suyos. Hizo un gesto con la mano derecha y se pusieron en marcha abandonando la posición y dirigiéndose de nuevo hacia la vanguardia.


  Cuando escuchó las palabras del oficial de caballería, Salonio se quedó mucho más tranquilo. Aquel hombre le había confirmado que ya no había peligro, por lo que creyó oportuno desmontar la línea defensiva para poder retomar la marcha cuanto antes. Ordenó a los hombres que recuperaran la posición y se dirigió hasta donde estaban las demás centurias para avisar a los oficiales de que la amenaza había sido neutralizada. Envió a algunos de sus hombres hacia retaguardia para informar de lo sucedido y ponerles en preaviso de que en breve se reemprendería la marcha. Antes de nada, quiso asegurarse de que el ataque en el flanco derecho también había cesado, por lo que se dirigió hacia el punto que el jinete le había indicado. A medida que avanzaba por la columna iba informando a centuriones y optiones de que podían ordenar descanso a sus hombres.


  Cuando llegó al lugar indicado, lo reconoció sin ninguna duda. Había un par de centurias que estaban apartando a un gran número de salvajes muertos y desperdigados por el suelo. El combate en ese punto había sido más encarnizado, se podía apreciar por las bajas de legionarios romanos que yacían todavía cerca de las carretas. Los cántabros concentrados habían cargado con dureza y habían causado cuantiosas bajas entre los defensores. Se acercó a uno de los legionarios y le preguntó:


  —¿Dónde puedo encontrar al oficial al mando, soldado?


  —Junto a esa carreta, señor…


  Salonio avanzó un poco hacia el lugar que le había indicado el legionario y localizó a un centurión. Se acercó y le preguntó:


  —¿Eres el oficial al mando?


  —Sí, soy Tito Aneo Vegecio, centurión de la tercera centuria, cuarta cohorte, ¿y tú eres…? —interrogó este a su vez.


  —Publio Salonio Varo, primera centuria, segunda cohorte. Vengo desde el otro punto del convoy que ha sido atacado.


  —Vaya, menos mal que no hemos sido los únicos —dijo Aneo.


  —Os han dado duro aquí.


  —Sí, han salido del bosque aullando como animales sedientos de sangre —relató el oficial—. La acometida ha sido durísima, solo disponíamos de dos filas para aguantar el ataque. Si no hubiese sido por la carga que ha hecho la caballería auxiliar por la retaguardia, creo que nos habrían superado.


  —¿Has perdido muchos hombres? —preguntó de nuevo Salonio.


  —He contado doce muertos y más de veinte heridos. Pelean duro esos salvajes…


  —Defienden su tierra, todos haríamos lo mismo que ellos si estuviéramos en su piel.


  —Eso seguro, Salonio —dijo con resignación Aneo.


  En ese momento llegó un grupo de soldados desde la retaguardia y el que iba al frente, que era también centurión, dijo a los dos oficiales:


  —¡Salve! Somos de la sexta centuria, séptima cohorte. Nos envía el prefecto para saber qué es lo que ha ocurrido para que se haya detenido la columna.


  —A buenas horas —dijo Aneo un poco molesto.


  Salonio comprendió la reacción de aquel oficial que acababa de perder a muchos de sus soldados, por lo que prefirió tomar la palabra antes de que dijese alguna tontería fruto del malestar.


  —Hemos sido emboscados en dos puntos. En este y en el que yo dirijo, medio estadio más atrás, en el flanco izquierdo. Por suerte, la amenaza ya ha sido neutralizada.


  Entonces relató a los presentes cómo había mandado a sus hombres a vanguardia para dar aviso de lo sucedido. Todos le escucharon atentamente y cuando hubo acabado, el centurión recién llegado se giró hacia sus hombres y les dijo:


  —¿A qué esperáis? Ayudad a estos hombres a cargar a los caídos en las carretas, no vamos a quedarnos mirando sin hacer nada por los que han dado su vida con valor por Roma.


  Los soldados dejaron sus escudos y lanzas en el suelo y se acercaron hasta el lugar donde había tenido lugar el combate. Ayudaron a cargar a los muertos en las carretas cercanas, los transportarían hasta el lugar donde se levantaría el campamento para darles la sepultura que merecían. Salonio se quedó mirando: pobres soldados, ni siquiera había comenzado la guerra y ya habían muerto. Lamentó lo ocurrido, aunque pensó que eso tan solo era el principio, los cántabros habían dejado claro que iban a defender su tierra a toda costa, no iban a permitir que Roma ocupase lo que era suyo por herencia ancestral y que saliese indemne.


  Cuando todos los cuerpos estuvieron cargados, Salonio se dio media vuelta y se dispuso a regresar hacia su posición. Entonces Aneo le dijo:


  —Espera, Salonio.


  Este se giró de nuevo y vio cómo el hombre le alargaba el brazo. Le correspondió como era debido. El hombre volvió a hablar:


  —Gratitud por lo que has hecho.


  —¿A qué te refieres, amigo? —preguntó descolocado.


  —Si no hubieses enviado a tus soldados a dar aviso a la caballería…


  —No me lo debes agradecer, estoy convencido de que tú habrías hecho lo mismo en mi lugar.


  Se dio la vuelta y abandonó aquel punto de la columna, mientras dejaba a los legionarios acabando de apartar del camino los cuerpos sin vida de los indígenas. No se les iba a dar sepultura, los dejarían pudriéndose a la intemperie hasta que los animales carroñeros cumplieran su función o hasta que alguna alma caritativa se molestase en enterrarlos o incinerarlos. Esa era la ley de la guerra, la columna debía proseguir la marcha y no podían entretenerse más.


  CAPÍTULO XXXI


  El campamento se acabó de montar bien entrada ya la noche. La columna fue llegando poco a poco al lugar escogido por los ingenieros y agrimensores[35] de la legión. Como iban con retraso a consecuencia del contratiempo ocasionado por el asalto, se movilizaron cuatro centurias más para colaborar en la construcción del recinto. Se tuvo que hacer bajo la luz de las antorchas, lo que dificultó más la construcción. Mientras los legionarios trabajaban afanosamente, con buen criterio y como era habitual en territorio no sometido, los altos cargos destinaron una cohorte entera a tareas de vigilancia, por lo que casi toda la legión al completo estuvo ocupada hasta la finalización de la tarea. Una sorpresa había sido más que suficiente, no querían perder más hombres en esa jornada, y ese era uno de los momentos más débiles para la seguridad de la legión, por lo que la atención debía aumentar.


  A lo lejos se podían ver antorchas que iluminaban lo que debía de ser el oppidum cántabro. Era noche cerrada y los soldados estaban demasiado ocupados como para centrarse en la fortaleza del enemigo. Cuando las tareas de construcción finalizaron, las centurias escogidas para realizar las guardias ocuparon sus posiciones. El resto de soldados fueron a sus tiendas para comer algo y acostarse, el día había sido agotador, desde el principio hasta el fin. Deberían esperar a que amaneciese para observar qué era lo que tenían frente a ellos, la oscuridad y el desconocimiento de la zona impedían llevar a cabo más tareas.


  Flavio estaba sentado a la mesa, había acabado de cenar hacía ya un rato, pero no se había levantado. Estaba saboreando unos ricos pastelillos de frutas que habían servido para el postre y unos tiernos y jugosos dátiles, a los que parecía haberse vuelto adicto. Estaba serio, sumido en sus pensamientos, cuando Sexto, que se había ido a cambiar la túnica, le dijo desde sus aposentos:


  —He pasado uno de los peores momentos de mi vida debajo de esa carreta. Por un momento creí que no salíamos de esa.


  El asesino no respondió, siguió saboreando el delicioso gusto que le había dejado el dulce en la boca. Al momento apareció el funcionario y tomó asiento en la mesa. Ante el silencio del otro hombre, decidió hablar:


  —¿Has escuchado algo de lo que he dicho?


  —Perdona, no estaba atento… —respondió este centrándose en él.


  —De eso ya me he dado cuenta.


  —Estaba pensando en mis cosas —dijo de nuevo Flavio.


  —Supongo que en tu dinero —dijo sarcásticamente el funcionario mientras se servía una copa de vino.


  —Sí, precisamente en eso. He de reconocer que este trabajo me ha reportado grandes beneficios —respondió con una sonrisa irónica el asesino.


  —Me alegra ver que el dinero te hace prestar más atención a mis palabras —dijo Sexto agarrando uno de los pastelillos que estaban sobre la mesa—. Es la primera vez que estoy tan cerca de un combate.


  —Querrás decir la primera vez que te metes debajo de un carro escondiéndote de un combate —aclaró Flavio dibujando una sonrisa de sorna.


  —Me he limitado a seguir las indicaciones del conductor del carro, ¿qué querías que hiciese? ¿Coger un escudo y una espada y ponerme junto a los legionarios a combatir? —interrogó un poco molesto por la actitud del hombre.


  —No, por supuesto. Ese es el trabajo de los soldados, cada uno tiene sus obligaciones.


  —Efectivamente, ya te dije en su momento que cada cual tenía un papel y una función que cumplir, y obviamente el mío no pasa por combatir —apuntó Sexto.


  —Lo sé, no hace falta que te enfades conmigo. Tan solo era una broma.


  —No es momento para bromas, Flavio. Estoy un poco preocupado, no he recibido todavía noticias de Claudio —dijo el funcionario—. Y eso no es nada halagüeño. Espero que cumpla su parte…


  —Te dio su palabra de que lo haría —dijo el asesino—. Además, ese hombre tiene una deuda personal para con Augusto, según me comentaste, no creo que deje pasar esta oportunidad para saldarla.


  —Cierto. Aunque no debería retrasarse demasiado, supongo que mis jefes estarán impacientes por recibir la noticia de la muerte del cónsul.


  —Todavía es pronto. Hace poco que hemos salido de Segisamo, y Claudio es un tipo listo, por lo que pude ver en sus ojos el día que nos encontramos en la ciudad. No se arriesgará a contactar contigo hasta que llegue el momento adecuado, esperará a tenerlo todo listo —volvió a decirle Flavio.


  —Lo sé, pero cada día que pasa aumentan las posibilidades de que Valerio y sus amigos puedan avisar a Augusto. Además, ahora mismo está en este mismo campamento, Salonio es un tipo influyente y con muchos años de servicio a sus espaldas, quién sabe si no está hablando con el cónsul en estos momentos —dijo preocupado Sexto.


  —No creo, estará durmiendo como un tronco al igual que sus hombres. La larga marcha de hoy junto con el combate, si es que han tenido que luchar, les habrá dejado fatigados. Además, el propio comandante estará pendiente de otros asuntos más urgentes —le tranquilizó.


  —Quisiera estar tan convencido como tú, pero no lo veo tan claro, amigo. Me dijo que contactaría conmigo, pero todavía no sé nada de él. Valerio es inteligente, seguro que encuentra la manera de alertar al cónsul y entonces estaremos perdidos —volvió a decir el hombre, que cada vez estaba más nervioso.


  —Hazme caso, cuando sea el momento se pondrá en contacto contigo. Come tranquilamente y deja tus preocupaciones para mañana.


  Le dio otro bocado al pastelillo y posteriormente un sorbo a lo que quedaba de vino en la copa. Se levantó de la mesa y le dijo a Sexto:


  —Me voy a dormir, estoy fatigado. Que descanses, mañana verás las cosas de diferente manera, créeme.


  El funcionario asintió con un gesto de cabeza casi imperceptible. Le dio otro largo trago a su copa y se acercó hasta los candelabros que estaban sobre la mesa. Antes de ello cogió una lucerna y la encendió usando la llama de una de las velas que estaba puesta en uno de los brazos del candelabro más cercano. Sopló las llamas encendidas y dejó que la oscuridad se hiciera dueña de la tienda. Se dirigió entonces hacia su lecho, abrió las mantas y se metió dentro. La temperatura era fría, pese a que estaban muy cerca del verano. La temperatura descendía a medida que se desplazaban hacia el norte. Ahora recordaba lo bien que se estaba a las afueras de Tarraco, allí se podía dormir casi destapado, era un clima mucho más agradable y soportable. Intentó dormir, pero no lo consiguió, su mente estaba muy activa, tanto por lo que había sucedido aquella tarde en la columna, como por la ausencia de noticias de Claudio. Tal vez lo segundo era lo que más le preocupaba. Se lo acababa de explicar a Flavio, pero este pareció no inmutarse, no estaba nervioso, y si lo estaba, lo sabía disimular muy bien. La legión avanzaba a pasos agigantados, y cada vez se adentraba más en territorio cántabro, por lo que la dificultad de Claudio para contactar con él seguro que aumentaba proporcionalmente. Pese a que le pareció a primera vista un tipo con recursos, hasta los más hábiles podían hallar obstáculos insuperables en su camino. Esperaba que su nuevo socio fuese capaz de afrontarlos y sobreponerse a ellos. De él dependía que la misión tuviese éxito, tenía que encargarse de los soldados primero y después del cónsul.


  De nada servía darle más vueltas al asunto, era imposible interceder. Se dio media vuelta e intentó borrar esos pensamientos de su mente. Se centró en lo que haría cuando todo terminase, quizás sería un buen momento para tomarse un descanso. Este trabajo estaba resultando más duro de lo que esperaba, y le estaba dejando agotado. Lo mejor sería buscar una buena y lujosa villa donde retirarse durante unos meses y desconectar de todo. Con el dinero que iba a ganar, podría incluso retirarse definitivamente, aunque era imposible desvincularse de la emoción y el riesgo que le aportaba su trabajo. Si le sumaba todo lo que tenía ahorrado, podría irse en paz y vivir el resto de sus días sin preocupaciones. Había pensado en la zona de Tarraco, le gustó ese sitio. Era un territorio romanizado desde hacía ya muchas generaciones y ofrecía infinidad de posibilidades para iniciar un negocio. Como no se le daban mal las cuentas, ni las relaciones comerciales, podría dedicarse al comercio del aceite o del vino. Sería una vida apacible y sedentaria, todo lo contrario de lo que ahora hacía.


  Sonrió para sí mismo cuando se imaginó sentado en el porche de su villa, cerca de Tarraco, una cálida tarde de verano, supervisando las ventas y los tratados comerciales con los distribuidores de aceite y vino que venían a cerrar acuerdos con él. Fue fugaz, más de lo que podía aguantar. Esa no era la clase de vida que quería, no duraría ni un mes haciendo eso. Respiró hondo… De fondo escuchó los ronquidos de Flavio. Qué afortunado era ese hombre, podía dormir a pierna suelta pese a ser consciente de lo complicada que se estaba volviendo la situación. Le envidió en ese momento, quiso ser él o por lo menos poder descansar tranquilamente como lo estaba haciendo el asesino. Su cometido era mucho más sencillo, no asumía más riesgos de los necesarios, simplemente se limitaba a cumplir las órdenes que le hacían llegar. Era cierto que asumía algún que otro riesgo en momentos determinados, pero sus decisiones no eran tan relevantes como las que tenía que tomar él.


  Si supiese que había planeado su muerte… Seguro que no se lo tomaría nada bien. Estaba convencido que no le daría la oportunidad de explicárselo, no entendería que no fue decisión suya, sino que fueron los demás quienes le obligaron a claudicar y aceptar. Por mucho que le intentase explicar que hizo todo lo posible por hacer cambiar de parecer al resto, siempre sería insuficiente. Gracias a Fortuna no se había enterado de ese asunto. Según le había relatado él mismo, la intervención de Valerio aquella noche provocó que pudiese escabullirse antes de que el plan se llevase a cabo. Fue también una suerte que pudiese escapar de allí con vida, pues los consejos que dio posteriormente sirvieron para demostrarles a Fulvio y Sempronio que ese asesino era una gran baza de la cual podían sacar provecho. No sabía qué habría sucedido si Gémino y Fabio hubiesen cumplido su último trabajo con éxito. Estaba pensando en ese asunto cuando sus ojos se cerraron poco a poco, dejándose atrapar por las redes del dios Somnus.


  


  —Fue increíble, compañeros, al principio se quedaron todos con la boca abierta al ver cuatro legionarios tan adelante en la columna, pero reaccionaron de inmediato cuando Valerio les explicó con detalle todo lo que estaba sucediendo.


  —Será menos, Marcio, creo que estás exagerando un poco —dijo Pompeyo justo antes de llevarse la primera cucharada de caldo a la boca.


  —Es cierto, no estoy exagerando —replicó el joven legionario—. Díselo tú, Furio, estabas también allí…


  El veterano le miró fijamente mientras masticaba una hogaza de pan de centeno que acababa de mojar en el caldo. Asintió levemente con la cabeza, y después de tragarse lo que tenía en la boca, dijo:


  —Es más o menos como lo explica.


  —¿Más o menos? No me estoy inventando nada… —dijo Marcio dejando su cuenco sobre el camastro.


  —¿Vas a comértelo? —preguntó de repente Domicio señalando el recipiente del caldo.


  —No. Se me ha quitado el hambre —respondió el joven soldado—. Todo tuyo.


  El veterano no lo dudó, y por si acaso su compañero se lo repensaba, vació el contenido en su cuenco y después se lo devolvió. Cuando se llevó una cucharada a la boca, le dijo al joven:


  —Está riquísimo este caldo de verduras. Aunque para mi gusto le falta un toque de coriandrum sativum[36].


  El joven le miró con cara de pocos amigos. Los demás, que se habían mantenido en silencio durante la conversación, rieron al escuchar el comentario de Domicio, hecho sin mala intención. Valerio se percató de la cara del muchacho y decidió interceder de nuevo por él. Se sentía su protector desde que Salonio le dijera que el muchacho era responsabilidad suya:


  —Marcio tiene razón en todo lo que dice, no está exagerando su relato, amigos. Los auxilia se quedaron muy sorprendidos al vernos allí. Creían que los legionarios marchaban mucho más atrás en la columna y no daban crédito a lo que estaban viendo.


  Aurelio, que comprendió perfectamente lo que estaba haciendo su camarada, también intervino:


  —Cuando llegamos hasta la posición de la caballería, el decurión de las turmae nos preguntó quién nos enviaba. No se habían enterado de que la columna había sido emboscada, pensaron que la parada se hizo por otro motivo. Cuando le relatamos lo que estaba sucediendo, y que el centurión era quien nos había ordenado dar con ellos, se quedó un poco sorprendido, quizás pensaba que la orden provendría de uno de los tribunos, del prefecto o incluso del mismo cónsul.


  —Valerio le dijo que era igual de quién viniese la orden, le hizo comprender la urgencia de la situación —dijo Marcio animado de nuevo—. Le pidió que se pusiera en marcha de inmediato, pues había dos puntos que estaban siendo castigados severamente.


  Cornelio, que había terminado ya su segundo cuenco de caldo, se llevó un trozo de pan a la boca y dijo:


  —Cuando se pone en situación, Valerio puede llegar a ser muy convincente. Menos mal que el decurión ese se puso en marcha; si no, le habría desmontado de su caballo y él mismo se habría encargado de dirigir la carga de caballería.


  Los presentes rieron el toque de humor que puso el optio. Este retomó la palabra y dijo:


  —Ahora en serio, menos mal que la caballería no tardó mucho más en aparecer, la cosa se estaba poniendo fea.


  —Esos cántabros estaban muy bien organizados para ser simples pastores y agricultores —apuntó Pompeyo poniéndose un poco más serio.


  —Es lo mismo que pienso yo —dijo Cornelio—. Y supongo que todos estaréis de acuerdo.


  Los legionarios asintieron dándole la razón a su oficial. Estaba claro que el ataque no había sido una vulgar emboscada sin planificación previa. Era evidente que estaba todo calculado, quizás se precipitaron un poco, ya que podrían haber esperado que pasasen los alto mandos para iniciar el ataque, el resultado hubiese sido mucho mejor para ellos y fatal para los invasores romanos. Valerio comprendió que si no lo hicieron fue porque contaban con el factor sorpresa y que si hubiesen esperado mucho más quizás les habrían descubierto. Tomó la palabra y dijo:


  —Creo que esto no va a ser tan sencillo como nos lo habían pintado, amigos. Estos pueblos son algo más beligerantes de lo que nos han explicado, esa organización no responde a improvisación.


  —No tardaremos en comprobarlo. Cuando mañana salga el sol, veremos a qué nos tenemos que enfrentar —dijo el optio—. Ahora llenad bien las panzas y a dormir. Y tú, soldado sírvete más caldo, es una orden.


  Marcio obedeció inmediatamente la orden de su superior jerárquico y se llenó el cuenco de nuevo. Se puso a comer sin apenas levantar la vista mientras el resto de legionarios recogían los enseres de cocina. Valerio salió un momento al exterior e hizo un leve gesto a Cornelio y Aurelio para que le acompañasen. Los dos salieron tras él. Una vez fuera, el optio le preguntó:


  —¿Qué sucede?


  —¿Has estado con Salonio?


  —Sí, hasta antes de la cena. Hemos hablado de la tarea asignada para mañana, la unidad debe permanecer dentro del campamento, practicando ejercicios de combate —explicó el oficial—. ¿Por qué lo preguntas?


  —Para saber si te había dicho algo sobre Augusto —repuso el soldado.


  —No, nada. Hemos hablado exclusivamente de la campaña —dijo Cornelio—. Hemos tratado aspectos de la emboscada, cosas a mejorar y detalles que se deben pulir, pero nada más.


  —Sé más claro, hermano —le dijo Aurelio a su buen amigo.


  —Creo que ahora que tenemos a Augusto tan cerca, ha llegado el momento de ponerle en alerta. Salonio podría mover sus hilos e intentar buscar la manera de acercarnos a él antes de que Claudio lleve a cabo sus planes —dijo Valerio.


  —Estoy con él, Cornelio. No deberíamos demorarnos mucho, tienes que hablar con el centurión cuanto antes —añadió el legionario hispano.


  —Lo sé, muchachos —dijo el optio—. Mañana intentaré exponerle vuestra preocupación… Quiero decir, nuestra preocupación. A ver si toma cartas en el asunto.


  —Espero que esté de acuerdo con nosotros. Cuanto antes nos saquemos esto de encima, mejor —respondió el soldado.


  —Otra opción es que vengas tú conmigo a primera hora para hablar con él. Además, si no recuerdo mal, estamos nosotros más expuestos que Augusto en estos momentos. ¿No querían matarnos a nosotros primero? —dijo de nuevo el oficial.


  —Sí, cierto. Pues si no es por el cónsul, entonces que sea por nosotros. Tal vez deberíamos ir ahora a verle —expuso de nuevo el legionario.


  —He dicho que ahora no, soldado. Es tarde, debemos descansar y además Salonio se enfadará con nosotros si nos presentamos en su tienda a estas horas. Cuenta que estamos a salvo aquí dentro, hay tres centurias completas de guardia y los exploradores se ocupan del exterior, puedes dormir tranquilo, no creo que Claudio y sus hombres intenten acceder al interior del campamento —ordenó el optio poniéndose más serio ante la insistencia del soldado.


  —De acuerdo, esperaremos a mañana entonces —dijo Valerio dándose la vuelta y entrando de nuevo a la tienda—. Espero que no sea demasiado tarde…


  CAPÍTULO XXXII


  La legión al completo formó en el patio de armas, a excepción de las centurias que estaban de guardia, las que la finalizaban y las turmae de caballería que llevaban a cabo las tareas de exploración del territorio. Los oficiales estaban pasando revista a sus soldados cuando de repente se escuchó el sonido inconfundible de los corni que anunciaban la llegada de la LegioIX al campamento.


  Tal como había explicado el centurión el día anterior, ambas legiones participarían en la toma de la fortaleza cántabra, el cónsul se había encargado de hacerles llegar las nuevas instrucciones y se habían visto obligados a desviarse de su ruta original para prestar ayuda a la LegioIV. Al haberse construido el vallum del fuerte, los legionarios no podían ver el exterior, por ese motivo desconocían todavía el tamaño del recinto en el cual se refugiaban los indígenas. Las puertas del campamento se abrieron de par en par y los legionarios de la LegioIX empezaron a acceder al interior, dirigiéndose de manera ordenada hacia la zona designada para levantar sus tiendas. No se permitió que nadie se moviese de su puesto en la formación hasta que todos los recién llegados hubieron entrado y ocupado sus lugares asignados. Al final del todo entraron los oficiales de mayor rango y se dirigieron directamente al praetorium.


  Valerio, atento a los movimientos, le dio un golpe discreto a Aurelio, que estaba formado a su derecha, cuando vio que el mismo cónsul, a pie y escoltado por un numeroso grupo de soldados, salía de la tienda y se acercaba a recibir al legado y su Estado Mayor. El hispano le miró y asintió con la cabeza, haciéndole saber que había comprendido su mensaje. Tras eso, el soldado miró a Salonio, que también observaba la escena.


  Cuando todos los hombres de ambas legiones estuvieron perfectamente formados, Augusto tomó la palabra y, con una voz potente, que contrastaba con su aspecto frágil y enfermizo, habló:


  —¡Valientes soldados de Roma! ¡Ha llegado la hora de la verdad! ¡Lo de ayer no fue más que un contratiempo sin importancia! ¿Acaso creían esos bárbaros salvajes que nos iban a detener con una emboscada? ¿Acaso creían que íbamos a asustarnos y dar media vuelta? ¡Qué equivocados están estos desdichados! ¡Se nota que no conocen la bravura y el arrojo de los legionarios romanos!


  En ese momento, de manera imprevista, se escucharon algunos gritos en honor del comandante supremo del ejército. Los hombres, animados por las palabras de su líder, empezaron a golpear sus pila contra los pesados escudos, provocando un ensordecedor estruendo que se debía escuchar a varios stadia de distancia. El sonido solo cesó cuando Augusto alzó las manos y con un gesto pidió silencio de nuevo para poder proseguir con su discurso. Poco a poco, los oficiales mandaron callar a sus hombres. Cuando el silencio reinó de nuevo en la explanada, el cónsul retomó la palabra:


  —¡Espero que los cántabros hayan escuchado vuestros vítores, soldados! ¡Que tiemblen ante la llegada de las legiones! ¡Que huyan si quieren! ¡Y los que se queden que se atengan a la ira de Marte! ¡Porque él combatirá a nuestro lado llegado el momento! ¡Somos los elegidos de los dioses, hermanos! ¡Demostremos al enemigo que no tiene sentido resistirse! ¡Enseñémosles que cuando Roma pide, no hay otra posibilidad más que dar! ¡Por la República!


  De nuevo los vítores y los gritos se apoderaron del recinto. Esa vez fueron todavía más potentes que en la primera ocasión. Miles de gargantas vociferaron el nombre de Augusto y el de Roma, y se pudo ver cómo en el rostro del comandante se dibujaba una sonrisa de satisfacción.


  Cuando el discurso finalizó, el cónsul, acompañado de su Estado Mayor y de los legados y altos cargos de ambas legiones, accedió al interior de la tienda de mando, desapareciendo de la vista de los legionarios. Las tropas se mantuvieron formadas durante un breve período de tiempo más. Entonces el Primus Pilus acabó de dar las indicaciones a los oficiales y se retiró en dirección al praetorium. Quedaba claro que se iba a producir una importante reunión en la que seguramente se iban a decidir los próximos movimientos tácticos. Poco después, Cornelio, por orden directa del centurión, mandó romper filas y los hombres se dirigieron a la posición designada para proceder a los ejercicios matutinos. Antes de llegar al lugar, Cornelio ordenó a Valerio y Aurelio que abandonasen la formación. Se acercó hasta el veterano signifer, Gaio Aelio Barbato, y le indicó que se hiciese cargo de supervisar el entrenamiento hasta que ellos regresasen. El suboficial obedeció y empezó a distribuir a los hombres por grupos y luego por parejas.


  —Vamos a ver a Salonio, ¿no?


  —Sí, claro —respondió el optio—, tal y como te prometí ayer, antes de que te marchases enfadado como un crío y me dejases con la palabra en la boca.


  —Siento mucho haber reaccionado de esa manera, lo lamento, amigo —se disculpó el soldado un poco avergonzado.


  —No pasa nada —dijo sonriendo Cornelio—. Esta mañana a primera hora he hablado con el centurión y le he hecho un breve resumen de lo que me dijiste ayer. Él también está preocupado y cree que debemos actuar antes de que ese amigo de Sexto se nos anticipe. Como ves, su punto de vista es bastante parecido al nuestro.


  —No creo que tardemos mucho en salir de dudas, mirad allí. —Aurelio señaló hacia la tienda del centurión, justo en el momento en el que Flavio entraba en ella.


  —No puedo con él, estoy deseando que esto termine para ajustarle las cuentas —dijo Valerio enfurecido.


  —Yo también, frater, pero quizás tenga noticias frescas, y por el momento es el único que nos puede ayudar —dijo el optio.


  —Lo sé, y precisamente eso es lo que más me molesta de todo esto, tener que depender de él precisamente…


  —Paciencia, como bien has dicho, en su momento le daremos su merecido. Cuando Sexto y sus socios sean descubiertos, el centurión se encargará de él. Estoy seguro —dijo Aurelio poniéndole su mano sobre el hombro.


  —Eso espero… —dijo el soldado antes de acercarse hasta la tienda.


  Entró primero Cornelio, y justo detrás de él, los dos legionarios. Flavio estaba conversando animadamente con el centurión. Al verlos entrar, se calló ipso facto[37] y bajó la cabeza ligeramente, estaba claro que tampoco se sentía a gusto en presencia de los tres soldados. El sentimiento era recíproco, no había duda. Salonio, que se dio cuenta de la tensión que se respiraba en el ambiente, tomó la palabra rápidamente para no prolongar el malestar latente:


  —Flavio me estaba explicando las novedades.


  —¿Algo relevante, señor? —dijo el segundo al mando.


  —De momento, Sexto no ha recibido noticias de su nuevo socio —expuso el centurión.


  —Eso son buenas noticias para nosotros —dijo Aurelio con el semblante más tranquilo, como si se hubiese sacado un enorme peso de encima.


  —Supongo —respondió el oficial—. Aunque preferiría saber qué es lo que está tramando ese tal Claudio. El silencio no me gusta demasiado, como parece ser que tampoco a nuestro amigo.


  —Sexto está un poco nervioso —aclaró el asesino—. Anoche apenas cenó y se mostró muy preocupado por no saber nada sobre el siguiente paso. Se da cuenta de que el tiempo apremia, y el no recibir noticias de su nuevo socio le tiene exasperado.


  —Espero que, si no sabe nada de él, sea porque Plutón se lo ha llevado a su reino —maldijo Cornelio.


  —Yo no estaría tan seguro, optio —dijo Flavio de nuevo—. Ese hombre odiaba a Augusto, se lo pude ver reflejado en su mirada, tanto el primer día en que le vi, como cuando les estuvimos espiando. No creo que los dioses nos sean tan favorables. Es más, estoy convencido de que no tardará demasiado en intervenir. Seguramente está urdiendo un plan que le permita llevar a cabo los asesinatos con suficientes garantías…


  —Te refieres al de cónsul y a los nuestros, ¿no? —dijo Aurelio.


  —No quería decirlo de esa manera… Pero supongo que sí —afirmó el asesino.


  —¿Cómo estás tan seguro de eso? —interrumpió Salonio.


  —Porque es lo que haría yo, y más sabiendo que cada día que pasa sin actuar, vosotros tenéis más posibilidades de acercaros al objetivo y avisarle. Debe darse prisa si quiere tener éxito en su cometido —dijo el asesino.


  Los soldados se miraron entre ellos con seriedad. El centurión se percató de ello, por lo que volvió a intervenir:


  —Gratitud por tu consejo, Flavio, lo tendremos en cuenta. Será mejor que regreses a la tienda de Sexto antes de que te eche en falta.


  —Como desees —respondió el asesino haciendo una leve reverencia.


  —Por cierto, si te enteras de algo más, no te demores y ven a verme a mi tienda —dijo el centurión.


  —Descuida, así lo haré —dijo mientras abandonaba la tienda sin mirar siquiera a ninguno de los tres legionarios.


  Se mantuvieron en silencio durante un breve período de tiempo, nadie osó abrir la boca. Los legionarios y el optio esperaron a que hablase Salonio, en señal de respeto y obediencia. Este levantó la vista del escritorio, les miró y dijo:


  —Como podéis comprobar, la situación parece tranquila por el momento, aunque coincido con Flavio en el hecho de que Claudio y los que actúen bajo sus órdenes no tardarán demasiado en aparecer en escena, por lo que debemos estar bien atentos.


  —Ya llevamos muchos días preparados, señor —dijo Valerio tomando la palabra.


  —Lo sé, soldado, pero esta vez tenemos que estar listos para cualquier cosa. No disponemos de información como para poder trazar un plan.


  —Además, debemos tener en cuenta que se avecina un enfrentamiento con los cántabros —apuntó Cornelio.


  —Cierto, y eso no nos favorece en nada —señaló el centurión—. Demasiados frentes abiertos en este momento…


  —Por lo menos, si entramos en combate solo nos tendremos que preocupar de los enemigos que formen delante de nosotros en el campo de batalla, y no de los que nos intenten apuñalar por la espalda —dijo Aurelio con resignación.


  —Nunca se sabe, hermano —apuntó Valerio—. Quizás aprovechen ese momento para deshacerse de nosotros, o quién sabe, si quieren arriesgar más, podrían incluso intentar matar a Augusto en ese instante… Solo los dioses saben los planes de esos malnacidos.


  Se miraron entre sí, un poco preocupados por las palabras que acababa de pronunciar el legionario. Era una posibilidad a tener en cuenta; pese a que supusiese un riesgo para los asesinos, no se debía descartar del todo. El centurión retomó la conversación:


  —Visto así, es fácil que se infiltren en medio de una refriega y acaben con nosotros, no seríamos más que simples bajas en el recuento final. Además, no tendrían que hacerlo ellos, solo pagar un buen puñado de monedas a algunos legionarios para que se encargasen del trabajo sucio.


  —No lo veo, señor —dijo el legionario hispano—. Demasiado arriesgado, por muchas monedas que pagasen, no creo que ningún legionario se expusiese a cometer tal atrocidad. En el caso de que alguien se decidiese a hacerlo y fuese descubierto, y siempre teniendo en cuenta que lograse deshacerse de nosotros, eso le supondría la pena de muerte inmediata.


  —No te falta razón, pero tal y como se han desarrollado los acontecimientos últimamente, más vale ser cauto y tener presentes todas las posibilidades —dijo Salonio.


  —Aurelio está en lo cierto. Por lo menos en esa parte —interrumpió Valerio—. Pero para alguien que no tiene nada que perder, como es el caso de ese Claudio, y corregidme si me equivoco, el momento del combate puede ser idóneo para acercarse hasta la posición del cónsul y atentar contra su persona.


  —¿Y qué hay de su guardia personal, muchacho? ¿Acaso crees que no estará rodeado de un nutrido cuerpo de soldados? —interrogó Cornelio a su subordinado.


  —Estoy convencido de ello, pero si está muy alejado de la zona de conflicto quizás no se rodee de demasiados hombres, y ello puede ser aprovechado por Claudio —apuntó de nuevo el soldado.


  —Es un detalle importante, soldado… —dijo el centurión—. No había pensado en ello, pero tienes toda la razón.


  —¿Y qué es lo que sugieres que hagamos, Valerio? —preguntó el optio.


  —Debemos avisar lo antes posible a Augusto. Cada instante que perdemos, le estamos poniendo más en peligro, señor…


  Salonio se quedó mirando fijamente al legionario. Su rostro denotaba una mezcla entre sorpresa y admiración, o al menos eso le pareció a Valerio. Se rascó suavemente la vieja cicatriz de su barba, y se levantó de la silla de repente. Se puso el sagum[38], pues vio que sus hombres lo llevaban también, y se dirigió a la salida de la tienda. Antes de llegar a ella, y bajo la atenta mirada de sus subordinados, se detuvo, se dio media vuelta y les dijo:


  —Volved al entrenamiento. No creo que tardemos demasiado en entrar en combate…


  —¿Dónde va, señor? —interrogó Cornelio.


  —Voy a zanjar este asunto de una vez por todas. Por mucho que esté ocupado, Augusto tendrá que recibirme en su tienda, quiera o no.


  CAPÍTULO XXXIII


  —¡Formad en línea, legionarios! ¡El mismo Augusto está sobre esa colina con sus ojos fijos en vuestros cogotes! ¡Tenemos que tomar ese fuerte a toda costa, si no la ira de Roma caerá sobre nosotros! ¿Habéis entendido?


  —¡Sí, señor! —dijeron los hombres de la primera centuria, segunda cohorte, respondiendo a la pregunta que les había formulado su oficial al mando.


  —¡Eso espero! ¡Si no lo tomamos, yo mismo me encargaré de haceros sudar sangre!


  Los hombres rieron al unísono ante las palabras de Salonio. Comprendieron perfectamente a qué se refería con sus palabras, que no eran una amenaza sino más bien una forma de infundir ánimos a la tropa. En cierto modo, les estaba motivando para que se mostrasen fuertes y valerosos. Los ojos de su comandante en jefe estaban puestos en ellos, debían demostrarle de qué estaban hechos y mantener en lo más alto el honor de la Legio IVMacedónica, la legión que más apreciaba Augusto, no podían defraudarle. Todos los que formaban en la línea lo sabían, y los oficiales se encargaban de recordárselo a menudo para que el valor no flaquease en ese momento en que era tan necesario.


  Junto con todas las cohortes de la LegioIV, habían formado seis más que pertenecían a la LegioIX. El frente de batalla era extenso, ocupaba más de cinco stadia de longitud. Se había movilizado a más de ocho mil legionarios romanos, a los que había que sumar un número similar de auxilia, además de todas las turmae de caballería disponibles, pues los informes de los exploradores habían advertido de la presencia de un numeroso contingente de jinetes que había llegado a la fortificación la tarde del día anterior. Los indígenas se habían preparado a conciencia, pues además de refuerzos de tropas montadas, habían recibido ayuda extra de infantería, quizás de algunos de sus aliados más cercanos. Era muy probable que hubiesen decidido aunar fuerzas y plantar cara al invasor para detener su avance. Era la mejor opción que tenían, ya que, por separado, las legiones les hubiesen aplastado sin demasiado esfuerzo.


  Más de quince mil romanos y aliados estaban formados a unos diez stadia de distancia de la puerta meridional de la fortaleza. Bajo el amparo de los muros del recinto cántabro, un inmenso ejército estaba formándose para defender su independencia. Era mayor de lo que en un principio los exploradores habían dicho. Los refuerzos habían llegado durante esa última noche y se habían mantenido ocultos a los ojos de los jinetes romanos. Lo que estaba claro era que la resistencia iba a ser feroz, y tomar el recinto al asalto iba a suponer una tarea más difícil de lo que los generales habían previsto inicialmente. En un primer momento, todo se planificó como un asedio, en el cual los cántabros esperarían en el interior de su oppidum, fortificados y clamando a sus dioses para que los romanos no traspasasen sus muros. Muy al contrario, la realidad fue muy distinta, y plantearon una estrategia ofensiva, no estaban dispuestos a esperar las acometidas de los invasores, iban a plantar cara en campo abierto e intentar frenar el avance.


  Valerio se giró hacia su derecha. Allí estaba su íntimo amigo, el hispano Aurelio, fiel y leal, con el rostro serio y concentrado. Estaban formados en la primera línea, en el flanco izquierdo de la formación, justo al lado de la primera cohorte, que era el doble de grande que la suya y más profunda en número de filas. El campo de batalla era amplio, por lo que no habría problemas de maniobrabilidad de las unidades si tenían que virar durante el combate. Giró la cabeza levemente y miró hacia atrás. Vio al joven Marcio, temblando como un flan, sujetando el pilum con mucha fuerza y tensión. Estaba frente a su primera batalla, la emboscada que sufrieron un par de días antes no fue más que una escaramuza sin importancia comparada con lo que se avecinaba. El muchacho se percató de que le estaba mirando. El veterano le sonrió levemente y le dijo:


  —Recuerda el entrenamiento, hermano. Estás a punto de entrar en la historia de la República.


  Este sonrió a su vez, un poco nervioso todavía. Pompeyo, que estaba a la derecha del joven legionario, le dijo:


  —Mantente a mi lado y haz todo lo que yo haga. Estate atento a las órdenes e indicaciones de Cornelio y del centurión, y si no las escuchas por el fragor de la contienda, copia lo que hagan tus compañeros más cercanos.


  —Así lo haré —dijo tímidamente el joven soldado.


  —Y recuerda, Marcio. Todos hemos pasado por este momento, demuestra a los más veteranos tu valía y te ganarás el respeto de todos —dijo Valerio antes de volver a girarse hacia el frente.


  Le vino a la cabeza el momento en el que estaba sobre la cubierta de la nave frente al promontorio de Actium, varios años atrás. Recordó la tensión que sentía en sus brazos, en sus piernas, en todos los músculos de su cuerpo. Comprendió el estado en el que se hallaría aquel novato, pero todo era un aprendizaje. Con el tiempo, si se mantenía con vida, aprendería a controlarlo. Pese a que supiese disimularlo exteriormente, cara a los ojos de sus camaradas, en el interior, cada hombre sentía lo mismo que el muchacho. Por muchas veces que combatiesen, por muchas situaciones similares que viviesen, por mucha experiencia que acumulasen, todos los hombres, incluidos los oficiales, estaban tensos y nerviosos en esos instantes. Marcio no era el único, únicamente era de los pocos que no habían aprendido todavía a esconderlo. Sin tensión era imposible entrar en combate, enfrentarse a una situación tan compleja, en la que una mala decisión podría ser la diferencia entre continuar con vida o ir directo al reino de Plutón. Hasta el más duro, frío e implacable guerrero, debía entrar en ese estado emocional antes de enfrentarse a una batalla, y estaba seguro que todos los hombres que tenían frente a ellos, se sentían del mismo modo. Quizás más asustados incluso, pues el poderío de la maquinaria militar romana era por todos conocido, y la fama le precedía. Esos insensatos deberían haberse rendido sin plantar cara a las legiones, habrían pasado a ser esclavos o, en el mejor de los casos, libres pero tributarios de Roma. Desde su punto de vista era mejor continuar respirando, aunque te coartaran las libertades, pero no era capaz de comprender a esos salvajes, era posible que su capacidad racional no diera para tanto. No eran más que pastores y campesinos, o al menos eso era lo que les habían dicho desde que se inició la campaña. Viéndolos ahora desde la pequeña distancia que les separaba, parecía que eran algo más, por lo menos se habían organizado de una manera decente. Tal vez no fuesen simplemente lo que les habían hecho creer que eran, tal vez fuesen algo más que eso… Ahora ya no importaba, pronto lo comprobarían en primera persona.


  Se giró hacia Aurelio, que formaba a su izquierda. Le vio allí en pie, en silencio y concentrado, y le dijo en voz muy baja:


  —Aquí estamos de nuevo, hermano, otra vez en primera línea. Preparados para conquistar y matar en nombre de Roma.


  El hispano se giró, le miró a los ojos y esbozó una sonrisa de complicidad. Luego respondió:


  —Podría decirse que sí… Una vez más, listos para derramar la sangre de los enemigos de la República. Para gozo y gloria de los que tienen más poder.


  —Cierto, pero cuando nos alistamos, ya sabíamos a lo que nos exponíamos, ¿no? —preguntó Valerio.


  —Por supuesto. No nos podemos quejar de cómo nos han ido las cosas hasta ahora —dijo el legionario hispano—. Hemos visto mundo, hemos viajado a lugares que otros jamás verán, nos hemos llenado los bolsillos, y podría decirse que tenemos las necesidades básicas cubiertas. Incluso nos hemos visto envueltos en una trama oscura, y quizás tengamos en nuestras manos el futuro de la misma República. ¿Qué más podemos pedir?


  —Sobrevivir a esta batalla. Eso es lo que le pido hoy a los dioses, Aurelio, creo que no es demasiado —dijo reflexivo el legionario.


  —Tranquilo, aquí estoy yo para cubrirte. No te preocupes, le prometí a mi hermana que no dejaría que te pasase nada, y no quiero faltar a mi palabra —respondió—. Además, creo que esos indígenas no son rivales para nosotros, no te dejes engañar por su número, no aguantaran nuestra embestida. No están acostumbrados a luchar en formación cerrada como nosotros.


  —Espero que los dioses opinen lo mismo que tú, frater —sentenció Valerio.


  —Seguro que sí.


  En ese instante se escuchó la señal de las tubae que indicaban el avance de la formación. Los legionarios empezaron a oír las órdenes que gritaban tanto los centuriones como los optiones de todas las unidades. Valerio, que formaba a la izquierda de Aelio, el portador del signum[39] de la centuria, empezó a caminar al igual que los miles de soldados que formaban en ese lado del campo de batalla. El terreno bajo sus pies temblaba cada vez más, miles y miles de caligae golpeaban el suelo a la vez, provocando un leve sonido, amortiguado por la hierba y la tierra, pero perceptible por todos los que estaban cerca. Seguro que los generales que observaban el desarrollo del choque desde la lejanía y la seguridad del campamento no lo percibieron, pero los que estaban dentro de esas filas sí lo notaron. Un escalofrío recorrió su columna vertebral, se dirigían directamente contra un bloque de enemigos que estaba esperándoles sin moverse. Mantenían la formación contra todo pronóstico, y eso era lo más sospechoso de todo, pues la disciplina y el orden no eran quizás las habilidades que más caracterizaban a esas gentes. La lógica le decía que lo más sensato habría sido recular y buscar refugio tras los muros de la ciudadela, esa habría sido su elección en caso de haber estado en su pellejo.


  La formación avanzaba con paso firme. Las cohortes romanas ocupaban el flanco izquierdo y casi todo el centro, el resto de terreno de despliegue, era para los auxiliares. La caballería se había mantenido todavía más a la derecha, a punto para flanquear al enemigo cuando este estuviese trabado o para repeler las acometidas de los jinetes enemigos si optaban por cargar contra el muro de escudos romanos. Cada vez se acercaban más, ya casi podía ver nítidamente los rostros de los hombres y mujeres, porque también las había, del núcleo de tropas que les esperaban formadas cubriendo la rampa que daba acceso a las puertas principales de la fortificación. En ese momento, la potente voz de Salonio se escuchó por encima del murmullo y del sonido de las pisadas:


  —¡Preparad las pila!


  Los legionarios, cambiaron la empuñadura de sus jabalinas y las prepararon para ser arrojadas cuando recibieran la orden. En ese instante pensó en el centurión. Estaba totalmente centrado en el combate, había dejado aparcadas el resto de preocupaciones que tenía. A diferencia de él, que no podía dejar de pensar en lo que podía estar tramando Claudio en ese momento. ¿Qué estaría haciendo Sexto? ¿Y el maldito Flavio? Quizás el primero estuviese a punto de llevar a cabo su magnicidio, aprovechado las circunstancias propicias del momento. El segundo estaría apoyándole, seguro, pero el asesino de Marco, de Terencio y de los demás camaradas, ¿qué estaría tramando en ese momento? Todo eran conjeturas, ideas que le venían a la cabeza en ese momento. No era el más adecuado, debía centrarse en lo que tenía delante, si no lograba deshacerse de esas preocupaciones podía cometer algún error que le costase la vida a él, o en el peor de los casos, a alguno de sus compañeros de centuria.


  No lograba sacarse de la cabeza las palabras que les dijo Salonio aquella misma mañana, antes de formar. Les había despertado al amanecer, dando la orden a Cornelio de que se presentasen en la tienda de mando sin demora. Mientras se encaminaban hacia allí, todos pensaron que les iba a dar buenas noticias, estaban convencidos de que el centurión habría podido avisar al cónsul, tal y como había dicho el día anterior cuando abandonó la tienda. Por fin se podrían sacar ese enorme peso de encima, por fin todos los que habían perecido de manera injusta serían vengados cuando se atrapase a los responsables de la conjura y se les diese su merecido.


  Nada más lejos de la realidad. Las esperanzas que tenían de que eso hubiese sucedido se desvanecieron al entrar a la tienda de mando y ver el rostro sombrío de su oficial al mando. Este era todo un poema. Por lo que Valerio pudo vislumbrar, las cosas no habían ido tan bien como parecía. Se quedaron firmes, todavía adormilados por el repentino madrugón. Salonio les explicó que no había podido acceder a la tienda de Augusto, no le habían autorizado a ello, ya que el cónsul, tras celebrar la reunión de preparación del asalto, se había indispuesto y se había visto obligado a retirarse a descansar. La salud inestable del comandante en jefe del ejército romano era conocida por todos, sus repentinos achaques eran imprevisibles, y la asiduidad con la que los sufría había ido en aumento desde que la campaña militar había comenzado. Estaba claro que no era un hombre hecho para la vida castrense, viajar le costaba, y si lo había tenido que hacer en aquella ocasión, era por que se había visto forzado.


  La cuestión era que estaban en el mismo punto que el día anterior, nada había cambiado y la amenaza seguía presente. El centurión explicó a los suyos cómo, pese a su insistencia, los oficiales de más alto rango que se encargaban de la seguridad del cónsul le impidieron acceder hasta él. Prefirió no decirle nada a ninguno de ellos por si acaso estaban implicados en la trama. Pese a que Flavio les había dado los nombres de los conjurados que estaban en la LegioIV no había que olvidar que la LegioIX acababa de llegar al campamento, y desconocían si entre todos los que formaban parte de esa legión había algún otro traidor. Prefirió pecar de prudente y no desvelar el motivo por el cual quería ver a Augusto. Tan solo dijo que era importante y que necesitaba verle urgentemente. El jefe de la guardia personal, un tribuno con los humos un poco altos, le dijo, mirándole con cierto desprecio, que tras la batalla se lo diría, pero que no le garantizaba que el comandante accediese a recibirle.


  Así estaban las cosas en ese momento, ellos a punto de entablar combate contra un ejército que se preparaba para defender su tierra, y mientras tanto Augusto, ajeno totalmente a la amenaza que se cernía sobre su persona. Ya no existía ninguna posibilidad de hacer nada más, tan solo sobrevivir a lo que se avecinaba para poder dar aviso al comandante en jefe lo antes posible, si es que todavía seguía con vida al finalizar la jornada.


  De repente y casi sin percatarse de ello, se dio cuenta que estaban a escasos passi de la formación enemiga. Desde el ejército rival se escuchó un gritó que se fue extendiendo, pese a que era incomprensible a oídos de cualquier romano. Lo que vino después dejó claro a qué hacía referencia esa indicación, pues de inmediato una nube de flechas salió disparada desde las filas posteriores en dirección a las cohortes que seguían avanzando con paso firme. Cuando los oficiales al mando de las unidades se percataron de lo que se les venía encima gritaron casi al unísono:


  —¡Escudos en alto!


  Los legionarios y los auxiliares, pues la lluvia de flechas provenía de todo el ancho del ejército defensor, obedecieron de manera automática. Miles y miles de proyectiles surcaron el aire e impactaron contra los parapetados legionarios. Se escucharon algunos gritos de dolor. Valerio comprendió que los escudos no habían podido proteger a todos los soldados. Quizás la mayoría habrían evitado ser alcanzados, dadas las dimensiones de los elementos defensivos que usaban, pero era cierto que había partes del cuerpo que también quedaban ligeramente expuestas, sobre todo la parte baja de las piernas. Dependiendo de la trayectoria de los proyectiles, si estos describían una parábola perfecta podían llegar a impactar en el cuerpo o en la cabeza de un hombre que estuviese bien parapetado tras su scutum. La clave era colocarlo de forma oblicua, para ofrecer de esa manera una mejor protección. Si se colocaba únicamente de manera vertical, las flechas que caían en picado tenían más posibilidades de impactar sobre el objetivo.


  Cuando el sonido metálico cesó, los legionarios abandonaron de nuevo su posición defensiva y continuaron el avance. Estaban más cerca del contingente enemigo que antes, quizás ya a distancia de lanzamiento de pilum. En ese instante, un potente ruido se escuchó desde la parte trasera del ejército romano y una lluvia de piedras de diferentes dimensiones surcó el aire por encima de las cabezas de los legionarios en dirección a la formación cántabra.


  Se trataba de las ballistae[40], habían abierto fuego contra las filas enemigas para apoyar el avance de la infantería. Los impactos de esos proyectiles causaban auténtico pavor, eran mortíferos, pues se lanzaban con una fuerza increíble, la tensión de las cuerdas hacía que saliesen a velocidades letales y si impactaban en algún hombre o en algún grupo, dependiendo de las dimensiones de la piedra, causaban auténticos estragos.


  Los cántabros, que habían proferido vítores tras la primera andanada de flechas que habían lanzado sobre las legiones, gritaron de horror cuando las primeras piedras impactaron en sus filas. Los golpes fueron tremendos, y en sus rostros, desde la lejanía, se pudo ver el desconcierto y la sorpresa ante la mortandad que causó esa primera lluvia. En ese instante, aprovechando que el enemigo estaba más pendiente de las piedras que de la infantería, y viéndose cada vez más cerca, los oficiales de las centurias empezaron a ordenar a sus hombres:


  —¡Pila iacte!


  Miles de jabalinas salieron en tropel desde la primera fila de legionarios, directas a los cántabros que estaban formados en las primeras líneas y que, pese a mantenerse firmes y estáticos esperando la llegada de los invasores, no dejaban de mirar con temor hacia el cielo. Cuando la primera línea descargó, los hombres se desplazaron ligeramente a la derecha para dejar paso a sus compañeros de la segunda, que al escuchar de nuevo la orden, procedieron a hacer lo mismo. Los indígenas apenas se habían recobrado de la primera andanada, cuando de repente se les vino encima otra. Muchos de ellos fueron heridos por las lanzas en ambas acometidas, otros tantos murieron también, pues los escudos y las armaduras que portaban eran ligeros y de dimensiones más bien pequeñas, hechos la mayoría de ellos en madera o en materiales que no detenían las puntas de las pila romanas. Al darse cuenta de que si se quedaban estáticos les podrían caer más, el ejército defensor pasó al ataque. Miles de gargantas vociferaron gritos ininteligibles y se lanzaron contra las filas invasoras de manera salvaje y desordenada. Al percatarse de lo que se les venía encima, los oficiales al mando ordenaron casi a una sola voz:


  —¡Gladia educite!


  Los legionarios desenfundaron sus espadas, sujetaron sus escudos con más fuerza y ahínco y se prepararon para recibir la acometida de esos bárbaros que se abalanzaban sobre sus posiciones. Valerio entonó para sus adentros, en completo silencio, una plegaria dirigida a los dioses protectores Marte y Belona. Le vino a la cabeza en ese instante el rostro de Servilia, sus cálidos labios y su cabello fino de color oro. Si quería volver a tenerla entre sus brazos, debía sobrevivir a esa batalla, y a todas las que vinieran después. Valía la pena luchar por su vida para poder volver a besar esos tiernos y carnosos labios. Sin ni siquiera mirarle, le dijo a Aurelio:


  —¡Ya vienen, hermano! ¡Nos vemos cuando todo esto haya concluido!


  —¡Lo mismo digo, que los dioses te sean propicios y te permitan ver el final de esta jornada! —respondió el hispano haciendo girar su gladius con un juego de muñeca hasta que el arma dio una vuelta de trescientos sesenta grados y volvió a su posición inicial. Se escuchó la voz de Cornelio, que se había colocado dentro de la formación, junto a Salonio:


  —¡Preparaos para la gloria, soldados! ¡Hoy va a ser un día muy largo!


  CAPÍTULO XXXIV


  La colisión fue brutal. El sonido de los cuerpos de los salvajes al golpear sobre los escudos romanos retumbó por todo el campo de batalla. Valerio retrocedió ligeramente a causa del impacto que recibió, pero se mantuvo en pie detrás de su elemento defensivo, gracias en parte a la presión que ejercían sus compañeros de las filas posteriores, que amortiguaron un poco el choque. Aelio, el signifer, había pasado a la segunda fila, dejando su puesto al centurión Salonio, que formaba ahora a su izquierda. Desde detrás de su escudo, el oficial lanzó una rápida mirada a su subordinado, esbozó una sonrisa y gritó a pleno pulmón:


  —¡Empujad!


  El frente de escudos obedeció de inmediato y los legionarios de la primera fila dieron un fuerte empujón con sus escudos para ganar un poco de terreno. De nuevo Salonio gritó:


  —¡Ahora, por Roma!


  Los hombres, con destreza y habilidad, salieron de la protección de sus elementos defensivos y golpearon con sus cortas espadas a los rivales que acababan de ser desplazados hacia atrás. La carnicería que tuvo lugar a continuación fue terrible. Los cántabros apenas pudieron defenderse de las letales estocadas que daban los experimentados y entrenados soldados romanos. Una vez conseguido el primer objetivo, los legionarios regresaron de nuevo tras la protección de sus escudos. Lejos de asustarse o de retirarse, los indígenas volvieron a la carga con nuevas energías, pasando por encima de sus compañeros muertos y heridos que sembraban el terreno frente a la vanguardia romana.


  El escudo de Valerio volvió a ser golpeado varias veces. El sonido era duro, pero se amortiguaba bastante al llevar protegidos sus oídos bajo las carrilleras de su yelmo. Notaba en su espalda el escudo de su compañero que formaba en la fila de detrás, era como un pesado muro que le mantenía firme en su posición y evitaba que retrocediese ante el empuje enemigo. Hacía rato que los pesados proyectiles de las ballistae habían desparecido del cielo, desde el mismo momento en que las formaciones habían chocado, pues era un riesgo dispararlos, podían impactar en las filas aliadas.


  Tras unos instantes, el centurión volvió a gritar:


  —¡Empujad de nuevo y atacad, legionarios! ¡Ahora!


  Siguiendo las indicaciones de su superior, los soldados procedieron con la misma maniobra de combate. Valerio empujó con fuerza su escudo y cuando notó que la presión sobre el mismo había cesado, abandonó la cobertura saliendo ligeramente por la derecha, presto a localizar un cuerpo desprotegido y asestar otro golpe mortal. Su sorpresa vino cuando se dio cuenta que los cántabros habían comprendido la estrategia romana rápidamente, pues ya no estaban al descubierto, sino que les estaban esperando con los escudos en alto, protegiéndose de la acometida. El factor sorpresa había desparecido, por lo que ahora se trataba únicamente de la destreza y la rapidez de movimientos que cada uno poseyese, ya no importaba otra cosa.


  El legionario se centró en el enemigo que tenía más cerca, un tipo alto, con una larga melena rojiza y un poblado bigote del mismo color, que esgrimía una espada de grandes dimensiones y un escudo de madera recubierto por piel de vaca o de algún animal similar. Este, al verle salir de detrás de su pesado scutum, avanzó unos passi y lanzó un golpe desde arriba en dirección al romano. La agilidad de Valerio le permitió bloquear el ataque con su espada, y tras un rápido movimiento asestó un golpe lateral en el costado del bárbaro a la altura de su flanco desprotegido. El hombre profirió un grito de dolor aterrador y se desplomó al suelo dejando caer la pesada espada que sujetaba.


  No le dio tiempo de presenciar nada más, pues desde atrás y a mayor distancia surgió otro enemigo que le asestó una estocada con una larga lanza. La hoja del asta le rozó la mejilla, impactando en una de las carrilleras del casco. Notó una leve punzada de dolor, nada grave, pensó. Ese hombre sonrió levemente y retrocedió un poco, saboreando el regusto de haberle impactado. Estaba demasiado lejos como para acertarle con su espada, si avanzaba se exponía a quedar fuera de la formación, y eso no era viable, quedaría desprotegido a la vez que crearía un hueco en la compacta línea. De repente, mientras se volvía a proteger tras su escudo, un pilum pasó a toda velocidad a escasa distancia de su mejilla herida y se clavó en el pecho del hasta entonces satisfecho guerrero, que se desplomó como un peso inerte en el suelo. Aprovechó para esconderse de nuevo tras su elemento defensivo. Una mano se posó sobre su hombro, era la del compañero que tenía detrás. Este le gritó:


  —¡Ese ya no volverá a molestarte, Valerio! ¡Ha ido directo a reunirse con sus antepasados!


  Todavía un poco sorprendido por lo que acababa de suceder, y sin girarse, dijo:


  —¡Gratitud, Septimio! ¡Estaba muy lejos de mí como para atacarle!


  —¡Te cubro, frater! —respondió el legionario, otro de los veteranos de la centuria.


  Miró en dirección a la posición de Aurelio. Había regresado de nuevo a la cobertura de su escudo. Estaba agitado, en tensión, la parte izquierda de su cara estaba cubierta de sangre. Al verlo, Valerio se preocupó y le gritó:


  —¿Estás bien? ¿Qué es esa sangre, te han herido?


  El hispano se giró levemente, le sonrió y respondió:


  —¡Tranquilo, pertenece a un infeliz que he enviado al inframundo! ¿Y ese rasguño que tienes tú en la mejilla? —preguntó a su vez—. No me digas que te han alcanzado.


  Respiró tranquilo, quitándose un peso de encima. Se llevó la mano derecha, con la que sujetaba la espada, se palpó la herida, y notó una leve punzada. Entonces le dijo a su camarada:


  —¡No es nada, tranquilo! ¡El que me lo ha hecho se ha reunido con ese al que has enviado al reino de los muertos!


  Ambos legionarios soltaron una carcajada. No se alegraban por haber segado la vida a esos hombres, puesto que no lo hacían por placer sino por obligación; era una manera de aliviar la tensión y el nerviosismo fruto del combate. Otro repentino golpe hizo que Valerio se centrase en lo que tenía delante. Salonio, desde su cobertura, ordenó:


  —¡Legionarii, mutatio!


  Esa era la orden que indicaba que la segunda fila debía hacer el relevo a la primera. Los legionarios de primera fila lanzaron entonces un último y potente empujón con su escudo hacia los enemigos que estaban sobre ellos. Por su parte, los hombres que formaban en la fila posterior tiraron de ellos cogiéndoles del cingulum hacia atrás con un rápido movimiento. El siguiente paso fue envolver con el escudo al soldado de la primera fila y ocupar de esa manera su lugar, mientras los legionarios reemplazados se deslizaban por el pasillo que había quedado libre a su derecha. Valerio se colocó de esa manera en la segunda fila, y poco a poco fue retrocediendo junto a sus compañeros hasta llegar a la última fila de la formación. Salonio, que estaba a su izquierda, le dijo:


  —¡Buen trabajo, Valerio, la cosa marcha bien! ¡He dejado a Cornelio en mi posición mientras recobramos el aliento!


  —¡Gratitud, señor! —respondió el soldado llevándose la mano que ya tenía libre a la herida de la mejilla, que le escocía levemente—. ¡Cornelio lo hará muy bien, como siempre!


  —¿Estás herido? —interrogó de nuevo el centurión.


  —No es más que un rasguño, señor —respondió el legionario—. El que me lo hizo ya no camina entre los vivos.


  —Me alegra escuchar eso, soldado —le dijo—. La primera fila ha sido relevada. Aún pasará un buen rato hasta que volvamos a estar de nuevo en el frente. Me adelantaré hasta la segunda fila para saber cómo va el avance, tú encárgate de hacer un rápido recuento y me informas si falta alguien de la centuria a mi regreso. No tardaré mucho.


  —De acuerdo, señor —respondió el soldado.


  Echó un rápido vistazo a ambos lados de la fila, quiso cerciorarse de que todos los hombres estaban allí, que ninguno había perecido en la acometida cántabra. Aurelio estaba junto a él, limpiándose la sangre de la cara con la mano derecha. Habían quedado situados en la cuarta línea de la centuria, no demasiado lejos del frente, pero a resguardo para poder dedicarse a hacer lo que el oficial le había pedido. Justo a sus espaldas, a pocos passi de distancia, estaba formada la segunda centuria de su cohorte, preparada para intervenir si era menester. Las filas eran de veinte hombres de ancho por cuatro de profundidad, y tal y como establecía el orden de batalla, su cohorte luchaba a la izquierda de la primera, que era el doble de grande al estar compuesta por doce centurias. Al girarse hacia atrás vio que el centurión de la unidad que estaba detrás de ellos, Petronio, un veterano con muchas batallas a sus espaldas, abandonaba la formación para acercarse hasta donde él estaba. Se situó en el hueco que había dejado Salonio y le preguntó:


  —¿Cómo están las cosas allí delante, Valerio?


  —De momento estamos aguantando, señor. Los bárbaros se han sobrepuesto a la lluvia de proyectiles de las ballistae y a las posteriores andanadas de pila. Les hemos dado duro, pero no se han retirado hacia el fuerte, pese a que han sufrido cuantiosas bajas —relató el soldado.


  —Ya veo… —musitó el oficial—. Parece ser que están dispuestos a ir hasta el final. Se nota que no tienen nada que perder —volvió a decir—. Espero que la línea aguante en todos los puntos y que no se quiebre…


  —Estoy seguro de que aguantará, señor. Para eso nos han entrenado —dijo el soldado sonriendo levemente.


  —Espero que los dioses te escuchen, tenemos muchos reclutas que se enfrentan a su primer combate, y este me parece que va a ser de los duros —dijo Petronio—. No me gustaría ver que se abre alguna brecha por falta de experiencia.


  —Puede estar tranquilo, señor, para eso están los veteranos, para impedir que eso suceda.


  —Regreso a mi unidad, cuando Salonio vuelva dile que venga a verme —concluyó el veterano.


  —Descuide, señor, así lo haré —dijo Valerio observando cómo el oficial reculaba hasta volver a su sitio.


  Petronio no era un mal tipo, más bien todo lo contrario, era afable y buena persona, aunque tenía un defecto: era excesivamente pesimista. Algunos de los hombres de la legión decían que era un pájaro de mal agüero. Las malas lenguas se aventuraban a decir que cuando no veía las cosas claras y presagiaba alguna desgracia o infortunio, este solía cumplirse. Por ello, tras su mal augurio, Valerio intentó quitar importancia a sus preocupaciones, no estaba dispuesto a contribuir con palabras negativas a que se produjese, creyese o no en que esa fama era real.


  Se dio media vuelta y acabó la tarea que se le había asignado. La fila estaba completa, parecía que los veinte hombres que habían combatido en vanguardia estaban en sus puestos. Pudo comprobar que algunos de ellos estaban heridos, aunque de poca gravedad.


  No pasó demasiado rato hasta que se escuchó un fuerte grito que venía de la parte delantera de la centuria:


  —¡Legionarii mutatio!


  La fila se preparó para avanzar un poco más y para recibir a sus camaradas que eran relevados y que pasarían en breve por los espacios que quedaban libres a la derecha de cada hombre, dispuestos a tomarse un merecido descanso. Los elegidos no tardaron en pasar, y cuando hubieron ocupado sus lugares, Valerio echó un rápido vistazo a la formación. Se quedó atónito y sorprendido, no vio al joven Marcio, su posición estaba vacía, por lo que lanzó una rápida mirada a Pompeyo, que inclinó la cabeza e hizo un gesto de negación. Lo siguiente que acertó a decir fue:


  —¿Cómo ha sido?


  —Cuando salimos de la protección del escudo se adelantó ligeramente, no mucho, pero enseguida se le abalanzaron dos enemigos encima. Uno de ellos portaba una larga lanza, se la clavó en la pierna derecha y eso provocó que perdiese el equilibrio y cayese al suelo… —explicó el veterano ligeramente apesadumbrado.


  Valerio negó con la cabeza, como si no se creyese lo que su compañero le estaba relatando. Aurelio, que estaba a su lado, dijo:


  —Espero que los dioses le acojan en su seno, era un buen muchacho…


  —Demasiado joven para morir, tan solo era un niño —se lamentó Valerio soltando un par de lágrimas.


  —Le advertí, Valerio, le dije que no se saliese de la fila, pero el ímpetu y las ganas pudieron más que él —se justificó Pompeyo—. No pude protegerle, si hubiese abandonado yo también la fila, habría acabado como él y la brecha habría sido mayor.


  —Lo sé, amigo, no tienes porqué justificarte… —dijo de nuevo el legionario—. ¿Ha caído alguien más?


  —No lo sé. Estaban empujando bastante cuando nos han mandado replegarnos —dijo de nuevo su compañero.


  Valerio pronunció una oración en silencio para que los dioses acogieran el alma del muchacho, para que le permitieran encontrar la paz eterna. Apenas había tenido tiempo de combatir, había dado su vida por Roma sin apenas darse cuenta de nada. Pasaría a englobar la larga lista de hombres que habían servido a los propósitos expansionistas de la República, a la ambición de unos pocos que tan solo tenían la tarea de enviar a muchos miles a que combatieran por ellos, sin ni siquiera mancharse las manos con la sangre de sus enemigos. Era injusto, pero, por otra parte, el joven Marcio se había alistado voluntariamente, como la inmensa mayoría de soldados que formaban las legiones. Hacía ya muchos años que las levas no eran obligatorias, por lo que se podría decir que cuando uno se enrolaba era consciente del riesgo que implicaba la guerra. Una voz le sacó de sus pensamientos:


  —No ha sido culpa tuya, hermano, no puedes responsabilizarte del destino que les aguarda a todos los que están a tu alrededor. Esa tarea corresponde a los dioses, son ellos los que deciden cuándo se corta el hilo de nuestra vida.


  Era Aurelio, que conociéndole a la perfección, se dio cuenta de lo que le estaba pasando por la cabeza en ese instante. Llevaban ya muchos años juntos, día tras día. No se habían separado nunca y era lógico que, sin preguntarle, se hubiese percatado de lo que le rondaba por la mente. Valerio le dijo:


  —Lo sé… Pero tan solo era un muchacho, le quedaba tanto por vivir.


  —Estoy de acuerdo, pero tenía las mismas posibilidades, por no decir algunas más, de morir que nosotros. Esto es una guerra, y una mala decisión te puede costar la vida —le dijo—. No te estoy explicando nada que no sepas ya. Además, Pompeyo ha dejado muy claro que Marcio se equivocó. No cargues con más responsabilidades a tus espaldas, ya son demasiadas.


  Su compañero tenía toda la razón, eran ya demasiadas preocupaciones como para tener que añadir a estas la muerte del joven Marcio. Estaba claro que no era culpa de nadie, tan solo de él por abandonar la línea sin autorización, pese a que se lo hubiesen recordado varias veces antes de que se iniciase la contienda. Tal vez podría haber hecho más por evitar la muerte de Marco, o haber estado en la tienda cuando Flavio asesinó a sus camaradas prendiéndole fuego a la misma. Quizás si hubiese llegado un momento antes al valetudinaria podría haber evitado que el asesino acabase con la vida de Terencio.


  Tal vez, solo tal vez… Pero en el caso del muchacho… Eso era diferente, no había podido evitar que le matasen, ni siquiera estaba cerca para haber intervenido, y quién sabe, si lo hubiese estado no habría podido hacer nada por él con toda seguridad. Pompeyo se lo había explicado claramente, y la palabra de ese hombre era más que suficiente. El que se salía voluntariamente de la línea se exponía a quedarse solo, esa era una de las premisas que más se encargaban de repetir los oficiales. Era sabido por todos que hacer eso podía conllevar severos castigos, no solo unos azotes o la retención de la paga, también existía la posibilidad de que se expulsase al osado del ejército o que se le degradase o destinase a servir en otras unidades de menos categoría. Por tanto, si Marcio lo hizo, sabía cuáles eran las consecuencias a las que se exponía.


  De repente se escuchó otro grito procedente de la primera fila:


  —¡Legionarii mutatio!


  Casi sin darse cuenta, Valerio se encontraba de nuevo cerca de la vanguardia. Una sola fila de hombres le separaba de los enemigos, y debía estar más atento, pues si el camarada que estaba justo delante de él era abatido, debería ocupar inmediatamente su posición para evitar que se abriese una brecha.


  La resistencia y el empuje de esos pastores de las montañas era tenaz.


  Pese a que habían sufrido incontables bajas, muchas más que las disciplinadas tropas legionarias, se mantenían firmes y plantando cara. Al fin y al cabo, eran la última línea de defensa que existía entre el invasor y sus hogares, no podían permitirse el lujo de retirarse. Estaban luchando por su vida y también por las de los suyos, a los cuales no les esperaba un futuro demasiado halagüeño si las tropas romanas conseguían asaltar el oppidum.


  En un momento determinado del combate, el soldado que estaba delante de él recibió una herida de asta en el muslo derecho y perdió el equilibrio, cayendo al suelo y dejando su flanco izquierdo descubierto. Valerio, que se percató de ello, decidió intervenir rápidamente. Colocó su escudo delante de su camarada y paró de esa manera una estocada que le propinó el mismo hombre que le había dejado fuera de combate. Aurelio, que estaba atento a la acción que llevó a cabo su amigo, agarró al legionario herido por el cingulum y le arrastró sacándolo de la línea, mientras Valerio se adelantaba y ocupaba su posición. El hispano le dijo gritando:


  —¡Ya le tengo, Valerio! ¡No te preocupes, le arrastraré hasta las filas de atrás para que pueda ser atendido!


  Asintió con la cabeza sin apenas girarla, sabía que si su camarada le decía eso era porque la situación estaba bajo control. La presión era mayor en ese instante que la que recordaba del inicio del combate. Al cabo de poco, la línea recibió la orden de ser relevada, pero él, que acababa de incorporarse prefirió mantener la posición y seguir combatiendo, estaba fresco y no quería que el compañero de detrás suyo lo hiciese en su lugar, ya que había tenido menos tiempo de descanso. Salonio y Aurelio se colocaron en sus flancos de nuevo y se enzarzaron enseguida con los enemigos que seguían presionando. Tras asestar un golpe a otro cántabro, el centurión volvió a la seguridad que le otorgaba su escudo y aprovechó para decirle a Valerio:


  —¡No se retiran! ¡Están perdiendo muchos hombres, pero siguen presionando! ¡Pronto nuestras fuerzas flaquearán!


  —¡Entonces debería entrar en liza la segunda centuria, señor, están mucho más frescos que nosotros y puede irnos bien para ganar terreno! —sugirió el soldado a su superior.


  —¡No creas que no lo he pensado, de hecho ya he ordenado a Petronio que tenga listos a sus hombres! —respondió este.


  —¿Qué más quería saber, señor? ¡Insistió en que fuera a verle, por eso se lo dije tan pronto como llegó a la fila! —interrogó Valerio.


  —¡Tan solo quería instrucciones! ¡Nadie le había especificado en qué momento debía hacerse el relevo! —respondió de nuevo el oficial.


  —¡Menos mal, pensé que quería advertirle de que había tenido un mal augurio de los suyos! —dijo bromeando el legionario.


  —¡Si lo hubiese tenido tampoco te lo habría dicho, soldado!


  De repente, Valerio notó un duro golpe en su escudo. Parecía provenir de un arma contundente, no de una espada o de una lanza. Se aventuró a asomar la cabeza, lo suficiente para observar cómo un enorme indígena, con el torso descubierto y empuñando una pesada hacha de doble filo, estaba plantado frente a él. Maldijo a los dioses al darse cuenta de que había sido ese gigantón el que le había propinado tan tremendo golpe. Arremetió de nuevo con energías renovadas dibujando un arco en el aire con su pesada arma. Valerio, se dio cuenta de que tenía que actuar inmediatamente, porque si recibía un impacto similar al anterior quizás saliese malparado. Por eso arriesgó un poco más y avanzó un paso para anticiparse al movimiento de su rival. Se agachó ligeramente y alargó el brazo con el que esgrimía el arma para asestar un golpe certero en el bajo vientre de aquel hombre. Este se quedó sorprendido ante la velocidad de la estocada, pues no preveía que el romano avanzase y buscase una acción ofensiva. El gladius del legionario se quedó clavado en la zona baja de la barriga del cántabro, que quizás tan solo por inercia finalizó la maniobra de ataque que había iniciado. La gran hacha golpeó el escudo de Valerio a la vez que el hombre se desplomaba también sobre él. El golpe fue tremendo, al tocar su espalda en el suelo sintió un fuerte dolor, al que tuvo que sumar el impacto del cuerpo que le cayó encima. Se quedó sin respiración, con un brazo trabado en el asidero del scutum y el otro bloqueado entre el cuerpo del enemigo abatido y la placa de metal de su herramienta defensiva.


  Su campo de visión se perdió del todo, la vista se le nubló a medida que se quedaba sin aire. Trató de manera infructuosa de moverse y hacer palanca para apartar el obstáculo que tenía sobre él. Imposible… Estaba atrapado, y cada vez notaba que le costaba más trabajo respirar. Parecía mentira, que después de vérselas de todos los colores fuese a acabar sus días de esa manera… Con todo lo que le quedaba pendiente en el mundo de los vivos. «No, me niego a perecer de esta manera», se dijo a sí mismo. Reunió todas las fuerzas que le quedaban y decidió probar suerte hundiendo todavía más la hoja de su espada en el cuerpo sin vida de aquel gigantón. Al hacerlo, dispuso de más maniobrabilidad en su brazo derecho y consiguió hacer palanca y desplazar el cadáver hacia la izquierda. Pudo liberar así su mano derecha, soltó el arma y apartó un poco más con otro rápido movimiento el pesado cuerpo del indígena. El aire volvió a entrar en sus pulmones, limpio y puro. Tomó una larga bocanada y se preparó para ponerse en pie.


  Pero Fortuna no iba a estar de su parte ese día. Cuando estaba de rodillas, alzó la vista solo para ver cómo el filo de una espada se aproximaba hacia su rostro. Cerró los ojos y se preparó para recibir el golpe que seguramente le llevaría al reino de Plutón a reunirse con todos aquellos valientes que habían perecido esa misma jornada en ese infernal campo de batalla. Pronto podría ver al pobre Marcio y pedirle disculpas por no haber evitado que le matasen.


  CAPÍTULO XXXV


  La mujer cántabra vio que el soldado romano se intentaba poner en pie. Había abatido hábilmente a su compatriota, pero el cuerpo sin vida de este le había caído encima dejándole atrapado. Cuando se lo consiguió sacar de encima, empezó a levantarse y al percatarse de ello, avanzó ligeramente para acabar con su vida.


  «Malditos romanos, se creían que podían apropiarse de lo que no era suyo con esa impunidad», se dijo a sí misma. Mientras quedase un solo cántabro con vida, eso no iba a suceder. No iban a permitirles que se salieran con la suya. La fama les precedía, sabían a lo que venían, y no era precisamente a pedirles nada por las buenas. Tampoco les habrían entregado nada, aunque así hubiese sido.


  Por ello habían decidido plantar cara en campo abierto, para frenar de una vez por todas el avance, a sabiendas incluso de que las tropas invasoras eran muy superiores en cuanto a armamento, formación y estrategia militar. Aunque, por muy superiores que fuesen, no poseían algo que era fundamental para alzarse con la victoria: el conocimiento del territorio y el apego por el mismo, ambas cosas fundamentales a la hora de decantar la balanza final de la contienda.


  Estaba claro que muchos de los suyos perecerían, caerían abatidos en el campo de batalla, o serían hechos prisioneros de los romanos y vendidos más tarde como esclavos, si sobrevivían al combate. Pero era un riesgo que estaban dispuestos a asumir, jamás cederían ante Roma, por muy fuerte que esta fuese. Si no lograban vencerla, le harían pagar un alto precio por la conquista, no se lo iban a poner tan fácil. Pese a luchar en dos frentes distintos, cada uno por sus tierras, el pueblo de los astures había decidido plantar cara también a Roma. Eso por lo menos obligaría a los invasores a dividir sus fuerzas, lo que les daba la oportunidad a ellos de enfrentarse en campo abierto y lograr una victoria que hiciese que estos se replegasen hasta sus posiciones.


  Esa era la esperanza que tenían, y era por ello por lo que varias tribus cercanas se habían reunido a los pies de la fortaleza situada en lo alto del Mons Bernorius[41] para plantar cara a los romanos y poner fin a sus ideales expansionistas en la zona.


  La cosa no iba tan bien como esperaban inicialmente, y pese a haber reunido un gran número de guerreros, la superioridad del enemigo estaba decantando la balanza. Ni ella ni sus compatriotas iban a ceder un palmo de terreno a sus rivales, ese era el pacto al que habían llegado todos los líderes de la alianza. Incluso aquellos que no habitaban entre las paredes del oppidum. Sabían que cuando cayese, los romanos no se detendrían, continuarían su avance hasta el siguiente fortín y lo tomarían también sin piedad. De esa manera, irían cayendo uno tras otro, hasta que todos estuviesen bajo su control. Esa era la forma de proceder de Roma. Harían con ellos lo mismo que había hecho con todos los pueblos a los que había sometido previamente, la fama les precedía. Por eso, desde que los primeros legionarios se acercaron a sus tierras varios años atrás, se había tomado la determinación de no someterse, sino de resistir y aunar esfuerzos para repeler al invasor.


  Todo eso le pasó por su cabeza justo en el momento en el que alzaba su espada para propinar a ese infeliz el golpe de gracia. Había sobrevivido al ataque anterior, pero ni el más poderoso de sus dioses podría salvarle de lo que se le venía encima. Sonrió levemente, pues cada romano que caía era una victoria para ellos. Antes de la batalla había pedido a sus dioses que, si ese era el día que habían elegido para que muriese, al menos le permitiesen segar la vida a tantos enemigos como pudiese. Hasta el momento solo había podido acabar con dos, uno de ellos un pobre muchacho que no tendría más de veinte años, el cual de manera sorprendente se había adelantado a su línea. Un compañero suyo le había clavado una lanza en una pierna, y le había dejado malherido en el suelo. Entonces ella tan solo había tenido que asestarle el golpe definitivo con su espada a la altura de su desprotegido cuello.


  Este en cambio no era un jovenzuelo inexperto, en las duras facciones y en la habilidad demostrada para abatir a su compatriota, había podido ver que se trataba de un veterano, un soldado experimentado y que seguramente habría combatido en varias batallas con anterioridad. Por ello, acabar con él tendría más mérito, pese a que estaba indefenso. Eso no importaba, no se debía mostrar clemencia ante aquellos que habían venido a conquistarles, la piedad era para los débiles, y estaba segura de que, si los papeles estuviesen invertidos, ese hombre tampoco dudaría en acabar con su vida. La decisión estaba tomada y el movimiento de su espada ya se había iniciado. Miró fijamente a los ojos del romano que, consciente de que sus días entre los vivos estaban a punto de llegar a su fin, los cerró y se preparó para recibir la estocada letal.


  Cuando la hoja de su arma estaba cerca de lograr su objetivo, algo hizo que se detuviese. Un profundo pinchazo bajo su axila izquierda le obligó a frenar. Luego un tremendo dolor invadió todo su ser. El sabor metálico de la sangre llegó a su boca… En su afán por acabar con aquel desdichado, había descuidado su defensa y había quedado expuesta por ese flanco. El legionario que estaba a su izquierda, se había percatado del error y con un rápido movimiento le había hundido su espada en esa zona vulnerable. Se giró un poco para ver el rostro de ese hombre. Estaba ligeramente agachado, pero le estaba mirando. No había odio ni ira en su mirada, ni se vanagloriaba por haber acertado su estocada. Tan solo una mirada fría e insensible. Notó al momento cómo la hoja del gladius salía de su cuerpo provocándole mucho más dolor, y sintió que su cuerpo estaba siendo desgarrado por el arma.


  Su mirada se nubló, todo empezó a dar vueltas y perdió el equilibrio cayendo de rodillas a la vez que soltaba su espada. Qué crueles eran los dioses con los hombres, se divertían jugando con su destino y con sus vidas. En un momento estaban de tu parte y justo un instante después se ponían en tu contra. Pensó en su marido y en sus dos hijos. ¿Qué sería de ellos ahora? Él también iba a participar en la contienda, montando a su vigoroso corcel… Rezó por ellos, para que él sobreviviese y pudiese encargarse de sus hijos, y para que estos no cayeran en manos de los romanos. Pero las garras de Roma llegaban a todas partes, la conquista acababa de empezar, y el destino de su pueblo pendía de un hilo. Rogó de nuevo por sus almas, para que murieran sin dolor ni sufrimiento y sobre todo para que los dioses no fuesen tan crueles como para destinarles una vida de esclavitud bajo el yugo del invasor. Tras eso, el dolor cesó poco a poco, desapareció como si nunca lo hubiese sentido, se desplomó de bruces sobre la hierba pisada. Sintió por última vez la fragancia de la hierba húmeda entrando por su nariz… Lo siguiente solo fue oscuridad.


  CAPÍTULO XXXVI


  Cerró los ojos esperando recibir ese golpe que le llevaría a reunirse con Marco, Terencio y los demás camaradas que habían perecido en las últimas semanas. Pero no llegó…


  Al contrario, escuchó un grito de dolor. Este procedía de delante de él, por lo que abrió los ojos para comprobar qué era lo que sucedía. Observó en primer plano cómo la mujer indígena que le iba a asestar la estocada había recibido a su vez el impacto de un gladius justo debajo de su axila. Con la mirada recorrió la mano y la empuñadura de la espada hasta comprobar que Aurelio era quien la esgrimía. Justo en ese instante sacó el arma del interior del cuerpo de esa salvaje y esta se desplomó cayendo de rodillas. El legionario hispano recuperó la postura inicial y moviendo el brazo del escudo paró un golpe que iba hacia él. Entonces volvió a lanzar otra estocada al rival que le acababa de atacar, dejándolo también fuera de combate. Sin girarse siquiera le gritó a su compañero y hermano:


  —¡Levántate, Valerio! ¿A qué estás esperando?


  Reaccionó al grito de su compañero. Había estado a un paso de irse al inframundo, pero los dioses le habían vuelto a dar una oportunidad, quizás Fortuna no le había dejado tan abandonado como creía. Puso la mano derecha sobre el suelo para ayudarse y notó un fuerte dolor en la muñeca. Comprendió que, al haberse quedado atrapada bajo el peso del gigantón cántabro, se había torcido. Hizo caso omiso y aguantó apretando los dientes. No había tiempo para entretenerse, los enemigos se acercaban de nuevo a la línea, por lo que retrocedió unos cuantos passi hasta situarse de nuevo en su posición. No encontraba su gladius, estaría con toda seguridad bajo el cuerpo de su enemigo, por lo que se agachó rápidamente y recogió el arma de la mujer que hacía un instante había estado a punto de matarle.


  Era más larga y ancha que la suya, más pesada incluso, pero una espada al fin y al cabo, y había sido forjada para lo mismo: matar. No tuvo demasiado tiempo de pensar, pues dos rivales se abalanzaron contra él. El primero lazó un duro golpe que pudo bloquear con el escudo, mientras con su nueva arma interceptó la del segundo. Al hacerlo sintió de nuevo una punzada en su muñeca, pero aguantó el dolor. Empujó al primero con el escudo haciéndole retroceder, a la vez que lanzaba una certera estocada en la pierna derecha del otro. Pese a no haber sido mortal, el hombre retrocedió tras soltar un grito terrible. Se lanzaron de nuevo al ataque, pero en esa ocasión Valerio estaba más atento y preparado para recibirles. En lugar de parar el primer golpe con el scutum, lo alzó e impactó con el borde inferior del mismo en el rostro del agresor. Este no pudo hacer nada para defenderse y cayó de espaldas con la cara ensangrentada. El golpe había sido terrorífico y, sobre todo, sorpresivo. El pesado escudo era mayormente un elemento para defenderse, pero los legionarios romanos también lo sabían usar para acometer. Y de ese conocimiento se había aprovechado Valerio en aquel momento. Con un movimiento inesperado había noqueado a uno de sus dos contrincantes, por lo que ahora podía centrarse íntegramente en el que quedaba. Este, al ver el ágil movimiento del romano, pareció dudar un instante, y esa fue su perdición, pues proporcionó al legionario el tiempo suficiente para pensar cuál sería su siguiente acción. Al frenarse parcialmente, el cántabro había abierto su defensa, dejando el escudo redondo de madera un poco separado de su cuerpo. Valerio vio el hueco, y sin pensárselo arremetió contra él. Aunque llevaba puesta una armadura de cuero, esta no le salvó de recibir la perforante visita de la pesada espada que el romano esgrimía. Apenas tuvo tiempo de gritar, el arma se hundió en su pecho con la misma rapidez con que se desplomó en el suelo sin vida.


  Valerio recuperó la posición tras haber despachado a los dos rivales relativamente rápido, lanzó una rápida mirada a sus flancos y vio que Aurelio acababa de atravesar a otro desdichado, pero el legionario que formaba a su otro flanco acababa de ser abatido y caía de bruces al suelo. Salonio, en el otro lado, estaba enzarzado en un combate con otro cántabro. Justo en ese instante, el centurión clavó su espada en el costado de su rival y seguidamente le dio una patada para que cayese desplomado al suelo. Entonces el oficial gritó a pleno pulmón:


  —¡Legonarii mutatio!


  Se produjo el relevo en las filas y retrocedieron poco a poco hasta la cuarta. Una vez allí, Salonio se giró hacia Valerio y le dijo:


  —¡Veo que los dioses te han sido propicios! ¡Cuando te vi en el suelo pensaba que te habían abatido y me consterné, soldado!


  —¡Gratitud por su interés, señor, pero estoy bien! ¡No estoy vivo gracias a la benevolencia de los dioses, sino más bien debido a la oportuna intervención de Aurelio! ¡A él es a quien le debo la vida! —respondió el legionario.


  —¡Me alegro de todos modos, muchacho! ¡Recuerda que tenemos muchas cosas pendientes todavía, no es el momento de abandonar este mundo! —le dijo Salonio sonriendo.


  —¡Lo tendré presente, señor, descuide!


  El centurión miró hacia atrás e hizo una señal a Petronio. Este dio una orden y la segunda centuria se acercó y se situó detrás de ellos. El oficial volvió a dirigirse a Valerio y le dijo:


  —¡Tomémonos un merecido descanso! ¡Que la segunda centuria pase ahora al frente! ¡Transmite la orden para que se vaya pasando hacia adelante!


  —¡Sí, señor! —respondió Valerio.


  Se giró al otro lado para comunicarle las órdenes a Aurelio. Al verle se quedó petrificado, su hermano de armas estaba de rodillas y había dejado caer su escudo en el suelo. Se apoyaba con su mano derecha sobre el pomo de la espada que estaba a su vez clavada en el suelo mientras con la otra presionaba el costado opuesto de su cadera. Valerio se acercó hasta él y le preguntó:


  —¿Qué te ha pasado? ¿Estás bien?


  El legionario hispano sonrió y le dejó ver la zona donde estaba la herida, alzó la mano y se la miró. Estaba completamente roja. Respiró hondo y le dijo a su amigo:


  —No es nada, solo un rasguño.


  —Eso deberá decidirlo el medicus, no tú —expuso Valerio dejando caer su espada al suelo y arrancando un trozo de la parte inferior de su túnica.


  Se acercó hasta su amigo y le presionó la herida con el trozo de tela. Sangraba abundantemente y tenía muy mal aspecto. No era un simple rasguño, era un corte profundo, había roto la lorica hamata. Le preguntó a su camarada:


  —¿Por qué no has dicho nada antes? Deberías haber retrocedido cuando te alcanzaron.


  —Apenas me duele, hermano, en serio —dijo esbozando una mueca de dolor cuando sintió la presión.


  —¿Cuándo te han herido, Aurelio? —volvió a preguntarle.


  —No importa el momento, hermano —dijo sonriendo.


  En ese instante las filas de la segunda centuria empezaron el relevo, pasando por la derecha de los miembros de la primera centuria y ocupando poco a poco sus posiciones, ofreciéndoles de esa manera un merecido descanso. Valerio seguía ocupándose de la herida de su amigo y apenas se había percatado de la nueva posición que ocupaban. Fue Cornelio quien se acercó hasta su posición y le dijo:


  —¿Qué sucede? Debemos replegarnos hasta la última fila, legionarios.


  —Han herido a Aurelio…


  —¡Por los dioses! —exclamó el optio acercándose más hasta ellos.


  Salonio se percató de que algo sucedía y tras indicar a la tercera centuria que se colocase justamente tras la segunda, salió de la formación hasta llegar al punto donde se hallaban los tres soldados. Aurelio estaba sentado sobre la hierba, y Valerio tenía sus manos apretadas sobre su costado derecho. Se temió lo peor y a medida que estuvo más cerca su rostro se tornó más funesto. Se giró inmediatamente y detuvo a Aelio, el signifer de la centuria. Le sujetó por el brazo y le indicó:


  —¡Busca inmediatamente a un medicus y tráelo hasta aquí! ¡Han herido a Aurelio y parece que es grave!


  —¡Sí, centurión! ¡Enseguida vuelvo con él!


  El veterano suboficial partió raudo dando gritos y apartando a los soldados que se interponían en su camino mientras gritaba:


  —¿Alguien sabe dónde está el medicus?


  Lo repitió tres o cuatro veces hasta que fue engullido por la multitud de legionarios que le miraban con cara de sorpresa. Salonio se centró en lo más inminente y llegó hasta el herido y sus dos camaradas, que le estaban prestando los primeros auxilios. Cuando estuvo junto a ellos, preguntó a Cornelio:


  —¿Qué es lo que le ha pasado?


  —No lo sé, señor. Valerio dice que le han herido… —respondió el segundo al mando.


  —No es nada, señor, solo un corte sin importancia… —dijo el legionario hispano.


  —Eso lo decidirá el medicus cuando venga, soldado —afirmó con contundencia el centurión—. Ahora explícame cómo ha sucedido.


  —Creo que me han alcanzado cuando he abatido a la salvaje que estaba a punto de matar a Valerio. He tenido que estirarme en exceso para poder alcanzarla y he dejado desprotegido mi flanco. Lo siento, señor —dijo el soldado haciendo otro gesto de dolor.


  Salonio se fijó en el rostro de Valerio. Estaba claro que se acababa de enterar de que su amigo estaba herido por salvarle la vida a él, y su rostro denotaba culpa o cargo de conciencia. Para restarle importancia al tema dijo:


  —¡Buen trabajo, legionario! ¡Te has arriesgado, pero has tomado la mejor decisión, estáis los dos vivos y tú saldrás de esta! ¡Lo juro por los dioses!


  —¿Es usted medicus para saberlo, señor? —dijo el hispano tratando de sonreír.


  Los cuatro soldados soltaron una pequeña y tímida carcajada. Valerio agarró con fuerza la mano derecha de su hermano y le dijo:


  —¡Aguanta, frater! ¡No me perdonaría que ocupases mi lugar con el barquero!


  —Le prometí a Servilia que cuidaría de ti, y eso estoy haciendo —dijo Aurelio—. La conozco a la perfección y si no regresases a su lado no me lo perdonaría jamás…


  En ese instante llegaron corriendo dos hombres. Uno de ellos era Aelio y el otro, por la caja que llevaba colgada de su cuello, debía ser el cirujano o uno de sus asistentes. El signifer le dijo a Salonio:


  —¡Aquí lo tiene, señor! ¡Estaba atendiendo a otro soldado justo cuando le he localizado!


  —¡Gratitud! —dijo el centurión—. ¡Regresa a la centuria y encárgate del recuento de bajas! ¡Que los hombres coman y beban, pero sin excederse, no sabemos todavía si será necesario que volvamos a combatir! ¡Cuando acabe aquí me reuniré con vosotros!


  —¡Sí, señor! —respondió el suboficial partiendo a la carrera hacia el lugar indicado.


  Cuando acabó de impartir las órdenes, se dio media vuelta y se centró en observar lo que estaba haciendo el sanitario. Había indicado a los legionarios que le sacasen la lorica hamata a su compañero, para poder trabajar mejor. Luego se centró en la tarea de retirar el trozo de tela provisional que Valerio había colocado sobre la herida para cortar la hemorragia. Lavó con sumo cuidado el corte echando abundante agua para poder ver de esa manera la profundidad de la misma. Todos estaban expectantes por conocer la valoración que hacía. Sacó un apósito de tela limpio y lo colocó de nuevo sobre el corte haciendo presión. El legionario gimió levemente al notarlo. Cuando hubo acabado de hacer aquella primera asistencia, se giró y mirando al centurión le dijo:


  —Es una herida profunda, más seria de lo que parecía en un principio. Aquí no puedo hacer nada más por él, necesito que sea trasladado al valetudinaria con urgencia o si no se desangrará.


  Salonio asintió con la cabeza. Miró a sus dos subordinados que también habían escuchado las palabras del medicus. Se levantaron poco a poco y sujetaron a Aurelio, colocándose uno a cada lado de él y pasando sus brazos por detrás de sus cuellos. Valerio, que estaba a la derecha, con la mano que le quedaba libre presionó el apósito para que no brotara más sangre de la herida. Acompañados por el médico y el centurión, se pusieron en marcha a paso ligero en dirección al hospital de campaña. No había tiempo que perder, la vida del legionario hispano corría peligro y cada momento contaba para que la cosa no fuera a más.


  Mientras se encaminaban hacia su destino, la preocupación y el sentimiento de responsabilidad volvieron a invadir la mente de Valerio, que ni siquiera se había dado cuenta de que su mejor amigo había sido alcanzado mientras intentaba socorrerle. Por mucho que Salonio y el propio Aurelio hubiesen intentado restarle importancia al asunto, no podía dejar de darle vueltas en su cabeza. ¿Qué pasaría si su camarada moría por haberle salvado la vida a él? ¿Podría vivir soportando también esa pesada carga? ¿Con qué cara se presentaría ante su familia y su hermana y les explicaría que se había sacrificado por salvarle a él?


  Demasiada gente buena se había perdido ya por el camino. Muchas vidas segadas de manera inútil. ¿Es que no iban a salirle bien las cosas nunca? ¿Acaso había ofendido a los dioses alguna vez, y por ello ahora estos se cobraban su venganza? No era justo, maldijo para sus adentros a todos, dioses y hombres, los que tenían algún tipo de responsabilidad sobre los sucesos que le estaban pasando. Unas lágrimas de rabia brotaron de sus ojos, pese a que fueron apenas perceptibles, su amigo las vio. Fue por ello por lo que le dijo:


  —No es tu culpa, hermano. Ha sido decisión mía salvarte, no debes cargar con ese peso, ya soportas sobre tus hombros demasiadas cosas.


  Valerio se quedó mirándole fijamente. Se dio cuenta de que no lo estaba diciendo en broma, su rostro estaba serio. Conocía de sobra a su mejor amigo, habían pasado mucho tiempo juntos y sabía cuándo decía las cosas en serio y cuándo no. Le respondió:


  —Si me hubiese apartado a tiempo, ese grandullón no me habría caído encima. Entonces no te habrías visto obligado a abandonar tu cobertura para ayudarme…


  —En eso te doy la razón —dijo apretando los dientes—. Aunque si hubiese seguido con el negocio de mi padre en Tarraco, tampoco estaría ahora herido.


  La respuesta que le dio fue clara y contundente. Las palabras estaban cargadas de razón, aunque no hicieron que se sintiese más aliviado. Aurelio lo vio reflejado en sus ojos, por lo que prosiguió pese a que cada vez notaba que le dolía más la herida:


  —Sé que mis palabras no te servirán de consuelo, pero tienes que saber que yo elegí esta vida, al igual que tú. Nadie nos obligó a alistarnos, y cuando lo hicimos sabíamos que nos exponíamos a riesgos como estos, eso no me lo puedes negar…


  —Lo sé —respondió con resignación el legionario.


  —Si algo he aprendido en estos años, hermano, es a confiar en los que están a mi lado en el combate. Sé que en mi lugar tú habrías hecho lo mismo, y no solo tú, sino cualquiera de los hombres que forman parte de esta y de todas las legiones que conforman los ejércitos de Roma —expuso Aurelio.


  Valerio asintió, pero no dijo nada. Sabía que las palabras de su amigo eran ciertas. La legión era un lugar duro, donde existían unas normas que no estaban escritas pero tenían mucha fuerza. Una de las más importantes era la camaradería, y con el paso del tiempo esta se iba forjando a sangre y fuego en el interior de cada soldado que formaba parte de sus filas. El trabajo en equipo era fundamental, quizás Marcio no lo había llegado a comprender y por ello había pagado un alto precio, pero era tan solo un muchacho y esa había sido su primera y última batalla. En cambio, los más veteranos sabían que la vida de un camarada era igual de importante que la propia, por lo que se debía hacer todo lo posible por salvarla si esta corría peligro.


  —Si los dioses han decidido que ha llegado mi hora, que así sea, hermano… Prefiero morir ahora, sabiendo que mi sacrificio ha servido para algo, que vivir cincuenta años más y no haber podido hacer nada por ti.


  Valerio aferró con más fuerza la mano de su amigo tras escuchar esas palabras tan sinceras y emotivas. No dijo nada, tampoco le hizo falta abrir la boca, la mirada de complicidad fue suficiente para que su camarada le entendiese. Al momento, Salonio gritó:


  —¡Allí está el valetudinaria!


  —¡Démonos prisa, se va a desmayar por la pérdida de sangre! —dijo el medicus, que se había situado a la derecha del herido para comprobar su estado.


  —¡Aguanta un poco más, muchacho, ya estamos llegando! —dijo Cornelio tratando de infundir ánimos a Aurelio.


  La visión se le empezó a nublar, el dolor intenso de la herida comenzó a remitir y sus párpados se volvieron pesados. Tenía sueño, estaba cansado y su cuerpo le pedía dormir. Se relajó un poco más todavía, dejándose caer en los hombros de sus dos compañeros. Pensó en su familia, en sus padres, sus dos hermanos y sus dos hermanas, en su casa de Tarraco, en el negocio de sastrería…


  CAPÍTULO XXXVII


  El numeroso ejército cántabro se desmoronó hacia el mediodía. Habían combatido con valentía y arrojo, pero no había sido suficiente para frenar el avance de las legiones. La estrategia de atacar el flanco izquierdo con el contingente de caballería había sorprendido inicialmente a los romanos, que gracias a su formación y disciplina habían sido capaces de resistir la primera carga de jinetes, hasta que las turmae de auxiliares tracios que se habían quedado en la retaguardia fueron avisadas para intervenir. La primera cohorte se las había visto y deseado para resistir el ataque combinado, el frontal de la infantería y el lateral de los jinetes. Pese a contar con el doble de hombres que el resto, había sufrido un elevado número de bajas, y si la caballería tracia no hubiese llegado tan rápido, quizás la línea se habría quebrado. Los centuriones tuvieron que emplearse a fondo para mantener a raya a sus hombres, y algunos de ellos perecieron durante el enfrentamiento ya que combatían en primera línea. Una vez interceptada la caballería cántabra, la cosa fue más sencilla. La infantería se dio cuenta de que no podrían resistir mucho tiempo más, por lo que se replegaron tan ordenadamente como les fue posible para refugiarse en el interior del oppidum. La acometida se ralentizó poco a poco hasta detenerse casi por completo, y las líneas romanas, tras ese breve respiro, se recompusieron. Ese tiempo sirvió para llevar a cabo un primer y rápido recuento de bajas, y las unidades que más habían luchado pasaron a la retaguardia, mientras que las que estaban más frescas avanzaron lentamente en dirección a la puerta sur de la ciudadela, la misma por la que habían accedido los restos del maltrecho ejército defensor.


  Las tropas romanas no perdieron ni un instante y se pusieron manos a la obra, el asedio estaba dando comienzo. La imagen de los cuerpos insepultos de los defensores que habían perecido en la primera acometida, cubriendo una larga extensión de terreno, influiría sin duda en minar la moral de los defensores. Los altos cargos de las legiones lo habían tenido en cuenta a la hora de tomar esa decisión. De nuevo quedaba claro que la guerra no entendía de humanidad, ese era el mensaje que se quiso transmitir a los que se habían parapetado tras los muros. Sin dilación, Augusto ordenó a las unidades de la LegioIX que no habían participado en la primera fase de la batalla que se encargasen de establecer el perímetro de seguridad para llevar a cabo el asedio a partir del siguiente día. Para ello, las máquinas de guerra, ballistae, escorpiones y catapultas, así como también los arietes, fueron llevados hasta la parte alta del montículo. Allí se dispusieron estratégicamente para ser utilizadas lo antes posible. El cónsul no quería entretenerse demasiado en ese punto, la conquista no había hecho más que empezar y quedaba todavía una amplia extensión de territorio que someter. Viendo la rapidez y la impresionante amalgama de máquinas desplegadas frente a la puerta sur del recinto, estaba claro que los defensores no tendrían oportunidad alguna de hacer frente al ataque que se estaba preparando. Pese a la clara superioridad de recursos, quizás pensando en que ese era tan solo el primer enfrentamiento de muchos que vendrían posteriormente, el cónsul decidió agotar en primer lugar la vía diplomática.


  Aquella mañana ya había perdido demasiados hombres, y confiaba en que los indígenas pensarían igual que él. Por ello, mientras se estaban trasladando las máquinas hacia el punto elegido, envió a varios parlamentarios para pactar las condiciones de rendición y entrega de la ciudadela. Esperaba que una vez demostrado el poderío romano, los defensores claudicarían y aceptarían someterse a Roma en lugar de perecer innecesariamente. De hecho, era preferible capturarlos con vida que matarlos a todos, la mano de obra esclava era un bien preciado, y no se trataba de exterminarlos si no era estrictamente necesario. Si aquellos infelices no aceptaban sus condiciones, ya se encargaría de hacerles pagar un alto precio.


  Tras haber dejado a Aurelio en el valetudinaria, los tres militares habían regresado a su unidad. La batalla no había concluido todavía, por lo que debían encargarse de los asuntos más apremiantes. Tampoco podían hacer nada más por su compañero, su destino estaba en manos de los dioses y del medicus. Tras recibir un primer informe aproximado de bajas por parte del signifer Aelio, el centurión mandó a los hombres retomar el equipo y volver a la parte trasera de la formación. Se colocaron justamente detrás de la sexta centuria, en posición de descanso a la espera de que volviese a llegar su turno para combatir. Pero este no llegó, no fue necesario volver a batirse esa mañana; la batalla había concluido, con un resultado de victoria parcial para las legiones. La noticia de que el enemigo se había retirado se transmitió velozmente entre las unidades, al igual que lo había hecho en su momento la que informaba acerca de la carga de caballería que había recibido por el flanco la primera cohorte.


  Una vez la situación se calmó del todo, los altos cargos de la legión transmitieron las órdenes oportunas a los centuriones que estaban por debajo y la mayoría de las unidades que habían intervenido activamente en la refriega se retiraron progresivamente en dirección al campamento para descansar y recuperarse del combate. Las más frescas, las que menos habían participado en la refriega, apoyaron a la LegioIX en las tareas de preparación del asedio, ya fuese transportando y colocando las máquinas, o cercando el perímetro de la ciudadela. La centuria de Salonio, pese a haber luchado duramente a lo largo de toda la mañana, recibió órdenes de colaborar en las tareas de evacuación de muertos y heridos, dedicándose a su traslado hasta los puntos preestablecidos. Habían estado muchas horas combatiendo en primera línea, la jornada había sido larga e intensa, muy dura y sumamente agotadora, pero el centurión exigió un último esfuerzo a sus soldados soltándoles una breve arenga:


  —Comprendo que estéis extenuados, soldados. Yo también lo estoy, mi cuerpo me pide algo de comer y descanso. Habéis luchado con valentía, y os habéis ganado el stipendium con creces, por lo que no os puedo reprochar nada. Tan solo os pido un último esfuerzo, no podemos dejar los cuerpos sin vida de nuestros camaradas que hoy han vertido su sangre por Roma aquí, insepultos, a expensas de las bestias salvajes que habitan estos parajes…


  Hizo una breve pausa para ver los rostros de sus valientes hombres. Estaban fatigados, sucios, algunos de ellos heridos, pero su cara reflejaba orgullo y honor ante las palabras que les estaba transmitiendo. La mayor parte de los legionarios, por no decir todos, estaban bien erguidos, manteniendo la compostura incluso en ese momento. No les había mentido cuando les dijo que se sentía orgulloso de ellos, y con tan solo mirarlos se dio cuenta de que le habían creído sin ninguna duda. Lo cierto era que habían combatido con fiereza, el enemigo había demostrado ser más temible de lo que en un principio se esperaba, pero los legionarios habían dado la talla y eso le hacía sentirse más que satisfecho. Era consciente que habían perecido más hombres de los que debieran, pero la guerra era así, no era ni mucho menos justa, y se llevaba a cobardes y valientes por igual, no hacía ninguna distinción. Cada vez que finalizaba un enfrentamiento, repasaba mentalmente las caras y los nombres de todos aquellos que habían ido pereciendo y que conocía, tanto los de la época en la que era un simple miles gregarius, como los del tiempo que llevaba con el rango de centurión. Demasiadas vidas perdidas por el camino, demasiados hombres de su alrededor, algunos de ellos veteranos, otros muchachos demasiado jóvenes como para tener que abandonar este mundo de manera precipitada. Muchos de ellos, valientes; otros, los menos, no tanto, pero todos ellos con un denominador común, al fin y al cabo: estaban muertos. Nadie se acordaría de ellos de ahora en adelante, y el Estado se ahorraría un buen puñado de monedas a la hora de pagar los salarios. En ese instante, le vino a la cabeza el rostro del joven Marcio. No le había visto caer, pues en el momento en que el joven recluta fue abatido, él estaba en la retaguardia, su línea había sido relevada y no pudo percatarse de lo acontecido. Había sido Valerio quien se lo había comunicado no hacía mucho. Lamentó de nuevo la pérdida prematura de otra vida joven. El Fatum había sido cruel con el joven legionario, pero no iba a ser el último soldado romano que iba a ir a visitar a Plutón a una edad temprana. Tras ese lamento interior, el centurión retomó de nuevo su discurso:


  —Es por ello por lo que os pido ese último esfuerzo antes de retirarnos al campamento…


  No había acabado de pronunciar las palabras, cuando los hombres empezaron a dejar sus equipos sobre el terreno y se desplazaron en completo silencio hasta la zona donde se encontraban sus caídos. Otras centurias estaban ya en marcha y varias carretas llegaban desde el campamento para ser cargadas con los cuerpos de los fallecidos. Iba a ser una tarea dura, a nadie le gustaba hacerla, la mayoría hubiese preferido limpiar la zona de letrinas a recoger los cuerpos de sus hermanos de armas. El centurión se quedó ensimismado un breve instante, fijando su mirada en la columna de legionarios que se dirigía hacia aquel cementerio. Cornelio pasó por su lado, se detuvo y le puso la mano sobre el hombro mientras le decía:


  —Yo me encargo de esto, amigo, ha sido una mañana muy larga y has estado desde el principio en el frente. Come algo y descansa.


  Salonio le miró fijamente, comprendiendo las buenas intenciones de su segundo al mando. Le respondió:


  —Gratitud, Cornelio, agradezco que te ofrezcas, pero no puedo pedirles a mis hombres un último esfuerzo mientras yo me retiro a gozar de algo que también les pertenece a ellos.


  —Como desees —respondió el optio.


  —Quizás otros aceptarían, pero yo no —dijo de nuevo el centurión—. No sería justo.


  Cornelio asintió con un leve movimiento de cabeza. Ambos hombres dejaron en el suelo su equipo y se dirigieron al lugar en el que sus subordinados ya estaban trabajando. El centurión era de esa clase de hombres que tenía muy claro que la obligación de un buen oficial era estar siempre al lado de sus hombres, tanto en los buenos como en los malos momentos. Lo tenía grabado a fuego, ese era uno de los detalles que más valoraba la tropa, ver cómo sus oficiales estaban con ellos cuando tocaba hacer algo desagradable o incómodo. No se creía en el derecho de exigirles a sus hombres acciones que él mismo no pudiese llevar a cabo, y retirar los cuerpos de los heridos y fallecidos durante la batalla no dejaba de ser eso, una tarea dura. Exigía por tanto la implicación de los oficiales, debían colaborar con los legionarios y demostrar de esa manera que eran como ellos, por mucho que algunos centuriones se pensasen que estaban muy por encima de los soldados rasos. Era evidente que existía una diferencia de rango, algunos la habían obtenido gracias a los méritos de guerra, y otros, como pasaba desde hacía muchos años, la habían recibido por rango social. Al pensar en ese aspecto, le vino a la cabeza el caso concreto del que fue su centurión durante el asalto a Métulo, el desdichado Cecilio, que cayó durante el asalto al fortín ilirio, muchos años atrás… Por desgracia para muchos, y por fortuna para unos pocos, esa práctica continuaba siendo habitual en las legiones republicanas, lo que en ocasiones provocaba malestar en la tropa, que si no se sentía cómoda con su oficial podía llegar a rebelarse contra este o incluso a hacerle la vida imposible.


  Era cierto que había muchos centuriones que ocupaban su cargo por méritos de combate, por suerte muchos más que de la otra clase y eso era sin duda lo que mantenía la disciplina y el orden entre las tropas. La posición de jefe de centuria era ya de por sí compleja, pero si se le añadía la dificultad de tener que combatir en primera línea, manteniendo la organización en las filas, hacía que estos oficiales tuvieran que exponerse mucho más que el resto a los ataques del enemigo. Era por ello, por lo que el número de bajas en combate entre estos era proporcionalmente más elevado que entre legionarios. Normalmente, tras una batalla de tal envergadura, en la que eran muchos los oficiales que perecían, se acostumbraba a ascender a suboficiales y a legionarios que habían destacado por su valentía, sobre todo por la mortandad tan elevada. La reciente victoria frente a los cántabros no iba a ser una excepción, con toda seguridad habrían perecido un alto número de oficiales, lo que sin duda conllevaría una oleada de ascensos a esa categoría.


  Cuando Cornelio y él llegaron hasta donde estaban sus hombres, volvió a dirigirles unas palabras:


  —Bien, muchachos, cuando encontréis a algún camarada con vida, avisad al medicus y a sus ayudantes para que os indiquen que debéis hacer con ellos. Los muertos los deberéis ir depositando en las carretas que tienen el estandarte con el trozo de tela de color rojo. El equipo de los caídos deberá ser depositado en los carros con el estandarte que tiene el trozo de tela de color crudo.


  —¿Y qué debemos hacer con los cadáveres de los enemigos, señor? —preguntó uno de los legionarios.


  —Creo que ya lo he comentado antes, soldado, pero volveré a repetirlo. Por orden del mismo Augusto, no deben ser retirados del campo, se les debe dejar insepultos, a la vista de sus compatriotas que están dentro de la ciudadela. El comandante cree que la visión de los cuerpos de sus seres queridos les quebrantará la moral y les hará rendirse sin ofrecer más resistencia —expuso Salonio a los soldados.


  —Quizás los salvajes harían eso, señor, pero creo que nosotros somos más civilizados que ellos —expuso otro legionario—. Deberíamos darles sepultura, o como mínimo incinerarlos. Si no, creo que provocaremos el efecto contrario al deseado.


  —Son órdenes de Augusto, no hay más que hablar, Máximo —afirmó con rotundidad de nuevo el oficial.


  —Si esa es su voluntad, la cumpliremos, señor… —respondió el soldado entendiendo que no había posibilidad alguna de discusión.


  —Entonces en marcha, soldados, cuanto antes nos pongamos a ello, antes acabaremos la tarea y nos podremos retirar a comer algo y descansar.


  Nadie dijo nada más al respecto. Al contrario, en completo silencio, los hombres se pusieron en marcha y comenzaron a cumplir las indicaciones que les había transmitido su oficial al mando.


  La tarea se alargó durante unas cuantas horas, pues el campo de batalla estaba sembrado de cuerpos. Aparecieron muchos heridos que habían quedado atrapados bajo los cuerpos de sus enemigos, algunos de ellos muy graves, por lo que el destino que les aguardaba no iba a ser muy halagüeño. Otros estaban heridos con carácter más leve, por lo que en cuestión de días estarían de nuevo listos para entrar en acción. Tras el recuento final de bajas, que se llevó a cabo cuando en el campo de batalla solo quedaban los cuerpos de los cántabros, se estimó que habían dejado la vida en esa llanura cerca de seiscientos cincuenta legionarios, entre romanos y auxiliares. Más de mil hombres resultaron heridos de diversa consideración. Un número más elevado del esperado inicialmente por los generales, sobre todo después de enfrentarse a un ejército que a priori estaba formado por pastores y campesinos. Las bajas del ejército que había plantado cara fueron a simple vista muy superiores, aunque nadie se encargó de contabilizarlas; suficiente trabajo fue trasladar a muertos y heridos propios hasta el campamento. Las cohortes más afectadas habían sido la primera, que había recibido el ataque inesperado de la caballería cántabra, y dos de las que formaban en el centro, la quinta y la sexta, que habían combatido en el punto en el que el enemigo había concentrado más efectivos. La primera centuria de la segunda cohorte sufrió un total de once bajas, entre ellas el joven Marcio, y diecisiete heridos, cinco muy graves, entre los que se encontraba Aurelio.


  Lejos de mostrar algún ápice de clemencia o misericordia con los enemigos que habían osado enfrentarse a Roma, los comandantes del ejército quisieron dar una lección a los indígenas sobre el precio a pagar por enfrentarse a Roma. Por ello no permitieron que se enterrase a ningún cántabro. Los dejaron a la intemperie, pudriéndose a la vista de los suyos, que ya hacía un buen rato que estaban situados en las murallas, prestos a organizar la defensa de su fortaleza. Aunque lejos de obtener el resultado deseado, los salvajes habitantes de aquellas tierras inhóspitas no se rindieron, sino que parecieron revitalizarse y se afanaron en cubrir cada uno de los huecos disponibles en los muros defensivos de su último reducto. Los romanos que preparaban el asedio pudieron percatarse de que incluso mujeres, niños y ancianos estaban parapetados, prestos a dar sus vidas por la libertad. Todo ello se confirmó cuando los emisarios que habían sido enviados a parlamentar y a negociar la rendición retornaron al campamento. La casualidad quiso que lo hiciesen a la vez que los legionarios de la centuria de Salonio regresaban, tras haber llevado a cabo la tarea de limpieza del campo. El centurión, que iba al frente de la formación, comprobó que uno de los jinetes que encabezaba la comitiva era un conocido suyo, por lo que al verlo acercarse alzó la mano y gritó:


  —¡Sulpicio!


  El jinete, que iba al trote a lomos de su corcel, al escuchar su nombre buscó el origen de la llamada. Al ver el rostro conocido del oficial, esbozó una sonrisa y aminoró la marcha. Hizo un gesto a sus acompañantes para que prosiguieran mientras él se detenía a la altura del oficial de infantería. La unidad entera había detenido su lento avance para dejar paso a los caballos. Una vez se hubo colocado a su lado, Sulpicio alargó el brazo para entrechocarlo con el oficial mientras le decía:


  —¡Me alegro mucho de verte, viejo amigo! ¡Veo que los dioses continúan estando de tu parte! ¡No sé qué les has prometido a cambio de que te mantengan con vida!


  —Debe ser que no me quieren a su lado. Y por el momento no tengo prisa en ir a verlos —dijo sonriendo el centurión.


  —Espero que tarden mucho tiempo en llamarte. La legión no será la misma cuando tú no estés en ella —respondió el jinete.


  —¿Vienes de la ciudadela? —preguntó Salonio sin perder más tiempo.


  —Sí, las negociaciones han concluido… Si es que alguna vez se iniciaron.


  —Entiendo que no van a rendirse… —inquirió de nuevo el oficial bajo la atónita mirada de todos los legionarios que se habían agolpado a su alrededor.


  —Están dispuestos a perecer antes que aceptar las condiciones que les hemos propuesto —dijo Sulpicio—. Y en cierto modo les entiendo… Son demasiado duras.


  —Supongo que el cónsul les ha pedido la claudicación total.


  —Además del pago de un tributo para compensar las bajas que hemos sufrido —dijo el jinete.


  —Era de esperar que no aceptasen —dijo Salonio—. Además el espectáculo de los cuerpos de sus compatriotas insepultos no habrá ayudado demasiado…


  —Cierto, aunque si me permites que te sea franco, creo que Augusto les ha ofrecido tan duras condiciones con el fin de que no acepten. Lo que le suceda a esta gente servirá de advertencia a todos aquellos que quieran oponerse al avance de las legiones —dijo Sulpicio de nuevo mientras su caballo daba un giro de trescientos sesenta grados.


  —Solo los dioses y él lo saben —respondió con resignación el centurión.


  El jinete esbozó una leve sonrisa mientras decía:


  —Cierto, viejo amigo. Debo reunirme con los demás, no me gustaría hacer esperar al cónsul, me han dicho que está un poco molesto por las elevadas pérdidas del combate de hoy.


  —Prosigue pues tu camino y que los dioses te protejan —dijo Salonio.


  —Lo mismo digo, cuídate mucho y espero que nos podamos ver en unas circunstancias diferentes, si puede ser ante una jarra de buen vino —respondió el jinete mientras espoleaba con los talones los costados de su corcel.


  —Dalo por hecho —dijo el centurión despidiéndose de su viejo amigo con el brazo en alto.


  Cuando este emprendió de nuevo la marcha al galope para recuperar la distancia que había perdido respecto a los demás hombres que iban con él, la formación de infantería se puso de nuevo en movimiento. No pasó mucho rato hasta que Valerio se colocó a la derecha de su oficial al mando y le dijo:


  —Pobres infelices, podrían haberse rendido…


  —¿Y dejar de ser libres para vivir bajo el yugo de la República? Si tú hubieses estado en su lugar, habrías tomado la misma decisión, Valerio…


  CAPÍTULO XXXVIII


  —Por fin se ha dignado a ponerse en contacto conmigo, creía que se había echado atrás.


  —Te dije que esperases. Ese hombre tenía el odio reflejado en sus ojos, solo era cuestión de esperar el momento adecuado para intervenir —dijo Flavio bebiendo un largo sorbo de su copa.


  —Tienes razón, amigo —respondió el funcionario—. Pero es que este asunto cada vez se complica más. Llevamos ya unos cuantos días en movimiento y no tener noticias suyas me estaba empezando a poner nervioso.


  —Comprendo… —musitó el asesino sin ni siquiera moverse.


  —Me ha convocado para esta misma noche.


  —¿Dentro del campamento? —inquirió Flavio un poco sorprendido.


  —Sí, eso es lo que me parece un poco extraño —dijo Sexto arrugando la frente ligeramente.


  —Sin duda es raro. Desconozco cómo se las ha ingeniado para estar entre los muros del fuerte —dijo de nuevo el hombre.


  —No tardaremos mucho en salir de dudas. Vendrá a verme a mi tienda cuando toque la prima vigilia. Eso me ha dicho el hombre que ha enviado al almacén esta misma mañana.


  —¿Quieres que me quede? —preguntó el asesino.


  —Por supuesto, tu consejo siempre nos vendrá bien. Has demostrado buen criterio cuando has intervenido.


  —Pues que así sea.


  CAPÍTULO XXXIX


  El sitio al oppidum cántabro fue intenso y rápido. Se lanzaron centenares de proyectiles durante toda la mañana, tanto piedras de diferentes dimensiones como flechas. La resistencia no fue más que eso, resistencia, pues los defensores no contaban con máquinas para repeler los poderosos, contundentes e incesantes ataques que lanzaban las tropas que asediaban el recinto. Los proyectiles de los que disponían los cántabros no eran demasiados, tan solo las flechas de sus endebles arcos; nada que pusiese en peligro a las tropas que cercaban la ciudadela. Ni siquiera intentaron salir del fortín para tratar de destruir las máquinas que lanzaban la incesante lluvia de piedras y flechas de todos los tamaños y formas. En cualquier caso, si lo hubiesen intentado, tampoco habrían tenido éxito en la empresa, pues tales máquinas se hallaban muy bien defendidas por tropas de infantería listas para repeler cualquier ataque de tropas provenientes del interior. La estrategia que había decidido llevar a cabo Augusto era más bien conservadora. Ya había perdido suficientes hombres durante el enfrentamiento en campo abierto del día anterior, no estaba dispuesto a sacrificar más soldados en la toma del recinto.


  Fue por ello por lo que dispuso que las máquinas iniciasen un bombardeo continuo que no debía cesar hasta que los defensores pereciesen, pues no habían aceptado las condiciones que les había impuesto. Los golpes de las piedras al estrellarse contra los muros y los edificios del recinto fortificado ocultaban los gritos de terror que proferían los que se encontraban dentro del mismo. Las tropas de infantería estaban preparadas para lanzarse al asalto en el momento en que los muros de la ciudadela se derrumbasen, franqueando el paso. Era solo cuestión de tiempo, y pese a que los muros eran gruesos, tarde o temprano acabarían cediendo, no aguantarían mucho más los constantes impactos. Realmente no estaban hechos para soportar un asedio de esa magnitud, sino tan solo para repeler un ataque de tropas de infantería que no dispusiesen de artillería. Los mismos cántabros no estaban acostumbrados a ver ese tipo de ingeniería de asedio; si hubiesen sido conscientes del daño que podían ocasionar esas temibles máquinas, habrían aceptado las condiciones impuestas o habrían tratado de huir durante la noche.


  La primera centuria de la segunda cohorte se hallaba formada justo delante de la puerta sur de la ciudadela, en el lugar que estaba siendo más castigado por la artillería. Habían relevado a las unidades que hicieron la guardia durante la tarde anterior y la noche. Descansados y con las panzas llenas, estaban listos para entrar de nuevo en combate. La campaña se había tornado exigente, y no les había quedado más remedio que volver a acostumbrarse a la dura vida activa, que distaba mucho de la acomodada inactividad de los últimos meses. Ahora tocaba mantenerse a punto para relevar a los camaradas, el equipo siempre limpio y preparado para ser utilizado, pues no se sabía cuándo iba a llegar la orden de ponerse de nuevo en marcha.


  Valerio formaba en la primera fila, justo a la derecha de Cornelio. El optio estaba en silencio, completamente absorto en los impactos de los proyectiles en los muros de la ciudadela. Aquella mañana, la formación se había tenido que reestructurar a causa de las bajas sufridas el día anterior. No se pudieron añadir soldados para ocupar los huecos que quedaron, pues en plena campaña era imposible asignar nuevos reclutas, deberían esperar a que se mandaran nuevas levas desde otras regiones para suplantar a los caídos. De momento, solo cabía esperar y aguantar tan bien como se pudiese con los efectivos disponibles. Quizás cuando cayese esa fortaleza, las unidades menos castigadas por las bajas recibirían la orden de enviar parte de sus efectivos para cubrir a las que más habían sufrido. Lo cierto era que el sonido de los proyectiles al golpear las murallas causaba gran estruendo, y si ellos, que estaban acostumbrados, se quedaron asombrados ante la violencia de algunos impactos, estaba convencido de que los defensores del recinto se verían sumidos en el caos y el desorden. El legionario se giró un instante hacia atrás y observó las caras de algunos de sus hermanos de armas. Se respiraba tensión e impaciencia en el ambiente. Cuando se derrumbase el muro frontal, el que defendía la pared meridional de la fortaleza, y ellos recibiesen la orden de cargar, no habría ninguna piedad ni clemencia hacia los que se hallaban al otro lado. Las indicaciones habían sido claras, todos los hombres adultos debían ser pasados por las armas, incluyendo a los ancianos. Únicamente se debía dejar con vida a los niños y las mujeres, que formarían parte del botín de guerra y serían enviados hacia el territorio pacificado para ser vendidos como esclavos.


  Aunque él no estuviese de acuerdo, las órdenes eran esas. Claras y concisas. Se debían cumplir a rajatabla, pues el hecho de desobedecerlas comportaba graves castigos disciplinarios, comparables incluso a los infligidos por deserción o cobardía. Se giró de nuevo hacia el frente para centrarse de nuevo en la lluvia de piedras y flechas que estaban sembrando el muro de la fortificación. Cada piedra que impactaba en la pared hacía que esta se tambalease aún más. Era solo cuestión de tiempo que cediese y se acabase derrumbando, dando vía libre a la infantería, que sería la encargada de poner fin a la resistencia de los cántabros. Echó un vistazo a Cornelio, que pareció intuir que su subordinado le estaba mirando. Ladeó la cabeza levemente y le preguntó:


  —¿Qué te sucede, Valerio?


  —Nada, solo estoy un poco contrariado —respondió el soldado.


  —¿A qué te refieres exactamente?


  —Creo que no es necesario arrasar este fortín. Deberíamos capturar con vida al mayor número de indígenas posible, sería un buen botín, canjeable en futuras negociaciones. Si los líderes de las siguientes fortalezas son capaces de ver la buena voluntad de Augusto, quizás estén más predispuestos a negociar.


  —Quizás estés en lo cierto, amigo —dijo Cornelio—. Pero por desgracia para ti y para esos infelices, no eres tú el que decide tal cosa. Las órdenes de Augusto han sido claras, deberías ceñirte a lo que se ha dicho. Al fin y al cabo, eres un legionario y sirves a Roma… Y Augusto es Roma.


  —Lo sé, solo digo que se podría hacer de otra forma. ¿Acaso tú no opinas igual? —inquirió el soldado a su superior.


  —¿Qué más da lo que yo opine al respecto, Valerio? Como ya te he dicho, somos soldados de Roma, y tenemos un deber para con esta —espetó el oficial—. No le des más vueltas al tema, la decisión ya está tomada, no la vas a cambiar.


  El legionario asintió con la cabeza sin ni siquiera pronunciar una sola palabra. Sabía que Cornelio tenía toda la razón, la decisión ya estaba tomada. La había tomado un hombre: Augusto. El hombre más poderoso de la República. El hombre cuya vida estaba en sus manos. Qué cruel era el fatum, mientras ese comandante decidía sobre la vida de centenares de personas, ellos tenían la opción de avisarle o no de la amenaza que se cernía sobre él. No se lo había preguntado hasta ese instante, pero si dejaba que Sexto y los suyos llevasen a cabo su plan, ¿no salvaría quizás a miles de personas en un futuro cercano? Una vida a cambio de muchísimas. La respuesta era evidente. Incluso se planteaba si el sacrificio de Marco, Terencio, Vitelio, Emilio y Fabio compensaba las vidas de inocentes que se segarían si intercedían en la conjura. Estaba meditando sobre ello cuando un fuerte estruendo le devolvió a la realidad. La muralla defensiva que se alzaba frente a ellos se acababa de derrumbar, dejando franco el paso hacia el interior de la ciudadela. En ese mismo instante una voz se escuchó por encima del resto:


  —¡Legionarii, gladia educite! ¡Concursu![42]


  Los legionarios desenvainaron sus espadas de las fundas y se lanzaron veloz y ordenadamente hacia las ruinas de la muralla. El destino de aquellos salvajes cántabros que habían osado resistirse al poder de Roma estaba a punto de sellarse.


  Lo que sucedió después, Valerio quiso borrarlo de su mente. No hubo piedad alguna con los hombres que luchaban por proteger a los suyos. Incluso las mujeres plantaron cara a los invasores, armadas y equipadas, dispuestas a defender sus casas y sus familias. Por la grieta accedieron centenares de legionarios, la mayoría de ellos sedientos de sangre y con ganas de cobrar venganza por los compañeros que habían perecido el día anterior en la sangrienta batalla. La resistencia fue inútil, los defensores se vieron superados desde el principio, no tuvieron opción alguna de salir victoriosos, aunque vendieron cara la piel, no les pusieron las cosas fáciles a los romanos. Se luchó calle por calle, casa por casa, hasta que el último de los defensores armados fue abatido. Algunos hombres y mujeres prefirieron acabar con la vida de sus hijos antes que verlos sometidos al yugo romano, por ello se encargaron de degollarlos antes de que los invasores pudieran acceder al interior de las casas.


  Valerio todavía recordaba cómo en compañía de Salonio, Cornelio y cuatro hombres más de su centuria, se enfrentaron a un grupo de cinco cántabros que protegían una de las callejuelas. El combate fue rápido, los salvajes no tuvieron opción alguna; los infelices ni siquiera portaban escudos ni armaduras, tan solo iban armados con lanzas y espadas, nada que supusiera una amenaza para los profesionales y disciplinados legionarios republicanos. En un abrir y cerrar de ojos los despacharon mandándolos al seno de sus dioses creadores. El paso quedó franco y accedieron a un grupo de viviendas colindantes. Lo que sucedió después fue horripilante. El legionario jamás podría borrar aquella escena de su mente. Ya sabía que el ser humano era capaz de hacer cosas terribles, sobre todo en un entorno de guerra, donde la maldad afloraba y los soldados eran capaces de dejarse llevar por sus instintos más primarios y cometer auténticas atrocidades.


  Al abrir la puerta de acceso a la primera casa que tenían a la vista, la escena que se dibujó ante ellos les sobrecogió. En el suelo de la vivienda yacía un hombre sin vida, alrededor de él dos niños pequeños, de apenas cuatro o cinco años lo abrazaban y lloraban desconsolados, mientras dos legionarios estaban violando brutalmente a dos mujeres que gritaban intentando zafarse de tan salvaje agresión. Un tercero estaba esperando su turno para hacer lo mismo que sus camaradas. Al verlos entrar, otro soldado que estaba saqueando la despensa a escasa distancia de sus camaradas, gritó:


  —¡Oficial!


  Los otros tres soltaron a sus presas empujándolas al suelo de un fuerte golpe. Las mujeres se cubrieron con sus rotos ropajes, mientras lloraban y gritaban en una lengua inteligible. Se aferraron a los pequeños a la vez que los legionarios se colocaban las túnicas de nuevo y se cuadraban. Salonio se quedó mirando a esos soldados con el rostro muy serio, luego se giró hacia Cornelio, Valerio y los demás hombres que iban con ellos. Asintió con un gesto leve de cabeza y le dijo a su segundo:


  —¡Optio, arresta inmediatamente a esos tres miserables! ¡Sácalos de mi vista antes de que los mate con mis propias manos! ¡Son una vergüenza para la legión!


  —¡Sí, señor! —dijo Cornelio haciendo una indicación a los hombres que iban con él, que avanzaron rápidamente con las pila en ristre hacia los cuatro legionarios que su superior había señalado.


  Al verlos venir, los hombres depusieron sus armas, aunque el último de ellos, el que no había participado en la agresión, gritó en su defensa:


  —¡Centurión, yo no he participado en esto! ¡Solo estaba buscando algo de valor entre los objetos!


  Salonio se giró hacia ese hombre y le dijo en tono imperativo:


  —¡A mis ojos y a los de los dioses eres igual de culpable que tus compañeros! ¡Has permitido que cometan esa atrocidad y no has hecho nada por detenerlos, la permisividad es tan mala o peor que la acción! ¡Llevaos a estos sinvergüenzas de mi presencia!


  Los soldados obedecieron las órdenes de su superior, desapareciendo de la casa inmediatamente. Valerio, que se había quedado detrás de su superior, se sacó su sagum de lana, se acercó poco a poco hacia donde estaban las asustadas mujeres sollozando y se agachó lentamente, poniéndose a su altura. Estas retrocedieron hasta dar con la pared del recinto, mientras sujetaban a los pequeños entre sus brazos. Estaban aterradas, sus ojos reflejaban miedo, a la vez que odio. El soldado dejó las armas y el casco en el suelo, justo a su espalda, mientras con las manos hacía un gesto de calma para intentar ganarse la confianza de las mujeres. Estas no cesaban en sus llantos y no dejaban de decir la misma frase una y otra vez. El romano no sabía lo que significaba, aunque dedujo que podría tratarse de algún tipo de insulto o descalificativo, y en cierto modo le pareció normal, al fin y al cabo, habían arrasado con todo a su paso, matado a sus familiares, amigos, y encima habían abusado de ellas ante sus propios hijos. Era normal que les odiasen, él también lo haría si estuviese en su lugar.


  Decidió arriesgar un poco y se acercó más hasta una de las mujeres, la que parecía ser más joven y que tenía un ojo hinchado fruto de algún puñetazo que le habría propinado sin duda uno de sus agresores. Le puso con delicadeza la capa por encima de los hombros, tapándole el torso semidesnudo, pues el vestido que portaba estaba desgarrado. La mujer se dejó hacer, tras lo cual Valerio se alejó de nuevo y le sonrió. Esta no le devolvió el gesto, aunque por lo menos dejó de llorar y gritarle. Quizás había comprendido lo que ese romano había hecho por ella, poco, insuficiente, pero tal vez lo más humano que le había sucedido ese día. Los pequeños no paraban de llorar y se aferraban fuertemente al cuerpo de las dos mujeres. El legionario pensó que el futuro que les esperaba a los niños y a las mujeres no iba a ser muy halagüeño; si conseguían sobrevivir, su devenir iba a ser muy duro. Se le humedecieron los ojos, por un momento sintió una punzada en su corazón, la piedad y la lástima se apoderaron de él y decidió levantarse, coger sus cosas y abandonar el recinto. Las últimas palabras que escuchó fueron las del centurión ordenando a otro grupo de soldados que acababa de aparecer:


  —¡Salid al exterior y llevaos a los prisioneros al campamento para que sean juzgados como toca!


  Cuando todo terminó, fueron muchos los cuerpos que se hallaron en fatídicas circunstancias, unos muertos defendiendo a los suyos, otros intentando escapar o refugiarse, y otros muchos muertos a manos de sus propios familiares, que siendo conscientes del futuro que les esperaba como esclavos de Roma, habían preferido acabar con los suyos para evitarles tan terrible destino. ¿Valentía? ¿Cobardía? Solo los que lo habían hecho lo sabían. La desesperación de los hombres al verse acorralados, o privados de uno de los derechos más inalienables, podía llevarles a cometer actos que en otras situaciones quizás no fueran capaces de hacer.


  Ese día fueron muchos los que perecieron. Entre hombre, mujeres, ancianos y niños cántabros, se contabilizaron más de dos mil trescientos muertos. El número de prisioneros fue muy superior, unos seis mil más o menos, todos ellos mujeres y niños, tal y como el cónsul había ordenado. Las bajas de legionarios en ese asalto fueron mínimas, tan solo unas cuantas decenas de muertos, y otros tantos heridos de diversa consideración, entre los cuales no hubo que lamentar más perdidas en la primera centuria de la segunda cohorte, gracias a los dioses. Más tarde, Valerio y sus camaradas se enteraron de que además de los legionarios a los que Salonio había arrestado en aquella casa, algunos más se habían propasado en sus deberes y habían violado a mujeres y niñas. Le repugnaban esas prácticas salvajes, eran una deshonra para el ejército romano y sabía a ciencia cierta que en ocasiones los oficiales se encargaban de castigar semejantes conductas inapropiadas dentro de la legión. Desconocía si algún alto mando tomaría medidas al respecto, aunque estaba seguro de que, si eso lo hubiese hecho algún legionario de su centuria, Salonio y Cornelio no habrían dudado un solo instante en ajusticiarlo en el mismo lugar de los hechos, sin necesidad de que se celebrase juicio alguno. Los arrestados habían tenido suerte de no pertenecer a la primera centuria, segunda cohorte; si no, su vida hubiese acabado en el interior de aquella vivienda.


  El resto de mañana y parte de la tarde la ocuparon en tareas de desmontaje de toda la maquinaria de asedio y en conducir a los prisioneros a un recinto que se estableció junto al campamento. La unidad de Salonio, junto con la segunda centuria de su cohorte, recibió órdenes de mantenerse en la recién capturada fortaleza hasta ser relevados por un manípulo que se establecería en el oppidum y lo fortificaría de nuevo para su uso como castrum permanente. Augusto quería proseguir la marcha dejando la retaguardia bien protegida. El baluarte había quedado prácticamente indemne, solo se había destruido la muralla de la puerta sur, por lo que las labores de reconstrucción serían rápidas y se podría establecer una guarnición en poco tiempo[43]. Los legionarios se dedicaron parte del tiempo a apilar los cuerpos de los muertos durante el asalto. En aquella ocasión, por cuestiones de humanidad, aunque también de salubridad, se dieron órdenes de construir una enorme pira funeraria en el exterior del recinto, destinada a quemar los cadáveres de los que otrora habitaron tras los muros de la ciudadela. Desde lo alto de las murallas, Valerio, al que se le había asignado la tarea de vigilancia, pudo observar cómo otras unidades de auxiliares custodiaban a un numeroso grupo de prisioneros que estaban haciendo lo mismo que sus compañeros con los cuerpos de sus compatriotas que se habían dejado esparcidos por el campo de batalla. Parecía que Augusto se había conformado tras la victoria, y su lado más humano le había impulsado a dar sagrada sepultura a sus enemigos. Quizás había pensado que era mejor tener contentos a los dioses, no era prudente enojarlos de esa manera cuando la campaña no había hecho más que empezar. En cualquier caso, ya no era necesario dejar insepultos los cuerpos de esos hombres y mujeres que habían luchado valientemente frente a una fuerza inmensamente superior. Era de sabios rendirles un último tributo; por muy enemigos que hubiesen sido en vida, ese desprecio no se le podía hacer a ningún ser vivo, y mucho menos sin esperar que la justicia divina mediase.


  A media tarde, la gran hoguera donde se apilaron los cuerpos de los caídos en la última y desesperada defensa se estaba consumiendo, al igual que las decenas de piras que se habían construido en diferentes puntos de la llanura para acoger los restos de los indígenas que habían perecido el día anterior. Valerio las miraba con melancolía desde su punto elevado de observación. A escasos passi se encontraba Domicio, mirando en la misma dirección que él. El veterano se acercó un poco hasta la posición de su camarada y le dijo:


  —Muchas vidas segadas en tan poco tiempo…


  —Cierto frater, demasiadas —respondió este.


  —Han opuesto una fuerte resistencia estos salvajes —empezó a decir—. Quizás les habíamos subestimado, no parecían ser pastores o agricultores, han demostrado con creces que saben luchar.


  —No cabe duda de ello, muchos de los nuestros han dejado la vida en esta tierra inhóspita —dijo Valerio.


  —Creo que esto va a servirle al cónsul para replantearse la estrategia a partir de ahora.


  —Eso espero, porque si continuamos a este ritmo, nos van a faltar legiones para someter esta vasta extensión —volvió a decir el legionario.


  —Estoy contigo, Valerio, a no ser que en este maldito lugar se hubiesen reunido todos los cántabros y ya no encontremos más en lo que nos queda por explorar —dijo sonriendo el veterano.


  —Que los dioses te escuchen, Domicio. Si lo que dices fuese cierto, no haría falta combatir más, aunque algo me dice que esto no ha hecho más que comenzar, y que esta gente no nos va a poner las cosas tan fáciles. La campaña va a ser larga, amigo, será mejor que nos vayamos haciendo a la idea —respondió Valerio con cierto tono de preocupación.


  En ese instante algo les llamó la atención a ambos. Una columna de infantes se acercaba por la rampa hacia la puerta sur, la que ellos estaban custodiando. El veterano, al verlos marchar, le preguntó a su camarada:


  —¿Nuestro relevo?


  —Eso espero, tengo ganas de llegar al campamento para estirarme y descansar. Ha sido otro día demasiado largo e intenso.


  Ciertamente eran los hombres que venían a sustituirles y de paso a hacerse cargo de la reconstrucción del oppidum. Se trataba de un manípulo de auxilia tracios, serían ellos los afortunados que se quedarían en retaguardia custodiando el recinto recién tomado y fortificándolo. La campaña no había hecho más que comenzar, pero Valerio se sentía fatigado, cansado y hastiado de tanta muerte. Había perdido a demasiados amigos en solo día y medio, y de Aurelio no había tenido noticias, lo cual le preocupaba aún más. En cierto modo, envidió a esos recién llegados, que habían sido bendecidos con la oportunidad de establecerse en aquel punto, lejos del frente de batalla. El comandante prefería dejar en esos puntos a las tropas aliadas antes que a las legiones. Si él hubiese estado al mando, quizás hubiese tomado la misma decisión.


  A una señal de los oficiales, los legionarios abandonaron sus puestos sin esperar a ser relevados. Todos tenían prisa por regresar al castrum, tenían hambre y querían descansar tanto como las obligaciones se lo permitiesen. Pensó que lo primero que haría al llegar sería acercarse al valetudinaria. Quería saber cómo estaba su amigo, la última vez que lo había visto la cosa no pintaba demasiado bien, por lo que su intención era asegurarse del estado en el que se encontraba. Sí, antes de descansar iría a verle, era lo menos que podía hacer por él; al fin y al cabo, le había salvado de una muerte segura, era su deber estar a su lado. Durante el camino de regreso se lo comentó a Cornelio, que asintió mientras le decía que le acompañaría, pero que antes le dejase comer algo y asearse, a la vez que le ordenaba que hiciese lo mismo. Pese a no estar muy de acuerdo con el optio, decidió que sería mejor obedecerle, no valía la pena intentar convencerle de lo contrario, ya que cuando había comida de por medio, no aceptaba un no por respuesta.


  CAPÍTULO XL


  —¿Me estás diciendo que esta noche Sexto se va a reunir con Claudio en su misma tienda?


  —Sí —respondió tajantemente Flavio.


  —¿Y se puede saber cómo ha conseguido ese canalla entrar al campamento? —interrogó de nuevo Salonio con el rostro un poco desencajado tras haber escuchado el relato de su nuevo agente.


  —Ya te he dicho que no lo sé. Ni Sexto sabe cómo lo ha logrado —insistió el hombre—. Cuando nos encontremos, supongo que podré averiguar algo más…


  —Entonces, ¿estarás presente?


  —Sexto me ha dicho que confía en mi criterio y que quiere que esté con él durante el encuentro —dijo de nuevo Flavio.


  —Mejor, así podrás obtener la información de primera mano —asintió el centurión—. Están listos para actuar.


  —Lo sé, por ello he creído oportuno avisarte cuanto antes. Sé que estos últimos días han sido duros para vosotros, pero he preferido mantenerte informado de todo, mi compromiso es total, Salonio —dijo el asesino.


  —Lo sé, lo puedo ver en tus ojos.


  —Me salvasteis la vida aquella noche. Pese a las diferencias que hemos tenido en el pasado, soy un hombre de honor y quiero que sepas que os voy a ayudar en todo lo que haga falta para desenmascarar a Sexto —insistió.


  —No tienes que convencerme a mí.


  —Algún día Valerio entenderá lo que he hecho —dijo con resignación el asesino.


  —No creo que lo llegue a entender, es un hombre de principios y la lealtad es algo que valora mucho —dijo el oficial—. Tú ponme en bandeja la cabeza de ese traidor y yo me encargaré de controlar a mi hombre. Es un trato justo, tú también saldrás ganando…


  —No me cabe duda, centurión. Confío en ti y en tu criterio, eres un hombre de palabra —sentenció Flavio.


  De repente, se escuchó ruido desde el exterior. Salonio se puso en pie y dijo:


  —Ya están aquí, ¿preparado?


  —Siempre lo estoy —respondió su interlocutor.


  Al momento, la cortina de la tienda se descorrió. Valerio y Cornelio accedieron al interior. La cara del legionario, al ver al asesino plantado junto a su oficial superior, se ensombreció de repente, mostrando de nuevo el desprecio que sentía hacia él. Flavio se percató de ello al momento, con el paso del tiempo había aprendido a leer las emociones en las caras de la gente. El optio, al percatarse de la tensión, tomó la palabra para evitar males mayores:


  —Estábamos en el valetudinaria visitando a Aurelio, señor. Al regresar a la tienda, Pompeyo nos ha dicho que quería vernos.


  —Bien, Cornelio, ¿y cómo se encuentra nuestro herido? —preguntó el oficial.


  —Saldrá de esta, señor. Es un tipo duro, y aunque la herida ha sido profunda, el medicus nos ha confirmado que no ha tocado ningún órgano vital. En tres semanas como máximo estará listo para reincorporarse —explicó el segundo al mando.


  —Las mejores noticias que he recibido en estos dos últimos días. Por una vez los dioses están de nuestra parte —dijo de nuevo Salonio esbozando una sonrisa.


  —¿Qué hace él aquí, señor? —inquirió de repente Valerio.


  —Tranquilo, soldado. Trae noticias importantes…


  Cuando el centurión explicó a sus hombres todo lo que Flavio le había relatado, sus caras pasaron de la ira a la sorpresa. Parecía que el momento se acercaba. Claudio ya estaba entre los muros del campamento, lo que denotaba claramente la inmediatez. No quedaba demasiado margen de maniobra, estaba claro que no iban a tardar mucho en actuar.


  —De la reunión de esta noche saldrá un plan, estoy seguro —dijo Salonio.


  —¿Y por qué no actuamos justo cuando estén dentro de la tienda? Así les sorprenderemos —preguntó Cornelio, que lo veía claro.


  —No creo que sea la mejor opción —dijo Valerio—. Todavía no tenemos nada contra ellos, nada que les inculpe. Si lo hacemos como dices, les pondremos en alerta y ya no los encontraremos. Ahora por lo menos tenemos ventaja, sabemos con antelación cuáles van a ser sus movimientos, nos podremos anticipar.


  —Estoy de acuerdo con Valerio —dijo Flavio—. Tenemos que dejarles hablar, cuando tengamos más datos sobre lo que van a hacer, entonces podremos actuar. Si les interceptamos esta noche no podremos demostrar nada. Debemos saber primero qué hombres forman parte de la trama, desconocemos el número y la identidad de quienes acompañarán a Claudio en esto.


  —Cierto, y es preciso ponerles cara a todos para que no escape ninguno —añadió el centurión.


  —¿Los dos funcionarios que están metidos en esto también asistirán a la reunión de esta noche? —preguntó Valerio al asesino.


  —¿Te refieres a Sempronio y Fulvio? Lo desconozco, Sexto no me ha dicho nada sobre ellos, aunque es muy probable que sí lo hagan —respondió el aludido.


  Se mantuvieron todos en silencio durante un breve periodo de tiempo. Al poco, Salonio se dirigió al asesino y le dijo:


  —Gratitud por la información, Flavio. Ahora regresa cuanto antes a la tienda de Sexto para no levantar sospechas, no queda mucho para la hora del encuentro. Cuando finalice, ven a vernos, estaremos despiertos a la espera de noticias.


  —Que así sea, pues —dijo el hombre dirigiéndose a la salida de la tienda.


  Despareció rápidamente de la vista de los soldados, dejándolos en la tienda. Se quedaron en silencio un largo rato, meditando sobre lo que acababan de escuchar. El primero en hablar fue el centurión:


  —Se acerca la hora… Ya no queda mucho para que podamos ajustarle las cuentas a ese maldito hijo de Plutón.


  —Sí, señor. Estoy deseando ponerle las manos encima a esa sucia rata, tenemos muchas cosas de las que hablar… —sentenció Valerio mientras cerraba la mano derecha sobre la empuñadura de su gladius.


  CAPÍTULO XLI


  Ya había oscurecido y las hogueras encendidas a lo largo y ancho de las avenidas de tiendas indicaban que la noche se preveía fría. Para estar al final de la primavera, en esas latitudes las noches eran algo gélidas, y de hecho se agradecía llevar algo de ropa por encima, o incluso acercarse a algún fuego para calentarse las manos. Siguió su camino casi sin darse cuenta de lo que sucedía a su alrededor. El campamento estaba lleno de legionarios, aunque la mayoría de ellos se encontraban en ese momento en el interior de los contubernia. Muchos estarían acabando sus platos de comida, preparándose para dormir un poco. Según le había explicado Sexto aquella misma tarde, la batalla del día anterior había sido muy dura, mucho más de lo que los generales esperaban, y el número de bajas, entre muertos y heridos, había sido elevado. El asalto de esa misma mañana había sido mucho menos costoso en cuanto a vidas romanas, pero no había reportado demasiados beneficios a los invasores en lo que a mano de obra esclava se refería. Era normal que, a esas horas de la noche, los legionarios estuviesen más pendientes de descansar que de otra cosa. Los rostros de Salonio y sus hombres en la tienda así se lo habían dejado entrever, pese a que no habían hecho referencia alguna al combate del cual ellos habían formado parte. Lo único que le había llamado la atención era la inicial ausencia de Aurelio, aunque pronto las palabras de sus compañeros le sacaron de dudas. Parecía que había recibido una herida durante la batalla y que, aunque se hallaba fuera de peligro, estaría ausente durante unas cuantas semanas. Ahora, los legionarios tan solo eran tres, un numero escueto para hacer frente a lo que se avecinaba. No quiso decir nada al respecto, por lo que se guardó sus opiniones para él, prefirió no darle a Valerio otro motivo más para cargar contra su persona.


  Sumido en sus pensamientos, esbozó una leve sonrisa de satisfacción. Quizás fueran solo tres soldados, pero valían por seis o incluso más, lo habían demostrado una vez tras otra, por lo que confiaba plenamente en sus habilidades para resolver ese asunto. Se acercaba el momento de ajustarle las cuentas al bastardo de Sexto, sus días en el mundo de los vivos llegaban a su fin. Pensó que tan pronto como se deshiciese de su cada vez más incómoda compañía, se encargaría de cobrarse su merecida recompensa. Le robaría todo el dinero que tuviese guardado en el interior de ese gran cofre que descansaba siempre cerrado a los pies de su camastro. Ese iba a ser el precio por todo lo que había tenido que hacer y soportar, al final sacaría algo de beneficio de todo el asunto. Esbozó otra sonrisa de satisfacción, esta vez más marcada, mientras vislumbraba al final de la avenida la tienda de Sexto. Aceleró el paso un poco más hasta llegar a la entrada de la misma y saludó a los dos centinelas que aún montaban guardia en la puerta. De manera casi espontanea, Valerio y los suyos habían dejado de visitar la tienda del funcionario con la asiduidad con la que lo hacían hasta entonces. En cualquier caso, este tenía la mente centrada en otros asuntos, lo que le había hecho perder un poco la perspectiva sobre ese aspecto. La movilización del ejército para la campaña, no obstante, podía disimular ese repentino cambio de actitud, llegado el caso de tener que justificar esa ausencia de visitas a la tienda.


  Abrió la cortina de la tienda y accedió al interior. Sexto estaba en pie, con una copa de vino en la mano. Sentados junto a la mesa estaban sus dos socios, Sempronio y Fulvio. Al verlos, el asesino dijo:


  —Señores, buenas noches.


  Estos ni siquiera contestaron. Estaban tensos y nerviosos, se percibía en sus rostros. El que habló fue su valedor:


  —¿Se puede saber dónde te habías metido?


  —He salido a que me diese un poco el aire. Últimamente pasamos demasiado tiempo aquí dentro —dijo el asesino.


  —Normal, no sé si te has dado cuenta de que estamos en mitad de una guerra —dijo un poco molesto Sempronio.


  —Claro que me he dado cuenta. Pero creo que no tengo que darte ninguna explicación sobre lo que hago o dejo de hacer —respondió Flavio a las palabras desafiantes del funcionario.


  —¡Basta! —gritó Sexto—. No es momento de reproches, tenemos asuntos más importantes de que ocuparnos. Lo importante es que ya estás aquí. Sírvete una copa y toma asiento, nuestro invitado debe estar a punto de llegar.


  —Como desees —dijo el hombre cogiendo una copa de la mesa y sirviéndose el líquido que contenía la jarra en el interior.


  —Estamos todos un poco nerviosos y tensos por la situación. Espero que, con la intervención de nuestro socio, el proceso se acelere y podamos llevar a buen puerto la tarea —dijo de nuevo Sexto.


  —Que los dioses te escuchen —dijo Fulvio antes de dar un largo trago a su copa.


  Estuvieron bebiendo en silencio durante un largo rato, nadie osó pronunciar ni una sola palabra. La tensión y el nerviosismo eran evidentes, había mucho en juego y la preocupación de los conjurados iba en aumento a medida que pasaban los días. Flavio lo había percibido en la manera de actuar de su valedor: pese a estar pendiente de su trabajo en el almacén, al finalizar la jornada bebía mucho más vino que antes, y comía a veces con más esmero, sobre todo pastelillos dulces, lo que sin duda era un signo de ansiedad, estaba muy claro. La fluidez con la que habían ido sucediendo las cosas hasta ese momento contrastaba con la lentitud con que se estaban desarrollando los acontecimientos últimamente. Cuando estaba sumido en sus pensamientos se escucharon voces del exterior. Los centinelas conversaban con alguien. Al percatarse, Sexto dejó la copa sobre la mesa y se acercó a la entrada. Descorrió la cortina y dijo unas palabras a los soldados, que inmediatamente se apartaron y dejaron entrar a tres hombres que iban bien abrigados con capas de lana y capuchas. Las siguientes palabras del funcionario hacia los guardias fueron:


  —Podéis tomaros un descanso, muchachos. Estaremos reunidos un buen rato, nadie se acercará a la tienda mientras seamos tantos aquí dentro. No os preocupéis.


  —¿Está seguro, señor? —interrogó uno de los dos legionarios—. Nuestras órdenes son no abandonar este punto hasta que llegue nuestro relevo…


  —Completamente. Id a comer algo y a calentaros en alguna hoguera cercana, cuando mis invitados se marchen os enviaré a mi sobrino para que os avise —insistió Sexto.


  —De acuerdo, estaremos junto a aquella hoguera —dijo uno de los soldados indicando la que estaba más cerca, a escasos quince passi de distancia.


  El funcionario asintió y esperó a que los dos hombres se alejasen hacia el punto que le habían indicado. Cuando estuvieron frente al fuego, dio media vuelta y entró de nuevo al interior. Allí estaban en pie los recién llegados. Se habían quitado las capuchas y dejaban ver sus caras. El que estaba en el centro era el propio Claudio, los otros dos que le acompañaban debían ser miembros de su banda, aunque tan solo le sonaba la cara de unos de ellos del día en que se reunieron en el interior del viejo edificio en Segisamo. El anfitrión dijo:


  —Sed bienvenidos a mi tienda. Tomad asiento y servíos algo de beber.


  Los tres hombres obedecieron y tomaron asiento, a la vez que se servían algo de vino en las copas que estaban sobre la mesa. Tomaron un largo trago y acto seguido, el cabecilla empezó a hablar:


  —Lamento no haber podido contactar con vosotros antes…


  —No te preocupes, lo importante ahora es que estamos reunidos —dijo mintiendo Sexto sin reflejar ni un ápice de la impaciencia que había mostrado hasta aquel mismo día.


  —Las cosas se han complicado un poco más de lo que habíamos previsto. Hemos tenido algún que otro contratiempo y nos ha costado más de lo esperado llegar hasta el campamento —expuso de nuevo Claudio.


  —¿Cómo habéis logrado acceder entonces? —preguntó Flavio un poco intrigado por conocer la historia.


  —Él no estaba el día de la reunión en Segisamo, ¿se puede saber quién es? —dijo el que estaba a la derecha de Claudio.


  —Es el hombre que os entregó la carta unos días antes de nuestra llegada, trabaja para mí. ¿No le recordáis? —apuntó Sexto.


  —Cierto, ahora que lo dices, su rostro me era familiar… —dijo el cabecilla tranquilizando a su compinche.


  —Prosigue, por favor —insistió el funcionario.


  —Veréis, al principio pensamos que la mejor manera de acabar con todo era fingir un ataque haciéndonos pasar por indígenas. Valorando la seguridad que había en el campamento y en torno a la figura del comandante durante la marcha, decidimos que iba a ser muy arriesgado hacerlo así, por lo que llegamos a la conclusión de que debíamos actuar de otra forma —relató Claudio—. Para que las posibilidades de éxito aumentasen, debíamos estar mucho más cerca del objetivo, y por el momento el cónsul no ha entablado negociaciones con ningún jefe de las tribus de la zona. Es por ello por lo de decidimos cambiar de estrategia, hacernos pasar por salvajes no era fácil de llevar a cabo en las actuales circunstancias. Por eso valoramos un nuevo escenario posible.


  —Parece lógico —dijo Sexto.


  —Tras analizarlo con más detalle, pensamos que el ataque debía ser rápido y fulminante. Y desde dentro, en un entorno de confianza y tranquilidad que nos confiriese cierta ventaja al ser totalmente sorpresivo e inesperado —expuso el hombre bajo la atenta mirada de los presentes.


  —¿Y en qué habéis pensado, si se puede saber? —interrogó Sempronio un poco impaciente por conocer los detalles de la trama.


  —Quizás ha sido casualidad, o los dioses nos han sonreído, pero nos hemos enterado de que el cónsul ha organizado para pasado mañana por la noche un banquete para celebrar la victoria aplastante sobre los cántabros.


  —Sí, algo hemos oído —dijo Sexto intrigado.


  —Aprovecharemos ese momento para acabar con su vida. Las medidas de seguridad se habrán reducido considerablemente. Ya no hay enemigos de los que protegerse en esta zona, por lo que nos será mucho más sencillo acercarnos hasta él —dijo Claudio esbozando una leve y maliciosa sonrisa.


  —¿Y se puede saber cómo habéis pensado entrar en ese banquete? No sé si sabéis que solo asistirán oficiales del ejército y parte del personal civil adscrito —preguntó Flavio—. No veo dónde encajáis vosotros en todo esto.


  —Es listo tu hombre, no se le escapa ningún detalle —dijo el hombre sonriendo.


  —Discúlpale, a veces habla más de lo que debería —se excusó Sexto mirando de soslayo al asesino, como si quisiera reprocharle el comentario que acababa de hacer.


  —No debo disculparle, de hecho tiene toda la razón. No será una tarea sencilla acceder al interior del recinto del banquete. Pero no debéis preocuparos por ese aspecto, está todo calculado, hasta el más mínimo detalle —dijo de nuevo dando un sorbo a la copa de vino—. Póstumo se encargará de explicaros los detalles de la operación, aunque por nuestra seguridad, y para garantizar que el plan tenga éxito, lo que aquí se exponga no debe ser contado a nadie más.


  Todos los presentes asintieron para tranquilizar a los recién llegados. Entonces, el hombre que estaba a la derecha de Claudio tomó la palabra bajo la atenta mirada de los demás contertulios.


  —Como bien ha expuesto Claudio hace un momento, las circunstancias del momento nos han obligado a improvisar un nuevo plan. Los dioses nos han brindado esta nueva oportunidad y no vamos a desaprovecharla. Fortuna ha querido bendecirnos y uno de mis primos trabaja en las cocinas de oficiales de la LegioIX. Tiene un cargo importante e influyente, por lo que fue relativamente sencillo hablar con él y conseguir que nos hiciese un hueco como ayudantes, sobre todo teniendo en cuenta que al iniciarse la campaña hacía falta más mano de obra.


  —Es un buen tipo, su primo. Lleva ya muchos años sirviendo en las cocinas —apuntó Claudio.


  —Entiendo que no le habéis explicado nada de lo que tenemos entre manos… —comentó un poco inquieto Sexto.


  —¿Por quién me tomas, amigo? —respondió el hombre un poco molesto.


  —Disculpa, solo quería asegurarme…


  —Nadie más que nosotros sabe lo que hemos venido a hacer aquí. Por mucho que sea su primo, no es prudente implicar a nadie más en este asunto —recalcó de nuevo Claudio—. Continúa…


  —Tras las dificultades iniciales, y viendo que no había otra opción de acercarse a Augusto, decidimos aprovechar la oportunidad. Fue imposible infiltrarnos en la LegioIV pero sabíamos que la IX se dirigía al mismo frente, por lo que tarde o temprano ambas legiones se reunirían para colaborar en alguna batalla. No era tan perfecto como habíamos pensado inicialmente, pero era la opción más viable que teníamos en aquel instante. Como sabéis, no pasó demasiado tiempo hasta que Augusto ordenó la presencia de la LegioIX, y gracias a los dioses eso nos ha permitido estar aquí, y nos permitirá atacar desde dentro sin levantar ningún tipo de sospecha —expuso Póstumo con una sonrisa en su boca.


  —Suerte me parece poco… —interrumpió Flavio.


  —Lo sé, pero no hay que pensar en lo que podría haber sido, sino en lo que va a ser —dijo Claudio con una sonrisa.


  —Cabe decir que no te falta razón —dijo Sexto—. Aunque en el momento en el que pasasteis a formar parte del personal no militar de la LegioIX, imagino que no sabíais que este banquete se iba a celebrar.


  —Cierto, pero era la única opción que nos quedaba, y la más segura para acercarnos más al objetivo —interrumpió Claudio—. Obviamente el plan de hacernos pasar por cántabros ya te he dicho que era demasiado complejo. Viendo el potencial del ejército de Augusto, solo era cuestión de tiempo que ambas legiones se juntasen. Sé que nos hemos arriesgado un poco más, pero créeme cuando te digo que no había otra manera de hacerlo.


  —La cuestión es que ya está hecho. Ahora entiendo por qué habéis tardado tanto en dar señales de vida —insistió el funcionario.


  —Lamento no haber podido informarte antes, pero todo ha ido saliendo sobre la marcha —insistió.


  —Parece pues que te desenvuelves bien en el campo de la improvisación —volvió a decirle Sexto.


  —Los dioses tuvieron a bien darme ese don —sonrió el hombre—. En el caso de que Fortuna no nos hubiese brindado esta oportunidad, por lo menos estaríamos más cerca del objetivo, y habríamos hallado otro modo de acercarnos hasta vuestro campamento. No te quepa ninguna duda de ello.


  —Estoy convencido de tus palabras, amigo —dijo de nuevo el funcionario.


  —A mí me parece un plan brillante, bien calculado —dijo Sempronio dándole un trago a su copa.


  Todos los presentes parecían estar de acuerdo con lo expuesto por los recién llegados.


  —¿Pero por qué hacerlo en un banquete? —inquirió Flavio—. ¿No sería mucho más fácil asesinarle cualquier noche en su tienda, mientras duerme?


  En ese instante Póstumo pareció querer tomar la palabra, pero fue Claudio quien, después de dejar la copa sobre la mesa, tomó la palabra para responderle:


  —Quizás sería lo más lógico si lleváramos más tiempo trabajando aquí. Pero lamentablemente Augusto dispone de un nutrido grupo de soldados que le protegen y velan por la tranquilidad de sus sueños. Póstumo ha dicho que los dioses nos habían puesto las cosas fáciles, pero no tanto, amigo.


  —Entiendo… —dijo el asesino.


  —Verás, la celebración del banquete es un evento importante. Cierto es que habrá muchos más invitados, y contamos también con mayor presencia de guardias, pero a su vez nos dará acceso franco a todo el recinto, pues será necesario que participe todo el personal de cocinas. Los centinelas no se fijarán en los que sirven, estarán pendientes de otros asuntos, de amenazas exteriores y no provenientes del interior del recinto. Eso nos confiere cierta ventaja.


  —Ya veo a qué te refieres —apuntó Flavio—. Y creo que es un plan magnífico.


  —Estoy totalmente de acuerdo —añadió Sexto esbozando una sonrisa.


  —Pasado mañana por la noche será la última cena que tomará Augusto en el mundo de los vivos —sentenció Claudio alzando la copa.


  Los demás le imitaron. Cuando todos estuvieron en pie y en la misma postura que este, volvió a tomar la palabra:


  —¡Brindemos por la caída del tirano, y por la supervivencia de la República!


  Los presentes chocaron las copas y dieron un largo sorbo a las mismas engullendo todo el contenido. Parecía que todo estaba dispuesto. Según las palabras que acababan de ser pronunciadas, al hombre más poderoso e influyente de Roma solo le quedaban unas pocas horas de vida. La cena que él mismo había organizado, que en un principio debía servir para celebrar un triunfo, pasaría a formar parte de las páginas más funestas de la historia de Roma, y sería recordada como el día en que el todopoderoso Augusto pereció a manos de sus opositores. Siempre y cuando él lo permitiese…


  CAPÍTULO LXII


  —¿Te duele, frater?


  —Ahora apenas me molesta… Solo noto alguna punzada de vez en cuando, pero nada que no pueda soportar —respondió Aurelio sonriendo a sus amigos.


  —La herida ha sido más fea de lo que en un inicio parecía. Es una suerte que estés todavía entre los vivos. Cuando te trajimos hasta aquí parecías un espectro más que un hombre —dijo el optio dándole un suave golpecito en el hombro.


  —Apenas recuerdo nada de ese momento, Cornelio, tan solo vagos destellos me vienen a la mente. Yo también pensaba que el barquero venía a buscarme. Es más, recuerdo haber estado al final de una larga cola de hombres, pero alguien me agarró de un brazo y me sacó de ella. No sé si se trataba de un sueño…


  —Lo importante es que los dioses te han dejado seguir con nosotros, lo demás ahora da igual —dijo Valerio—. Tu objetivo a corto plazo es recuperarte de la herida y ponerte a punto para volver.


  —El medicus me ha dicho que en un par de semanas como mucho estaré listo para ponerme en pie. Si las cosas van bien, en otra semana ya podré enfundarme la armadura de nuevo —dijo el hispano sonriente.


  —No tengas prisa, legionario. Debes estar totalmente recuperado antes de reincorporarte a filas, ya sabes que Salonio es muy exigente con esos detalles —indicó Cornelio.


  —Lo sé, pero es importante estar cuanto antes en pie, y más sabiendo que en cualquier momento esos miserables pueden actuar.


  —No debes preocuparte por eso ahora —le tranquilizó Valerio—. Nosotros estaremos preparados para lo que haga falta, tú céntrate en recuperarte.


  —Eso es, amigo, es una orden, y no viene únicamente de mí, sino que el propio Salonio me ha mandado que te la haga llegar. Todos sabemos lo cabezón que puedes ser —dijo de nuevo el oficial a su subordinado.


  —Si algo he aprendido en todos estos años que llevo en la centuria es a no contradecir ni discutir una orden directa suya, por lo que no me queda más remedio que decir que acato las órdenes —dijo sonriendo Aurelio.


  —Así me gusta, hermano, no querríamos tener que atarte al catre para evitar que te levantaras antes de lo aconsejable —volvió a decir Valerio mientras le ponía su mano sobre el hombro.


  —No estaría mal que me hicieseis llegar un gladius.


  —¿Y se puede saber para qué quieres tú una espada en este lugar? —dijo el optio.


  —Creo recordar que Sexto y sus cómplices enviaron a Flavio al valetudinaria para acabar con Terencio. Me gustaría estar listo para darles una cálida bienvenida en el caso de que vinieran a visitarme a mí —respondió el legionario con el rostro más serio.


  Los otros dos se miraron entre sí y se quedaron en silencio durante un rato. El primero en hablar fue Valerio:


  —Dudo mucho que nadie venga a verte con esas intenciones, hermano.


  —¿Cómo puedes estar tan seguro? —inquirió el soldado convaleciente.


  —Flavio nos lo habría hecho saber, y nos hemos reunido recientemente con él. Además, creo que tienen otros planes más urgentes, no se centrarán en ti, ni siquiera en nosotros, por lo que parece —dijo de nuevo el legionario con tono de seguridad—. Según palabras del asesino, Sexto está nervioso, se les echa el tiempo encima y deben actuar, por lo que si se deshacen cuanto antes del cónsul ya no hará falta que nos maten. Creo que todo apunta a que han decidido no perder más tiempo con nosotros y centrarse en el objetivo principal de todo esto.


  —Visto así… Tiene su lógica —respondió el herido—. Si intentan acabar con nosotros se exponen demasiado, si yo estuviese en su lugar también actuaría de ese modo. Además, si ya no hemos podido alertar al cónsul, contarán con que es porque ha sido difícil incluso para nosotros. Quién sabe, el hecho de no haber podido hacerlo, tal vez nos haya salvado el pellejo.


  —No lo había visto así, pero creo que estás en lo cierto —apuntó el legionario poniéndose un poco más serio.


  —Totalmente de acuerdo, soldados —dijo Cornelio—. Comparto la opinión de Aurelio, ¿para qué arriesgar en este punto? Si intentan enviarnos al inframundo corren el riesgo de que seamos nosotros quienes les enviemos antes… También opino que irán directamente a por Augusto… Por lo menos es lo que yo haría.


  —En cualquier caso, si te hace sentir más tranquilo, toma… —dijo Valerio desenfundando su espada y entregándosela.


  Aurelio la cogió por la empuñadura y la colocó con cuidado debajo de su almohada. Sonrió a su camarada y le dijo:


  —Gratitud, frater. Espero no tener que utilizarla. Puedes quedarte tú con la mía. ¿La recuperasteis de entre mis cosas?


  —Sí, no te preocupes, está a buen recaudo en la tienda, junto con el resto de tu panoplia —le tranquilizó—. Aunque tu lorica hamata no creo que sirva de mucho ya. Ha quedado destrozada en la zona donde te hirieron.


  —Menos mal que la llevabas puesta… Si no, estoy convencido de que ya no estarías en el mundo de los vivos —apuntó Cornelio.


  —No creo que sea necesario ser tan explícito, Cornelio —dijo el herido con una sonrisa—. Además, ¿desde cuándo un legionario va al campo de batalla sin su armadura? ¿No está eso severamente castigado?


  Los tres se quedaron en silencio mientras Cornelio con el rostro serio decía:


  —Era solo una manera de hablar…


  Los dos legionarios soltaron una carcajada ante la cara que se le había quedado a su superior. Este no tardó mucho en hacer lo mismo. Parecía que siempre que había que aliviar tensión, el optio decía una de las suyas. Al cabo de un rato, cuando los tres hombres se serenaron, fue el hispano quien tomó la palabra:


  —Cambiando de tema, si estáis aquí tan tranquilos, entiendo que es porque les hemos dado bien fuerte a esos cántabros, ¿no?


  —Por supuesto, soldado. Cuando te dejamos en manos del medicus, tuvimos que regresar al campo de batalla sin demora —comenzó a relatar de nuevo el optio—. Aunque no fue necesario que volviésemos a esgrimir las armas, los salvajes se retiraron apresuradamente a su fortaleza.


  —No sin antes intentar una maniobra sorpresa que, de haber tenido éxito, habría acabado con la vida de muchos más de los nuestros —intervino Valerio.


  —¿A qué te refieres? —interrogó el herido.


  —Verás, cuando todo parecía estar a nuestro favor, un gran contingente de caballería salió de la espesura del bosque, justo por el flanco derecho, y cargó contra la primera cohorte —relató el oficial reviviendo aquel momento—. ¿Te acuerdas de que los exploradores habían informado de ello antes de que empezase la batalla?


  —Lo recuerdo…


  —Si no llega a ser por la rapidez con la que actuaron nuestros jinetes tracios, seguro que el flanco se habría quebrado irremediablemente… Y solo los dioses saben lo que hubiese podido ocurrir después —dijo Valerio.


  —Son buenos esos tracios a caballo, siempre les he admirado. Llevan la guerra en la sangre —dijo el hispano sonriendo a sus camaradas.


  —Se dice que los caballos que montan son sus propios guerreros caídos reencarnados en animal. Es por ello que son tan eficaces en combate, se conocen los campos de batalla al dedillo…


  —Vamos, Cornelio, no te creas todo lo que se dice por ahí —dijo Valerio quitándole importancia a lo que decía su superior—. También se dice de ellos que yacen con sus monturas, que de ahí surge ese vínculo entre animal y hombre. ¿También crees que eso es verdad?


  El optio se quedó en silencio durante un instante, como si estuviese meditando la respuesta. Sus dos compañeros le miraron atentamente, y al ver la cara que ponía no pudieron contener más la risa y soltaron de nuevo una gran carcajada cada uno. Al momento el oficial, dejándose llevar por la situación, se unió a los otros dos. Estuvieron riendo durante un largo rato, hasta que la cortina de la estancia se abrió. Se asomó uno de los ayudantes del medicus y dijo llevándose el dedo índice a los labios:


  —Por favor, guardad un poco de silencio, soldados, aquí hay gente que necesita descanso…


  Los tres legionarios se callaron inmediatamente y Cornelio dijo:


  —Mis disculpas. No pretendíamos molestar a nadie.


  El hombre asintió con la cabeza y despareció inmediatamente de la vista de los tres amigos. El hispano fue el primero en hablar:


  —Tiene toda la razón, el valetudinaria está bastante lleno. Todas las noches escucho lamentos y quejidos de los heridos. Lo cierto es que me cuesta bastante dormir, tengo ganas de salir ya de aquí y regresar a la tienda, aunque tenga que soportar los ronquidos de más de uno y el olor a pies. Sin duda es mucho mejor que esto.


  —Tranquilo, muchacho —dijo el oficial—. Por lo menos piensa que tu situación es mejor que la de otros que están aquí. Los dioses te permitirán volver en breve a tus obligaciones, y lo que te ha sucedido no habrá sido más que un susto… Muchos de los heridos serán declarados no aptos para el servicio y ya sabemos lo que les pasa a esos compañeros.


  Valerio recordó en ese instante el día, no hacía demasiado, en el que fue a ver junto a Cornelio precisamente a su amigo Terencio. Justo después de sufrir las terribles heridas fruto del incendio en la tienda. Rememoró la mirada triste y perdida de su compañero, cómo era consciente de lo que le deparaba el futuro. Comprendió que muchos de los soldados que estaban en aquella tienda se encontraban en una situación parecida. No les esperaba nada más que una vida dura y miserable. Tanto los heridos como los mutilados que ya no servían para combatir estaban condenados al olvido. Los que fuesen más afortunados, los que no quedasen demasiado tullidos a causa de las heridas, podrían por lo menos optar a conseguir algún trabajo, en el mejor de los casos, aunque aquellos que quedaban con movilidad reducida eran pasto de una vida de mendicidad. Nadie les iba a dar una oportunidad para demostrar su valía. Tras haber pagado un alto precio, aquellos por los que habían luchado, aquellos por los que habían sangrado, no les iban a poner fáciles las cosas. Parecía ironía, pero era más rentable morir en el campo de batalla, o fruto de las heridas recibidas, que vivir una larga vida con las secuelas del combate. Por lo menos a los que morían se les rendía honores, en cambio al que sobrevivía se le abandonaba y se le condenaba a ser un apestado el resto de sus días. Estaba sumido en sus pensamientos cuando una pregunta de su camarada herido le hizo volver al mundo real:


  —Antes has comentado que habíais hablado con Flavio, ¿acaso hay alguna novedad sobre el asunto?


  El primero en contestar fue Cornelio:


  —No demasiado. Solo sabemos que Claudio y sus compinches están ya en el campamento y que han organizado una reunión con ellos. Anoche, cuando regresamos de visitarte, el centurión nos ordenó que fuéramos a verle a su tienda. Estaba acompañado por Flavio, y fue él quien nos comentó eso.


  —Ahora solo queda que venga de nuevo a vernos para explicarnos cuáles son los planes que tienen y cuándo los piensan llevar a cabo —dijo Valerio—. Está mañana no sabíamos nada de él, quizás a mediodía se digne a aparecer.


  —Espero que los dioses te escuchen, frater —dijo Aurelio.


  —No creo que tarden demasiado. Como ya te he dicho antes, cada día que pasa hace que sea más complicado para ellos actuar —dijo Valerio.


  —Lo que me parece realmente extraño es que Salonio no haya podido avisar a Augusto o a alguien de su confianza aún. Me pareció entender que disponía de contactos importantes dentro de la legión, gente que le podía facilitar el acceso —interrogó de nuevo el herido.


  —Le ha sido imposible acercarse. Tan pronto como volvimos del campo de batalla, se nos encomendaron varias tareas que nos impidieron estar demasiado tiempo en el campamento. Además, ya sabes cómo es de frágil el estado de salud del comandante —dijo Cornelio—. Tan pronto como el asedio concluyó, se retiró a su tienda y dio órdenes expresas de no ser molestado…


  —A este ritmo no va a ser necesario que nadie acabe con su vida… —dijo el hispano sonriendo.


  —Si los dioses se llevasen a Augusto sería un regalo para Sexto y sus compinches. Esperemos que no te hayan escuchado, porque si no, todas las muertes que se han producido desde que esto se empezó habrán sido para nada —dijo Valerio cambiando su semblante a más serio.


  —Entiendo por lo que me habéis dicho que ese miserable de Flavio sigue de nuestro lado… —indagó Aurelio cambiando de tema.


  —Eso parece —dijo Cornelio.


  —Por mucho que me pese decirlo, su colaboración está siéndonos de gran utilidad —musitó Valerio—. Está cumpliendo su palabra y ahora disponemos por primera vez de cierta ventaja…


  —Tiene más que ganar si se pone de nuestro lado. Además, no le gustó demasiado enterarse de que Sexto había planificado deshacerse de él también —sonrió Aurelio.


  —Tienes razón, él también busca sacar provecho de esto. Quizás sea un asesino, pero por lo menos parece que tiene algo de moral y principios, y está cumpliendo con su promesa —apuntó de nuevo Valerio.


  —Creo que va siendo hora de que volvamos a nuestras obligaciones. No es bueno abusar de la benevolencia de Salonio —dijo el oficial a sus amigos.


  —Por supuesto, es todo un detalle que nos haya liberado de la primera parte de los ejercicios matutinos para poder venir a verte… —indicó Valerio a su superior.


  Los dos hombres de acercaron un poco más al camastro que ocupaba su amigo y le dieron uno tras otro un cálido abrazo. Cuando le tocó el turno a Valerio, aprovechó para decirle a su compañero:


  —Te debo la vida Aurelio, no creas que lo he olvidado…


  —Para eso estamos los camaradas. Sé que tú en mi lugar hubieses hecho lo mismo —respondió el soldado herido.


  —No lo dudes ni por un instante, hermano.


  —Si hubieses caído, no me lo habría podido perdonar, como tampoco lo haría Servilia. Ya sabes que me hizo prometerle antes de partir de Tarraco que te protegería, y eso es lo que estoy haciendo —insistió el hispano.


  —Lo sé, Aurelio, y te lo agradezco. Estoy en deuda contigo.


  —Que estés vivo es suficiente recompensa para mí. No será necesario que hagas nada para compensar mi gesto, lo hice en su momento y lo volvería a repetir todas las veces que fuese necesario, de eso puedes estar seguro —dijo Aurelio en un tono serio.


  Valerio asintió con un gesto de la cabeza, la emoción se apoderó de su ser. Los ojos se le humedecieron, pues sabía que su amigo, su hermano, estaba siendo totalmente sincero con él. Llevaban muchos años juntos, sirviendo bajo el mismo signum, pero el vínculo que se había establecido entre ambos iba mucho más allá de la amistad. Se podría decir que a efectos prácticos era su hermano, no carnal, pero sí de sangre, pues habían compartido todos los buenos y los malos momentos durante los últimos cinco años. Entre ellos había algo más que camaradería, se complementaban y entendían a la perfección, incluso había ocasiones en las que no les hacía falta hablar para saber qué pensaba el otro. Fue entonces cuando se dio cuenta que había estado a punto de perder a un pilar muy importante de su vida, hasta ese instante no había sido del todo consciente de lo que le podía pasar a Aurelio. Había tenido la mente distraída, pendiente de otros asuntos en lugar de centrarse en la salud de su hermano. Dos lágrimas brotaron de sus ojos y resbalaron por sus mejillas. El hispano se percató de ello, pese a estar abrazado a él, y le dijo en voz muy baja, al oído:


  —Todavía nos queda mucho que hacer en esta vida, frater. El reino de Plutón tendrá que esperar un poco más.


  CAPÍTULO XLIII


  —Entonces será durante el banquete de la victoria de mañana por la noche…


  —Así es —dijo el asesino mientras daba un sorbo a su copa.


  —Pero ¿cómo han conseguido infiltrarse en la LegioIX sin llamar la atención? —preguntó Cornelio.


  —Uno de ellos tiene un primo trabajando en las cocinas, les ha sido relativamente sencillo acceder. Al iniciarse la campaña había escasez de personal y aprovecharon la tesitura para entrar —relató Flavio.


  —Lo tienen todo calculado —dijo Salonio rascándose la cicatriz.


  —Son buenos, no se trata de aficionados, de eso estoy totalmente convencido —volvió a exponer el asesino.


  —Nosotros también lo somos —sentenció Valerio, que se había mantenido en silencio hasta ese instante.


  —¿Y cuántos hombres son en total? —preguntó el centurión para rebajar un poco la tensión del momento.


  —En la tienda solo había tres. El cabecilla, Claudio, que llevó la voz cantante durante la reunión que tuvo lugar hace unas cuantas noches en Segisamo…


  —Lo recuerdo —dijo Salonio.


  —Su mano derecha, un tal Póstumo —añadió Flavio—. Ese también estuvo en el encuentro en el edificio, aunque aquel día no abrió la boca. No sé si le recordáis, un tipo duro, curtido, tiene pinta de haber servido bajo las águilas.


  —Ahora mismo no recuerdo su rostro —añadió el oficial.


  —Y del tercero no tengo información. Tampoco habló en lo que duró el encuentro y no recuerdo haberlo visto aquella noche en la ciudad.


  —¿Nombraron a alguien más por casualidad? —inquirió de nuevo el centurión.


  —A nadie, aunque quizás dispongan de más gente. Trataré de averiguarlo… —dijo el asesino acabando de un trago su copa—. Gratitud por el vino Salonio.


  —De nada… Aunque debes darte prisa, no nos queda demasiado margen de maniobra, el tiempo corre en nuestra contra —dijo este acompañándole hasta la salida de la tienda.


  Valerio, que les había seguido, sujetó del brazo a Flavio. El asesino se detuvo, dio media vuelta y se lo quedó mirando con cara de pocos amigos, aunque sin decir nada. Nadie osó hablar, hasta que el legionario tomó la palabra y con total seguridad dijo:


  —¿Y qué hay de nosotros? ¿Te han dicho algo sobre los planes que tienen? Por lo que acabas de explicar, es de suponer que ya no estamos en el punto de mira, ¿no?


  El hombre se quedó en silencio durante un breve periodo de tiempo, mirando fijamente al soldado. Era la primera vez en la que Valerio sentía cómo la fría mirada de ese hombre se clavaba en él, y sinceramente, la sensación no le gustó nada. Notó como si un millar de filos de espadas traspasaran todo su cuerpo. Pudo percibir algo extraño en sus ojos, no sabía bien qué era, pero algo en su interior le advirtió de que no era bueno. Al cabo de unos instantes. Flavio desvió la mirada hacia el brazo del legionario, que todavía sujetaba el suyo. En un acto reflejo, este le soltó. Aquel gesto pareció tranquilizar al asesino que esbozó una leve y tímida sonrisa a la vez que respondía:


  —Podría decirse que habéis pasado a ser un segundo plato… Han decidido que, si acaban directamente con el cónsul, se ahorrarán tener que eliminaros a vosotros, por lo menos en este momento.


  —¿A qué te refieres? —interrogó Cornelio.


  El asesino se volvió hacia el optio, ignorando a Valerio, y le dijo:


  —Muy sencillo. Una vez el tirano ya no esté en el mundo de los vivos, sus superiores se harán con el control del senado, eliminando a todos los que apoyaban en la cámara a vuestro comandante. Entonces la República volverá a estar bajo su control y todos aquellos que hubiesen estado vinculados a la persona de Augusto serán declarados enemigos del Estado y, por ende, perseguidos y ejecutados en aras del bienestar general.


  Tras acabar de pronunciar esas palabras, el asesino esbozó de nuevo una sonrisa, esa vez mucho más maliciosa. Los tres militares se miraron entre sí con cara de preocupación. Entonces Salonio dijo:


  —Razón de más para evitar el asesinato de Augusto. Si consiguen llevar a cabo su cometido, nos reuniremos rápidamente con él en el inframundo. No nos dejarán vivir demasiado sabiendo todo lo que hemos hecho por evitarlo.


  —No nos queda mucho tiempo señor, necesitamos conocer con más detalle los planes de esos traidores para poder actuar con garantías —dijo Valerio.


  —Flavio, haz todo lo posible por obtener más información. Necesitaremos saber cuántos hombres van a intervenir, las posiciones que van a ocupar y quien llevará a cabo el acto —indicó Salonio al asesino.


  —Haré todo lo que esté en mi mano. Tenemos intereses comunes —dijo el hombre—. Se me olvidaba algo…


  —¿Qué? —interrogó el centurión.


  —Ya sé que no me encuentro en situación de pedir nada, Salonio, ya es suficiente que me hayáis perdonado la vida, pero si con mi ayuda lográis evitar el asesinato de vuestro cónsul, tan solo os pediría una cosa, una pequeña recompensa por mi contribución a la causa —dijo el asesino.


  —Si te refieres a monedas, creo que no te vamos a poder ayudar, pues nuestros stipendia son bastante bajos —dijo el oficial.


  —No es dinero lo que quiero —interrumpió Flavio sin dejarle acabar la frase—. Es otra cosa.


  Valerio se quedó mirándole atentamente, sin saber a qué se estaba refiriendo. No tardó mucho en salir de dudas, pues al momento, y bajo la atenta mirada de los presentes, continuó hablando:


  —Hay cosas que no tienen precio en esta vida, y una de ellas es la traición. Es por ello que os pido, o mejor dicho, os ruego que cuando desenmascaréis la conjura, me dejéis a solas con Sexto. Quiero ajustarle las cuentas a ese maldito bastardo hijo de ramera antes de que nadie le pueda poner la mano encima…


  Ninguno de los tres soldados dijo nada, tanto Valerio como Cornelio se quedaron mirando a su superior, que jerárquicamente era quien debía dar una respuesta a la petición del asesino. Era lógica su demanda, y más después de saber que había planeado deshacerse de él también. Lo cierto era que Sexto había demostrado ser un tipo cruel y sin escrúpulos, los había utilizado a todos a su gusto y conveniencia, por lo que era normal la reacción de Flavio. En cierto modo, el legionario comprendió lo que estaba solicitando, pues él también había pensado en ello, en cómo había confiado en ese hombre y le había explicado demasiadas cosas que este había usado en contra suya. Muchos eran lo que habían muerto en las últimas semanas a causa de las tramas de aquel miserable, y no merecía otra cosa que la muerte. Pero eso era demasiado sencillo, una muerte rápida era un precio muy barato para ese miserable. Merecía algo mucho peor, tenía que pagar un alto precio por todas las atrocidades que había cometido. Esperó pues la respuesta de su superior, que no tardó mucho en llegar:


  —Eso no va a suceder, Flavio. A diferencia de ti, nosotros somos soldados, y nos regimos por un código de honor. No matamos indiscriminadamente, y mucho menos por motivos personales. Comprendo tu demanda, pero no puedo permitir que mates a Sexto. Posee demasiada información, podrá dar los nombres de los que le contrataron para llevar a cabo esta infame tarea, hay mucho más en juego que tu sentimiento de venganza…


  El asesino se quedó mirando a Salonio fijamente. Asintió con la cabeza mientras decía:


  —Pues que así sea entonces, me tendré que conformar con que sea capturado.


  —Debes tener presente que has salido beneficiado al ayudarnos. Eres afortunado de seguir respirando después de todo lo que has hecho contra nosotros —dijo de nuevo el centurión.


  —Comprendo, Salonio —dijo el asesino dándose la vuelta y dirigiéndose a la salida de la tienda—. En cuanto sepa algo vendré a verte…


  Tras pronunciar esas palabras abrió la cortina de la tienda y desapareció de la vista de los soldados. Estos se quedaron un buen rato en silencio, hasta que Cornelio decidió hablar:


  —No se ha ido muy convencido, señor.


  —Más le vale que lo haya entendido —respondió tajante Salonio.


  —Esperemos que no decida cambiar de bando de nuevo —sentenció Valerio—. No debemos olvidar a quién tenemos delante, señor. No me fío de él.


  —Yo tampoco, soldado, pero es la única baza que tenemos en estos momentos, y en su favor hay que decir que por el momento está cumpliendo.


  —Por ahora… —dijo de nuevo el soldado.


  —Espero que no tengamos que arrepentimos de haberle perdonado la vida a esa sabandija —dijo Cornelio un poco enfadado.


  —Tal vez ha llegado el momento de arriesgar un poco más, señor —dijo Valerio acercándose hasta su mesa.


  —¿Qué quieres decir? Explícate, por Júpiter.


  —Por mucho que me incomode, iré a ver a Sexto a su tienda. Hace mucho que no nos reunimos, tal vez pueda sacarle algo de información de manera sutil —expuso el soldado.


  —¿No sospechará de que vayas a verle en este momento? Como bien has comentado, hace demasiado que no has ido a visitarle, tal vez recele de tu presencia. No es precisamente tonto —dijo el centurión.


  —Desde que dejamos Segisamo, las obligaciones militares me han servido de excusa para ausentarme. Además, ahora no estamos entre sus prioridades más inmediatas, por lo que puedo ir mucho más tranquilo —dijo el legionario—. Sería un buen momento para intentar engañarle.


  —¿Ah, sí? ¿Y cómo vas a hacer eso, si se puede saber? —preguntó Cornelio.


  —Él no sabe que Flavio nos está pasando información, y que conocemos los planes que van a llevar a cabo —expuso el legionario.


  —Yo optaría por ir a su tienda y pegarle una buena paliza hasta que nos dé todos los detalles, eso nunca falla. Un par de huesos rotos, un ojo morado, y lo confesará todo, lo juro por todos los dioses del Panteón —dijo Cornelio.


  —No es por falta de ganas, amigo, pero no creo que sea lo más apropiado en este momento —dijo Valerio sonriéndole—. Si hacemos eso daremos la voz de alarma a sus socios. Créeme, no es eso lo que más nos conviene ahora, sería mucho mejor descubrirlos en plena acción. Si no, no servirá para nada todo lo que hemos sacrificado.


  —Tiene razón, Cornelio, por ahora debemos seguirle el juego. No tardaremos en resolverlo, sea para bien o para mal. Mañana por la noche se celebrará el banquete, por lo que además de contar con la ayuda de Flavio, opino que es una buena opción lo que Valerio propone —explicó el centurión.


  —Que así sea, entonces —dijo el optio—. Pero iré con él, no quiero sorpresas.


  —Iremos los tres. Cuantos más seamos, más nervioso se pondrá y quizás podamos sonsacarle alguna información importante —concluyó el oficial.


  —¿Avisará a Flavio, señor? —dijo Valerio.


  —No será necesario. Tras finalizar la cena de esta noche, pasaos por mi tienda, será un buen momento para ir a ver a nuestro amigo.


  CAPÍTULO XLIV


  Hacía ya un buen rato que estaban sentados a la mesa. Los esclavos enviados desde las cocinas habían servido un banquete abundante, sobre todo si se tenía en cuenta que en plena campaña los alimentos solían racionarse más que de costumbre. Las vías de suministros habían quedado despejadas, ya no había resistencia cántabra en esa zona, por lo que el avituallamiento comenzaba a llegar sin dificultad. En cualquier caso, las tropas habían recibido la orden de saquear todas las despensas y graneros de la ciudadela y de los pequeños poblados de los alrededores. Las últimas noticias que habían llegado hasta sus oídos hablaban de miles de prisioneros que se convertirían en mano de obra esclava para sus nuevos señores. Funesto destino para los infelices que habían osado plantar cara a la maquinaria de guerra romana.


  Se centró en el plato de arroz con lentejas aderezado con una suave salsa hecha a base de setas. Estaba muy buena, se relamió los labios, mientras pensaba que los legionarios estarían comiendo algo mucho más sencillo que ellos. Cogió un pedazo de pan de centeno y lo utilizó para llenar aquella cuchara, a cuyo uso ya se había acostumbrado. De hecho, era una herramienta muy útil a la hora de facilitar el tránsito de la comida desde el plato hasta la boca. Sin duda, alguno de los objetos que usaba la clase pudiente eran muy efectivos en el día a día, y pese a no verlo con claridad al principio, se dio cuenta de cuánto facilitaban las cosas.


  Miró de reojo a Sexto, que estaba dando vueltas con su cuchara en un plato hondo que contenía un caldo de verduras. Desde que habían comenzado a comer, no habían conversado. El funcionario estaba sumido en sus pensamientos, parecía distraído, por lo que Flavio aprovechó para entablar conversación con él:


  —¿Es que no te gusta la sopa?


  El hombre levantó la mirada del plato y le sonrió ligeramente mientras le respondía:


  —No es eso… Está riquísima…


  —Pero si ni siquiera la has probado —dijo el asesino.


  Sexto apartó el plato hacia un lado y sorbió un trago de su copa de vino. Se limpió las comisuras de los labios con suavidad y volvió a hablar:


  —No tengo mucha hambre esta noche…


  —¿Algo te preocupa? —preguntó su interlocutor mientras se llevaba otra cucharada de su plato a la boca.


  —Podríamos decir que sí.


  —Explícame entonces —se ofreció Flavio.


  —Se trata del plan de Claudio —dijo el funcionario.


  —Es un buen plan. Hay que reconocer que está bien estructurado y que es muy probable que tenga éxito —volvió a decir el asesino.


  —Precisamente eso es lo que me preocupa.


  —No te entiendo…


  —Verás, les veo muy seguros, quizás demasiado. Aunque existen algunos aspectos que deberían tener en cuenta —dijo Sexto.


  —¿Cuáles? —le preguntó.


  —Acercarse al cónsul no será tan fácil, estará protegido por sus hombres en todo momento…


  —Cierto, pero alguien deberá servirle los platos. Para hacerlo deberá acercarse hasta él, y en ese momento, desde tan corta distancia y sin esperarlo, propinar una estocada mortal será bastante sencillo —expuso el asesino antes de beber de su copa.


  —Pero tal vez Augusto ya tenga su propio personal de confianza que le sirva las viandas —indicó de nuevo el funcionario.


  —Tal vez… Pero Claudio y sus hombres no son unos aficionados, lo habrán tenido en cuenta —dijo Flavio.


  —¿Y si algo sale mal y les descubren antes de tiempo? —le preguntó.


  —Si les descubren, descuida, les enviarán rápidamente a la otra vida… Créeme, no tendrán tiempo de hablar, estamos a salvo —dijo el asesino.


  —Eso seguro…


  —Por cierto, ¿te ha dicho Claudio de cuántos hombres dispone para hacer el trabajo? —preguntó disimuladamente Flavio.


  —Antes de abandonar la tienda me dijo que eran cinco contándole a él. Pocos, pero los suficientes para no llamar demasiado la atención —dijo Sexto—. ¿Por qué lo preguntas?


  —Por nada, solo quería saber si era necesaria mi colaboración —dijo el asesino rápidamente para no levantar las sospechas de su interlocutor.


  —No creo que sea necesario. Tú ya has hecho mucho por esta causa —dijo el funcionario.


  —¿Y qué hay de Valerio y sus amigos? —volvió a preguntar el asesino.


  —De momento los dejaremos de lado. La prioridad es otra ahora. Tampoco han sido un estorbo últimamente, hace días que no tengo noticias de ellos, ni siquiera sé si están vivos o no… En el mejor de los casos, quizás hayan caído en el transcurso del combate —dijo el funcionario.


  —Sí, quizás —respondió Flavio mintiéndole.


  —Tampoco me vinieron a ver para que intentase avisar al cónsul tal y como habíamos hablado durante el trayecto. Me pareció extraño, sobre todo sabiendo que se les acababan las opciones —musitó—. En cierto modo hay algo que me preocupa en el comportamiento de esos legionarios.


  —¿El qué? —inquirió su contertulio.


  —Ese súbito desinterés por explicarme sus movimientos. Hasta antes de llegar a Segisamo solían venir a visitarme casi a diario, y eso nos servía para conocer sus movimientos. Si no fuera imposible, diría que saben algo…


  —No lo creo —dijo Flavio intentando desviar la atención de ese tema para proteger sus intereses y los de los legionarios—. Cuenta que desde que dejamos el cuartel general en Segisamo, estamos en territorio enemigo. Valerio y sus compañeros no dejan de ser soldados, por lo que sus tareas y obligaciones se han intensificado. Hasta entonces siempre nos habíamos movido por territorio pacificado, por lo que disponían de más tiempo libre. Ahora entre las guardias, las patrullas, los ejercicios.


  —Seguramente sea eso, sus deberes como legionarios están por delante del resto de cosas —dijo el hombre.


  —Cuando Augusto muera, podrás encargarte de ellos —dijo el asesino para tranquilizarle.


  —Tal vez cuando el cónsul perezca ya no sea necesario eliminarlos. En el fondo se han portado como unos valientes, no les puedo reprochar lo que están haciendo, están cumpliendo con sus obligaciones —dijo Sexto.


  —Aunque tú pienses así, los que están por encima de ti quizá prefieran no arriesgarse a dejarlos con vida. La política funciona de esa manera, ¿no? —preguntó.


  —¿De qué manera?


  —Cuando un hombre poderoso y con influencias cae, todos los que le son afines deben sufrir el mismo destino que él —expuso el asesino.


  —Cierto, aunque Valerio y sus amigos no saben quiénes somos los implicados en esto. Por eso cuando Augusto ya no esté, no será necesario verter su sangre. Ya me encargaré de hacérselo saber a mis superiores, al fin y al cabo, se han visto inmersos en todo esto de manera fortuita y creo que ya han pagado un alto precio —explicó el hombre.


  —Como tú veas, eres el que manda.


  —Ya han muerto demasiadas personas inocentes por este asunto. Mañana morirá el único culpable y todo concluirá. Por lo menos espero que los dioses estén de nuestro lado —sentenció Sexto.


  —También han muerto algunos que no eran tan inocentes, como por ejemplo el infame de Tiberio —le recordó Flavio.


  —Un mal menor, tarde o temprano alguien le habría hecho desaparecer —dijo con resignación el burócrata—. Su ambición fue su perdición.


  —Es extraño que nadie haya vuelto a preguntar por él y por sus dos perros guardianes, Gémino y Fabio. Pensé que llamaría más la atención su ausencia.


  —El nuevo prefecto me preguntó en su día, como ya te dije, aunque tampoco insistió demasiado en el asunto. Por muchas patrullas que enviase en su búsqueda, tampoco lo habrían encontrado, ¿no? —inquirió Sexto.


  —Jamás lo harán. Y me imagino que a los otros dos desgraciados tampoco. Estoy convencido de que Valerio y sus camaradas dieron buena cuenta de ellos, y para no levantar sospechas los enterrarían tan profundo como les fuera posible. Como bien has dicho tú antes, esos legionarios son muy inteligentes. Al menos es lo que yo habría hecho si hubiese estado en su lugar —informó.


  —Si le hubiésemos dejado con vida, quizás ahora no estaríamos manteniendo esta conversación —dijo Sexto tomando una cucharada del caldo y regresando al tema del tribuno que había ordenado matar, sin dar importancia excesiva a las palabras que acababa de pronunciar Flavio refiriéndose a los legionarios.


  —Por mucho que te quisiera hacer sombra, no estaba a tu altura, puedes estar tranquilo. Era un jovenzuelo con aires de grandeza, nada más que eso, y él mismo fraguó su destino —añadió el asesino ensalzando las virtudes de su valedor.


  —Cierto amigo, ha recibido su justa recompensa. Si hubiese sido más prudente, quizás con la edad podría haber llegado a cónsul… Siempre nos quedará esa duda.


  Los dos hombres continuaron dando buena cuenta de los platos que estaban sobre la mesa, al igual que del vino. La conversación había sido fructífera para Flavio, pues sin que Sexto se hubiese dado cuenta, le había podido sacar algo más de información. Cuando el funcionario se retirase, aprovecharía para ir a ver a Salonio y explicarle lo que había averiguado. En el camino de regreso de la tienda del oficial, justo después del último encuentro que habían tenido, había llegado a la conclusión de que no se podía oponer a la decisión que este le había transmitido, la de no matar a Sexto. No le quedó más remedio que aceptar, al fin y al cabo se había comprometido a ayudarles, y si no lo hacía se arriesgaba a que fueran ellos quienes le enviasen a la otra vida. A Valerio no le faltaban ganas, por lo que debía ser mucho más inteligente y no darle otro motivo para querer matarle.


  La idea de acabar con ese hombre respondía no tanto al afán de venganza, que ya de por sí era un motivo más que suficiente para enviarlo de cabeza al reino de Plutón, como al hecho de poder asegurarse de que una vez capturado no le delataría. Estaba claro que los soldados pretendían sonsacarle toda la información posible en relación a los que estaban por encima de él, a los que habían planificado la conjura, pero seguramente Augusto, si escapaba con vida de lo que estaba por venir, querría depurar responsabilidades, y no dudaría en recurrir a la tortura para obtener los nombres de todos los implicados en el asunto, sin importarle el rango social que ostentasen. Y eso le incluía a él también en la lista. Por ello, estuvo barajando la posibilidad de deshacerse de ese lastre cuando tuviese una oportunidad. Debía hacerlo cuando la conjura fuese descubierta; si no, no tendría sentido, pero tampoco podía permitirse el lujo de demorarse demasiado y dejar que los legionarios capturasen a Sexto con vida. Se encontraba en una encrucijada, ayudaría a los soldados a descubrir la conjura, pero acabaría de raíz con el único que podía vincularlo a la trama. En ese instante cayó en la cuenta de que Sexto no era el único que le podía relacionar con el turbio asunto que tenían entre manos. Los legionarios no le preocupaban demasiado, pues estaban vinculados al ejército y no podrían ir tras él, además, tampoco le implicarían, no reconocerían ante sus superiores que habían colaborado con el asesino de Marco y de varios de sus camaradas, eso les supondría un duro castigo. Claudio y sus hombres tampoco iban a ser un problema, pues seguramente serían interceptados en el momento del atentado y no vivirían demasiado.


  Tan solo le quedaban dos bocas que silenciar, a parte de la de Sexto: Sempronio y Fulvio. Aquellos dos miserables tenían pinta de cobardes, y no hacía falta ser adivino para saber que le venderían para intentar salvar sus vidas. Era por ello que debía deshacerse de ellos también. El trabajo se le acumulaba, y el tiempo apremiaba, no quedaba mucho para el banquete, por lo que debía actuar con presteza…


  En ese mismo instante, cuando estaba acabando su plato, sumido en sus pensamientos, se escuchó una voz que provenía del exterior de la tienda:


  —¿Podemos pasar?


  Los dos hombres se miraron con gesto de sorpresa. Habían reconocido la voz. Se trataba de Valerio, y si decía la palabra podemos, quería decir que iba acompañado. Sexto se alzó de la mesa rápidamente, se secó las comisuras de los labios con su servilleta de lino y, tras lanzarle una mirada cargada de sorpresa y tal vez de miedo a su comensal, respondió:


  —Adelante, pasad…


  La cortina se abrió y apareció el legionario Tito Valerio Nerva, acompañado por el optio Cornelio y por el centurión Salonio. Los tres iban vestidos con sus túnicas militares y portaban en su cingulum las espadas y los puñales. Al acceder al interior, el legionario sonrió afablemente y dijo:


  —Lamento haber venido sin avisar, amigos.


  —No te preocupes, aquí siempre sois bien recibidos, ya lo sabéis —dijo el funcionario acercándose hasta él y ofreciéndole su brazo en señal de saludo.


  El soldado le alargó el suyo y los entrechocaron. Tras saludarle, hizo lo propio con los dos oficiales que estaba detrás de él. Luego volvió a hablar:


  —Tomad asiento, amigos y comed lo que queráis. Estaba preocupado por vosotros, no sabía si estabais vivos, muertos o heridos tras la batalla del otro día.


  —Estamos bien, Sexto, somos duros —dijo Cornelio mientras tomaba asiento.


  —Eso veo —respondió el hombre esbozando una sonrisa un poco nerviosa—. ¿Dónde está Aurelio?


  —Se ha quedado en la tienda descansando. Hoy ha sido un día muy duro —dijo Valerio mintiéndole para no darle más información de la necesaria.


  —¿Y qué os trae a mi tienda? Hacía muchos días que no sabía de vosotros, desde que abandonamos Segisamo —interrogó el funcionario a la vez que acercaba varias copas y les servía un poco de vino.


  —Discúlpanos, no hemos podido venir antes —comenzó a decir Salonio—. Teníamos muchos asuntos que atender…


  —Me hago cargo —respondió Sexto.


  —Ya hemos limpiado la zona de salvajes, por lo que ahora disponemos de más tiempo libre —añadió Valerio—. Por ello hemos decidido venir a verte, así aprovechamos para ponernos al día.


  —Me quedo más tranquilo al comprobar que estáis bien, amigos. Me han llegado noticias de que la batalla ha sido dura y han caído bastantes de los nuestros.


  —Sí, esos cántabros son duros y han plantado cara hasta el final —dijo Cornelio.


  —Te veo bien —dijo Valerio—. Los centinelas siguen en la puerta, por lo que entiendo que Flavio no ha vuelto a aparecer, ¿no?


  —Ni el más mínimo indicio de su presencia —respondió Sexto sonriendo.


  —Eso son buenas noticias —dijo el legionario—. Quizás los conjurados hayan desistido de sus intenciones contra el cónsul.


  —Quizás, amigo, esa sería una magnífica noticia —dijo el funcionario—. ¿Habéis podido alertarle?


  —Todavía no. Ha sido imposible acercarse hasta él —dijo Salonio—. ¿Y tú?


  —¿Yo? —preguntó incrédulo.


  —Sí. Le dijiste a Valerio que harías todo lo que estuviese en tu mano cuando llegásemos a la ciudad. Que intentarías mover hilos para poder llegar hasta él y darle aviso de la conjura —insistió el centurión.


  —Quedamos en que, si vosotros no lo conseguíais, me lo haríais saber para que yo intentase tirar de esos contactos. Estaba esperando… Imaginé que, al no venir a verme para solicitar esa ayuda, era porque ya habríais podido ponerle al corriente de todo… —dijo el funcionario para intentar salir del paso—. Además, si mal no recuerdo, el prefecto Antonio había enviado un correo antes de morir… Pensé que tal vez el mensaje ya habría puesto sobre aviso al cónsul. Al menos eso fue lo que me dijo Valerio. De ahí la situación de relativa calma que se respira desde hace unos cuantos días.


  —Cierto, Antonio envió un jinete con un mensaje. Recuerdo que te lo dije, aunque tengo la sensación de que este no llegó a su destino —intervino Valerio—. Algo me dice que los conjurados también se enteraron de su partida y enviaron a alguien para interceptarle a él y a la misiva que portaba. Demasiadas coincidencias, sobre todo cuando al llegar a Segisamo nos dimos cuenta de que nada había cambiado. Y eso sin tener en cuenta el pequeño detalle de que al poco tiempo de que el mensajero abandonase el campamento con la misiva, el mismo prefecto murió…


  —Quizás el mensajero sí llegó —dijo Sexto un poco más nervioso todavía por la situación en la que se estaba viendo.


  —Estoy con mi hombre —dijo Salonio—. Si lo hubiese hecho, nada más llegar a Segisamo nos habríamos percatado de ello, ¿no crees? La guardia personal del cónsul habría iniciado una minuciosa investigación y todos los culpables habrían sido descubiertos y ajusticiados. Créeme si te digo que Augusto no es de los que hace las cosas en secreto, le conozco lo suficiente para saber que habría sacado a la luz este asunto y se habría encargado de los conjurados de manera pública, para lanzar un aviso a los que tuvieran en mente hacer algo semejante. Y eso no ha sucedido, seguimos en el mismo punto.


  —Podría ser que Flavio se enterase de lo del mensajero… —dijo el asesino haciendo alusión a sí mismo para echarle un capote al funcionario que estaba empezando a sudar.


  —Es una posibilidad que hay que tener en cuenta, Caelio —dijo el centurión—. No hay duda de que ese miserable es una sabandija escurridiza.


  El asesino ni se inmutó al escuchar ese calificativo tan despreciable de boca de Salonio, sabía que estaba disimulando y que no querían ir más allá en el asunto. El funcionario pareció respirar aliviado y decidió hablar de nuevo:


  —Ya hace varios días que abandonamos la ciudad y Augusto sigue con vida. Tampoco tenemos noticias de Flavio. Como he dicho antes, tal vez los conjurados hayan decidido echarse atrás. Si hubieseis venido a verme en la ciudad…


  —Debimos hacerlo —dijo Valerio con resignación e intentando suavizar un poco la situación, pues se había percatado de que Sexto estaba un poco nervioso, y no quería que la situación fuese más allá.


  —Cierto, soldado —añadió el centurión—. Aunque ahora tan solo nos queda esperar y confiar en que los dioses piensen igual que Sexto.


  —Esperemos que tenga razón —dijo de nuevo el legionario, que vio cómo el funcionario parecía respirar con cierto alivio—. Aunque yo soy más partidario de que están preparándose para dar la estocada definitiva.


  —Comparto tu opinión, soldado —dijo Cornelio con el rostro serio—. Hasta ahora hemos estado muy ocupados con la guerra, pero ahora que la situación se ha calmado y la amenaza de los cántabros ha sido erradicada, las medidas de seguridad en el interior del campamento han disminuido considerablemente, por lo que es un buen momento para actuar.


  —Debes estar atento, Sexto —dijo Valerio—. Flavio podría aparecer en cualquier momento. Quizás él y quien le contrató hayan querido darnos ese margen de confianza para que nos relajáramos y bajásemos la guardia, pero estoy convencido de que no tardarán en dar señales de vida de nuevo.


  —Estad tranquilos, amigos. Creo que ese asesino ya no está en este campamento… Ya os dije una vez que no iba a dejar de cumplir con mis obligaciones por miedo, y sigo opinando igual —respondió—. Pero en cualquier caso mantendré los ojos bien abiertos, y si mantenéis la vigilancia fuera de la tienda os lo agradeceré.


  —Eso dalo por hecho —afirmó el soldado esbozando una leve y forzada sonrisa—. Simplemente nos estamos preocupando por tu bienestar, no es más que eso, amigo.


  —Lo sé, Valerio, pero ya sabes lo que pienso —dijo de nuevo el funcionario.


  El legionario se fijó en el rostro de ese hombre. Estaba nervioso, el sudor de su frente le delataba. Ya había rebajado la presión ligeramente, por lo que decidió no insistir demasiado más en ese asunto, pues se arriesgaba a que este le descubriese y entonces se vería obligado a actuar, lo que era contraproducente. Eso sin duda alertaría a Claudio y a los suyos, que se verían obligados a abortar la misión en el mejor de los casos, o a precipitar su actuación. Fuese cual fuese la reacción, lo que estaba claro era que intentarían escapar, pondrían tierra de por medio con toda seguridad, para replegarse y poder contraatacar de nuevo. No podían permitirse el lujo de descubrirle, no en ese instante. Había mucho en juego, el futuro de la República pendía de un hilo, y ahora que tenían ventaja, sería una estupidez echarlo todo a perder. Para que la situación no se complicase más, el soldado decidió concluir:


  —Me alegra mucho saber que estás bien, amigo. Creo que ya te hemos molestado suficiente por esta noche. Nos retiramos a descansar, como ya te hemos dicho antes ha sido una jornada muy larga la de hoy.


  El funcionario se incorporó a la vez que lo hacían los soldados y les dijo cortésmente:


  —Ya sabéis que no molestáis. Siempre es un placer poder contar con vuestra compañía, amigos. Además, me habéis sacado un peso de encima al ver que estáis bien.


  —Por si acaso, mantente alerta, Sexto. Cualquier cosa extraña que veas, comunícasela a los centinelas para que nos avisen inmediatamente —le recordó Valerio mientras le estrechaba el brazo.


  —Tranquilo, así lo haré. Gratitud por todo de nuevo.


  —Nosotros haremos lo posible para avisar al cónsul, aunque es una tarea muy complicada en estos momentos. Dicen que está de nuevo convaleciente de alguna de sus dolencias, por lo que acercarse hasta él será casi imposible —dijo de nuevo el soldado.


  —Tiene una salud muy delicada, pero si todavía no han actuado contra su persona, tal vez hayan decidido echarse atrás —respondió Sexto tratando de quitarle importancia.


  —Esperemos que los dioses piensen lo mismo que tú, amigo. Por el bien del cónsul y de la República —concluyó Valerio mientras separaba su brazo.


  Sexto se despidió de los otros dos militares de la misma manera y sonrió hasta que los tres hombres hubieron abandonado la tienda. De súbito se giró y se quedó mirando a Flavio, que estaba sentado todavía, sosteniendo su copa en la mano. Se acercó un poco más hasta él y le dijo:


  —Lo saben, Flavio…


  El asesino se levantó, dejó el vaso sobre la mesa y le respondió:


  —¿El qué saben?


  —Que formo parte de la conjura —dijo el hombre en tono asustadizo.


  —No saben nada —le tranquilizó.


  —¿Y todas las alusiones que han hecho? ¿Qué me dices de lo del jinete que envió el prefecto?


  —Solo están preguntando por preguntar. Debes tener presente que están muy perdidos en este asunto —dijo el asesino—. Si lo supiesen, ya te habrían arrestado y entregado a Augusto, puedes estar seguro.


  —No lo veo nada claro. Solo les ha faltado decir que, aparte de ellos, yo era el único que estaba al corriente de todo lo que iba sucediendo —expuso el funcionario.


  En ese mismo instante Flavio se dio cuenta de que, por primera vez desde que le conocía, estaba realmente asustado. Sus ojos eran el reflejo de sus miedos, en ellos se podía leer claramente la situación de angustia en la que se encontraba. Todavía no comprendía el motivo de la visita de Valerio, Salonio y Cornelio justo en ese momento. Habían arriesgado demasiado, no sabía qué era lo que pretendían al presentarse en la tienda, pero lo que estaba claro es que la decisión había puesto en guardia a Sexto, y eso no era bueno, mucho menos en aquel instante, cuando el final estaba tan cerca. Ahora le tocaba a él la ardua tarea de intentar convencerle de que no pasaba nada, de que esos legionarios no sospechaban de su implicación en la conjura. Ese era un trabajo extra con el que no contaba. Un asunto delicado, ya que, si no tenía éxito, era probable que el funcionario diese aviso a sus cómplices para que suspendieran el ataque. Eso no podía permitirlo, si no se les escaparía, tanto a él como a los soldados. «Malditos legionarios, que se dediquen a hacer la guerra y que dejen estos asuntos a los que más sabemos», pensó para sí mismo apretando los dientes como hacía siempre que se enfadaba o se ponía nervioso.


  —Menos mal que tu intervención les ha hecho cambiar de tema, porque si hubiesen seguido preguntando no sé lo que habría sucedido —dijo en ese momento Sexto.


  —No hubiese sucedido nada, puedes estar tranquilo. Simplemente no saben por dónde buscar. Si tuviesen algo que te relacionase con esto, no estaríamos hablando aquí tranquilamente, ya te lo he dicho antes —dijo de nuevo el asesino.


  —Eso es verdad, son soldados, ante la más ligera sospecha me habrían arrestado o incluso matado. Valerio no me perdonaría si supiese todo lo que he hecho —dijo el hombre intentando comprender lo que su contertulio le exponía—. Si tuviese la mínima sospecha de que formo parte de este entramado, no habría dudado en actuar de manera consecuente. Y al final de la conversación se ha mostrado muy cordial y preocupado por mí.


  —Es lo que estoy tratando de explicarte desde que se han marchado. Debes estar tranquilo, en estos momentos no conviene ponerse nervioso —dijo Flavio cogiendo de nuevo la copa de la mesa—. El final de vuestro tirano está cerca, sería una pena echarlo todo a perder por una mera sospecha. Mañana por la noche todo este asunto habrá acabado y ambos podremos quitarnos un peso de encima…


  —Que Júpiter te escuche, amigo… Por el bien de todos.


  CAPÍTULO XLV


  —No comprendo por qué habéis tenido que ir a ver a Sexto a su tienda…


  —Hacía demasiado tiempo que no recibía una visita de Valerio, y creímos que eso le haría sospechar. Además, pensamos que sería una buena manera de sonsacarle algo más de información sobre el atentado —dijo Salonio.


  —Casi se da cuenta de que sabéis que forma parte de la trama —dijo un poco enojado el asesino.


  —Disculpa la intromisión, pero el tiempo se nos echa encima y no hemos podido alertar al comandante, por lo que entenderás que todos estamos un poco tensos —musitó el oficial a modo de excusa.


  —Ya veo… supongo que todavía no confiáis lo suficiente en mí —repitió Flavio.


  —A unos les cuesta más que a otros. Debes asumirlo, sobre todo después de lo que pesa sobre tus espaldas —afirmó Salonio.


  —Comprendo.


  Había querido pasar por la tienda del oficial lo antes posible, en primer lugar para mostrarle su descontento con el devenir de los acontecimientos, y también para hacerle llegar la información relativa al número de personas que intervendrían en el ataque al cónsul. Había conseguido sonsacarle esos datos a Sexto con suma facilidad, utilizando sus propios métodos, mucho más eficaces que los de aquellos aficionados. Quizás Salonio tuviese razón, el tiempo apremiaba y aún no habían podido acercarse al cónsul, y eso ciertamente les hacía estar intranquilos, pues comenzaban a ser conscientes de que tendrían que arriesgar al máximo e interceptar a los asesinos justo en el momento en el que fuesen a intervenir. La casualidad quiso que en ese momento tanto Valerio como Cornelio estuviesen descansando en su tienda, por lo que exponerle todo lo que había averiguado al centurión fue sin duda mucho más sencillo.


  Ese hombre apreciaba y valoraba más que sus hombres el esfuerzo que estaba haciendo al ayudarles, y comprendía que su colaboración haciendo de agente doble era fundamental para poder frustrar los planes de asesinato contra Augusto. Tampoco perdía de vista el hecho de que era el mando directo de varios soldados a los que había matado, por lo que sabía que, llegado el momento, tal vez se pondría del lado de Valerio y no dudaría en ajustarle las cuentas. Contaba con ello, pero si las cosas salían tal y como tenía previsto, no podrían encontrarle jamás. Dejaría que se ocupasen de Claudio y sus acompañantes, y después de Sexto. Eso les llevaría su tiempo. Les dejaría hacer lo que quisieran con él, no importaba. Él aprovecharía ese tiempo para hacerse con todo el dinero del funcionario, y poner tierra de por medio. Las vías de comunicación estaban limpias hasta Segisamo, no encontraría oposición alguna. Cuando se quisieran dar cuenta de que había desparecido ya sería muy tarde para dar con él. Lo tenía todo calculado, hasta el más mínimo detalle. Su objetivo sería llegar a la costa, cualquier puerto le servía, para poder embarcarse en algún navío que le llevase lejos de Hispania. Panonia o Renania eran sus destinos iniciales, aunque le habían dicho que estaban en proceso de conquista, por lo que no estaba dispuesto a invertir sus ganancias en un territorio inestable. Además, el clima no era muy bueno en esa zona, los inviernos solían ser bastante duros, por lo que los cultivos de vid y olivo no serían los más óptimos para el terreno. Casi sin darse cuenta, llegó a la conclusión de que Grecia sería un buen sitio para asentarse. Más cálido y totalmente pacificado, un buen lugar para iniciarse en el negocio de las vides, con una larga tradición en el sector que le garantizaría resultados, pese a que habría competencia. Si no, como alternativa le quedaba Egipto, aunque allí hacía mucho más calor, por lo que el cultivo de la viña tampoco es que fuese el más idóneo.


  Estaba sumido en sus pensamientos cuando la voz de Salonio le devolvió a la realidad:


  —Verás, Flavio. Estás haciendo un buen trabajo, eso no puedo negarlo, pero has hecho mucho daño a la centuria, por lo que costará que confiemos plenamente en ti.


  —Lo entiendo… Y soy consciente de ello —reconoció el asesino—. Pero os dije que confiarais en mí, que me encargaría de todo.


  —Lamento que las cosas hayan sucedido de esta manera. Como ya te he dicho, creímos que era una buena jugada, aunque arriesgada, sí. Quizás no supimos calcular el riesgo.


  —En eso estoy de acuerdo.


  —Valerio se puso un poco tenso, te doy la razón, pero debes tener en cuenta el daño que Sexto le ha hecho —dijo el oficial intentando excusarse en nombre de su subordinado.


  —Ahora ya está, no podemos volver atrás. La cuestión es que gracias a los dioses he podido convencerle de que no sabíais que él estaba metido en la conjura, pese a que la insistencia de Valerio le ha hecho desconfiar bastante —explicó de nuevo—. Me ha costado más de lo que creía.


  —Ya me he dado cuenta de ello. Durante el camino de regreso se lo he comentado, le he dicho que ha ido demasiado lejos y que su insistencia podría habernos perjudicado —dijo de nuevo el oficial.


  —Los planes no van a cambiar, podéis estar tranquilos. Todo pasará mañana por la noche, durante el banquete de celebración de la victoria. Allí intervendrán Claudio y sus hombres —dijo Flavio—. He podido saber de boca del propio Sexto que van a ser cinco contando al propio Claudio. Ya os dije que dos de ellos estuvieron en aquel edificio, supongo que los podríais reconocer sin ninguna duda. En cuanto a los otros dos que actuarán también, solo puedo decirte que no sé quiénes son.


  —Pues eso va a ser un problema para identificarlos en el transcurso del banquete —dijo Salonio.


  —Trataré de averiguar quiénes son, dame algo más de tiempo. Por lo que acabas de decir, entiendo que tú estás invitado…


  —Sí. Todos los oficiales, tanto los centuriones como los optiones y signiferi de todas las centurias. Los legionarios no podrán acceder al recinto —explicó Salonio.


  —Entonces Cornelio y tú iréis, ¿pero Valerio? —interrogó el asesino.


  —Ya encontraré la manera de que pueda entrar él también. Tan solo tengo que pensar en un plan.


  —Ellos serán cinco, os superarán en número —expuso.


  —Cierto, pero contaremos con el factor sorpresa. Ellos no sabrán en ningún momento que nosotros estamos al corriente de sus planes. Además, una vez caiga el primero, el resto no será problema. Lo importante es evitar que maten al cónsul, y no creo que los cinco hombres atenten contra él a la vez. Augusto estará rodeado de guardias, solo podrá acercarse un hombre hasta él sin levantar sospechas. Del resto ya se encargarán sus escoltas —dijo el centurión.


  —Veo que lo tienes claro.


  —¿Te ha dicho Sexto si asistirá? —interrogó el militar.


  —No me ha dicho nada, pero supongo que como funcionario de alto rango que es, estará invitado. Asistirá sin duda para comprobar en persona que Augusto muere. No se os escapará, lo podréis detener allí mismo una vez hayáis acabado con Claudio y los suyos —dijo Flavio seguro de las palabras que acababa de pronunciar.


  —Eso espero, todo se resolverá en breve. En cualquier caso, gratitud, Flavio. Has hecho un buen trabajo —dijo el centurión—. Si tenemos éxito en esto, hablaré por ti para intentar que quedes exculpado de todo lo que has hecho.


  —Me parece justo, Salonio. Eres un buen oficial, y tus hombres también —dijo el asesino mientras se dirigía a la salida de la tienda—. Todo el mal que os he causado no ha sido nada personal, no era más que trabajo. Te lo digo a ti porque sé que lo entenderás, eres un militar de carrera y seguro que te has enfrentado a situaciones mucho más complejas que esta. Espero que tus hombres con el tiempo puedan verlo de la misma manera.


  —Es mejor que mañana, a la hora del banquete, no te dejes ver por la zona de la tienda del cónsul. Eso te eximirá de responsabilidad —dijo el oficial asintiendo levemente con la cabeza.


  —Así será, no te preocupes…


  CAPÍTULO XLVI


  Tan pronto como abandonó la tienda del centurión giró a mano derecha y se encaminó hacia la zona donde se levantaban las del personal no militar de la legión. Se desvió ligeramente hasta recoger su alforja. Del interior sacó sus ropajes oscuros y se los puso. Era ya bien entrada la noche y el cielo estaba cubierto parcialmente, ideal para ocultarse. Esas últimas horas debía dedicarlas a acabar con Fulvio y Sempronio, los dos únicos hombres a parte de Sexto que podían vincularlo con la conjura. Con suerte no los echarían en falta hasta que todo hubiese terminado, aunque por si acaso y para asegurarse, había pensado en deshacerse de sus cuerpos lanzándolos a las piaras de cerdos del campamento. Ese método era muy eficaz para no dejar rastro de los cadáveres. Lo había visto a hacer a unos tipos con los que había trabajado años atrás en Tarraco. Lo cierto es que no pensaba que esas bestias se comieran todo lo que les echasen, hasta la carne y los huesos humanos. Viéndolos engullir cualquiera podría pensar que eran unos animales salvajes. El plan era ideal, a la mañana siguiente no quedaría ni rastro de esos dos desdichados. Se dijo para sí mismo que esas iban a ser sus últimas dos víctimas, no quería matar ya más por ese asunto. Dejaría que fuesen otros los que lo hiciesen por él, pues ya había demasiadas almas esperándole en el inframundo.


  Iría primero a por Fulvio, le había parecido el más cobarde de los dos. En más de una ocasión había visto el miedo en sus ojos, lo que sin duda le transmitía poca confianza. Sería el primero en delatarle llegado el caso, no tenía duda alguna de ello. Se acercó a la tienda del pobre infeliz por la parte posterior de la misma, como solía hacer habitualmente. Rajó la lona con el filo de su puñal poco a poco para no hacer ruido, apenas lo justo y necesario para entrar, y se arrastró suavemente por el suelo hasta llegar a los pies del camastro que ocupaba aquel pobre desgraciado. Estaba roncando. Flavio se alzó lentamente hasta colocarse justo a la derecha del cabecero. En un principio creyó que lo mejor y más rápido sería degollar a su víctima, pero luego pensó que las sabanas y quizás el suelo se llenarían de sangre. Demasiado escandaloso, quedaría un rastro evidente de que el ocupante del lecho había sido asesinado. Decidió pues que la mejor opción sería ahogarlo con un cojín, tal y como había hecho con el legionario del valetudinaria, Terencio. Se acercó hasta los pies de la cama y cogió una especie de almohada grande. Regresó hasta la cabecera y con un ágil movimiento lo apretó con fuerza sobre la cabeza del desvalido Fulvio. El pobre intentó zafarse de la presa, gritaba como un cochino, aunque apenas se le escuchaba, pues el cojín amortiguaba el sonido impidiendo que nadie le pudiese oír. Flavio apretaba cada vez más fuerte, sin aflojar en ningún momento la presa, mientras el cuerpo de ese desdichado se retorcía en busca de alguna escapatoria. Al cabo de un rato, que se le hizo eterno, los brazos y piernas del funcionario empezaron a perder fuerza hasta que se quedaron totalmente inmóviles. No había duda de que ya estaba muerto, se había ido a reunir con todos aquellos de los que ya se había deshecho.


  Una vez comprobó que Fulvio ya no pertenecía al mundo de los vivos, se ocupó de cumplir con la segunda parte del plan. Desnudó el cuerpo del hombre y lo sacó de la tienda arrastrándolo en dirección a la piara. El cuerpo era pesado, pues ese hombre estaba entrado en carnes, se notaba que se alimentaba bien y que hacía poco ejercicio. Una vez llegó a su destino, que estaba bastante cerca de la tienda, levantó el cuerpo por encima de la valla de protección y lo dejó caer sobre el barro del corral. Una vez estuvo allí dentro, lanzó sobre el mismo algunas piezas de verdura que atrajeron la atención de los animales. Estos, hambrientos como estaban, no tardaron en acabar con las piezas vegetales, cosa que les abrió el apetito, por lo que rápidamente empezaron a dar buena cuenta del corpulento funcionario. El asesino se quedó mirando el grotesco espectáculo durante un breve instante, aunque casi al momento decidió marcharse de allí, por miedo a ser descubierto y porque le vinieron arcadas al observar cómo los animales destrozaban sin compasión el cuerpo sin vida de aquel desgraciado. Pensaba que tardarían más en hacerse cargo del cadáver, aunque la velocidad a la que devoraron los restos fue sorprendente. Quién iba a decir que aquellos asustadizos e inofensivos seres poseían unas mandíbulas capaces de desgarrar carne, músculo y hueso con tanta facilidad…


  La primera parte del plan ya estaba hecha. Había sido rápido y sencillo, más de lo que esperaba inicialmente. Si deshacerse de Sempronio era igual, no tardaría demasiado en regresar a la tienda. Así las posibilidades de que Sexto se diese cuenta de que se había marchado disminuían notablemente. Se dirigió sigilosamente hacia la parte trasera de la tienda de su segunda víctima. Seguramente lo encontraría tan dormido como al otro, por lo que no iba a ser muy complicado mandarle a la otra vida. Aquella noche parecía no haber guardias, desde que se había tomado la ciudadela cántabra las medidas de seguridad habían disminuido notablemente, pese a estar acampados en territorio hostil. Estaba claro que se vigilaba de puertas hacia afuera, nadie contaba con que hubiese un enemigo interior. La situación era propicia para llevar a cabo ese último acto y así desvincularse del todo de la conjura. Con esos dos en el reino de Plutón, solo faltaba esperar a que Valerio y sus compañeros acabasen con Claudio y sus compinches y que capturasen a Sexto, ya fuese vivo o muerto. A él no le importaba; si todo salía según había planificado, cuando el pobre infeliz quisiera o pudiera delatarlo ya se encontraría muy lejos de allí, en posesión de todo el dinero que tenía guardado en aquel cofre. Lo había estado analizando con detalle en varias ocasiones, cuando Sexto se encontraba fuera de la tienda, y había comprobado que, pese a que la cerradura era segura, no se le podría resistir, ya había abierto algunas de mayor calidad. A lo largo de los años había ido adquiriendo unas habilidades sorprendentes, y no había cierre con el que no hubiese podido. Ese no iba a ser la excepción. Además, el contenido era muy jugoso, merecía la pena dedicarle un poco más de esfuerzo.


  Meditando sobre ello se plantó justo en la parte posterior de la tienda de Sempronio. Se agachó e hizo lo mismo que en la del otro funcionario. Al acceder al interior se percató de que la zona del camastro estaba oscura, pero no había nadie ocupando el lecho. Agudizó la vista para comprobar que en la parte anterior de la misma había una tenue luz. Decidió arriesgarse un poco más y se puso de rodillas para ampliar su campo de visión, lo justo para poder ver a su objetivo sentado en una silla, de espaldas a él, reclinado sobre lo que parecía ser un escritorio. La distancia que le separaba era de apenas siete passi, por lo que debería tener mucho cuidado al moverse. Si hacía ruido, la víctima se pondría en guardia, cosa que dificultaría más la acción. Era evidente que no podía actuar de la misma forma, aunque seguía contando con el factor sorpresa, algo que sería determinante. Miró a su alrededor en busca de algún elemento que le sirviese para poder acabar con Sempronio, puesto que hacerlo usando el pugio no era adecuado. Sobre el camastro, halló un cordón de color dorado, que seguramente el hombre usaba para ceñirse la túnica. Parecía que los dioses se lo habían dejado allí expresamente para que lo usase. Se acercó y lo aferró por ambas puntas, una con cada mano. Luego las fue enrollando para acortarlo. La acción sería rápida, estrangularía a ese infeliz en un abrir y cerrar de ojos. Iba a ser un trabajo sencillo, la víctima no podría defenderse de una acometida por la espalda.


  Avanzó lentamente hasta situarse a dos passi de distancia. Se incorporó poco a poco hasta situarse tras él. Con un gesto rápido pasó el cordón por encima de la cabeza del objetivo, que se levantó inmediatamente al ver la sombra de su agresor reflejada en la lona de la tienda. Al hacerlo tiró la silla para atrás, y esta impactó en las rodillas de Flavio, que perdió ligeramente el equilibrio, dándole a Sempronio una opción de escabullirse. El pobre infeliz, inexperto como era en ese tipo de situaciones, se giró para ver quién era el que estaba detrás de él en lugar de intentar huir, a la vez que vociferaba:


  —¡Por los dioses! ¿Quién eres?


  El asesino, sin mediar palabra, se reincorporó rápidamente y le asestó un fuerte puñetazo en el rostro al funcionario. Casi de inmediato, le hizo un barrido en la pierna de apoyo que le hizo caer de espaldas al suelo. Tan pronto como cayó, el agresor se lanzó sobre él y le enroscó el cordón al cuello. El pobre hombre intentó zafarse de la presa con todas sus fuerzas. Flavio aprovechó el movimiento para situarse a la espalda de su víctima mientras esta se incorporaba poniéndose en pie. Se inclinó para hacer más fuerza hacia abajo con los brazos, a la vez que le daba un golpe con el pie derecho sobre el gemelo que hizo caer de rodillas a Sempronio. Así, el asesino quedó a más altura y volvió a apretar con más fuerza, estirando esa vez en el sentido inverso, hacia arriba. El funcionario intentaba gritar, aunque la presión del cordón sobre su garganta se lo impedía. Era imposible liberarse, y poco a poco la resistencia de aquel desventurado fue reduciéndose, hasta que el cuerpo dejó de convulsionar y se desplomó como un peso en el suelo. Flavio aflojó el cordel y acompañó la caída, hasta que este dio de bruces. Se arrodilló y con un gesto giró el cuerpo ya sin vida hasta colocarlo boca arriba. Entonces cerró los párpados de los ojos del fallecido, que se habían quedado abiertos, mirándole fijamente mientras decía:


  —Fulvio ya te está esperando. No harás este viaje solo…


  Desenroscó el cordón del cuello de aquel desdichado y lo lanzó sobre el escritorio. Se tomó un tiempo para recuperar el aliento, pues se había tenido que esforzar más de lo que esperaba. Su propia sombra le había delatado en el último momento, y eso casi le cuesta un disgusto. Por suerte aquel tipo era un pobre diablo que apenas sabía defenderse. Si hubiese sido alguien con más fuerza, y con habilidades para defenderse, la cosa se habría puesto muy fea. Cuando cerró su puño derecho notó un dolor, se lo miró y se dio cuenta de que los nudillos de los dedos índice y anular se le estaban amoratando. Miró el rostro del fallecido y se cercioró de que tenía la nariz rota y ensangrentada. El puñetazo que le había dado le había provocado la lesión. Estaba claro que no había sido bien ejecutado, por lo que su mano ahora se resentía. No era la primera vez que le sucedía, ni iba a ser la última. Era un mal menor para el buen resultado que había obtenido en tan poco rato. Ahora tan solo quedaba deshacerse de ese cuerpo de la misma manera que lo había hecho con el de Fulvio. Los cerdos eran insaciables, seguro que cuando llegase con los restos de Sempronio hasta la piara ya no quedaría nada de su antiguo socio y amigo. Arrastrarlo sería más sencillo, pues el funcionario era bastante menos corpulento que el otro. La tienda estaba más alejada, pero disponía de tiempo suficiente para hacerlo, por lo que respiró profundamente y se puso a ello. Ya no debía preocuparse, esos dos no se irían de la lengua. Sonrió y se dijo a sí mismo de nuevo: «Estos dos son los últimos, lo juro por todos los dioses…».


  CAPÍTULO XLVII


  —¡Vamos, holgazanes, un poco más de brío! ¡Si lucháis con estas pocas ganas cuando tenga lugar el siguiente enfrentamiento, los cántabros os van a hacer picadillo!


  —¿No estamos siendo un poco exigentes con ellos, señor? —preguntó Cornelio, situado a la derecha de su superior.


  —Nunca seremos bastante rigurosos. La única manera de mejorar es practicar —dijo Salonio mientras supervisaba con detalle los ejercicios que efectuaban los legionarios.


  —Hasta ayer mismo estaban combatiendo duramente por sus vidas, hombro con hombro junto a algunos de sus camaradas que ya no están entre nosotros. Ahora que la amenaza inmediata ya no se cierne sobre nuestras cabezas, podríamos concederles un día de descanso.


  —Esto no lo hago por mí, optio, sino por ellos.


  —Lo sé, señor. Pero los hombres agradecerían un respiro —dijo Cornelio.


  —Si estuvieran en otra centuria, tal vez dispondrían de ese descanso, pero en la mía no. El esfuerzo de hoy se verá recompensado mañana en el campo de batalla —afirmó Salonio.


  —Sí, señor… —dijo con resignación el segundo al mando.


  Sin mediar palabra alguna, Salonio se acercó hasta la posición que ocupaban algunos de los hombres y comenzó a explicarles cuál sería el siguiente ejercicio que tendrían que practicar. Desde la distancia, Cornelio, observaba la escena sin apenas pestañear. Las palabras de su superior eran ciertas, no había duda de que los ejercicios debían realizarse a diario, que la perfección se alcanzaba solamente con la reiteración, pero también era cierto que de vez en cuando un respiro era de agradecer, y más tras haber combatido hacía tan poco. La disciplina era algo que Salonio cumplía a rajatabla, siempre afirmaba que los hombres debían tener interiorizado todo, hasta el más mínimo detalle, ya que así, a la hora de combatir, las cosas salían de forma automática. Ahí era donde radicaba la diferencia entre sobrevivir o perecer… Incluso en esos momentos tan complicados, en los que había tanto en juego, el oficial al mando no descuidaba la disciplina, más bien todo lo contrario, parecía estar más atento y concentrado que nunca. Tal vez esa fuese la manera que tenía ese hombre de liberar sus tensiones.


  Ahora ya llevaba muchos años como optio, pero no había olvidado los años que ostentó el rango de centurión en la quinta centuria, primera cohorte de la Legio VAlaudae. Su manera de hacer las cosas distaba un poco de las de su actual superior jerárquico. Uno de sus puntales siempre había sido el poder tener un contacto directo con los hombres a su cargo. Preocuparse por ellos, tenerlos siempre contentos, pues sabía que, llegado el momento, estos se mantendrían siempre fieles a un oficial que velaba por sus intereses. Su popularidad dentro de la legión había ido aumentando en los años previos a la fatídica batalla de Actium, y eran muchos los legionarios que pedían constantemente el traslado a su centuria, pues las referencias que tenían de él eran muy buenas. Con la derrota de Antonio y la posterior purga que llevó a cabo Augusto, los pocos hombres de su unidad que sobrevivieron al enfrentamiento, fueron repartidos entre otras legiones para evitar futuras sublevaciones o motines. Podría decirse que él tuvo la suerte de pasar a servir como optio, pues a otros oficiales se les degradó a simples miles gregarius y tuvieron que comenzar de nuevo su carrera militar desde el peldaño más bajo. Fortuna quiso también que cayese en la primera centuria de la segunda cohorte de la Legio IVMacedónica, la misma que les derrotó en la cubierta de su nave el día en que todo cambió. Aquellos mismos hombres que se batieron heroicamente contra los suyos por la supervivencia, y que lograron derrotarlos, pero que, a la vez, a través de su centurión, mostraron clemencia por sus vidas. Cuando pasó a formar parte de esa unidad, comprendió el motivo por el que esos soldados eran tan aguerridos y valientes: Salonio.


  Se dio cuenta de lo importante que era todo aquello que ese hombre valoraba. La disciplina y el entrenamiento fueron cruciales aquella mañana para poder resistir el abordaje, repeler a los enemigos y vencerlos. Además, fueron capaces de continuar combatiendo hasta el final, pese a las circunstancias adversas con las que se encontraron. Los hombres quizás no lo veían, o no lo valoraban tanto, pero él comprobó la repercusión que tenían los principios que su nuevo superior inculcaba a los suyos. Les otorgaba las herramientas y habilidades necesarias para salir con vida del campo de batalla.


  Volvió a mirarle de nuevo. Allí estaba, de pie, cerca de sus hombres. Corrigiéndoles las posiciones, los errores que cometían, ayudándoles a perfeccionar la técnica, enseñándoles a cubrir bien los huecos en la formación. De vez en cuando soltaba algún grito o golpeaba con su vidis algún escudo o casco para advertir de un fallo, pero cuando el legionario corregía, se centraba en otro punto. Cornelio sabía que, por mucho que se quejasen al llegar a los contubernia, los soldados valoraban el exceso de celo de su centurión, así como la posibilidad de servir bajo sus órdenes, pues entendían que era una garantía disponer de un oficial que se preocupaba tanto de su aprendizaje.


  Estuvieron practicando casi toda la mañana sin parar a descansar. Poco a poco el cielo se había ido ennegreciendo, las pocas nubes que se veían a primera hora se fueron multiplicando a medida que avanzaba la jornada, y justo después de que Salonio diese la orden de finalización de los ejercicios, se oyeron los primeros truenos. Al momento comenzó la lluvia, que en un abrir y cerrar de ojos se convirtió en tormenta. Los legionarios corrieron a sus tiendas para cubrirse, mientras el centurión permanecía en pie junto a su segundo al mando, ambos quietos, dejándose empapar. El optio fue el que primero habló:


  —Deberíamos refugiarnos.


  No hubo respuesta por parte de su superior, que mantenía el rostro ligeramente alzado y los ojos cerrados. Cornelio permaneció en silencio, dejándose calar por completo. Al cabo de unos instantes, el centurión abrió los ojos, como si hubiese regresado de algún lugar lejano, y le dijo a su segundo:


  —Parece que los dioses también están nerviosos por lo que tiene que suceder está noche, amigo.


  —¿Por qué lo dices? —interrogó el oficial a su superior.


  —La lluvia y la tormenta podrían significar que las divinidades están debatiendo cuál va a ser nuestro futuro —dijo Salonio con un tono de voz serio y rotundo.


  —¿Ahora eres augur además de militar? —preguntó Cornelio.


  El centurión no dijo nada, se quedó mirando a su segundo en silencio, hasta que este volvió a decirle:


  —Te estás volviendo muy religioso, amigo. Creo recordar que antes no les tenías tan presentes.


  —Quizás todo lo que ha sucedido últimamente esté haciendo que me plantee cosas que hasta ahora no me preocupaban —dijo el centurión.


  —Podríamos hablar de esto en tu tienda, frente a una copa de vino, ¿no crees? —inquirió Cornelio pasándose una mano por la cara para enjugarse el agua.


  —Sí, disculpa —dijo Salonio—. Estamos empapados…


  Ambos hombres se pusieron en marcha y se dirigieron a toda prisa hacia la tienda de mando del centurión. Accedieron al interior rápidamente para refugiarse de la cada vez más intensa lluvia que estaba cayendo. Al hacerlo se dieron cuenta de que había un hombre sentado al lado del escritorio de Salonio. Este, cuando les vio entrar, se alzó y se quitó la capucha. Era Flavio, que vestía una especie de sagum civil, similar al de los legionarios, pero de color más oscuro. Fue el primero en tomar la palabra:


  —Vaya, creía que no ibais a aparecer. He estado a punto de iros a buscar yo mismo al campo de entrenamiento.


  Los dos hombres permanecieron en silencio, se acercaron a un baúl de medianas dimensiones próximo al lecho del centurión y sacaron un par de trapos que utilizaron para secarse. El asesino les miró en silencio también, esperando a que acabasen de acicalarse. Se pusieron unas túnicas secas, Cornelio aceptó una que su superior le ofreció, y tomaron asiento. Entonces centraron toda su atención en Flavio. El primero en hablar fue Salonio:


  —¿Y bien? Si estás aquí es porque tienes alguna novedad.


  —Sí, la tengo.


  —Pues ¿a qué esperas? —preguntó Cornelio.


  —Paciencia, amigo, todo a su debido tiempo —dijo el asesino mientras se acercaba hasta donde estaban las copas y cogía tres.


  —Paciencia tengo poca, y en cuanto a lo de amigo, creo que te estás confundiendo de término —respondió el optio un poco enfadado.


  —¡Ya está bien, Cornelio! —ordenó el centurión.


  —No pasa nada, Salonio. Ya me estoy acostumbrando a este tipo de respuestas por parte de tus hombres —dijo el asesino esbozando una sonrisa.


  Cornelio inclinó ligeramente la cabeza, dejando claro que había entendido a la perfección la reprimenda de su superior. Se sentó en la silla que estaba vacía y se mantuvo en silencio sin decir nada más. Al poco, Salonio cogió una jarra de vino que tenía sobre el escritorio y sirvió las tres copas. Cuando todos tuvieron la suya, le dijo a Flavio:


  —Ahora ya estamos servidos. Empieza a hablar.


  —¿No deberíamos avisar a Valerio? —preguntó de nuevo el optio.


  —No hay tiempo, estará comiendo con sus compañeros de contubernium —dijo el centurión—. Cuando Flavio se marche, volverás a tu tienda y se lo explicarás.


  —Como quiera, señor —respondió el segundo al mando.


  —Prosigue, Flavio…


  —Veréis, esta mañana a primera hora he decidido acercarme hasta las cocinas de la LegioIX para intentar saber quiénes eran los otros hombres de Claudio. Te dije que intentaría ponerles cara —expuso el asesino.


  —¿Has dado con ellos, entonces? —preguntó el oficial.


  —En un principio no había muchos trabajadores a esa hora. Era demasiado pronto y he preferido no preguntar a nadie para no levantar sospechas —continuó diciendo—. Seguramente tampoco hayan dado sus nombres auténticos a los demás.


  —Eso seguro —recalcó el centurión mirando a Cornelio, que se mantenía en completo silencio mientras daba pequeños sorbos a su copa.


  —Cuando me disponía a abandonar el recinto, he escuchado unas voces que me han resultado familiares y que procedían del exterior. Rápidamente he buscado un rincón donde ocultarme y he decidido esperar a ver quiénes eran —siguió relatando—. Al cabo de muy poco rato he visto aparecer a Claudio y sus hombres. Estaban todos, e iban vestidos de cocineros, con sus delantales y todo.


  —¿Ellos te han visto a ti? —preguntó de nuevo Salonio.


  —No, me he podido esconder bien.


  —¿Y qué ha sucedido después? —interrogó de nuevo el militar.


  —Además de verles el rostro a todos ellos, he escuchado cómo hablaban del ataque de esta noche. Claudio les estaba indicando la posición que debía ocupar cada uno de ellos —añadió Flavio.


  —Por los dioses. Fortuna parece que está de nuestro lado. ¿En qué momento lo van a perpetrar? —preguntó Salonio un poco impaciente por saber hasta el más mínimo detalle.


  —Según les ha explicado, la intención es atentar contra el cónsul cuando sirvan el tercer plato. Será el mismo Claudio quien se acerque hasta él para llevar a cabo el acto —dijo el asesino dando un sorbo a su copa.


  —Pero ¿Augusto no tiene sus propios cocineros? Quizás sean ellos los encargados de servirle —interrogó Cornelio, que no pudo contener más las ganas de hablar.


  —Va a ser un banquete con muchos invitados —aclaró el centurión—. Es normal que todo el personal de cocinas disponible tenga que trabajar.


  —Cierto —añadió el asesino—. Saben que la ocasión es propicia, y cuando estén a punto de servir el tercer plato, los comensales ya irán suficientemente bebidos como para cogerles desprevenidos.


  —Pero habrá muchos guardias en el recinto —afirmó de nuevo el optio.


  —De eso no hay duda, pero tal y como les ha dicho Claudio a sus hombres, que obviamente le han formulado la misma pregunta, a esas alturas del ágape se habrán relajado un poco y no estarán tan pendientes de su general. La ocasión propicia para acabar con él…


  —Creo que deberíamos intentar avisar a Augusto… Todavía estamos a tiempo de hacerlo —dijo Cornelio.


  —No tenemos tiempo, amigo, va a ser muy complicado acercarnos hasta su tienda. Debemos intervenir nosotros y acabar con la amenaza —dijo Salonio.


  —Estoy de acuerdo contigo —añadió Flavio—. Aunque consiguierais hablar con el comandante, no tenéis garantías de que este os creyese. Ahora tenéis todo a vuestro favor, sabéis el lugar y el momento elegidos para actuar.


  —Flavio tiene toda la razón. Si avisamos a Augusto, cabe la posibilidad de que suceda lo que él dice, o de que Claudio y los suyos se enteren y aborten la acción. Jamás los tendremos tan a mano como esta noche en la tienda —dijo de nuevo el centurión—. No habrá nada más convincente a los ojos del cónsul que acabar con sus asesinos en el mismo momento en que ellos intenten acabar con él. Debemos asumir el riesgo de que le puedan herir…


  —Si no hay nada más, me retiraré a la tienda de Sexto para que no sospeche. Esta misma tarde regresaré y si queréis os acompaño a las cocinas de la LegioIX para enseñaros de manera disimulada quiénes son los hombres que acompañarán a Claudio en la ejecución del plan —dijo el asesino a la vez que se levantaba.


  —Es una buena idea. Estaría bien que pudiéramos ponerles caras a esos tipos, aunque el que más nos interesa es Claudio, y ya sabemos cómo es —respondió Salonio.


  —Siempre viene bien saber quiénes son sus cómplices, para evitar sorpresas desagradables —dijo Flavio.


  —Pues que así sea entonces. Después de la comida, Valerio, Cornelio y yo te estaremos esperando aquí mismo.


  —Hasta entonces —dijo Flavio despareciendo por la puerta del recinto.


  Los dos oficiales se miraron sin decir nada. Cornelio vio cómo su superior asentía levemente con un gesto de la cabeza, a lo que respondió:


  —Que así sea entonces…


  CAPÍTULO XLVIII


  —Por Júpiter, señor, ¿se puede saber cómo voy a poder acceder al banquete? No soy oficial —preguntó Valerio a su centurión.


  —No te preocupes por eso, el optio de la sexta centuria de nuestra cohorte está todavía en el valetudinaria, recuperándose de las heridas sufridas en el transcurso de la batalla. He hablado con su oficial al mando, Lucio Minucio Floro, un viejo camarada que sirvió durante unos años en mi centuria cuando ambos éramos miles gregarius, y le he preguntado si podía llevarte con él al banquete —expuso Salonio.


  —¿Y qué ha dicho? —preguntó de nuevo el soldado.


  —Está de acuerdo —sonrió el centurión—. Iba a llevarse a su signifer, pero ha accedido a hacerme el favor, para zanjar una vieja deuda del pasado… Le he dicho que habías combatido como un león en la batalla y que para recompensar ese valor demostrado quería que asistieses al banquete, pero como no eras oficial no podías hacerlo.


  —Supongo que le salvaría la vida en el campo de batalla, ¿no, señor? —dijo Cornelio.


  —Podría decirse que sí. Evité que un fornido ilirio le enviase antes de tiempo a reunirse con sus antepasados —dijo sin apenas pestañear Salonio.


  —¿Es que no hay nadie en esta legión al que no le haya salvado la vida, señor? —preguntó Valerio.


  —Alguien habrá muchacho, alguien —dijo sonriendo el oficial.


  —Esperemos que se la podamos salvar esta noche a Augusto… —dijo el optio un poco preocupado.


  —Yo también lo espero. No quiero ni imaginarme qué pasará si el cónsul muere —dijo Salonio—. He vivido un largo y cruento periodo de guerras civiles, y no estoy dispuesto a volver a pasar por lo mismo otra vez. Ya hay demasiados enemigos al otro lado de nuestras fronteras como para tener que preocuparnos de los que proliferan dentro de ellas.


  —No permitiremos que eso suceda, señor. Debemos acabar con esta conjura de una vez por todas —sentenció Valerio.


  —Si logramos desbaratarla, seguro que vendrán otras después. Estoy convencido de ello, por mucho que nos esforcemos, los hombres como Augusto están expuestos a este tipo de cosas, la sombra de la conjura se cierne constantemente sobre su cabeza —dijo Cornelio—. Es el precio que tiene que pagar por ser el primer hombre de Roma…


  Las palabras del optio estaban cargadas de razón. Valerio pensó en la reflexión que había hecho su superior en voz alta y llegó a la conclusión de que estaba en lo cierto, el precio del poder a veces podía ser elevado, y si no que se lo dijesen al tío abuelo del cónsul, que lo pagó con su vida hace ya bastantes años. Pero ahora lo importante era tratar de evitar que esa noche se produjese de nuevo otro magnicidio contra la gens Claudia. Lo que pasase en el futuro solo lo sabían los dioses todopoderosos.


  Cuando Cornelio se presentó en la tienda para buscarle, ya hacía rato que habían terminado el prandium. Le extrañó que el optio no comiese con ellos, aunque sabiendo el cariz que tomaban las cosas, dedujo que estaría tratando algún asunto importante con Salonio y prefirió no preocuparse. La sorpresa se la llevó cuando apareció, cubierto bajo su sagum. Pese a que la distancia entre ambas tiendas no era demasiada, la potencia con que caía la lluvia le había dejado totalmente empapado. Ni siquiera se cambió la túnica, tan solo se limitó a hacerle un gesto con la cabeza para que se incorporase y salió de la tienda sin decir nada al resto de hombres. Valerio lo comprendió perfectamente, por lo que le siguió a escasa distancia hasta su destino. Una vez allí, en compañía del centurión, le explicó los detalles de la visita de Flavio, así como la información que había conseguido y la manera en que la había logrado. Ahora solo quedaba esperar a que el asesino apareciese y les acompañase a las cocinas. No había tiempo que perder, faltaba poco para la celebración del banquete y debían identificar a los que planeaban el asalto para poder interceptarlos.


  —Seremos menos que ellos, señor.


  —Lo sé, Valerio. Pero partiremos con ventaja, sabemos cuáles son sus planes y cuándo los llevarán a cabo. En cambio, ellos no cuentan con nuestra presencia, y mucho menos con nuestra intención de evitar que acaben con la vida del cónsul —respondió el centurión.


  —Podríamos avisar al jefe de la guardia personal de Augusto, por si la cosa se tuerce. Quién sabe si podemos necesitar su ayuda —propuso el soldado.


  —Yo le he comentado algo parecido, pero me ha dicho que no… —añadió Cornelio mirando inquisitivamente a su superior.


  —Ya te dije en su momento que no podíamos hacer eso. Corremos el riesgo de que no nos crean, o de que nos impidan acceder al recinto si insistimos demasiado —dijo de nuevo Salonio—. Además, solo debemos centrarnos en Claudio. Según Flavio, este ha dejado claro a sus compinches que será él quien se encargue del comandante, los demás son objetivos secundarios, con tenerlos controlados nos bastará. Únicamente les interceptaremos si no tenemos más remedio o cuando Augusto se encuentre a salvo.


  —Entiendo… Siempre y cuando la información que nos ha facilitado esa rata de Flavio sea cierta —dijo el soldado.


  —¿Por qué os iba a mentir? —preguntó desde la entrada de la tienda el asesino, que acababa de llegar.


  Los tres hombres se volvieron en esa dirección. Ciertamente era sigiloso, entre el sonido de la lluvia cayendo sobre la tienda, y la cautela con que se movía, ninguno de los presentes se había percatado de su llegada. Valerio se quedó un poco serio tras cerciorarse de que ese miserable había escuchado la última frase que había salido de su boca. Prefirió no responderle, por lo que dejó que otros hablaran. El primero en hablar fue el recién llegado:


  —A mí también me conviene que la conjura no tenga éxito. En primer lugar, porque prometí colaborar con vosotros, y en segundo porque tengo las mismas ganas, por no decir más, de ver caer a Sexto. Al fin y al cabo, es el hombre que planificó mi muerte, y creedme, eso me molestó mucho.


  —Tiene razón, Valerio, ha demostrado que está de nuestro lado. ¿Qué más necesitas para confiar en él? —preguntó Salonio en tono serio.


  —El problema, señor, es que jamás podré fiarme de él —respondió el soldado.


  —Te comprendo. Razón no te falta, pero él también se está arriesgando con cada movimiento que hace. Si nosotros fracasamos, él también lo hará —razonó el centurión.


  —No debemos entretenernos más. Todavía hay mucho que hacer y Valerio no va a cambiar de opinión por muchas pruebas que se le pongan delante —dijo el asesino.


  —Son las primeras palabras sensatas que escucho salir de tu boca… —concluyó el legionario poniéndose en pie.


  Salonio resopló, se levantó con resignación y dijo:


  —Pongámonos en marcha, no disponemos de mucho tiempo.


  CAPÍTULO XLIX


  No les había costado mucho infiltrarse en el campamento de la LegioIX. La idea inicial de hacerse pasar por cántabros para acabar con el cónsul había sido descartada. No había garantías de éxito suficientes, por lo que se tuvieron que apresurar en buscar otra vía más factible. Cuando se enteraron de que la legión había sido escogida para seguir los pasos de la IV la que comandaba el propio cónsul, vieron una buena oportunidad, pues habían perdido casi toda esperanza de poder acercarse hasta su persona. Los dioses se pusieron de su parte cuando Póstumo, su lugarteniente, le informó de que uno de sus primos servía desde hacía años como cocinero en dicha legión. Se habían reunido hacía tan solo unos días, aprovechando que la legión estaba acantonada en Segisamo. Parecía que Fortuna se había aliado con ellos, la oportunidad de acercarse a su objetivo era inmejorable. Una vez en el campamento conjunto de las dos legiones, esperarían el momento adecuado para acabar con la vida del miserable que se había hecho con el poder de la República. Por fin podría vengar en cierto modo a su familia, aunque sobre todo el honor perdido de su madre y de sus hermanas, y cumplir de una vez por todas la promesa que les hizo siendo tan solo un muchacho…


  


  AÑO 43 A. C., EN UNA VILLA CERCA DE LA CIUDAD DE CAPUA


  —¡Domine, se acerca un grupo de jinetes! ¡Vienen al galope!


  —¿Cuántos son, Lucano? —preguntó el pater familias.


  —¡Al menos veinte! —respondió el esclavo—. ¡Parecen soldados!


  El hombre, al escuchar la última frase que había pronunciado el esclavo, se giró hacia donde estaban su mujer y sus tres hijos a la vez que en su rostro se dibujaba una mueca de terror. Tan solo acertó a decir:


  —¡Escribonia, coge a los niños y llévatelos a la planta superior! ¡Encerraos en mi despacho y no hagáis ruido ni salgáis bajo ningún concepto! ¿Has entendido?


  —Pero ¿qué sucede, Claudio? ¿Quiénes son esos jinetes y a qué vienen? —balbuceó la mujer a la vez que cogía a las muchachas por los brazos.


  —¡Ahora no hay tiempo para explicaciones, mujer! ¡Obedece mis órdenes sin demorarte!


  La mujer no dijo nada más, vio reflejado el miedo en los ojos de su esposo, por lo que agarró todavía con más fuerza a sus dos hijas y las arrastró hacia las escaleras que subían hacia el piso superior. Las dos niñas la siguieron entre sollozos, sin percatarse de que su hermano no las acompañaba. En ese instante, el hombre se giró de nuevo hacia el esclavo y le indicó:


  —¡Lucano, ve a por mi espada inmediatamente! ¡Y avisa a los demás, diles que se preparen para defender la villa!


  —¡Sí, domine! —dijo el esclavo a la vez que desaparecía por una de las puertas colindantes.


  El muchacho, que tan solo tenía catorce años, desobedeciendo las indicaciones de su progenitor y siendo consciente poco a poco de lo que iba a suceder, se quedó observando a su padre. Este, muy nervioso y tenso, no paraba de dar vueltas inútilmente. Ni siquiera se había percatado de que él estaba al pie de la escalera, observándole. Hizo acopio del poco valor que tenía, tragó saliva y se acercó hasta donde estaba su padre. Entonces le preguntó:


  —¿Quiénes son esos jinetes, padre?


  El hombre se calmó relativamente, se secó el sudor de la frente con la mano. Sujetó a su hijo por los hombros y le dijo:


  —Claudio, hijo mío, ¿por qué no has subido con tu madre y tus hermanas tal y como te he ordenado que hicieras?


  —Quiero quedarme aquí para ayudarte —respondió el chico.


  —Es inútil, todo está perdido —dijo el hombre con el miedo reflejado en su mirada.


  Sujetó a su hijo más fuerte por los brazos y le dijo en un tono de voz un poco más cálido:


  —¿Recuerdas que una vez te dije que las cosas se podían poner feas? ¿Que Octaviano, el sobrino-nieto de César, había llegado a un acuerdo con Marco Antonio y Lépido?


  —Sí, padre. Lo recuerdo perfectamente, le dijiste a madre que se trataba del acuerdo de Bolonia[44] —respondió el joven.


  —Exactamente, ese.


  —¿Y en qué nos afecta eso a nosotros? —volvió a interrogarle.


  —Verás, algunos amigos míos de Roma me advirtieron que uno de los puntos tratados en dicha reunión hablaba sobre el destino que les esperaba a los hombres que se habían opuesto a César en primera instancia y posteriormente a sus sucesores. ¿Comprendes ahora lo que te quiero decir, hijo mío? —preguntó el pater familias.


  —¿Te refieres a que nosotros formamos parte de esa facción?


  —Por desgracia, sí. Elegí el bando perdedor. Pensé que, con César muerto, la situación volvería a la normalidad, aunque nada más lejos de la realidad. Las cosas se han complicado más que nunca, sobre todo después de que esos tres hayan decidido unirse. Quién podía imaginar que se iban a poner de acuerdo —lamentó el hombre mirando a los ojos del muchacho—. La política funciona así, hijo mío. Por mucho que creas que estás haciendo lo correcto, hay ocasiones en las que una mala decisión puede ser desastrosa.


  —Esos hombres que vienen hacia aquí, ¿son soldados de Antonio? —preguntó el joven empezando a entender lo que su padre le estaba diciendo.


  —Desconozco si son hombres de Antonio, de Octaviano o de Lépido, aunque eso ahora no importa. Vienen a cobrarse su venganza, hijo…


  —Pero tú no tienes la culpa de nada de lo que ha sucedido en Roma —masculló el joven Claudio.


  —Hay cosas que es mejor que no sepas. Pero prométeme que cuando yo ya no esté, no te creerás todo lo que digan sobre mí.


  —Padre… ¿Qué va a sucederte? —dijo sollozando el crío.


  Los ojos del hombre se humedecieron de repente. Se pasó la mano derecha por ambos y tragó saliva de nuevo. Aferró con más fuerza al muchacho y le dijo:


  —No estoy seguro, aunque creo que mi hora se acerca…


  —Padre… —dijo Claudio entre nuevos sollozos.


  —Tienes que ser fuerte. Ahora sube arriba, escóndete en un sitio donde nadie te pueda encontrar y no salgas hasta que el ruido haya cesado. ¿Has entendido?


  El crío asintió con un leve gesto de la cabeza, sin entender demasiado a qué se refería su progenitor. Le dio un fuerte abrazo y se dispuso a obedecer sus órdenes. Justo en ese momento, Lucano apareció por la puerta acompañado de cuatro esclavos más. Le entregó a su padre su espada y un pequeño escudo redondo. Se fijó en que todos ellos iban armados con palos y herramientas de trabajo del campo. No era muy ducho en combate, justo acababa de comenzar la instrucción, pero dedujo que cinco hombres mal armados no iban a ser rivales para un nutrido grupo de legionarios bien entrenados. Comprendió que su padre se acababa de despedir de él, esos jinetes venían a ajustarle las cuentas por algo que había hecho en el pasado y que tenía que ver con la muerte de aquel al que llamaban César.


  Se quedó en la parte alta de la escalera, agazapado en un rincón, pero sin perder de vista lo que sucedía en la planta baja. Vio cómo su padre daba instrucciones a sus esclavos, que se situaron estratégicamente en el atrium[45] con sus herramientas listas para utilizarlas cuando fuese preciso. Al cabo de un momento, se escuchó el ruido de las pezuñas de los animales justo en la puerta de acceso a la domus, y posteriormente, algunos relinchos acompañados por el repiqueteo de las armas y las armaduras de los legionarios que descabalgaban de sus monturas. Algunas voces que no llegó a entender bien fueron el preludio de la entrada de un grupo de hombres fuertemente armados al interior del patio. Eran por lo menos diez, y se detuvieron ante una indicación del que iba en cabeza, que por ende debía ser el que ostentaba el mando. Justo cuando bajó su brazo derecho, empezó a hablar dirigiéndose a su padre:


  —¿Lucio Claudio Marcelo? ¿Eres tú?


  —Sí, soy yo. ¿Y se puede saber quién eres tú, soldado? —preguntó a su vez el pater familias.


  —Quinto Honorio Próculo, decurión de la Legio IVMacedónica…


  —¿Y qué has venido a hacer a mi casa, Quinto Honorio Próculo? —inquirió de nuevo el hombre sosteniendo la espada en alto.


  —Traigo un mensaje de parte de Cayo Julio César —dijo el oficial de caballería.


  —De Octaviano, querrás decir —sonrió el propietario de la villa.


  —Solo sus enemigos le llaman de esa manera —dijo tajante Honorio.


  —Si estáis aquí, supongo que es porque sois conocedores de que no soy precisamente amigo suyo…


  —Esa es la razón principal de nuestra visita —aclaró el decurión.


  Miró a su alrededor y vio a los esclavos armados de manera rudimentaria. Se aclaró la garganta y dijo:


  —Por orden del cónsul Cayo Julio César, a los esclavos de esta villa se les ofrece la posibilidad de renunciar a los servicios de su domine y pasar a formar parte de la intendencia de las legiones de Roma. Aquellos que opten por ser fieles a su dueño, sufrirán el mismo destino que él.


  Los esclavos se miraron brevemente entre ellos y depositaron sus herramientas en el suelo, poniéndose de rodillas en un rincón mientras tres de los soldados se encargaban de custodiarlos. Lucano se había situado a la derecha de su señor, blandiendo una pesada azada. Al verlo, Claudio le ordenó:


  —¿Qué haces, es que eres idiota? ¿Sabes cuál va a ser tu destino si no les obedeces?


  —Soy demasiado viejo, domine, para trabajar cargando bultos en un campamento militar. Los años me han vuelto vago y no tengo ganas de volver a agacharme un centenar de veces al día —respondió el siervo.


  —Maldito holgazán —dijo sonriendo Claudio.


  —Puedo estar satisfecho, he vivido muy bien estos últimos años estando a su servicio. No me puedo quejar del trato que me ha dispensado, domine —dijo de nuevo Lucano.


  —No me llames más así, para ti soy Claudio…


  —Que así sea, pues. Claudio —dijo de nuevo el esclavo.


  —Se acabó la cháchara… —interrumpió el decurión haciendo un gesto a sus hombres—. Acabad con ellos, tenemos una larga lista de nombres y no quiero demorarme más de lo necesario. Cuando les hayáis mandado al inframundo, podéis quedaros con todo menos con el dinero. Buscadlo y cargadlo en la carreta, es deseo expreso del cónsul que pase a formar parte del erario público…


  Tan pronto como acabó de pronunciar la frase, se dio media vuelta y salió de la casa. De inmediato, cuatro de los soldados se abalanzaron sobre Claudio y su esclavo, Lucano, como si de salvajes galos se tratase. Pese a que los pobres infelices intentaron defenderse como pudieron, fueron abatidos rápidamente, ninguno de los dos eran rivales para esos curtidos veteranos que vivían por y para el combate. El joven Claudio, desde su rincón, pudo ver cómo su padre moría abatido de un certero golpe que le traspasó la garganta. Se desangró antes de que su torso tocase el suelo, por lo menos la muerte fue rápida y sin agonía, no como la de Lucano, que recibió cuatro estocadas, dos en el pecho y dos más en ambas piernas. El pobre quedó agonizante en el suelo, ninguno de los soldados tuvo la piedad de asestarle una estocada que acabase con su sufrimiento. Mientras algunos de ellos se ponían a rebuscar por las estancias de la planta baja, otro grupo se encargaba de sacar a los esclavos del interior. Antes de hacerlo, dos soldados cogieron al más joven de los esclavos y le propinaron varios puñetazos y patadas. El muchacho, de nombre Gerión, era de origen griego, había sido comprado por su padre hacía unos pocos meses y tenía apenas veinte años. El más veterano de los legionarios le dijo gritándole mientras estaba en el suelo:


  —¡Dinos inmediatamente dónde guardaba el dinero tu amo o te corto los dedos de las manos y los pies de uno en uno!


  El muchacho, aterrado por la amenaza que acababa de proferir el legionario, entre los sollozos y el mismo dolor acertó a decir:


  —En su despacho, la estancia que corresponde a la segunda puerta a la izquierda, subiendo por las escaleras…


  —Así me gusta, que obedezcas a la primera —dijo de nuevo el soldado agarrándolo por los pelos y levantándolo del suelo.


  Se lo entregó a su compañero a la vez que le decía:


  —Voy a comprobar si dice la verdad. Como se te haya ocurrido engañarme, maldita rata, te juro por Marte que te arrancaré primero todas las uñas de manos y pies, después los dientes uno a uno y al final te cortaré los dedos como antes te dije.


  Al escuchar tan crueles amenazas, Gerión volvió a sollozar mientras decía en un tono apenas comprensible:


  —No le miento, domine, se lo juro por mi vida que todas las monedas del amo están allí…


  —Más te vale, bastardo…


  Claudio se agazapó un poco más en su oscuro rincón, lo suficiente para que el soldado no se percatase de su presencia mientras subía por las escaleras. En ese instante, el muchacho cayó en la cuenta de que su padre había mandado a su madre y a sus dos hermanas a su despacho para que se resguardasen. «Maldición, si las encuentran allí, solo los dioses saben qué atrocidades les harán esos salvajes», pensó el chico para sus adentros. No hacía falta ser muy avispado para hacerse a la idea de lo que esos brutos y rudos legionarios podrían hacerles a las mujeres de su familia. Se le pasaron muchas imágenes por la mente, pero todas concluían de la misma manera, con la muerte… Al llegar a la puerta del despacho, el soldado comprobó que la puerta estaba cerrada por el otro lado, y al intentar forzarla escuchó gritos femeninos desde el interior. Una sonrisa maliciosa se dibujó en su cara, y se asomó a la barandilla que daba al atrium en busca de sus camaradas, a la vez que les gritaba:


  —¡Muchachos, parece que dentro de esta habitación hay algo más que monedas!


  Los otros hombres se fueron asomando poco a poco al patio y miraron hacia arriba. Todos vieron la sonrisa de su compañero, y uno de ellos, el que parecía ser más joven, preguntó:


  —¿A qué te refieres, Quintilio?


  Los otros, más veteranos que él, rieron a carcajadas. Otro de los soldados, le dio una palmada en la espalda al que había preguntado mientras le decía:


  —Quintilio se refiere a mujeres, muchacho, mujeres. ¿No te ha extrañado que no hubiese presencia femenina en la casa?


  Cuatro de los legionarios subieron las escaleras a toda prisa y se dirigieron hacia donde estaba su compañero. Al llegar a su posición, uno de ellos le dijo al resto:


  —Démonos prisa, antes de que Honorio se entere. Ya sabéis que estas cosas no son de su agrado, y no quiero quedarme sin el stipendium este mes.


  —Tranquilo, será rápido… Yo seré el primero, al fin y al cabo, he sido yo quien las ha encontrado —dijo el tal Quintilio.


  —Por mí no hay problema, espero que no se trate de simples esclavas, si Fortuna está de nuestra parte quizás se trate de la señora de la casa en persona. Y eso significa que serán más finas que las putas del campamento —dijo otro de los presentes soltando una carcajada.


  —Esta mañana me apetece mancillar el honor de una matrona romana —dijo Quintilio mientras propinaba una fuerte patada a la puerta de madera y la derribaba.


  Después de la acción violenta, Claudio escuchó los gritos de su madre y de sus hermanas, que aterradas por la presencia de esos legionarios estarían tratando de resistirse a las acciones que estos habían manifestado que iban a llevar a cabo. El muchacho pensó en Claudia Maior, que tenía veinte años, y Escribonia, que tan solo tenía dieciséis años. Se le erizó todo el vello de su cuerpo al pensar las atrocidades que esos hombres serían capaces de hacerles, por lo que, con decisión y arrojo, salió de su escondite y se dirigió sigilosamente hacia el despacho, agarrando por el camino un bastón de madera que encontró en el suelo. Algo que le ayudase a defender a su madre y hermanas. Era consciente de que, si su padre y Lucano no habían sido capaces de frenar a esos soldados, él no iba a lograrlo. Pensó que, si ese iba a ser su último día en el mundo de los vivos, debía comportarse como el nuevo pater familias; sobre sus hombros pesaba ahora la responsabilidad, la seguridad de su entorno familiar, y estaba dispuesto a hacer todo lo que fuese necesario para proteger a sus seres queridos, aunque tuviese que entregar su propia vida a cambio.


  Entró por la puerta del despacho con mucha cautela, controlando que ningún otro soldado subiese por las escaleras y le cogiese desprevenido. La escena que se dibujó ante sus ojos fue horrenda, la peor que había presenciado en su corta vida. Mucho más horripilante que la de ver morir a su padre. Sintió una punzada de dolor en su fuero interno, como si le hubiesen traspasado con la hoja de una espada. Fue algo que su mente jamás olvidaría. Su hermana Claudia estaba siendo violada por ese tal Quintilio, el hombre le había arrancado su bonita y fina túnica de lino, la había puesto contra el escritorio de su padre, y se había situado detrás de ella. La estaba montando como una bestia salvaje, mientras la muchacha gritaba y lloraba desconsolada sin apenas poder moverse bajo la presión que ese salvaje ejercía sobre ella. Su madre, Escribonia, lloraba en el suelo. Tenía un fuerte golpe en el rostro y una herida sangrante en el labio. Sujetaba entre sus brazos a su hija pequeña e intentaba taparle los ojos para que no presenciase aquel acto tan bárbaro. Los otros tres legionarios las miraban sin prestar apenas atención a lo que hacía su camarada.


  La ira se apoderó del joven Claudio, aún más cuando escuchó decir entre risas a uno de los soldados, que estaba justo a la derecha de su madre:


  —No llores, mujer. Si la siguiente vas a ser tú, y después esa jovencita tan guapa a la que estás abrazando.


  Cuando oyó esas palabras, se lanzó a la carrera contra ese hombre alzando el bastón por encima de su cabeza. El soldado se giró al escuchar los pasos, justo en el momento en el que le propinó un tremendo golpe en la cabeza que lo derribó. No tuvo ni siquiera tiempo para defenderse. Casi inmediatamente, otro de los legionarios que estaba en la sala se abalanzó sobre el muchacho y le propinó un fuerte puñetazo en la cara, haciéndole girarse sobre sí mismo. Perdió la empuñadura del bastón y dio con la cara en la pared haciéndose mucho daño, para caer después al suelo, justo al lado del hombre al que había abatido momentos antes. Tras darse la vuelta, sintió un dolor salvaje en la boca del estómago. Apenas le había dado tiempo a coger aire cuando la pierna de aquel soldado le golpeó en el bajo vientre y le dejó casi sin respiración. Desde el suelo, escuchó los lamentos y llantos de su madre, que suplicaba a los soldados que no continuasen golpeando a su hijo. Notó cómo alguien le agarraba de los pelos y le ponía en pie. Abrió ligeramente los ojos para comprobar que era otro de los soldados, que sin mediar palabra y esbozando una cruel sonrisa le golpeó fuertemente en la cara mientras le decía:


  —Valiente muchacho… Aunque de nada te va a servir lo que acabas de hacer… Te voy a mandar junto a tu progenitor.


  Sin darle tiempo a responder, el puño de ese soldado se volvió a dirigir hacia su rostro y de nuevo sintió dolor. Esa vez, en lugar de caer al suelo, todo empezó a dar vueltas, la cabeza se le iba, perdía el control total de su cuerpo. Las carcajadas de esos hombres se entrecruzaban con los llantos de su madre y hermanas, pero todo ese sonido parecía cada vez más distante y lejano. Sentía como si estuviese cayendo en el interior de un pozo sin fondo, las voces se alejaban cada vez más y la oscuridad se apoderó lentamente de su ser.


  


  Abrió los ojos poco a poco. La luz del sol entraba por la ventana de la habitación. El silencio reinaba en la estancia. Tenía la boca seca y pastosa, el sabor a sangre seguía en su paladar. Le dolía la cabeza y todo el cuerpo… Pequeños destellos de lo que había sucedido le venían a la mente… «Por todos los dioses, ¿estoy en el reino de Plutón?». Imposible, el dolor era palpable, siempre había creído que los muertos no sentían nada, que el dolor era una cosa que únicamente los vivos experimentaban. El siguiente pensamiento que le vino a la cabeza fue la integridad de sus hermanas y de su madre. El corazón le bombeó mucho más rápido, la simple idea de que estuviesen muertas le hizo estremecerse. Intentó incorporarse poco a poco, mientras emitía gemidos a causa del dolor de los golpes. De repente escuchó unos débiles sollozos y unas palabras en voz muy baja, apenas perceptibles al oído humano:


  —Claudio… Estás vivo, hijo mío…


  Se dio la vuelta como pudo, mientras se llevaba la mano derecha a la cara. En una esquina de la habitación estaba su madre sentada, con el rostro magullado, acunando a sus dos hermanas, que lloraban en un silencio casi inhumano. Las tres mujeres le miraban fijamente. El muchacho se acercó renqueante hacia ella mientras les preguntaba:


  —¿Y los soldados, madre? ¿Están todavía en la villa?


  La mujer tardó un instante en responder, las lágrimas volvieron a brotar de sus ojos:


  —Hace ya un buen rato que se han marchado, hijo.


  —¿Qué os han hecho esos malditos salvajes? —preguntó de nuevo el chico con lágrimas en los ojos, mientras el silencio de su madre le respondía.


  Se arrodilló junto a ellas y las abrazó cálidamente. El dolor físico desapareció, para dar paso al del alma. Una inmensa sensación de tristeza se apoderó de su ser y rompió a llorar mientras por dentro juraba que, costase lo que costase, dedicaría el resto de su vida a buscar a quien había ordenado a los legionarios cometer semejante atrocidad.


  CAPÍTULO L


  Era una maniobra arriesgada, pero la idea era buena y les aportaría la información que les faltaba para trazar un plan e impedir el magnicidio. La cuestión era cómo hacerlo sin levantar sospechas. Flavio les conduciría hasta el lugar, pero no entraría con ellos, pues los objetivos conocían su cara. Serían ellos los que deberían encargarse de identificarlos plenamente para tenerlos controlados durante el ágape. Fortuna había querido que tanto Salonio como él hubiesen visto la cara de Claudio y su lugarteniente aquella noche, cuando espiaron la reunión que mantuvieron con Sexto. Eso les permitiría localizarlos dentro de aquel recinto. En cambio, Cornelio no les había visto jamás, ya que no les pudo acompañar en aquella ocasión. Ese era otro motivo para ir hasta allí.


  Nunca había estado en las cocinas de su propia legión. En cierto modo, porque los soldados no necesitaban pisarlas para nada. A diferencia de los oficiales, ellos recibían sus raciones directamente en el contubernium, y se encargaban de cocinarse sus propios alimentos, por lo que no dependían de que nadie les preparase nada. Se habían acostumbrado a hacerlo de esa manera, por lo que ya le parecía bien. Los oficiales tenían más ocupaciones y responsabilidades, y eso hacía que otros se encargasen de la preparación de sus comidas en una cocina. Era viable hacerlo de esa manera; si en un campamento hubiese que preparar comida para todos los legionarios y auxiliares que lo integraban, haría falta un gran número de trabajadores que se encargasen de esa colosal tarea.


  Según les había explicado el asesino, Claudio y los suyos habían podido llegar hasta el campamento gracias a la ayuda del familiar de uno de ellos, que trabajaba como cocinero en la LegioIX. Ese tipo les había conseguido un empleo allí, aunque según Flavio, no estaba al corriente de los planes que estos tramaban, por lo que no sería necesario incluirlo entre los conjurados. Cuando por fin llegaron a la zona de cocinas, era media tarde y había bastante movimiento de hombres, esclavos y mercancías. Se notaba que se avecinaba un acontecimiento importante, pues el banquete era en honor a la victoria del cónsul sobre sus enemigos, y tendría que estar a la altura de tales circunstancias. Se detuvieron a una distancia prudencial del lugar, y el asesino les dijo:


  —Yo me quedaré aquí fuera esperándoos. Es mejor que no me vean merodear por la zona.


  —Sí, será mejor —dijo Salonio—. No tardaremos demasiado, cuando les hayamos puesto cara a esos desgraciados volveremos a este mismo punto. No te vayas muy lejos.


  El asesino asintió con la cabeza mientras se alejaba unos pasos. El centurión se giró hacia sus hombres y les indicó:


  —Muy bien, muchachos, debemos ser discretos. Entramos, les localizamos y salimos sin llamar la atención.


  —¿Y cómo ha pensado hacerlo, señor? —preguntó Valerio mirando a su alrededor.


  —Sencillo. Cogeremos algún delantal que encontremos por la zona y buscaremos algo de mercancía que transportar al interior del recinto. Eso nos ayudará a pasar desapercibidos —expuso el oficial.


  —Me parece una buena idea —dijo Cornelio.


  —¿Es por eso por lo que no nos ha dejado traer las armas? —preguntó el legionario.


  —Por eso mismo, si alguien se da cuenta que llevamos espadas, podría sospechar; los militares no acostumbran a pasearse por este sector del campamento. Creo que es mejor arriesgarse a entrar sin armas. Al fin y al cabo, ahora no somos el objetivo principal, por lo que podemos movernos con mucha más tranquilidad —dijo de nuevo Salonio.


  —La verdad es que me he quitado un peso de encima… —sonrió el optio.


  —Al igual que todos, Cornelio —dijo el centurión—. Pero ese es otro tema, centrémonos en lo más inmediato.


  Se acercaron a una tienda que hacía las veces de almacén, justo antes del acceso a las cocinas. En ese instante no había nadie, por lo que aprovecharon para colocarse unos delantales un poco sucios que había sobre una de las mesas, tal y como había indicado el centurión. Miraron a su alrededor y cogieron algunas cajas con alimentos que estaban apiladas en un rincón de la tienda. Cuando las tuvieron bien sujetas se dirigieron al acceso principal de las cocinas. Entraron sin dificultad alguna y se encaminaron hacia el interior, atentos al grupo de hombres que buscaban. Ciertamente aquello era un caos, y a medida que se internaban en el recinto empezaban a cruzarse con un mayor número de personas. La actividad era frenética, esclavos y pinches no paraban de moverse arriba y abajo, cargados con cajas que contenían fruta, verdura, animales vivos o ya muertos, sacos de grano… Había algunos que estaban guisando, otros encendían los fuegos o colgaban las piezas de carne en ganchos para desangrarlas. Era un bullicio, y los gritos se entrecruzaban unos con otros de manera desordenada. Llevaban un rato moviéndose por allí pero todavía no habían localizado a Claudio y sus secuaces. La verdad es que, si tuvieran que encontrar la salida en ese momento sería bastante complejo, estaban totalmente desorientados. Se miraron entre sí poniendo cara de circunstancia hasta que de repente una voz les sacó de su confusión:


  —¡Ya era hora de que aparecieseis! ¡Llevo un buen rato esperando esas verduras!


  Los tres se dieron la vuelta y vieron a un hombre de mediana edad, con una enorme panza, que esgrimía un gran cuchillo en su mano derecha. Les estaba haciendo señales para que se acercasen hasta él, mientras esbozaba una mirada de reprimenda. El cocinero se mantuvo en su posición y, al ver que los hombres no se acercaban, volvió a decirles:


  —¿Es que vais a estaros toda la tarde ahí parados? ¡Tengo muchas cosas que hacer y el tiempo se me echa encima! ¡Traedme las malditas cajas!


  Salonio hizo un gesto con la cabeza a sus subordinados que indicaba que le siguieran y se puso en marcha hacia donde estaba aquel gordinflón malhumorado. Cuando estuvo cerca de él, le preguntó:


  —¿Dónde quieres que te las dejemos, amigo?


  —La que tú llevas, aquí encima. Las otras dos, sobre aquella mesa —dijo indicando la que tenía a su derecha.


  —¿Aquí? —dijo Cornelio dejando caer su caja sobre la tabla de madera.


  —No, en esa no, en la de allí —dijo el cocinero de muy malas maneras—. Aureliano cada vez contrata a más inútiles.


  El optio, al que no le gustó nada el tono que utilizó ese miserable para dirigirse a él, dejó caer la caja en el suelo y agarró por el pescuezo al sorprendido hombre que del susto dejó caer el cuchillo que portaba. Lo alzó un palmo y le dijo:


  —Que sea la última vez que utilizas ese tono para dirigirte a mí, miserable… O te arranco la nuez de un mordisco.


  Luego lo soltó empujándolo contra la mesa. El hombre se incorporó como pudo, y dijo asustado:


  —Disculpa, amigo, no era mi intención ofenderte…


  Salonio ya se había situado junto a su segundo y le había cogido del hombro para intentar calmarlo. Le dijo al oído en un tono muy flojo:


  —No es el momento ni el lugar, Cornelio, recuerda lo que te he dicho antes de entrar, no debemos llamar la atención. Ahora no somos soldados.


  El optio se giró hacia su superior y asintió con la cabeza mientras se daba la vuelta haciendo caso omiso a las últimas palabras que había pronunciado aquel obeso. Justo en ese instante, Valerio se acercó a ellos y les dijo en voz baja:


  —Claudio está allí, señor…


  Los tres militares miraron hacia donde Valerio había indicado de manera disimulada. El centurión le dijo a los demás:


  —Uno de los que está con él, el más bajo, estaba también el día de la reunión. Posiblemente sea el tal Póstumo, el que dijo Flavio que podía haber servido como legionario bajo las águilas.


  —Sí, ahora le recuerdo —dijo Valerio.


  —A los otros tres no les había visto antes —dijo Salonio.


  —Yo tampoco, señor —apuntó el legionario—. Pero están con ellos, no hay duda de eso.


  Por fin habían puesto cara a todos los que iban a formar parte del intento de asesinato de Augusto en el banquete de la victoria. Al cabo de unos breves instantes, el optio Cornelio añadió:


  —Ahora que ya sabemos quiénes son, creo que debemos salir de aquí.


  —Sí, cuanto antes lo hagamos, menos sospechas levantaremos —dijo Salonio dándose la vuelta para abandonar el recinto.


  Los tres militares deshicieron el camino que habían hecho para acceder hasta ese punto, y al pasar cerca del orondo cocinero con el que el optio había tenido desavenencias momentos antes, este se echó a un lado y agachó la mirada en señal de respeto. Cornelio hizo un amago de lanzarse contra él y el pobre hombre dio un paso hacia atrás tropezando con la mesa y cayendo al suelo de espaldas. Al verlo, el oficial se detuvo, se arrodilló junto a él y tras soltar una carcajada le dijo en un tono de voz muy bajo:


  —Como llegue a mis oídos que tratas mal a alguno de los hombres que trabaja en estas cocinas, volveré para sacarte los intestinos y estrangularte con ellos. ¿Has entendido?


  El pinche, muy asustado y con ambos ojos llorosos, asintió con la cabeza. Al obtener la respuesta que deseaba escuchar, Cornelio se reincorporó y se unió a sus compañeros. Valerio le preguntó entonces:


  —¿Se puede saber qué le has dicho para que pusiera esa cara de horror?


  —Solo le he recordado la importancia de tratar bien a sus trabajadores —dijo sonriendo Cornelio.


  —Algo me dice que has añadido alguna de tus coletillas —apuntó el legionario.


  —Tal vez, amigo, pero eso queda entre los dioses, esa bola de sebo y yo —dijo soltando una carcajada.


  CAPÍTULO LI


  —¿Habéis entendido el plan?


  —Sí, señor —dijeron al unísono Cornelio y Valerio.


  —Bien, pues en marcha. El destino de la República está en nuestras manos, muchachos. No podemos fallar —dijo Salonio ciñéndose la funda de la espada al cingulum.


  Los dos soldados hicieron lo mismo que su jefe, y colocaron sus armas en el interior de sus respectivas fundas. Se colocaron cada uno su correspondiente sagum sobre los hombros, con intención de ocultar las espadas de la vista de los demás comensales y cuando estuvieron preparados, abandonaron la tienda en dirección a las dependencias del comandante en jefe de las legiones con intención de salvarle del inminente atentado que tendría lugar contra su persona. La noche era fría, y aunque la lluvia había cesado por completo, el ambiente había quedado humedecido, por lo que cubrirse con el sagum había sido una buena idea. Anduvieron todo el camino en completo silencio, cada uno sabía cuál iba a ser su papel y lo repasaban mentalmente una y otra vez. Había mucho en juego, ya lo había dicho Salonio antes de abandonar la tienda de mando, por lo que los movimientos debían llevarse a cabo con mucha precisión. Cualquier error, por mínimo que fuese, podría suponer un desenlace fatal.


  Valerio recordó de nuevo el plan ideado por el centurión. Si las cosas salían tal y como Flavio les había explicado, cuando los comensales finalizasen el segundo plato, los asaltantes tomarían posiciones y Claudio sería el encargado de servir los manjares al mismo Augusto. Desconocían cómo se apañaría para llevar a cabo esa acción, pero lo que estaba claro es que se le debía interceptar justo en el momento en que decidiese atacar. Si se hacía antes de tiempo, corrían el riesgo de ser descubiertos y poner en fuga a los conjurados, y al ser estos un total de cinco, sería complicado atraparlos a todos. El propio cónsul debía ser consciente de la veracidad de la amenaza que se cernía sobre su persona, y valorar la intervención de los legionarios para que estos no fueran tomados como parte del complot. Salonio insistió en que mientras él se encargaba de interceptar a Claudio, acercándose al mismo Augusto con alguna excusa, el legionario y Cornelio deberían encargarse de detener a los otros cuatro hombres. Era fundamental destaparlos a todos a la vez; si tenían dificultades a la hora de hacerlo, la propia guardia personal del comandante intercedería en su favor. Las posiciones de los otros cuatro no estaban demasiado claras, pero existía una alta probabilidad de que por lo menos uno de ellos se situase cerca de Claudio para acudir en su auxilio o completar su tarea si este fracasaba. En cualquier caso, sería Salonio quien tendría que controlar a ese segundo elemento una vez se deshiciese del primero, y por tanto asumía de esa manera una responsabilidad extra, que dijo que iba con su cargo. Ninguno de los otros osó decir nada al respecto, no valía la pena discutir; si había tomado esa decisión, nada le haría cambiar de opinión.


  Cornelio se dirigiría a la salida principal una vez se anunciase que se iba a servir el tercer plato, para bloquear de esa manera una de las vías de escape de los agresores. Valerio se ocuparía de hacer lo mismo en la puerta del servicio, la que utilizaría el personal de cocina y los camareros. El legionario intentó por última vez solicitarle a su superior que alertarse por lo menos al prefecto de la guardia del intento de atentado. Salonio se negó rotundamente, dijo que cuantas menos personas estuvieran al corriente mucho mejor, ya que, si los asesinos detectaban algún movimiento fuera de lo normal, algo que les hiciese sospechar lo más mínimo, podrían cancelar sus planes e intentar escapar, y ahora que los tenían tan cerca, no podían permitirse ese lujo. El prefecto no se arriesgaría tanto como ellos y evacuaría de la tienda al comandante sin ningún miramiento.


  Mientras se encaminaban hacia el lugar del banquete, Salonio le dijo a Valerio:


  —He quedado con mi antiguo amigo en la puerta de la tienda. Él te colará en el interior anunciándote como uno de sus oficiales. Engánchate a su espalda como si fueras su sombra, toma asiento a su derecha y espera a que yo te haga la señal, justo cuando se retire el segundo plato, para ocupar la posición que te corresponde. ¿Ha quedado claro, Valerio?


  —Muy claro, señor —respondió el soldado moviendo ligeramente la cabeza en señal de afirmación.


  —Está bien. Cornelio, tú te quedarás conmigo, y en el momento en el que Valerio vaya a su posición, tú harás lo mismo, bloqueando de esa manera las dos posibles vías de escape —explicó el centurión repasando de nuevo el plan—. No debéis llamar la atención al moveros, esos miserables estarán controlando los accesos de igual modo, por lo que debéis ser meticulosos, esperad a que la acción esté a punto de iniciarse y no se os ocurra acercaros hasta el cónsul. Yo me encargo de él, vosotros deberéis centraros en evitar que los cómplices de Claudio escapen de esta tienda, y si es preciso matarlos, no dudéis ni un instante.


  —¡Sí, señor! —contestaron los dos militares.


  —Bien, espero que los dioses estén de nuestro lado esta noche. Si no, no quiero ni imaginarme lo que puede suceder tras esto —dijo Salonio mirando al cielo.


  —Lo están, señor. Estoy convencido de que contamos con su beneplácito, ya nos han hecho sufrir demasiado en este asunto. Creo que es hora de que la balanza se decante de nuestro lado —afirmó el legionario con el rostro serio.


  —Que Júpiter te escuche, soldado… —sentenció de nuevo el oficial.


  Se mantuvieron en silencio el resto del trayecto, quizás por los nervios de la situación, o porque sencillamente no quedaba nada más que decir. Cuando estaban cerca de su destino, un hombre que estaba de pie a unos cuantos passi de la tienda del comandante alzó su mano saludándoles y se acercó poco a poco. Debía tratarse del centurión amigo de Salonio, el tal Minucio, que comandaba la sexta centuria de la segunda cohorte. El oficial saludó enérgicamente a su igual estrechándole el antebrazo mientras le decía en un tono muy cordial:


  —¿Cómo se encuentra esta noche el héroe de Métulo?


  —Ya sabes que no me gusta ese apodo, amigo —respondió Salonio con una sonrisa.


  —Deberías estar orgulloso, y más teniendo en cuenta que te lo ganaste por méritos propios —respondió el otro oficial—. Sé de apodos puestos por la tropa menos generosos que ese —dijo riendo Minucio.


  —Si tú lo dices.


  Salonio se giró hacia sus hombres con intención de presentárselos:


  —Ya conoces a Cornelio, mi segundo al mando.


  El centurión de la sexta alargó su brazo hacia el optio:


  —Un placer verte de nuevo, Cornelio.


  —Lo mismo digo, señor —respondió Cornelio cortésmente.


  —Y este es Tito Valerio Nerva, uno de mis mejores hombres —dijo Salonio presentándole.


  Minucio tendió el brazo y saludó al legionario mientras decía:


  —Un placer, Valerio. Salonio ya me ha comentado que eres un valiente, y si él afirma tal cosa, ciertamente puedes considerarte privilegiado.


  —El placer es mío, señor. Es un orgullo para mí servir bajo las órdenes de Salonio —respondió el legionario—. Es un magnífico oficial.


  —Lo es, hijo, sin duda. Tuve el honor de luchar junto a él unos cuantos años, cuando tan solo éramos unos muchachos con ganas de comernos el mundo. ¿Lo recuerdas, frater? —le preguntó a su igual.


  —Cómo iba a olvidarlo… —contestó este.


  —Estuvimos con Augusto, por aquel entonces Octavio, en la campaña contra los ilirios. Qué tiempos aquellos.


  —Fue una buena época, sin duda —dijo Salonio un poco nostálgico.


  —¿De ahí procede el apodo que antes has nombrado? —inquirió Cornelio inocentemente.


  —Sí, de ese mismo momento… La intervención de vuestro centurión durante el asedio a la fortaleza de Métulo fue heroica —expuso el hombre—. Salvó la vida a centenares de legionarios.


  Salonio se ruborizó un poco tras los halagos de su antiguo camarada de centuria, por lo que decidió intervenir antes de que la cosa fuera a más:


  —Ya basta de tantas alabanzas, Minucio. Nos estamos entreteniendo aquí fuera y no quisiera ser el último en entrar y llamar la atención de los presentes.


  —Sigues siendo igual de humilde que siempre, amigo —dijo riendo el centurión.


  —Hay cosas que no cambian —dijo Salonio posando su brazo sobre el hombro de su viejo compañero.


  Al hacer el gesto, el sagum se entreabrió ligeramente y el gladius quedó a la vista del oficial. Este, extrañado por que la portase, le preguntó:


  —¿Cómo es que llevas la espada al banquete?


  Salonio miró a sus hombres y rápidamente respondió:


  —La costumbre, hermano, estos últimos días me siento más cómodo llevándola encima. Me la habré colgado sin darme cuenta…


  —Será eso, aunque no creo que sea necesaria en este momento, ya no quedan demasiados cántabros con los que combatir por estas tierras —respondió Minucio.


  —Ahora ya no estoy a tiempo de regresar a la tienda para dejarla —se excusó—. Además, somos soldados, amigo, debemos llevar nuestras armas siempre con nosotros —dijo riendo Salonio.


  —Cierto, olvidaba que tienes también fama de ser férreo y disciplinado —contestó riendo de nuevo.


  —Vaya, no sabía que se hablaba tanto de mí en este campamento —dijo en tono gracioso Salonio, para intentar desviar la atención de su contertulio.


  —Deberías saber, amigo, que los centuriones no estamos exentos de semejante privilegio, más bien todo lo contrario, digamos que nuestras madres están en boca de muchos de los hombres que sirven bajo nuestras órdenes —dijo de nuevo Minucio guiñándole un ojo a Valerio, que había desviado la mirada en ese preciso instante dando muestras con ese gesto de que el centurión no iba mal encaminado.


  —Lo sé, soy plenamente consciente de ello —dijo descorriendo la cortina de la tienda de mando ante la atenta mirada de los dos legionarios que montaban guardia en la entrada.


  Justamente al acceder al interior se encontraron con dos soldados más, los cuales les pidieron que les mostraran las invitaciones para asistir al ágape. Ambos centuriones sacaron los pases e indicaron a los guardias que los que iban con ellos eran sus segundos al mando. Un par de esclavos que se hallaban a escasa distancia les indicaron que les siguiesen y les acompañaron hasta sus asientos, solicitando que les entregasen sus capas para estar más cómodos. Los militares obedecieron, dejando a la vista sus espadas. Nadie dijo nada, pues varios oficiales ya habían tomado asiento y también las portaban. De hecho, no habían recibido indicación alguna sobre si se debían portar o no, por lo que cada cual hizo lo que le pareció más oportuno. Eso les quitó un peso de encima a los tres, y respiraron un poco más aliviados.


  Las dimensiones de la tienda de mando eran enormes, mucho más que cualquier otra del campamento, incluidas las de los oficiales de alto rango. Incluso la del mismísimo legado Suetonio era irrisoria al lado de la del cónsul. Los tres soldados se quedaron fascinados por la inmensidad del recinto, que desde el exterior no parecía ser tan amplio. Observando con más detenimiento, se dieron cuenta de que además de tener espacio de sobra para albergar a todos los oficiales que se encontraban en disposición de asistir, se había reservado una zona aparte para los altos cargos civiles que estaban en el campamento. Sin duda habrían sido necesarias varias carretas para transportar tanta tela y muchos esclavos para proceder a su montaje. Augusto no estaba dispuesto a privarse de ninguna de las comodidades por mucho que se hallase en plena campaña militar, y por mucho que intentase hacer ver que era uno más entre sus hombres, quedaba claro que no accedería a vivir en condiciones similares a las suyas. Esa majestuosidad y opulencia era un claro ejemplo de las condiciones de estatus y rango que había querido mantener.


  Justo en el centro de la estancia se había habilitado un amplio espacio, donde seguramente se colocarían los músicos y bailarines que actuarían en el festejo. En una zona más elevada que el resto de comensales, como si quisiera dar a entender que se encontraba por encima del resto, se habían habilitado varios triclinia[46], destinados al comandante y su séquito. Justo a los pies de esa zona, se habían dispuesto varios divanes más, un poco menos opulentos, que seguramente serían para los altos mandos de las legiones IV y IX y quizás para algún político o funcionario relevante que hubiese sido invitado a asistir al acto. El flamante primer hombre de Roma no estaba dispuesto a escatimar en gastos, quería dejar claras cuáles eran sus intenciones, demostrar que su viaje hasta Hispania no había sido para nada, sino más bien al contrario, que había venido para desencallar las operaciones de una vez por todas y conseguir su ansiado premio, el triunfo y la gloria que este otorgaba.


  Valerio no conocía al cónsul, apenas le había visto desde la distancia el día que llegó la LegioIX y pronunció aquel discurso ante las tropas formadas. Desde entonces no se había mostrado a sus hombres, parecía que no era muy propenso a ello, y menos si no iba acompañado de una numerosa escolta de hombres armados. Hacía ya tiempo, había escuchado a alguno de sus camaradas más veteranos hablar sobre él, concretamente al malogrado Terencio, que en alguna ocasión había comentado detalles sobre las campañas en las que había servido bajo sus órdenes. De refilón, en una conversación escuchó cómo el ya desparecido legionario hablaba de la poca visión estratégica que poseía ese hombre, y de que eran los hombres que formaban su Estado Mayor los que tomaban las decisiones tácticas en su lugar. Rodearse de grandes militares, como Agripa, le había reportado importantes logros y victorias, y por mucho que se vanagloriase, todos los que servían bajo sus órdenes eran conscientes de que el mérito no era suyo. Pero él era quien pagaba el stipendium y no había más remedio que aceptar tales circunstancias. «Suficiente pena llevará él por dentro», solía decir el veterano a los más novatos.


  Fuese como fuese, tuviese o no capacidades estratégicas, en ese momento, Augusto era el pegamento que mantenía unida la ya de por sí resquebrajada República romana. Por ello era importante mantenerlo con vida, pues si los conspiradores lograban acabar con él, lo más probable era que el vacío de poder llevase a una lucha encarnizada y sangrienta por ocupar su vacante, y eso era sinónimo de guerra civil. De nuevo luchas fratricidas entre facciones de hombres que ansiaban ocupar el poder, sin ser conscientes de todo lo que se perdía por el camino. Estaba en sus manos evitar eso. Recordó aquel momento en el que pensó que, si Augusto desparecía, muchos se salvarían… Pero no había tenido en cuenta un factor importante. Si el cónsul moría, otro hombre ocuparía su lugar, tal vez mejor que él, pero seguramente continuaría su política de conquista del territorio cántabro y astur, por lo que el destino de esos salvajes estaba ya escrito por los dioses. En cambio, el destino de Roma iba estrechamente ligado a la figura del comandante, por lo que había mucho más que perder con su desaparición. Quizás más valía en ese momento lo malo conocido que lo bueno por conocer. La cuestión era que el deber y la obligación de un soldado de Roma era proteger los intereses de la República, y Augusto era la República, era todo, era la propia Roma. Quedaban entonces claras cuáles eran las prioridades del momento.


  Cornelio, que estaba sentado justo a su lado, pues les habían sido asignadas butacas contiguas, le dio un codazo en ese momento que le hizo salir de sus pensamientos, a la vez que le decía:


  —Parece que va a ser un gran banquete, Valerio.


  —Eso creo, amigo —respondió el soldado.


  —Espero no distraerme demasiado del asunto que nos ha traído hasta aquí. Con tanta opulencia, supongo que la comida que nos servirán estará a la altura de los mismos dioses —dijo riendo el oficial.


  El legionario le miró atentamente, y al tiempo que su semblante adoptaba una expresión más seria, le dijo en voz baja:


  —No te llenes mucho el estómago, amigo. Creo que será una velada agitada y necesitarás recurrir a todas tus fuerzas.


  CAPÍTULO LII


  —¿Quieres que te acompañe?


  —No, será mejor que te quedes aquí —respondió Sexto.


  —Como desees…


  El funcionario se ajustó la túnica con un cordón dorado y colocó sobre esta el pallium[47] de color verde que combinaba a la perfección con su atuendo. Se había acicalado ligeramente la barba, recortando los pelos más largos para darle una simetría óptima. Era el banquete del comandante en jefe de las legiones de la República, no se trataba de un personaje cualquiera, sino del hombre más poderoso de Roma, no podía presentarse en su tienda sin un aspecto acorde a la situación. Flavio había estado atento en todo momento a lo que iba haciendo, no le había quitado ojo de encima, y pese a que no le molestaba, sí que le hacía sentirse un poco incómodo. Eso hizo que no se entretuviese demasiado. Por ello, cuando estuvo listo le dijo:


  —¿Cómo me ves?


  El asesino se quedó en silencio unos instantes repasándole de arriba abajo. Se levantó de la silla y se acercó hasta él para estirarle unos pliegues del manto de la parte derecha. Luego le dijo:


  —Ahora mucho mejor.


  —Gratitud, amigo —respondió cortésmente.


  —No hay de qué, debes estar elegante. Hoy es un día muy importante para todos: para ti, para tus amigos y para la República —dijo Flavio esbozando una leve sonrisa.


  —Cierto —afirmó el funcionario—. Si los dioses están de nuestra parte, el régimen se podrá liberar de una vez por todas del tirano y la libertad volverá a reinar.


  —Se puede decir más alto, pero no más claro. Espero que tus jefes sepan organizarse de manera adecuada…


  —¿A qué te refieres con la palabra adecuada? —inquirió Sexto.


  —Una República es un régimen en el que el poder es compartido —empezó explicándole—. Por lo que entiendo que la palabra de uno no prevalece sobre la del resto, sino que existe un consenso y unas votaciones a la hora de tomar decisiones importantes.


  —Por supuesto, esa es la idea —afirmó rotundamente el funcionario prestando atención a las palabras de aquel neófito en política.


  —Está bien saberlo, pues sería francamente un error cambiar a un tirano por otro, creo que se perdería la esencia de los ideales.


  —Nadie ha hablado jamás de poner a un hombre por encima del resto. La idea es devolver el poder del Estado a la cámara senatorial, que es la que por derecho debe ostentarlo —aclaró Sexto con más seriedad.


  —Por supuesto —dijo el asesino—. Pero con Augusto también hay senado, ¿no?


  —Pero no es lo mismo… Tú no lo entiendes —dijo dándose la vuelta el hombre.


  —Disculpa mi ignorancia en temas políticos, Sexto, pero si algo me ha enseñado la vida es que el poder corrompe y siempre hay alguien dispuesto a mandar por encima de los demás. La avaricia fue uno de los males que se escaparon de la caja de Pandora[48] o por lo menos eso dice el mito…


  —No sabía que estabas versado en los autores antiguos —dijo burlonamente Sexto.


  —Y no lo estoy, simplemente he escuchado algo por ahí —respondió Flavio un poco molesto por el comentario irónico de su contertulio.


  —En cualquier caso y para concluir esta conversación dado que tengo prisa y no puedo demorarme más, creo que es mejor que dejes la política para los que saben de ella.


  —Que así sea, pues —dijo el asesino haciendo una leve reverencia.


  —Tus habilidades son otras, amigo, por ellas me hice con tus servicios. Los temas de política déjaselos a los que se dedican a tal oficio —concluyó el hombre colocándole su mano sobre el hombro en señal de que daba por finalizada la conversación.


  Flavio tomó asiento de nuevo y se sirvió una copa de vino de una jarra que estaba sobre la mesa. Mientras bebía, el funcionario le dijo:


  —Qué extraño, no he visto en toda la jornada a Fulvio ni a Sempronio… ¿Sabes algo de ellos?


  —No, nada… —mintió vilmente el asesino rememorando los últimos instantes de vida de aquellos dos desgraciados.


  —Seguro que han estado ocupados y les ha sido imposible venir a verme. Estarán en el banquete, no se lo perderían por nada del mundo —apuntó.


  —¿Acaso están invitados? —inquirió Flavio.


  —Creo recordar que sí. Me dijeron que les había llegado una invitación —dijo de nuevo Sexto.


  —Pues seguramente les encuentres allí. Tendrían que estar muy indispuestos para perderse un evento de tal magnitud…


  —Estoy contigo —sonrió Sexto mientras se encaminaba a la salida de la tienda.


  Ya casi había salido al exterior cuando se frenó de repente, dándose la vuelta y mirando fijamente al asesino. Entonces habló de nuevo:


  —Si algo sale mal…


  —No te preocupes, pondré tierra de por medio inmediatamente. Aunque algo me dice que los dioses están de nuestro lado —respondió Flavio con una sonrisa.


  —Esperemos que así sea —tras pronunciar esas últimas palabras, se giró de nuevo y abandonó el recinto.


  Se quedó inmóvil y en silencio durante un breve periodo de tiempo, con la mirada fija en la cortina de la tienda. Al momento se alzó de la silla y engulló todo el contenido de la copa de un solo sorbo. Cuando finalizó, se secó las comisuras de los labios con la manga de su túnica. Se acercó un poco más a la salida y vislumbró la sombra de la silueta de los dos centinelas apostados en la entrada. Estaban erguidos en su posición, firmes y sin apenas moverse, cual si fueran estatuas de mármol. De hecho, nunca los llevaba consigo, pese a que Valerio y Salonio se lo habían aconsejado ya antes de saber que estaba metido en la trama. En cualquier caso, siempre se había mostrado muy tranquilo al respecto, pues sabía que su vida no corría peligro alguno. Si los legionarios hubiesen sido más avispados, quizás se habrían fijado en ese detalle y les habría hecho sospechar algo en su comportamiento.


  Ahora eso ya daba igual, aquel infeliz se dirigía irremediablemente hacia su destino. De momento incierto, pero algo le decía que fatal para él. Si tuviese que apostar por alguien, lo haría por los legionarios. Tenían ventaja táctica, información que les facilitaba mucho poder alzarse con el triunfo y eso era muy difícil de contrarrestar. Quizás Claudio consiguiese acabar con Augusto, quizás Valerio y los suyos no pudiesen impedir el magnicidio, pero estaba claro que la conjura tenía el tiempo contado, y con toda seguridad Sexto también. Los propios soldados le desenmascararían llegado el momento.


  Sonrió para sí mismo. Se sentía orgulloso. Su trabajo había sido arduo y laborioso, más que ningún otro en el que hubiera participado, pero la recompensa estaba cerca. Repasando los acontecimientos, se dio cuenta de que había hecho cosas de las cuales no se sentía muy orgulloso, como haber tenido que deshacerse del pobre Marco. Le habría gustado hacerlo de otro modo, pero las circunstancias habían sido esas, y ahora no podía hacer nada para cambiar las cosas. Haber prendido fuego a la tienda de Valerio tampoco le hacía sentirse orgulloso, más bien al contrario, pero fue un mal necesario por aquel entonces. Le habría gustado que las cosas se desarrollaran de diferente forma, pero los dioses habían querido darle ese matiz al asunto. Si hubiese podido deshacerse del legionario durante su primer encuentro, muchas otras cosas no habrían pasado. Si no hubiese aparecido en la tienda de Marco el día en que todo empezó, quizás sus compañeros aún estarían vivos. Desde su punto de vista, Valerio era tan responsable de la muerte de sus camaradas como lo era él.


  Aprovechó para repasar mentalmente las caras de todos los que se habían quedado por el camino en esa sucia y compleja trama. Muchas vidas segadas, demasiadas, unas por necesidad, otras por casualidad, y otras tantas por capricho. La lista era larga, le faltaban dedos en las manos para contarlos. Se dio media vuelta y se dirigió hacia la parte trasera de la tienda. Se empezó a cambiar de ropa, poniéndose su atuendo de trabajo, con el que se sentía mucho más cómodo. Había llegado el momento de cobrarse su merecida recompensa, de obtener las riquezas por las que había peleado tanto, por las que había arriesgado tanto. Se puso de rodillas delante del arcón que estaba a los pies del camastro de Sexto. En su interior se encontraban las monedas que le ayudarían a desparecer y a iniciar una nueva vida, más cómoda, más placentera, lejos de la miseria que le había acompañado durante todos los años de su vida.


  CAPÍTULO LIII


  —¿Les ves?


  —Aún no —respondió Valerio a su superior.


  —Ya deberían estar por aquí, ¿no crees? —volvió a preguntar Cornelio.


  —Todavía no han llegado todos los invitados. Además, falta el anfitrión, sin su presencia no se dará inicio al banquete, por lo que la presencia del personal de cocina con los platos no es necesario aún —le respondió otra vez el legionario, que estaba comiendo unas cuantas uvas de un cesto que contenía algunas piezas de fruta.


  —La espera se me está haciendo eterna… Mira a Salonio, parece que el tema no vaya con él —dijo el optio señalando a su superior, que conversaba animadamente con Minucio al otro lado de la mesa.


  —Conociéndole, seguro que no se le escapa ni el más mínimo detalle.


  Cornelio asintió al comentario de su camarada mientras se llevaba a la boca un trozo de manzana que estaba ya cortado y decía con la boca llena:


  —Espero que no se demore mucho más el comandante, no querría alimentarme tan solo de fruta…


  —Tranquilo, estará al caer…


  El soldado no había acabado de pronunciar la frase cuando a lo lejos algo, o mejor dicho alguien, captó toda su atención. Al principio, desde la distancia le costó reconocerlo, pero al cabo de poco se dio cuenta de quién era, y dándole un suave codazo en las costillas a su superior le dijo en voz apenas perceptible:


  —Mira quién acaba de hacer acto de presencia…


  Cornelio dirigió la vista hacia la entrada y comprobó de quién se trataba. Sonrió levemente y respondió:


  —Vaya, parece que nuestro buen amigo Cayo Sexto Apuleyo no quiere perderse el espectáculo, ha comprado asientos en primera fila.


  —Espero que se le atragante la cena —dijo Valerio respondiendo cortésmente al saludo que el funcionario le hizo desde la distancia.


  —Los dioses pondrán a cada cual en su lugar está noche, frater. Tenlo por seguro —afirmó Cornelio saludando al recién llegado de igual manera que lo había hecho su camarada.


  Desde su posición pudieron ver cómo Sexto ocupaba el lugar que le correspondía, justo a la derecha de la zona donde debía ir el cónsul, a unas cinco butacas de distancia. Ellos por el contrario estaban en el costado opuesto del semicírculo que se había montado, por lo que apenas se veían. Tampoco iba a ser necesario controlar a ese miserable, no jugaría un papel determinante en el intento de asesinato, más bien estaba allí para asegurarse de que todo salía según lo previsto. En cierto modo, ellos tenían ventaja, ya que, si Flavio había cumplido con lo pactado y no se había ido de la lengua, ni el funcionario ni sus compinches estaban al corriente de que ellos conocían con pelos y señales cuáles iban a ser sus movimientos. Valerio se giró y buscó con la mirada a Salonio, que, al percatarse de ello, le hizo un gesto de asentimiento, con el cual le confirmaba que estaba al corriente de la nueva. Quedaba claro que tenía controlado al elemento en cuestión. Casi al momento, el centurión, con naturalidad, volvió a prestar atención a la animada conversación que estaba manteniendo con el que fuera su compañero de unidad muchos años atrás, como si no hubiese cruzado la mirada con su subordinado.


  La gran tienda, que hacía las veces de comedor, se fue llenando poco a poco, hasta estar casi completa. Ya quedaban pocos asientos vacíos. Algunos de los centinelas que estaban dentro salieron de la misma y ocuparon sus posiciones en el exterior. Esos soldados se encargarían de velar por el correcto desarrollo del evento desde fuera. Valerio pudo cerciorarse de que la vigilancia de puertas hacia dentro era más bien escasa, tan solo cinco guardias que estaban más pendientes de indicar a los invitados dónde estaban situadas sus ubicaciones, por lo que no se podría contar con ellos en el momento de neutralizar a los agresores. Si los dioses estaban contemplando aquello, que seguro que lo estarían haciendo, y si estaban de su lado, tal vez permitiesen que una escolta de guardias acompañase al cónsul durante toda la cena. Eso estaba por determinar, pues el anfitrión se hacía esperar. Quizás no se encontrase muy bien de salud tras su última y reciente indisposición. Esa era una posibilidad, aunque si el glorioso y triunfante comandante no hubiese podido asistir a su banquete de la victoria, con toda seguridad se habría cancelado o pospuesto para cuando se encontrase mejor. Había que descartar esa posibilidad. Cornelio, que estaba saboreando otra pieza de fruta, entre mordisco y mordisco volvió a hablar al legionario:


  —Espero que Augusto venga pronto, la fruta esta no me sacia, necesito algo más contundente.


  —Te recuerdo que Salonio nos ha aconsejado no comer en exceso, necesitaremos disponer de toda nuestra energía para enfrentarnos a esos malhechores —apuntó el soldado a modo de regañina.


  —Tranquilo, Valerio, ya he escuchado las palabras del centurión, pero estarás de acuerdo conmigo en que no todos los días el primer hombre de Roma te invita a un banquete en su tienda —dijo sonriendo el oficial—. No voy a ser yo quien le haga un feo y decida no comer los ricos manjares con los que nos va a deleitar.


  —Parece mentira, Cornelio, que solo hables tan finamente cuando hay comida de por medio —apuntó Valerio.


  —Ya sabes que además del combate, lo que más placer me produce en esta vida es llenarme el estómago —respondió el optio soltando una sonora carcajada que hizo que los hombres que estaban cerca de ellos se girasen atraídos por el ruido.


  Valerio se sonrojó al advertir que había muchos ojos puestos en ellos. Agachó la cabeza y cogió un par de granos de uva tratando de disimular en la medida de lo posible. Justo entonces se escuchó un murmullo y la atención se centró en la puerta de acceso a la tienda. Las cortinas se abrieron para dar paso a una larga comitiva de personas. En primera posición iban cuatro soldados engalanados. Valerio los reconoció al momento, eran miembros de la escolta personal de Augusto, no había duda, ya les había visto en alguna otra ocasión por el campamento o durante el desplazamiento desde Segisamo. De ellos se decía que era un cuerpo de élite que había mandado crear el mismo cónsul para su protección personal. Eran, pues, hombres de total confianza, que habían destacado por su valentía en sus respectivas unidades, y que eran leales a su comandante hasta la muerte, algo a lo que ayudaba bastante el hecho de recibir una paga más suculenta que la de un simple miles. Justo detrás de esos guardias praetoriani[49] caminaban dos hombres vestidos con una larga toga negra y con la cara cubierta con un velo semitransparente. Uno de ellos, el que estaba en primera posición, llevaba en sus manos una especie de daga, en el interior de una funda hecha en oro, muy ornamentada. Al legionario le dio la sensación de que no era un arma convencional, sino que más bien servía para cumplir una función ritual o ceremonial. Supuso entonces que esos hombres debían ser sacerdotes, por lo que se giró un poco hasta el optio, que estaba muy atento a la procesión, y le preguntó en voz muy baja:


  —¿Sabes quién son esos dos hombres que visten de negro? ¿El de la daga en la mano y el que está detrás de él?


  —¿No lo sabes? —inquirió el oficial.


  —Imagino que serán sacerdotes, aunque tengo que reconocer que jamás había visto ninguno que vistiese esos atuendos. Deduzco que no son augures, pero no sabría decirte a qué collegium pertenecen.


  —Cierto, no son augures —respondió Cornelio—. Se trata de sacerdotes fetiales[50], y son los encargados de llevar a cabo los rituales relacionados con la guerra y la paz.


  —Ni siquiera sabía que existían. No les había visto antes haciendo esos rituales que comentas.


  —Normalmente acompañan al ejército en las campañas y participan en los tratados con los pueblos extranjeros a los que nos enfrentamos. Suelen estar presentes solo en campañas importantes, aunque tampoco se dejan ver demasiado. Pasan bastante desapercibidos entre la tropa, ya que cumplen su función y se retiran —explicó de nuevo el optio.


  —Entonces, por lo que me explicas, no entiendo muy bien qué papel juegan en este conflicto. Augusto ha dejado bien claro el motivo de su visita a estas tierras —expuso el soldado encogiéndose de hombros—. Me parece que la presencia de estos fetiales no es necesaria.


  —Supongo que tienes razón, aunque hay que respetar las tradiciones. Augusto las tiene muy presentes, por lo menos de cara a la galería. Hasta el propio cónsul, por muy poderoso que sea, debe someterse a los asuntos religiosos.


  —Escuchemos entonces lo que tiene que decir ese hombre… —dijo Valerio señalando con la cabeza hacia el sacerdote que esgrimía la daga y que parecía que iba a tomar la palabra.


  Ambos hombres callaron a la vez que la comitiva se detenía. Los guardias se pusieron en los laterales, mientras el sacerdote se dirigía al centro del recinto, seguido de su compañero. No hablaron, sino que se mantuvieron en silencio mirando hacia la entrada. En ese instante hicieron acto de presencia el anfitrión del banquete y un grupo de hombres que debían de ser sin duda los pertenecientes a su Estado Mayor. El silencio se adueñó del recinto cuando Augusto en persona accedió a la tienda. Vestía una túnica fina de color naranja, seguramente hecha en lino o en seda, y un manto de color crudo que le cubría el hombro derecho parcialmente. Tras él, a escasa distancia, iban dos hombres mayores que él en edad, sus facciones así lo denotaban. Era la primera vez que Valerio veía al primer hombre de Roma de tan cerca, y ciertamente, se llevó una ligera decepción. No lo recordaba de esa manera, pensaba que sería un hombre con buena e imponente presencia, que transmitiría majestuosidad y carácter divino; al fin y al cabo, decía descender de una estirpe engendrada por los dioses. Al contrario, y muy a su pesar, el aspecto de ese hombre era más bien todo lo contrario, su tez pálida combinaba a la perfección con su color claro de cabello, y denotaba un aspecto más bien enfermizo. Tampoco era un hombre musculado, sino más bien era delgado, de finos brazos más parecidos a los de una mujer, y lo poco de sus piernas que dejaba ver su túnica confirmaba que sus extremidades inferiores iban acorde con las superiores.


  Por el contrario, su mirada era penetrante, fría. Si uno se fijaba tan solo en ella y no le daba importancia al aspecto físico, podría entender por qué ese hombre ostentaba tal cargo. A medida que avanzaba en dirección al lugar elegido para que tomase asiento, los militares y el personal civil iban agachando la cabeza en señal de respeto y reverencia. En cambio, él mantenía la suya firme y erguida, mirando hacia el frente, sin girarla en ningún momento, como si no le importase la presencia de todos esos hombres. En cierto modo, su porte denotaba prepotencia. Tal vez actuar de esa manera tan altiva fuese más una cuestión de rango, o una costumbre entre los hombres de su clase. En cualquier caso, a Valerio no lo gustó demasiado y se sintió un poco incómodo con la situación. Cuando Augusto llegó a su altura, se limitó a imitar a los demás y agachó levemente la cabeza haciendo una reverencia, no quería ser el centro de atención de las miradas por no hacer lo mismo, por mucho que su corazón le dijese que debía mantenerse erecto.


  Cuando el cónsul hubo pasado junto a él, volvió a alzar la vista y le siguió con la mirada. Al llegar a su destino, se quedó en pie junto a su triclinium y se echó para atrás el manto. Los demás hombres que le acompañaban se situaron frente a sus asientos, y una vez todos estuvieron en sus posiciones, el cónsul alzó ligeramente la mano en dirección al sacerdote que esgrimía la daga. Al ver la indicación, el fecial entregó su arma ceremonial a su compañero antes de tomar la palabra. Cuando tuvo ambas manos libres, alzó la palma de la mano derecha hacia el cielo y empezó la oración:


  —¡Oh, Júpiter Capitolino y tú, Marte Gradivus, que fundaste y sostienes el nombre romano, y tú, Vesta, custodia de los fuegos perpetuos, y vosotros, númenes[51], todos los que seáis, que hayáis alzado la grandeza de Roma a lo más alto del universo! ¡A todos vosotros, en nombre del Estado, os pongo por testimonios y os suplico!: ¡Guardad, conservad y protegednos a todos, al propio Estado, a esta paz y a este Princeps, para que después de una larga vida entre los hombres, le sean concedidos los sucesores más responsables posibles, y que puedan sostener el polvo del imperio del mundo que es suyo, como él lo ha sostenido hasta este momento!


  Hizo una breve pausa, para retomar de nuevo la oración:


  —¡Padre de los dioses, Júpiter Óptimo Máximo, protege ahora a estas legiones que luchan por la gloria del Estado! ¡Permite que Marte y Belona, concedan a estos valientes su fuerza y arrojo para acabar con los enemigos de Roma! ¡Y a ti, Plutón, hermano del divino Júpiter! —dijo girando la palma de su mano derecha hacia el suelo, dejando ver de esa manera que se dirigía a un dios del inframundo—. ¡Te rogamos que acojas las almas de todos los que perezcan en estas tierras luchando por la grandeza de la República! ¡Tenles preparada una honorable acogida, concediéndoles un puesto de honor junto a ti, no dejándoles entrar al Tártaro, lugar al que deberán ir las almas de los desdichados enemigos que han osado oponerse a la voluntad divina!


  Cuando acabó de pronunciar esas palabras, un esclavo accedió al interior del recinto portando entre sus brazos un pequeño cabritillo. El animal, quizás consciente y sabedor de lo que le esperaba, no dejaba de emitir sonidos y de intentar zafarse de manera inútil de la presa a la que le sometía su portador. Este se acercó hasta donde estaban los sacerdotes y colocó la cabeza del pobre animal justo encima de un gran cuenco de bronce que sujetaba otro esclavo. El fecial que había pronunciado la oración alargó la mano derecha solicitando a su colega el arma ritual. Sin articular palabra alguna, se la alargó. El hombre alzó la mirada al cielo de nuevo mientras decía:


  —¡Aceptad ahora, oh dioses protectores, el sacrificio de este ser puro, y que su sangre sirva para honraros! ¡Que su sangre sacie vuestra sed y sea parte del tributo que pague Roma por tener éxito en esta campaña que acaba de iniciarse! ¡Entregad a vuestros hijos toda la fuerza para arremeter contra el implacable y salvaje enemigo y otorgad a nuestro comandante en jefe la virtud de la clarividencia para que sea capaz de guiar a sus tropas hacia la victoria!


  El otro sacerdote alzó de nuevo sus manos hacia el cielo acompañando de esa manera las oraciones de su compañero. Este le hizo una señal al cónsul, que con un simple gesto afirmativo autorizó la ejecución del sacrificio, pues aunque no fuese el Pontifex Maximus[52], sí era el cargo político más importante y todos lo sabían, hasta los propios oficiantes del ritual. El alto cargo sacerdotal lo ocupaba en ese momento el que había formado parte del segundo triunvirato, años atrás, junto a Marco Antonio y al propio Augusto, el desafortunado Marco Emilio Lépido, que por fortuna pudo salvarse de la muerte aceptando aquel título menos relevante que le sirvió para mantener algo de prestigio después de lo sucedido tras la guerra contra Sexto Pompeyo.


  Desde su posición apenas pudo ver nada, pero escuchó el grito aterrador del animal al ser enviado al más allá. La sangre cayó en el interior del recipiente. El sacerdote entregó de nuevo la daga a su compañero, tomó el cuenco de manos del esclavo y se dirigió con él hacia la zona donde se encontraba el cónsul en pie. Este, al verlo llegar se arrodilló y agachó la cabeza. El fecial untó varios dedos de su mano derecha en la sangre fresca del animal, posteriormente llevó los dedos hacia la frente de Augusto y dijo en voz bien alta:


  —¡Si no decís lo contrario, oh dioses, nosotros, simples mortales, entendemos que el sacrificio ha sido de vuestro agrado! ¡Por ello, con la sangre de la inocente y pura víctima que os hemos entregado marcamos a nuestro líder para que obtenga vuestra bendición!


  Cuando el oficiante finalizó la acción, dio un paso atrás. Entonces Augusto se levantó y se quedó en silencio mirando a los allí presentes. Carraspeó un par de veces para aclararse la garganta y dijo:


  —¡Ya que contamos con el beneplácito de los dioses, el banquete puede dar comienzo!


  CAPÍTULO LIV


  —No ha estado mal el primer plato —dijo Cornelio chupándose los dedos con afán.


  —Si tú lo dices —respondió Valerio, que apenas había probado algo de aquel exquisito pollo con salsa de ciruelas y pasas.


  —¿Te lo vas a terminar? —inquirió el oficial a su subordinado.


  —No. Tengo el estómago cerrado, todo tuyo.


  El optio cogió el plato del legionario y depositó el muslo de pollo y su acompañamiento en el suyo. Se lo llevó a la boca con ganas y empezó a mordisquearlo. Con la boca todavía llena, le dijo al soldado:


  —Está delicioso. El mejor que he probado en mucho tiempo, deberías comer algo.


  —No tengo hambre —respondió Valerio.


  —Insisto en que comas algo más que fruta. No todos los días se nos presenta la oportunidad de disfrutar de semejante ágape.


  —Creo que deberías contenerte un poco, Cornelio. Solo vamos por el primer plato —dijo el soldado mirando a su superior.


  —Tranquilo, muchacho. Por mucho que coma no voy a perder reflejos cuando llegue el momento.


  —Eso espero, por tu bien y por el de todos —sentenció el soldado levantando la vista y haciendo un barrido de la sala.


  En ese preciso instante notó una mano que se posaba en su hombro derecho. Se giró rápidamente para ver de quién se trataba. Respiró al cerciorarse que era Salonio. Se había levantado de su asiento y se había situado tras ellos. Bajó la cabeza hasta situarla entre la de sus hombres y dijo en voz muy baja:


  —¿Les habéis visto ya?


  —Sí, acaban de aparecer. Tres de los hombres de Claudio están sirviendo en aquella zona. ¿Los ve, señor? —dijo Valerio indicándole con la cabeza las mesas que estaban justo al otro lado de su posición.


  —Sí, son ellos —indicó el centurión—. No les quitéis el ojo de encima… Ahora tan solo debemos localizar a Claudio y a su segundo, el tal Póstumo. No les he visto aún.


  —Nosotros tampoco… —dijo Cornelio con la boca llena.


  —Si alzaras la vista del plato de vez en cuando, tal vez abarcaríamos más espacio —dijo Salonio en un tono de regañina.


  El segundo al mando comprendió perfectamente el mensaje, por lo que tragó rápidamente y dejó lo que quedaba del muslo en el plato.


  —Ya se lo he dicho yo, señor, pero le puede más el hambre —expuso Valerio.


  —Ya habrá tiempo para llenarse el estómago. Ahora tenemos asuntos más urgentes de los que ocuparnos —reprendió el centurión de nuevo a su lugarteniente.


  —Sí, señor —respondió este—. Disculpe, pero es que todo está tan delicioso…


  La cara de Salonio transmitió en ese momento un gesto de reprobación. El futuro de la República estaba en juego y no quería que nada saliese mal, mucho menos por un tema tan banal como el culinario. En ese momento algo llamó la atención de Valerio, que dio un suave golpe a su superior para captar su atención:


  —Es él, señor.


  —Le veo —respondió este al mirar hacia la puerta que comunicaba con las cocinas—. Estemos atentos a sus movimientos, a ver qué hace.


  Los tres militares siguieron con la mirada los pasos de Claudio, que avanzó directamente hacia la zona donde estaba el cónsul disfrutando todavía del primer plato y de una copa de vino. En ese instante danzaban varias bailarinas de tez oscura al ritmo de la música que salía de la flauta de un grupo de artistas de la zona de Alejandría. El contoneo de las caderas de las muchachas se había convertido en el centro de atención de la mayoría de los asistentes, sobre todo de los oficiales, ya que llevaban quizás semanas sin yacer con ninguna mujer. Por mucho que fuera de los límites del campamento se encontrasen tiendas donde poder desfogarse, no era lo mismo. Las fantasías que despertaban esas mujeres en las mentes de los allí presentes iban más allá de lo que les podían ofrecer las meretrices de extramuros. De momento, el vino no había hecho estragos en los invitados, aunque quedaba por ver cuál iba a ser la reacción de alguno de los comensales cuando el alcohol les desinhibiese. Por ello el anfitrión había mandado a sus cuatro escoltas armados que se situasen en torno a la zona donde las bailarinas ejecutaban su número, para evitar que alguien se animase y decidiese ir más allá de lo que el protocolo marcaba. Valerio, muy atento a todos los detalles, aprovechó para decirle a sus acompañantes:


  —Creo que Augusto ha descuidado un poco su seguridad enviando a los pretorianos hasta aquel punto.


  —Cierto —dijo Salonio—. Aunque supongo que tampoco espera que nadie atente contra su persona aquí dentro. Deberemos estar más atentos a lo que hagan esos malnacidos.


  —Si Claudio es inteligente, y lo es, quizás sepa aprovechar esa ventaja —dijo de nuevo el soldado.


  —Todavía no es el momento de actuar —dijo Cornelio—. No creo que vaya a improvisar, además no veo que sus hombres estén atentos a sus movimientos.


  —No veo a Póstumo tampoco —dijo el centurión haciendo un barrido de la zona—, pero me iré acercando discretamente a la posición del cónsul por si al final deciden improvisar.


  —O por si Flavio no nos dijo la verdad —añadió Valerio.


  —Vosotros dirigíos a las salidas tal y como habíamos acordado. De momento no hagáis ningún movimiento que pueda llamar su atención. Solo vamos a tener una oportunidad y si nos equivocamos y este no es el momento, abortarán el plan —ordenó Salonio haciendo caso omiso de lo que había dicho el legionario.


  Los tres hombres se pusieron en pie y se dirigieron hacia las posiciones preestablecidas tan discretamente como les fue posible. Valerio fue a cubrir la puerta por la que entraban y salían los sirvientes, pasando justo por la de acceso, en la que se quedó plantando Cornelio, mirando a las bailarinas desde detrás para no llamar la atención en exceso. El legionario estaba a punto de llegar al lugar designado cuando notó que alguien le agarraba por el codo. Se giró sin vacilar y comprobó que se trataba de Sexto. El funcionario sonreía y sujetaba una copa de vino en su otra mano. Sin perder la sonrisa, le preguntó:


  —¿Cómo estás, muchacho?


  El legionario, un poco incómodo por la situación, quizás por tratarse de quien se trataba y a su vez por tener prisa por llegar a su puesto, solo acertó a responder:


  —Bien… ¿Y tú?


  —Muy bien.


  El funcionario, al advertir la cara que puso el soldado, le soltó el brazo mientras le decía:


  —¿No es buen momento?


  —Verás amigo, me encuentro un poco indispuesto. Algo del primer plato no me ha sentado demasiado bien —respondió tratando de buscar una excusa para deshacerse de él.


  —Comprendo… —dijo el funcionario sonriéndole de nuevo—. No te entretengo más entonces, tienes asuntos más urgentes que tratar…


  Valerio se dio la vuelta lentamente sin perder de vista a Sexto, que justo cuando regresaba a su asiento, se giró de nuevo y le dijo:


  —Cuando vuelvas de las letrinas, pásate a verme, quiero comentarte un asunto.


  —¿Es urgente? —preguntó el soldado.


  —No, tranquilo, no lo es —sonrió el funcionario haciendo un gesto con la mano derecha alzada como si le quitase importancia.


  —Descuida, me acercaré a verte.


  —Te espero pues —dijo del hombre dándose la vuelta y dirigiéndose de nuevo hacia su puesto.


  Había perdido de vista la situación durante ese breve periodo de tiempo y tuvo que resituarse de nuevo. La disposición parecía haber cambiado, pues Claudio, portando una gran bandeja entre sus manos estaba a escasos seis passi de Augusto, que distraído mantenía una conversación con uno de los militares de su plana mayor. De repente, Valerio vio cómo detrás del hombre que debía acabar con la vida del cónsul se situaba Póstumo, que había aparecido de la nada. El esbirro portaba a su vez otra bandeja, al igual que su socio, aunque fue otra cosa la que llamó la atención del legionario. Observó con detalle cómo aferraba con fuerza la empuñadura de lo que parecía ser un pugio. El arma estaba escondida dentro de la misma comida, por lo que había pasado desapercibida. Los dos hombres se acercaban por la izquierda del comandante en jefe, un flanco totalmente desprotegido, pues no había ningún guardia disponible en esa zona.


  Fue entonces cuando Valerio pudo ver cómo las miradas de ambos asesinos se cruzaron, y el que iba en primera posición hizo un gesto afirmativo a su socio. ¡Aquella era la señal! ¡Iban a actuar en ese preciso instante! Antes de lo que Flavio les había dicho. Pero ¿por qué iba a engañarlos ese miserable justo en ese instante? Les había dado todos los detalles de cómo y cuándo iban a actuar los magnicidas, no entendía el motivo por el cual les había dado ese dato falso, justo el más importante de todos, el del momento en el que se produciría el atentado. Quizás todo era fruto de la improvisación y se trataba tan solo de un cambio de planes de última hora. Con toda seguridad, habían decidido aprovechar aquella magnífica oportunidad para actuar, adelantando de esa manera la ejecución de la maniobra… Eso era igual en aquel momento, ya no había marcha atrás, el plan estaba en marcha.


  Salonio estaba llegando a la posición de Augusto, justo por su espalda, cuando vio que Valerio desde la distancia le hacía un gesto claro. Le estaba advirtiendo de que ese era el momento en el que los asesinos iban a actuar. No hicieron falta palabras para comprender lo que su subordinado le trataba de decir. No había tiempo que perder, debía arriesgar todo a una carta y no había margen de error para equivocarse. Sabía que solo dispondría de una oportunidad para intervenir. Asió la empuñadura de su espada, la empezó a desenfundar y aceleró el paso mientras vislumbraba cómo Claudio sacaba del interior de su túnica una espada con la mano que no sujetaba la bandeja. Ni Augusto ni los hombres que estaban a su alrededor se percataron de nada. Tan solo reaccionaron al escuchar el sonoro estruendo de la pieza de metal que contenía los manjares golpeando el suelo. Pero ya era demasiado tarde para que pudiesen reaccionar, el cónsul tan solo tuvo tiempo de poner una mueca de desesperación al ver cómo la espada de su verdugo dibujaba un arco en dirección a su cuello. Se pudo apreciar cómo se encomendaba a los dioses protectores, sin albergar esperanza alguna por salvar su vida, y cómo a su vez cerraba sus ojos esperando el golpe fatídico que le mandaría directamente a reunirse con sus ancestros.


  En lugar de dolor, lo que notó fue un fuerte sonido metálico y un golpe de aire directo en su rostro. Abrió los ojos para comprobar asombrado cómo la hoja de otro gladius se había interpuesto en la trayectoria de la estocada de su asesino, bloqueándola por completo. Aprovechó aquel instante para dejarse caer hacia atrás en el triclinium, buscando eludir la posición tan vulnerable en la que se encontraba. Justo en el momento en que lo hacía, pudo fijarse en la cara del hombre que le había salvado la vida de manera tan oportuna. Fue solo un instante, pero bastó para ver en el rostro de ese hombre que le resultaba un tanto familiar. De repente, el cónsul advirtió que alguien le tomaba por las axilas y empezaba a arrastrarlo, apartándole de aquella situación de peligro al tiempo que gritaba:


  —¡A mí la guardia! ¡Han intentado asesinar al cónsul!


  Giró en seco para ver que era Agripa quien le había alejado de aquel punto, tan lejos como le había sido posible. Los dioses habían querido que saliese indemne de ese intento de asesinato… Los dioses o quizás ese valeroso hombre que había aparecido en el momento oportuno.


  CAPÍTULO LV


  «Ahora pagarás todo el daño que me hiciste a mí y a mi familia, ha llegado tu hora, maldito tirano». Esas fueron las últimas palabras que pensó Claudio justo antes de dejar caer la bandeja al suelo y sacar su gladius para asestar el fatídico golpe a Augusto, al miserable y único responsable de todas las desgracias que le habían sucedido a su gens. Había llegado el momento de ajustarle las cuentas pendientes. Su padre estaría en el inframundo esperando con los brazos abiertos la llegada del hombre que encargó su asesinato. Ese era el presente que él le enviaba…


  Las circunstancias del momento habían sido favorables, les habían brindado una oportunidad que no podían dejar escapar. Ese grupo de bailarinas, acompañado del ambiente relajado y de confianza, había provocado que el mismo cónsul hubiese preferido prescindir de su guardia personal y situarla en el centro de la tienda para evitar posibles trifulcas. Sin duda los dioses se habían puesto de su parte, por ello se encargó de comunicarle a Póstumo y a los demás que los planes se iban a adelantar. Merecía la pena arriesgarse un poco y aprovechar esa ventaja, sería mucho más fácil acercarse hasta el cónsul, ya que el momento coincidía también con la salida del segundo plato. Todos estuvieron de acuerdo con su cabecilla, por lo que rápidamente y sin mediar palabra alguna ocuparon sus posiciones. Póstumo se colocó tras él, a poca distancia, la suficiente como para brindarle apoyo en el caso de que lo necesitase. Macrino y Tulio se dirigieron hacia la salida de la tienda, buscando de esa manera facilitar la huida de la misma una vez hubiesen acabado con el objetivo. Por su parte, Salustio cubriría la otra salida, la que daba a las cocinas, por si acaso la primera fallaba, poder disponer de otra vía de escape alternativa.


  Todo parecía ir según lo previsto, y acercarse hasta el cónsul iba a ser sencillo, un juego de niños. Miró por última vez a Póstumo, asintió con la cabeza, marcando el inicio de la operación y con un rápido movimiento se colocó a escasos dos passi de la víctima, que tan solo reaccionó al escuchar el ruido de la bandeja al golpear el suelo. «Ya eres mío, maldito bastardo». Una sonrisa de triunfo y júbilo se dibujó en sus labios, que se hizo más patente justo en el momento en que percibió la cara de terror del hombre más poderoso de la Tierra. Le asestaría un golpe mortal en el cuello, rápido y certero y luego intentaría huir de allí aprovechando el desconcierto del momento. Sabía que era una misión prácticamente suicida, con probabilidades altas de éxito, pero con muchas menos de poder escapar con vida. Esperaba al menos que la posteridad le recordase como el hombre que acabó con el tirano de Roma. Su nombre estaría a la misma altura del de los asesinos de César, acabaría con el hombre que quiso imitarle, teniendo la misma recompensa que este, la avaricia y el afán de poder serían su perdición, al igual que le sucedió a su tío abuelo años atrás.


  Alzó la espada para tomar impulso a la hora de asestar el golpe definitivo, y posteriormente dejó caer la hoja en dirección al desprotegido cuello de aquel miserable. En el último instante, justo antes de que la hoja impactase contra el desdichado, algo se interpuso en la trayectoria del arma. «Maldición, ¿qué está pasando?», pensó para sus adentros mientras se daba cuenta que la hoja de otra espada había bloqueado completamente el ataque. No la había visto venir, el momento de gloria le había nublado los sentidos y había sido incapaz de predecir ese contratiempo. Mientras asía la empuñadura con fuerza, vio cómo el desgraciado de Augusto era arrastrado fuera de su triclinium, por lo que desvió la mirada para ver el rostro del que había osado interrumpir un acto de justicia divina. Alzó ligeramente la vista para ver que se trataba de un hombre fornido, que vestía la túnica militar y que sostenía sin apenas esfuerzo la hoja de su arma en la misma posición. Se percató de la dureza de su mirada, aunque lo que más le llamó la atención fue la enorme cicatriz que se dibujaba en su mejilla y que le llegaba hasta el cuello. Claudio solo acertó a decir:


  —¡Maldito hijo de Plutón! ¿Se puede saber qué diantre has hecho?


  El hombre, esbozando una sonrisa que denotaba experiencia en la guerra, y con bastante tranquilidad, respondió:


  —¡Salvarle la vida al cónsul, traidor malnacido!


  Acto seguido, con un rápido movimiento levantó su espada, haciendo que la de Claudio la acompañase en su recorrido. Casi sin tiempo para reaccionar, el soldado separó su hoja de la de su rival y buscó un golpe lateral a la altura de la cintura. Le faltó poco para recibir la estocada, y en el último momento pudo hacer un ágil movimiento para esquivar el golpe, que muy a su pesar rasgó la túnica y sesgó levemente la carne. Soltó un grito de dolor, y con un rápido movimiento, propinó una patada a un taburete que estaba a su lado que impactó en las rodillas de aquel hombre. Ganó entonces algo de distancia, justo en el momento en que escuchó de fondo cómo alguien alertaba a la guardia. Póstumo le cogió de la espalda y le hizo retroceder a la vez que se colocaba en primera posición, justo delante del soldado que se estaba recuperando del ataque sorpresivo. Su lugarteniente le gritó:


  —¡Huye, Claudio! ¡Yo me encargo de entretener a este maldito!


  No le dio tiempo a responder, pues justo entonces su salvador tuvo que bloquear la furiosa embestida de aquel rudo soldado. Vio cómo ambos hombres cruzaron sus espadas en un golpe alto y cómo posteriormente se sujetaron por las muñecas haciendo fuerza. Se quedaron allí inmóviles durante unos breves instantes. Los justos y necesarios para que él se diese la vuelta y buscase una posible vía de escape. Se movió en primera instancia hacia la salida principal, tenía que ser rápido, pues la confusión del momento no iba a durar mucho más. «Maldición, por allí no puedo escapar. Está demasiado lejos», pensó mientras descartaba ese punto. Se fijó en que sus otros dos compinches, Macrino y Tulio, estaban enzarzados en una pelea con un hombre armado. Se dio la vuelta rápidamente y vio que un par de guardias corrían hacia su posición. Suerte tuvo que las bailarinas y músicos estaban en medio y les entorpecieron bastante la carrera. No había tiempo que perder, su única salida era a través de las cocinas. Se dirigió a toda prisa hacia allí, esperando que por lo menos Salustio hubiese cumplido con su cometido manteniendo despejada esa vía. No había avanzado mucho cuando su mirada se cruzó con la de Sexto, el cerebro de la operación, que con gesto de preocupación desvió la mirada para centrarse en ayudar a un hombre que había caído al suelo fruto de los primeros empujones por parte de algunos de los comensales.


  Tampoco iba a demorarse en descubrir a ese funcionario. No era necesario implicar a más gente de la necesaria en el asunto. Él había asumido el riesgo desde el primer momento, y sabía que tarde o temprano debería pagar un alto precio por sus acciones. Cuando los hombres poderosos que estaban detrás de la conjura se pusieron en contacto con él, sabía de sobra el motivo por el cual habían acudido a buscarle. Esos senadores, porque ese era el cargo que ostentaban, conocían las afrentas que Augusto y sus partidarios habían cometido sobre su familia, por lo que contaban con que él trataría de limpiar el honor de su estirpe a toda costa, sin importarle pagar el precio más elevado por poder acabar con el hombre que tanto mal le había ocasionado. Fue por ello por lo que aceptó el trabajo sin importarle la recompensa económica que le pudiesen entregar, para él había algo mucho más importante que las monedas, y los que se hicieron con sus servicios eran conocedores de ello.


  Desvió la mirada de Sexto y continuó su carrera hacia la salida, teniendo que empujar a varias personas que obstaculizaban su huida. Al deshacerse del último de ellos, pudo ver que en el punto donde se alzaba la cortina que daba acceso a las cocinas, Salustio estaba enfrascado en un duro combate con un hombre que también vestía la túnica militar. Este, al igual que el que había desbaratado el asesinato, tampoco vestía armadura. ¿Quiénes eran esos hombres que se habían interpuesto en sus planes? Maldición, no podía ser que alguien les hubiese descubierto, muy pocas personas conocían sus intenciones, por lo que tan solo quedaba una opción, que alguien se hubiese ido de la lengua y se lo hubiese explicado todo a esos soldados. Llegó a la conclusión de que debía tratarse de Valerio y sus compañeros, quiénes iban a ser esos hombres si no. Jamás les había visto antes, pero Sexto había hablado largo y tendido de ellos, hasta el punto de que habían estado en la lista de objetivos de los que deshacerse antes de llegar a Augusto. Lo curioso, y que ahora le cuadraba más, fue el repentino cambio de parecer de Sexto, quien de buenas a primeras decidió que no era prioritario matar a esos legionarios, y que las acciones debían centrarse en el cónsul exclusivamente. Por un instante, la posibilidad de que el funcionario hubiese filtrado los planes a los militares rondó sus pensamientos, pero eso era imposible. Ese hombre había arriesgado mucho y estaba totalmente implicado en la trama. Si ellos fracasaban, él les acompañaría fuese cual fuese su destino.


  Ahora ya no importaba, debía huir de allí para poder tener otra oportunidad más adelante. Póstumo y los demás le habían dado algo de ventaja y debía aprovecharla, ya pensaría más adelante en qué era lo que había sucedido allí, y buscaría a los responsables para ajustarles las cuentas. Salustio acababa de bloquear a duras penas un golpe que su rival le había dirigido hacia la entrepierna. El soldado con el que combatía era más alto que su compinche, era de complexión fuerte y se movía con destreza y rapidez. En un momento dado, y viéndose en superioridad con la llegada de su socio, Salustio desvió la mirada, y la cruzó con la suya. Hizo un gesto afirmativo y se lanzó a la carga de nuevo hacia el soldado, que estaba un poco distraído con la repentina aparición de otro hombre, y le propinó un fuerte empujón que le hizo perder el equilibrio y caer de espaldas. Entonces le gritó:


  —¡Vamos, por aquí, de prisa!


  Claudio vio un hueco por el cual poder escabullirse, mientras su socio salía en primer lugar de la tienda. Corrió un poco más rápido, pero al acceder a la segunda tienda, notó que algo le apresaba el tobillo derecho y al instante perdió el apoyo y cayó de bruces al suelo. El golpe fue duro, se hizo daño, pues el brazo izquierdo quedó atrapado bajo su cuerpo. Soltó un alarido de dolor. Se dio media vuelta para tratar de ponerse en pie y fue cuando justo frente a él vio cómo el militar se alzaba sosteniendo su espada en la mano derecha. Se incorporó como pudo mientras le gritaba:


  —¡No tengo nada en tu contra, soldado! ¡Si me dejas marchar no me veré obligado a matarte!


  Este soltó una sonora carcajada mientras hacía girar su espada sobre su muñeca con un rápido movimiento, que denotaba sin duda maestría en el uso de la misma. Seguidamente le dijo:


  —Esta va a ser tu tumba, maldito traidor…


  Comprendió a la perfección que ese soldado no le iba a dejar escapar de allí por las buenas. Ahora tan solo tenía dos opciones, enfrentarse a ese militar y rogar a los dioses para que le otorgasen la victoria, o intentar huir y esperar que no le diese caza. La primera era sin duda la más sensata, ya que ofrecerle la espalda en ese momento era una muerte segura.


  No había más opciones, le tocaba decidir y no podía entretenerse mucho más si quería salir con vida de allí.


  CAPÍTULO LVI


  Salonio arremetió con dureza contra su rival. Intentó darle un par de golpes bajos para ver si el movimiento sorpresivo surtía efecto, pero este se los bloqueó sin apenas dificultad. En sus acciones se denotaba pericia, no se trataba de un simple y vulgar maleante, sino que estaba claro que ese tipo conocía el manejo de las armas. Era evidente que había servido como militar. En cualquier caso, no podía demorarse mucho más en esa reyerta, pues Claudio había escapado y no podía permitirlo. Era tan solo cuestión de tiempo que consiguiera huir de la tienda. Por lo que había podido ver, estaba escapando en dirección a las cocinas, y eso significaba que iba directo hacia la posición de Valerio. Esperaba que el legionario hubiese podido bloquear la huida de aquel cobarde. Era de vital importancia que ninguno de los asaltantes escapase de la zona, pues si lograban poner tierra de por medio, sería muy difícil atraparlos. Miró de reojo a su espalda y comprobó que el cónsul estaba alejado de la zona de conflicto, y que ya eran varios hombres los que se habían interpuesto frente a él para ofrecerle seguridad.


  Arriesgó un poco más, hizo el amago de atacar de nuevo por abajo, buscando que su rival llevase a cabo una maniobra de bloqueo para eludir la acometida. Tal como había previsto inicialmente, el hombre bajó su defensa, por lo que con pericia y sobre todo velocidad, en el último momento cambió la trayectoria de la estocada y subió su espada ligeramente, el espacio suficiente para poder eludir el bloqueo. La hoja de su arma rasgo el brazo derecho de su oponente, haciendo que la sangre brotase del profundo corte que le hizo. Al notar el tajo, este soltó un leve grito de dolor y retrocedió varios pasos para buscar una posición más segura. El centurión aprovechó esa breve pausa para gritarle al hombre:


  —¡Es inútil que sigas luchando, tarde o temprano acabarás pereciendo! ¡Depón tus armas!


  El hombre le miró fijamente, mientras jadeaba y se llevaba la mano izquierda a la herida de su otro brazo. Sonrió apenas y respondió:


  —Ya soy hombre muerto, no tengo nada más que perder…


  Salonio le devolvió la sonrisa y le respondió:


  —Tu socio también caerá, no te quepa duda. No vais a escapar de aquí ninguno. Tú todavía tienes la opción de decidir cómo quieres acabar.


  —Tal vez, pero no te lo voy a poner tan fácil —replicó el asesino lanzándose de nuevo a la carga contra él.


  El ataque vino desde arriba. El militar lo vio venir y pudo anticiparse para bloquearlo. Las dos hojas chocaron violentamente y las chispas salieron de ellas. El sonido de los dos aceros enfrentados fue ensordecedor y la acometida inicial se transformó poco a poco en un pulso de fuerza entre los dos contendientes. Cada uno de los dos apretaba contra el otro para ver si podía superar la posición defensiva de su rival. Era un choque de titanes, ninguno de los dos estaba dispuesto a ceder ni un palmo al otro, pues hacerlo significaba que la espada impactaría en su cuerpo, ocasionándole la muerte y por ende la derrota. Así estuvieron un largo rato, que se les hizo eterno a ambos contendientes.


  Cuando las fuerzas de ambos hombres estaban a punto de llegar al límite, un grito desgarrador sorprendió a Salonio. De repente notó que la resistencia de su oponente disminuía considerablemente, hasta el punto en que este soltó la presa. El centurión, sin poder saber el motivo por el cual ese hombre hacía eso, dio un paso hacia atrás, tratando de ganar un poco de espacio para poder recuperarse y comprender lo que estaba sucediendo. Esa distancia fue la que le permitió ver lo que había pasado. La punta de una espada emergía del vientre de Póstumo. Alguien le había ensartado desde detrás, eso era lo que había hecho que gritase y que hubiese cesado el forcejeo.


  El pobre desgraciado dejó caer su arma al suelo, y a la vez que la hoja que le había abatido salía de su cuerpo moribundo, se llevó ambas manos a la herida, tratando de taponarla. Cayó de rodillas, pero mantuvo la mirada erguida, buscando los ojos de Salonio, estupefacto por la escena que estaba presenciando. Entre borbotones de sangre que salían de su boca, Póstumo pronunció unas últimas palabras que sonaron proféticas, justo antes de desplomarse hacia adelante ya sin vida:


  —Otros se encargarán de concluir lo que nosotros hemos empezado…


  Justo cuando cayó, a su espalda apareció uno de los guardias pretorianos de Augusto, el mismo que acababa de abatir a aquel infeliz. Casi sin pensar, el centurión le ordenó a viva voz a él y a otro de los guardias que acababa de llegar hasta su posición:


  —¡Dirigíos a la entrada principal, mi segundo al mando está luchando contra dos de los compinches de este malnacido! ¡Prestadle ayuda!


  Ambos guardias asintieron levemente mientras se daban la vuelta y se apresuraban hacia el punto que el oficial les había marcado. Salonio buscó con la mirada la otra salida, la que debía proteger Valerio. Antes de encaminarse hacia allí se volvió para comprobar que el comandante en jefe de las legiones se hallaba a salvo. Vio que los otros dos pretorianos que habían estado velando por la seguridad de las bailarinas, acababan de llegar junto a su comandante, y que ya se habían encargado de darle algo de seguridad. A su vez, también estaban preparados algunos de los hombres de su Estado Mayor. Un par de ellos le estaban poniendo en pie y se empezaba a formar un semicírculo de protección a su alrededor, al que se habían incorporado algunos de los oficiales que habían asistido al banquete como invitados. Al percatarse de que el cónsul estaba a salvo, se dirigió tan rápido como le fue posible hacia la salida que daba a las cocinas. Desde allí no la veía con claridad, pues había demasiado movimiento de gente que le estorbaba. Eran muchos los hombres, sobre todo civiles, que corrían de un lado a otro de manera desordenada, buscando una vía de escape en medio de aquel alboroto.


  Esperaba que Cornelio hubiese podido encargarse de los otros dos tipos, o al menos contenerlos hasta recibir la ayuda de los dos pretorianos que le había enviado. Era prioritario atrapar a Claudio, por lo que no dudó en ningún momento sobre hacia dónde debía dirigirse. Con su espada en la mano apartó a varios hombres que se interpusieron en su camino, no había tiempo que perder, cada instante que dejaba pasar era ventaja que le concedía a aquel malnacido. Debía darle alcance antes de que consiguiese salir de la tienda…


  CAPÍTULO LVII


  Arremetió con todas las fuerzas que le quedaban contra el legionario, buscando darle un golpe rápido y mortal que le dejase fuera de combate cuanto antes. El tiempo corría en su contra por lo que no podía demorarse mucho en aquel enfrentamiento. Nadie le dijo que la operación fuese a ser sencilla, pero ciertamente, se había complicado en exceso. Cuando parecía que los dioses estaban de su parte, apareció la espada de aquel militar frustrando las expectativas de éxito. Si por lo menos hubiese logrado alcanzar al desprevenido Augusto… Entonces no le hubiese importado perecer, es más, quizás se hubiese dejado atrapar sin oponer resistencia, al fin y al cabo, habría conseguido su objetivo. Pero ahora no, no iba a ponerles las cosas tan fáciles a esos entrometidos. Tenía que escapar de allí, poner tierra de por medio. Esconderse y curar sus heridas, y tener así otra oportunidad de acabar lo que había empezado. Pero todo eso pasaba por deshacerse en primer lugar de aquel maldito soldado, perteneciente al grupo de hombres que tantos quebraderos de cabeza parecía haber dado a Sexto y los demás. Hasta el último instante iban a tener que meterse en el asunto. Si hubiesen optado por acabar con él y sus camaradas antes, seguro que todo habría salido tal y como planearon.


  El soldado bloqueó hábilmente el golpe, interponiendo su espada. Tras ello, Claudio volvió a lanzar otro ataque, esta vez a media altura, buscando sorprender a su rival. Este, con un rápido movimiento, volvió a cruzar la hoja de su gladius, evitando ser alcanzado. La desesperación estaba comenzando a apoderarse de su ser, cada ataque que erraba era tiempo que perdía. Se fijó con más detalle entonces en el rostro de aquel legionario. Era un muchacho, no pasaría de los veinticinco años, pero sus facciones eran las de un veterano de guerra. Sus movimientos eran ágiles, se desplazaba con gracia y apenas le suponía esfuerzo alguno defenderse de sus ataques. Empezó a tener claro que ese soldado había optado por una estrategia puramente defensiva, ya que no contraatacaba, más bien esperaba. No le había demostrado todo el poderío físico que tenía, la experiencia de los legionarios romanos era bien conocida, por lo que se extrañó de que no le asestara un golpe definitivo que acabase con él. Le quería con vida. Si no, ¿por qué iba a aguantar las acometidas sin responder?


  Decidió dar un paso atrás y, respirando con alguna dificultad, fruto del sobresfuerzo que estaba realizando, le dijo:


  —Los hombres que me han contratado te pagarán una buena cantidad de monedas por dejarme escapar, soldado. No tendrás que volver a luchar nunca más…


  El legionario, muy tranquilo y apenas cansado, sonrió mientras le respondía:


  —El dinero no me importa…


  —Pues dime entonces, ¿qué es lo que quieres? —preguntó Claudio de nuevo intentando ganar tiempo para recuperarse un poco.


  —Me conformo con justicia.


  —Entonces tú y tus amigos deberíais haberos mantenido al margen de todo esto —dijo el asesino.


  —¿Y dejaros acabar con la vida de Augusto de esa manera tan vil? —interrogó de nuevo el soldado.


  —¿Vil? Qué sabrás tú.


  —Quizás no sepa nada, pero una cosa sí tengo clara, y es que tus camaradas y tú sois unos traidores. Y debéis ser juzgados como tales —dijo el soldado con un tono imperativo.


  —No nos vais a capturar con vida… Valerio…


  —¿Cómo sabes mi nombre? —preguntó extrañado el legionario.


  —Sé muchas cosas de ti, muchas más de las que crees.


  —Entonces, si tanto sabes de mí, ¿por qué has intentado sobornarme con monedas? —le preguntó de nuevo manteniendo su espada en alto, pero sin acometer contra él.


  —Todos tenemos un precio…


  —Habla por ti, traidor. Yo no vendo mi honor por un puñado de denarios —respondió todavía si cabe más enfadado.


  —Eso también me lo dijeron.


  —¿El qué? —interrogó Valerio.


  —Que eras un hombre de principios inquebrantables. Veo que es cierto y que aún crees en lo que Augusto representa —dijo Claudio sonriendo—. ¿No has visto lo que es capaz de hacerles a sus enemigos? ¿Qué hay de glorioso y honorable en su manera de proceder?


  El soldado no respondió a la pregunta que le lanzó. Guardó silencio y se mantuvo firme en su posición con la guardia alta. Pasados unos instantes volvió a hablar:


  —Se acabó la conversación. Te estoy ofreciendo la posibilidad de rendirte y salir con vida de esto, no voy a volver a ofrecértelo otra vez.


  —¿Todavía no lo has comprendido, Valerio? —preguntó el hombre con tono irónico—. No voy a dejarme atrapar con vida, no quiero otorgarle ese placer a tu amado cónsul. ¿Qué crees que hará conmigo si me entrego?


  —Te prometo que intercederé en tu nombre. Tendrás un juicio justo —repuso seriamente el militar.


  —No me hagas reír, muchacho. Parece mentira que no conozcas todavía al hombre más poderoso de Roma. ¿Acaso crees que me concederá ese juicio que tú me prometes? En qué mundo vives…


  —Ten claro que no te matará, su reputación se vería afectada —dijo el soldado tratando de convencerlo.


  En ese momento apareció detrás de Claudio su cómplice. El hombre con el que Valerio había estado luchando cuando todo comenzó, el mismo que tenía por misión cubrir la salida hacia las cocinas. Había regresado al percatarse de que su compañero no le seguía en la huida. Se situó a la derecha de su compinche, que al verlo dijo:


  —Gratitud por volver, amigo…


  —Era lo acordado —respondió el hombre que estaba mirando fijamente al soldado.


  El recién llegado llevaba el arma en ristre y se mantuvo estático, esperando a que el otro hombre le ordenase cuál era el siguiente paso a dar. Claudio se dio cuenta de que en ese instante ellos tenían la ventaja numérica, por lo que antes de hacer nada, sonrió y le dijo al legionario:


  —Las tornas han cambiado, Valerio… Ahora soy yo el que te ofrece una vía de escape. No podrás combatir contra los dos.


  —No os voy a dejar escapar —dijo con seriedad el soldado.


  —Eres un hombre valeroso, de eso no cabe duda, pero hay momentos en los que se debe anteponer el sentido común —siguió relatando Claudio—. Tu entereza me ha parecido admirable, es por ello por lo que te conmino a permitirnos huir, ya que no quisiera tener que matarte.


  —No os lo voy a poner tan fácil —dijo el soldado alzando su espada y afianzando su posición de guardia.


  Claudio miró de reojo a su cómplice, que asintió con la cabeza, a la vez que con cierto tono de resignación le decía al militar:


  —Pues entonces que así sea, que los dioses dictaminen el devenir de esta situación.


  Casi sin dar tiempo a acabar la frase, su compinche se lanzó velozmente hacia el soldado, propinándole una estocada a media altura. Este la bloqueó hábilmente, a tiempo de esquivar con un movimiento de cintura la hoja de la espada de su otro oponente, que buscaba su zona costal izquierda. La cosa se complicaba por momentos, contra Claudio habría podido acabar fácilmente, podría haberlo hecho ya, pero prefirió no hacerlo, pues era importante conseguir capturarlo con vida, ya que tenía mucha información que podía serles de utilidad. Ahora la situación era más compleja, no podía permitirse el lujo de defenderse una vez tras otra, dos espadas eran demasiadas, no estaba en disposición de mantener esa estrategia. Debía intentar abatir por lo menos al recién llegado, eso equilibraría la situación de nuevo a su favor y se podría centrar en capturar a Claudio con vida. Era complejo, pero en peores situaciones se había visto envuelto en el campo de batalla y había logrado salir victorioso.


  Por ello decidió que lo primero era noquear a Claudio, dejarlo momentáneamente fuera de juego para poder centrarse en el otro rival, despacharlo lo antes posible y entonces tratar de capturar al asesino frustrado de Augusto. Parecía sencillo a priori, pero distaba de serlo, sus oponentes atacaban con fiereza. El mismo Claudio, que hasta hacía poco mostraba síntomas claros de fatiga, parecía haber recuperado su energía. No iba a vender barata su piel, había dejado claras cuáles eran sus intenciones, y dejarse capturar con vida no figuraba en ellas. Arremetió de nuevo con fiereza, en esa ocasión buscó el cuello de Valerio, que, aprovechando la embestida de su oponente, y tras esquivar la hoja, le zancadilleó, de tal manera que el desdichado cayó de bruces al suelo provocando un sonoro estruendo y quedando a su vez noqueado por unos instantes. Eso era lo que buscaba el soldado, que, al verle caer, se agachó levemente y buscó una estocada en la parte baja del estómago de su otro rival. El hombre se percató de sus intenciones, por lo que dio un leve paso hacia atrás buscando ganar un poco más de espacio, lo que le permitió eludir por muy poco la punta del gladius del legionario. Valerio quedó entonces muy cerca de su oponente, con la guardia abierta y en una clara posición de desventaja.


  El hombre se dio cuenta del error de cálculo del soldado irremediablemente, aunque debido a la escasa distancia que les separaba y al no disponer de espacio físico para golpear con su arma, propinó una patada en el hombro al militar. Al estar agachado, en una posición más baja que él, fruto del movimiento anterior, no pudo absorber el puntapié y trastabilló perdiendo el equilibrio ligeramente, abriendo su posición de guardia. El malhechor sonrió al ver el hueco y atacó ferozmente con su espada, buscando el desprotegido pecho de Valerio. Este apenas tuvo tiempo de eludir el ataque, tan solo pudo fintar hacia su derecha, pero no lo suficiente como para eludir la hoja del arma de su rival, que rasgó su túnica y parte de su carne a la altura de las costillas.


  El dolor fue desgarrador, notó como si miles de clavos candentes se hubiesen clavado en su zona costal. El sabor a sangre llegó a su boca, un gusto desagradable, como metálico, le indicó que algo malo acababa de suceder. Se había precipitado en la ejecución de la maniobra anterior y había abierto su guardia al enemigo en exceso, un error de principiante. Si Salonio le hubiese visto hacerlo le habría regañado severamente y le habría propinado algún duro golpe con su vidis, no le cabía duda alguna. Se llevó instintivamente la mano libre a la herida, y la notó húmeda, lo cual indicaba que la sangre brotaba de ella. Ni siquiera se molestó en mirarla, pues no podía permitirse el lujo de desviar la atención de su oponente ni por un instante. Este, viéndose victorioso, alzó de nuevo la espada buscando darle el golpe definitivo. Valerio pensó en todo lo que había vivido durante las últimas semanas, en todos los que habían perecido por aquella conjura: amigos y enemigos. No podía rendirse tan fácilmente, la muerte de sus más allegados habría sido en balde si todo acababa de esa manera, ¿con qué cara se presentaría en el inframundo? Esos dos desgraciados huirían e intentarían más adelante atentar de nuevo contra la vida del cónsul. Él y sus compañeros habían sufrido mucho para llegar a ese punto, no podía echarlo todo a perder por un pequeño rasguño en el costado, él era un soldado de Roma. Había combatido en batallas cruentas, duras y mucho más complejas que esa, y lo más importante, había salido con vida de todas ellas, ¿por qué iba a perecer en aquel lugar y en aquellas circunstancias? Le quedaban muchas cosas que ver y hacer en su vida… Servilia. En ese momento el rostro de su amada se dibujó en su mente, y pudo escuchar sus palabras de manera clara: «No ha llegado tu hora todavía, Valerio».


  Haciendo acopio de todas las fuerzas que le quedaban, esquivó rodando por el suelo la hoja de su enemigo cuando ya la tenía prácticamente encima, y con un rápido movimiento hundió lo más profundo que pudo la suya justo debajo de la axila derecha de aquel hombre. Este, al percatarse de lo ocurrido, giró levemente la cabeza, miró al soldado a los ojos durante un instante y acto seguido se desplomó al suelo con el arma de su oponente clavada. Había faltado poco, pero al final, sacando fuerzas de su reserva había logrado acabar con él. Una punzada de dolor le devolvió a la realidad, su costado le lanzaba un aviso de nuevo. El rápido movimiento que acababa de llevar a cabo para evadir el ataque le había dejado más dolorida la zona de la herida. Se llevó la mano a ella y comprobó que seguía sangrando abundantemente. Pero estaba vivo… Alzó la vista justo en el momento en que la punta de una espada se posaba en su cuello. Era Claudio, que se había recuperado de la caída y aprovechando la situación le había cogido desprevenido. Su arma estaba clavada en el cuerpo del enemigo abatido, por lo que no disponía de nada con lo que defenderse, estaba totalmente a merced de ese maldito asesino. Ahora sí que había llegado su hora. El hombre apretó un poco más la punta de la espada hacia el cuello, mientras decía sonriendo:


  —Es una lástima que las cosas hayan terminado de esta manera, Valerio. Deberías haber aceptado la oferta que te hice en su momento, ahora no me queda más remedio que mandarte con Plutón.


  —Si esa es la voluntad de los dioses, no me queda más que aceptarla… —musitó el soldado alzando la mirada y centrándola en la de su verdugo.


  Claudio borró la sonrisa de su cara, quizás no esperaba que el legionario reaccionase con esa frialdad. Pensó que su instinto de supervivencia le haría al menos suplicar por su vida. En cambio, se resignaba a aceptar su destino sin más, no había duda de que era un valiente, lo había demostrado desde el principio, desde que los dioses quisieron que sus caminos se cruzasen. Verdaderamente era una lástima tener que deshacerse de él, no entraba en sus planes, pero lo cierto era que le había complicado en exceso su huida. No podía demorarse más, estaba muy cerca de conseguir escapar, y sus cómplices habían sacrificado sus vidas por él. Salustio, que yacía a sus pies sin vida, Póstumo, su fiel compañero, que se había interpuesto entre el militar y él para cubrirle la huida… Se lo debía a ellos. Esperaría a tener otra oportunidad de acabar con Augusto, estaba convencido de que el fatum le brindaría otra ocasión propicia para hacerlo más adelante. Llevó la espada ligeramente hacia atrás para coger un poco de impulso a la hora de acabar con Valerio mientras le decía:


  —No te preocupes soldado, será limpio y rápido…


  CAPÍTULO LVIII


  Mantuvo la mirada fija en el rostro de su verdugo. En sus ojos se podía ver claramente que lo que iba a hacer era muy a su pesar. La sinceridad se veía reflejada, no había ninguna duda en ello. El rostro de Servilia volvió a aparecerse en su mente, aquella vez mucho más claro que la vez anterior. Cerró sus ojos y se centró en la sonrisa de la muchacha. Visualizarla fue un alivio para su ser, ya que durante los últimos días no había tenido ni un solo momento para poder pensar en ella y justo en aquel instante, un sentimiento de pena se apoderó de él. No podría cumplir la promesa que le había hecho antes de partir para Segisamo, la voluntad divina así lo había decretado y, muy a su pesar, le había fallado. Se llevaría esa sensación con él al inframundo… Por lo menos esperaba reencontrarse allí con sus amigos, esperaba que Plutón le concediese ese honor, pues había dado su vida por una causa justa, al igual que ellos, por lo que era muy probable que su alma fuese al mismo lugar al que habían ido las de sus compañeros. Tragó saliva por última vez y se preparó para recibir la estocada final, confiaba al menos en que Claudio cumpliese sus últimas palabras, y que el paso a la otra vida fuese rápido e indoloro.


  No notó nada, solo un leve y casi imperceptible crujido… De no ser porque una punzada de dolor en su zona costal le hizo abrir los ojos, quizás no se hubiese percatado tan pronto de que las cosas no habían sucedido tal y como esperaba. La escena que presenció le dejó de piedra. La punta de una espada emergía del pecho de Claudio, y este, con los ojos completamente abiertos y con una expresión de sorpresa e incertidumbre, tenía la boca abierta, como si intentase decir algo. Las palabras no brotaron de su boca, lo hizo en cambio un borbotón de sangre oscura. El desdichado soltó su arma y se llevó las manos a la punta de la espada. Cayó de rodillas, permitiendo de esa manera que Valerio viese quién le había atravesado.


  No podía ser otro… De nuevo le salvaba la vida a uno de sus hombres. Siempre estaba allí, pendiente de sus legionarios, el implacable Salonio, con su porte majestuoso. En pie, manteniéndose erguido, como si fuera el mismísimo dios Marte, sosteniendo la empuñadura de su espada. La misma con la que segaba la vida de sus enemigos y a la vez de los de Roma. Con un rápido movimiento arrancó la hoja del cuerpo de aquel infeliz, y este cayó de bruces al suelo dando un fuerte golpe. Se acercó al legionario y le alargó la mano mientras señalaba su herida con la espada:


  —¿Estás bien, muchacho?


  Valerio, todavía descolocado por lo que acababa de vivir, tan solo acertó a responder:


  —Sí, señor. Es un rasguño sin importancia.


  —En peores situaciones nos hemos visto, soldado…


  —Cierto, señor —dijo Valerio agarrando la mano de su superior y poniéndose en pie.


  —Lamento no haber podido acudir antes, me ha costado mucho más de lo que esperaba deshacerme de ese tal Póstumo…


  Valerio sonrió a su superior con un gesto de complicidad mientras examinaba con más detenimiento la herida de su costado. Le preguntó:


  —¿Y Augusto?


  —A salvo, no te preocupes —respondió el oficial.


  —Entonces hemos podido evitarlo, señor…


  —Sí, lo hemos logrado, Valerio. Hemos evitado que esos desgraciados acabasen con el cónsul… Cuando le he dejado en el lugar de los hechos para venir a ayudarte, su escolta ya le había puesto a salvo.


  En ese momento ambos hombres escucharon unos pasos detrás de ellos. Se giraron para comprobar que se trataba de Cornelio, que iba acompañado por dos guardias pretorianos. Al verlos, se detuvo mientras una sonrisa se dibujaba en su rostro. Enfundó el arma y se acercó hasta sus camaradas mientras les decía:


  —Los dioses nos han sido propicios, hermanos.


  Valerio se alegró mucho de ver al optio, y le devolvió la sonrisa mientras miraba los cadáveres que había a sus pies. Entonces le respondió:


  —No nos han puesto las cosas fáciles.


  —¿Ese es Claudio? —preguntó el segundo al mando señalando el cuerpo del hombre que estaba boca abajo, sobre un charco de sangre.


  —Sí, amigo, es él —dijo Salonio—. ¿Qué hay de los otros dos, los que se dirigieron a tu posición?


  —Podría decirse que en estos instantes estarán haciendo cola para entrar al Tártaro, señor —sonrió el optio—. Cuando llegaron los refuerzos que me enviaste, ya me había encargado de uno de ellos. Con el apoyo de los pretorianos no costó demasiado acabar con el segundo.


  —Muy bien, no esperaba menos de ti, Cornelio —dijo el centurión.


  —Parece fea esa herida, Valerio —dijo el segundo al mando al percatarse de la mano ensangrentada del soldado.


  —No es nada, tranquilo. Solo un leve rasguño.


  —Ya me explicarás cómo te han logrado alcanzar —dijo bromeando Salonio.


  —Una maniobra arriesgada, señor… Por suerte los dioses quisieron que usted apareciese en el momento oportuno. Si no, seguramente yo estaría también haciendo cola para entrar al reino de Plutón junto a esos malnacidos —dijo el soldado siguiendo con la broma.


  El centurión sonrió y guardó la espada en su funda. Seguidamente se dirigió a los guardias:


  —¡Soldados, estos son dos de los asesinos! ¡Coged sus cuerpos y llevádselos al cónsul! ¡Decidles que el centurión de la primera centuria, segunda cohorte, Publio Salonio Varo, su optio, Gneo Cornelio Paulo y uno de sus legionarios, Tito Valerio Nerva, se los entregan!


  —De acuerdo, señor —dijeron ambos guardias—. ¿Por qué no nos acompañan usted y sus hombres y se lo dicen en persona al cónsul? Lo agradecerá, al fin y al cabo, le han salvado la vida.


  —Ahora no podemos, soldado, tenemos un asunto del que ocuparnos y que no podemos demorar más —dijo el oficial.


  Valerio asintió mientras se inclinaba hacia el compinche de Claudio y con un rápido movimiento sacaba su gladius del cuerpo de aquel desdichado. Lo limpió con la túnica del fallecido y lo enfundó. Entonces se giró hacia sus camaradas y les dijo:


  —¿Le habéis visto?


  —Yo no me he fijado bien, tan pronto como he podido deshacerme de Póstumo he corrido a socorrerte —apuntó Salonio.


  —Cuando hemos acabado con el segundo tipo, la salida ha quedado desbloqueada y he visto salir a mucha gente corriendo, la mayoría personal civil, por lo que creo que habrá aprovechado para mezclarse entre la multitud —añadió Cornelio.


  —Su plan ha fracasado, intentará huir del campamento —dijo Valerio con el rostro muy serio.


  —Ha llegado la hora de ajustarle las cuentas, muchachos… —dijo con contundencia el centurión.


  Los otros dos hombres asintieron con la cabeza mientras se daban la vuelta y salían atravesando la cocina. Dejaron a los dos pretorianos recogiendo los cuerpos sin vida de Claudio y de uno de sus esbirros. Ahora tocaba centrarse en Sexto, había llegado la hora de que pagase por sus acciones.


  CAPÍTULO LIX


  La situación se había complicado por momentos, Claudio había sido interceptado justo en el momento en el que iba a asestar el golpe de gracia a Augusto. «Malditos legionarios, ¿cómo han averiguado cuándo iba a perpetrarse el asesinato?», se preguntó a sí mismo Sexto, atónito todavía por la repentina aparición de Salonio por la espalda del cónsul. No comprendía nada de lo que acababa de suceder. Todo había ido como la seda hasta aquel momento, incluso las circunstancias se habían tornado propicias, pues Claudio, muy inteligente, viendo que la guardia pretoriana había dejado desprotegido a su valedor, había decidido adelantar la ejecución de la maniobra para aprovechar esa ventaja.


  Cuando el asesino frustrado huía en dirección a las cocinas, sus miradas se cruzaron por un instante. En ese momento pensó que quizás el hombre reclamaría su ayuda para escapar, lo que sin duda lo pondría en una situación comprometida, aunque en el último momento prosiguió con su fuga dejándole fuera de aquello. No se lo pensó dos veces, se puso en marcha y mezclándose entre la gente, buscó una vía de escape él también. No iba a quedarse allí plantado, arriesgándose a que capturasen con vida a uno de esos tipos y que este en un intento de eludir la responsabilidad de sus actos dijese su nombre. Había llegado el momento de poner tierra de por medio. El plan había fracasado y temía más la ira de Augusto, una vez depurase responsabilidades, que la de sus contratantes. Ya se encargaría de buscar alguna excusa para explicarles lo sucedido o incluso trataría de esconderse donde pudiese, hasta que la situación se calmase. Con un poco de suerte, el propio cónsul acabaría descubriendo a los que habían orquestado la conjura y se encargaría de enviarlos al reino de Plutón. Ya pensaría en ello más adelante, ahora lo importante era salir cuanto antes del campamento. Se había confiado en exceso, pensaba que los legionarios serían incapaces de descubrir la trama. Ahora lamentaba no haberse deshecho de ellos antes de urdir el plan para matar a Augusto…


  Se maldijo a sí mismo mientras se dirigía a trompicones hacia la salida principal de la tienda del comandante. Debía escapar cuanto antes y llegar hasta su tienda. Allí recogería lo que pudiese de dinero y trataría de hacerse con una montura. Se dirigiría a la zona romanizada, en primera instancia trataría de llegar al lugar más cercano, Segisamo, y desde allí se orientaría al norte. Dudaba si cruzar a la Galia Narbonensis[53] directamente, y hacer el recorrido por tierra hasta llegar a Roma, o dirigirse a la costa hispana, a alguna ciudad como Tarraco o Saguntum[54], para comprar un pasaje en una nave que le llevase directamente al puerto de Ostia. Meditó sobre cuál era su mejor opción, no tenía claro si le convenía presentarse ante los hombres que le habían contratado para exponer las causas del fracaso. Pensó mientras caminaba a paso ligero que quizás, si les explicaba cómo había ido todo, y se ofrecía a colaborar nuevamente con ellos, demostrasen tener clemencia y le perdonasen la vida, aunque pronto borró de su mente esa opción; era improbable, por no decir imposible que aceptasen el fracaso en ese cometido.


  Desde la distancia vio a Cornelio combatiendo con dos de los compinches de Claudio en la salida. Se acercó tanto como pudo sin llamar la atención y se situó justo a la derecha de la contienda, a escasos diez passi de donde el segundo de Salonio se batía como una bestia contra los dos hombres de Claudio. El combate estaba igualado, y los tres contendientes repartían estocadas, una tras de otra, pero pese a ser dos contra uno, los asaltantes no lograban desequilibrar la balanza. Echó un vistazo hacia la posición donde se hallaba Augusto, y se dio cuenta de que ya se había formado un semicírculo en torno a su persona. Los hombres de su Estado Mayor y otros oficiales que asistían al banquete se habían encargado de proteger a su señor usando sus propios cuerpos como escudos. A escasos passi de allí, estaba Salonio combatiendo duramente contra Póstumo, hasta que dos pretorianos se situaron a espaldas de este último y uno de ellos lo ensartó con el filo de su espada.


  Volvió la vista para ver si la salida estaba ya libre, justo en el instante en que Cornelio hundía su espada en la garganta de uno de los secuaces de Claudio. El pobre infeliz cayó desplomado al suelo. El optio se centró exclusivamente en su otro oponente, al que cada vez le costaba más bloquear los ataques enfurecidos de aquel soldado. Solo era cuestión de tiempo que los asaltantes fueran derrotados definitivamente. Mucho mejor para él, si los abatían a todos no quedaría nadie con vida que le pudiese delatar. Aunque de todas maneras pensó que lo más sensato era poner tierra de por medio cuanto antes. Si aprovechaba aquellos momentos de confusión, podría escapar. Una vez todo se tranquilizase, costaría mucho más abandonar el campamento; lo más lógico era que el legado ordenase cerrar a cal y canto el fuerte mientras se aseguraban de que no había más gente implicada en el asalto.


  Cornelio y su contrincante avanzaron un poco hacia el centro de la tienda, por lo que Sexto fue acercándose un poco más a la salida. En un momento determinado aparecieron dos guardias más que atacaron al hombre de Claudio por los flancos. El pobre infeliz no duró demasiado, lo abatieron con un par de estocadas certeras. Tras ello, los tres soldados se dirigieron hacia donde estaba el comandante, dejando de esa manera vía libre para abandonar la tienda. El funcionario no salió el primero por si acaso había alguien aguardándolo fuera, sino que esperó a que otros lo hicieran y se mezcló con ellos para pasar lo más desapercibido posible. Fue sencillo, pues no había pasado mucho rato desde el asalto y todavía no había dado tiempo a avisar a la guardia del campamento.


  A paso ligero, pero sin correr, se dirigió hacia su tienda. Los centinelas no estaban allí, pues tras decirles que iba al banquete, estos se retiraron a su contubernium informándole que su relevo vendría un par de horas después de la medianoche. No había puesto objeción alguna en ese momento, pues estaba convencido de que a esa hora el trabajo ya se habría completado y podría estar más relajado. Accedió al interior a toda velocidad y se encaminó directamente a la zona donde estaba el baúl con las monedas. Para su sorpresa se dio cuenta de que estaba abierto. Se acercó poco a poco y se agachó para comprobar estupefacto que estaba completamente vacío. No había ni rastro de las bolsas de monedas que guardaba en su interior. Un sudor frío recorrió su espalda a la vez que se levantaba al escuchar una voz que le preguntaba:


  —¿Buscas el dinero?


  Se giró buscando el origen de la voz… Era Flavio, quién si no. Iba vestido con sus ropas oscuras. Respiró aliviado al cerciorarse que se trataba de él. Tragó saliva y le dijo:


  —¿Dónde está? ¿Nos han robado?


  —Podría decirse que sí —respondió el asesino.


  —¿Qué quieres decir? No es momento para bromear —dijo secándose el sudor de la frente con la parte baja de la túnica.


  —Relájate, amigo —dijo de nuevo Flavio—. ¿Qué es lo que ha sucedido para que estés aquí tan pronto y a qué se debe tanta prisa?


  —¿Tú qué crees? —respondió con otra pregunta Sexto—. ¿Dónde están los sacos de monedas?


  —Comprendo, entonces entiendo que Augusto sigue vivo.


  El funcionario se quedó mirándole fijamente mientras empezaba a hacerse a la idea de lo que estaba sucediendo allí. Algo iba mal, dudaba que nadie hubiese entrado a su tienda para hacerse con el botín. El único que conocía la ubicación de las monedas era Flavio, básicamente porque había estado presente las veces que lo había abierto. Que fuese vestido de nuevo con sus ropajes oscuros, tampoco era una buena señal. Todo empezaba a cuadrar… Ese maldito bastardo había forzado la cerradura del cofre y se había apoderado del dinero. Trató de no perder la calma e intentó seguirle el juego:


  —Claudio y sus hombres han fracasado…


  —¿Y qué haces tú aquí? —preguntó de nuevo.


  —No podía quedarme en la tienda y arriesgarme a que atrapasen con vida a uno de los asaltantes. Podría dar mi nombre… O el tuyo —dijo mientras se acercaba disimuladamente hacia el cabecero de su cama.


  —¿Buscas esto? —dijo el asesino mostrándole el pugio que tenía siempre debajo del cojín.


  —¿Qué es lo que quieres? —preguntó Sexto más nervioso que antes.


  El asesino se quedó mirándolo fijamente mientras se ponía más serio todavía. Entonces increpó al funcionario:


  —¿Tienes la desfachatez de preguntarme qué quiero? ¿Después de ordenar mi muerte?


  —¿A qué te refieres, Flavio? Yo no…


  —¿Tú no qué? —interrogó el asesino en un tono de voz más alto mientras se acercaba un poco más esgrimiendo el puñal en su mano.


  —Yo no ordené tu muerte, amigo. Sabes que siempre te he defendido, y que luché contra aquellos que se oponían a que formaras parte de esto. He dado la cara por ti en innumerables ocasiones, y has podido ser testigo de ello… —se excusó Sexto.


  —¿Y debo creerte…, amigo? —respondió el asesino acercándose todavía más y alzando ligeramente el arma en dirección al pecho de Sexto.


  —Podemos repartirnos las monedas que había en el cofre, si quieres. Lo haremos a partes iguales, es un trato justo.


  —¿Por qué crees que iba a compartirlas contigo cuando puedo quedarme con todas ellas? Ya están en mi poder, considéralo el pago por los servicios prestados… Y por tu vida… —dijo el asesino.


  Bajó el arma, se dio media vuelta y se colgó a sus espaldas las alforjas. Estas estaban a rebosar, se podían ver los sacos de monedas en su interior. Al percatarse de ello, Sexto dijo de nuevo:


  —Dame tan solo lo necesario para llegar hasta un puerto y poder comprar un pasaje a Roma… Solo te pido ese último favor.


  El asesino se dio la vuelta y le miró fijamente mientras sonreía:


  —Da gracias a los dioses de que no te mate aquí mismo, es lo que merecerías después de lo que me has hecho, miserable. En cuanto al dinero, tranquilo, no te va a hacer falta en el lugar a donde vas a ir.


  El funcionario se quedó perplejo al escuchar las últimas palabras que había pronunciado el asesino. Reaccionó tímidamente y logró decir:


  —¿Qué quieres decir con eso?


  Flavio depositó las alforjas en el suelo, se acercó un poco más hacia él y le dijo:


  —Valerio y sus compañeros te querían vivo… Si hubiese sido por mí, ya hace tiempo que estarías en el inframundo…


  Algo en su interior hizo que se estremeciese. Al fin comprendía cómo los legionarios se habían enterado de los detalles del atentado contra Augusto. Ese maldito traidor había estado jugando a dos bandas, le había utilizado para pasar la información a Valerio y los suyos. Al fin y al cabo, resultaba que los soldados no eran tan estúpidos como había imaginado… Le habían dado a probar su propia medicina. Se desplomó de rodillas en el suelo, abatido. En ese momento, al final del camino, se había dado cuenta de que le habían utilizado de igual manera que él lo había hecho. Sonrió levemente, con cierta ironía, y dijo:


  —Ahora entiendo muchas cosas… Valerio posee muchas más virtudes de las que me imaginaba… Podría decirse que me ha derrotado.


  —Cierto, aunque yo más bien diría que te hemos derrotado entre todos —respondió el asesino con una sonrisa de satisfacción.


  —No sé qué le has prometido a cambio de tu vida —dijo de nuevo Sexto riendo—. Pero no me queda más que felicitarte a ti también, veo que te he subestimado, Flavio. Tienes muchas más virtudes de las que muestras. Eres un superviviente nato…


  —Lo sé. Gratitud por ese último cumplido. Ahora debo saldar mi deuda con los legionarios —apuntó el asesino.


  Se acercó todavía más a Sexto, le agarró por la pechera y lo puso en pie. Este no opuso resistencia alguna, se veía derrotado y vencido. El asesino cogió un poco de impulso y le propinó un fuerte puñetazo en la cara. El pobre infeliz cayó desplomado sobre la cama perdiendo el conocimiento de inmediato.


  CAPÍTULO LX


  El agua fría sobre su cara le despertó súbitamente. Le costó situarse y recordar lo que había sucedido antes de perder el conocimiento. Tenía la boca seca y el gusto a sangre le hizo recordar poco a poco los hechos. Le dolía el pómulo derecho, ya que ese era el punto de su cara en el que impactó el puñetazo que aquel miserable desagradecido le había propinado. Su visión era ligeramente borrosa, la luz tenue de los candelabros era insuficiente para saber a quién pertenecía la silueta que tenía frente a él. Cuando este le habló, reconoció la voz sin ningún género de dudas:


  —¿Sexto?


  Su visión se fue adaptando a la estancia. Trató de llevarse las manos a los ojos, pero no pudo, las tenía atadas a su espalda. Ya no se encontraba sobre el lecho, sino sentado en una de las sillas, junto a la mesa. El hombre se acercó un poco más y le golpeó un par de veces la mejilla mientras le decía:


  —Despierta ya…


  De repente escuchó otra voz que procedía de su izquierda:


  —Le ha pegado bien fuerte. Le dijimos que no se propasase, que este no aguantaría un golpe tan duro.


  También reconoció esa voz. La primera era la del legionario Tito Valerio Nerva; la segunda, de uno de sus oficiales, el optio Cornelio. No había duda de ello. Le habían atrapado… Mejor dicho, el maldito Flavio le había entregado…


  —Échale una jarra de agua fría por encima, ya verás como así se espabila —volvió a decir el optio.


  —No será necesario —dijo de repente el funcionario—. Ya estoy despierto…


  Cuando acabó de pronunciar esa frase, el legionario se colocó justo frente a él, mirándole fijamente con el rostro muy serio. En un momento dado le preguntó:


  —¿Por qué, Sexto?


  El prisionero le mantuvo la mirada y le dijo:


  —No lo entenderías, Valerio…


  —Prueba a explicármelo, creo que es lo mínimo que puedes hacer después de todo lo que ha sucedido. Me lo merezco —dijo el soldado con una mueca clara de decepción.


  —¿Y de qué va a servir lo que te diga? Ya me habéis atrapado, ¿no era eso lo que queríais?


  —Por lo menos podrías tratar de ser sincero en este momento, creo que no lo has sido nunca conmigo —insistió el legionario sin apartar la mirada.


  —Tan solo te diré que hay cosas más importantes que la vida de un hombre —respondió.


  —¿Ah sí? ¿Tan importantes como para tener que matar a tanta gente? —interrogó de nuevo Valerio.


  —Sin duda.


  —Por lo menos dime que te habrán pagado bien, porque si no, no lo entiendo… —insistió el soldado con los ojos llorosos.


  —No lo he hecho por dinero.


  —Entonces, ¿por qué? —volvió a preguntarle.


  —Ya te he dicho al principio que no lo comprenderías —dijo el funcionario mirándole fijamente—. Augusto no es más que un tirano, un ególatra y un egocéntrico que quiere abarcar todo el poder de Roma en su persona, y como tal, debía ser eliminado. ¿Es que no te das cuenta? Roma fue, es y debe ser una República, no una monarquía en manos de un solo hombre.


  —Ya veo —dijo el legionario apartándose de delante del preso.


  —Lo lamento, Valerio —se excusó Sexto—. Si no hubieses ido a ver a Marco el día en que lo secuestraron, ten por seguro que ni tú ni tus compañeros os habríais visto implicados en este asunto… Y Augusto ya no estaría en el mundo de los vivos.


  —No creas que no he pensado en ello —repuso el aludido—. Pero la cuestión es que el destino, o los mismos dioses tal vez, quisieron que me implicase. He perdido a muchos amigos estas últimas semanas, y sigo maldiciendo una y otra vez el momento en el que nuestros caminos se cruzaron. Pero con el tiempo he ido comprendiendo que no puedo, es más, que no debo cargar con la responsabilidad de todo lo que ha sucedido…


  Hizo una breve pausa. Sexto pudo ver cómo de los ojos del soldado brotaban dos regueros de lágrimas. Este se las enjugó con su antebrazo antes de proseguir:


  —Dicen que el tiempo cura las heridas. Quizás las mías tarden mucho más en cerrarse, pero sé que algún día lo harán… El día en que el peso de la justicia caiga sobre ti, el día en que pagues por todo el daño que has provocado… Ese será el día en que mi corazón podrá sentir alivio… A partir de ese día mis heridas empezarán a cicatrizar.


  El funcionario se estremeció al escuchar las palabras de Valerio. Iban cargadas de dolor, era evidente, pero a su vez llevaban algo de sinceridad. El muchacho era joven, pero la vida le había castigado duramente las últimas semanas. Había perdido a muchos seres queridos, y su espíritu estaba destrozado. En el fondo se sintió fatal, sabía que el dolor físico se podía curar, pero el psíquico era diferente, mucho más lento de sanar y, aunque no se apreciase a simple vista, peor de sobrellevar. Tragó saliva y dijo con la voz entrecortada:


  —Entonces que así sea, Valerio. Haz lo que tengas que hacer conmigo y acabemos cuanto antes, de esa manera tu corazón podrá restablecerse…


  En ese momento, de su espalda emergió una figura, que posó una mano sobre su hombro derecho. Carraspeó levemente y comenzó a hablar:


  —¿Eso es lo que piensas de mí, Cayo Sexto Apuleyo? Vaya, yo que creía que todo lo que estaba haciendo era por el bien de Roma y de la República, y resulta que me estaba equivocando, que todo lo hago en mi propio beneficio.


  Se dio cuenta inmediatamente de quién le estaba hablando. Valerio le había vuelto a engañar, se había adelantado de nuevo y había demostrado ser mucho más inteligente de lo que él creía. Sonrió levemente, conocedor del destino que le esperaba a partir de aquel momento. Tan solo acertó a decirle al soldado que le estaba mirando fijamente:


  —Tanto talento desaprovechado… Mereces ser algo más que un simple soldado…


  En ese instante Augusto se posicionó frente al funcionario, mientras ordenaba:


  —¡Soldados, llevaos a este traidor! ¡Le quiero vigilado noche y día! Necesitaré tiempo para decidir cuál va a ser su destino.


  Dos pretorianos aparecieron de detrás de su comandante y alzaron al prisionero sujetándolo por las muñecas. Este, antes de que iniciaran la marcha, les dijo a los presentes:


  —Esto todavía no ha acabado, creedme, otros se encargarán de finalizar lo que nosotros empezamos…


  —Les estaremos esperando, puedes estar tranquilo —dijo Cornelio, que se había quedado en silencio hasta ese momento.


  —¡Apartadlo de mi vista inmediatamente! —ordenó de nuevo el cónsul haciendo un gesto con su mano.


  Los guardias empujaron a Sexto y lo llevaron hacia el exterior de la tienda. Cuando desapareció de la vista de todos los presentes, el cónsul, ya recuperado de las leves magulladuras que había sufrido durante el asalto, acompañado por su lugarteniente Agripa, tomó la palabra:


  —Os estaré eternamente agradecido por lo que habéis hecho, soldados.


  Salonio, que no había participado hasta el momento, respondió:


  —Creo que hablo en nombre de todos, comandante, cuando digo que hemos cumplido con nuestro deber.


  —Vuestro deber es combatir, centurión. Lo que habéis hecho va más allá de toda obligación militar —respondió Augusto—. Estoy gratamente complacido con vuestra implicación en este turbio asunto, creedme, me gustaría tener más hombres como vosotros en las legiones.


  Los tres militares asintieron en silencio. A su vez el cónsul hizo una pausa breve, para retomar de nuevo la palabra:


  —Pero no comprendo por qué no os pusisteis en contacto conmigo tan pronto como averiguasteis lo que estaba sucediendo…


  —Verá, señor, no sabíamos en quién podíamos confiar. El asunto era turbio y complejo, como usted bien ha dicho, por lo que preferimos tratar de resolverlo nosotros, cuanta menos gente estuviese implicada más sencillo sería —expuso Valerio.


  —Ya veo… Sabia decisión —respondió el comandante.


  —Disculpe si le hemos puesto en peligro, pero creímos que era la única posibilidad que teníamos de desbaratar la conjura. Como oficial al mando de estos hombres, asumo toda la responsabilidad, señor —añadió Salonio inclinando la cabeza.


  —No hay nada que disculpar. Al contrario, más bien debo agradeceros de nuevo todo lo que habéis hecho. Os recompensaré públicamente por el valor demostrado al impedir que unos traidores acabasen conmigo y con lo que estamos construyendo entre todos.


  —No será necesario, señor —dijo Salonio—. Lo hemos hecho porque era nuestro deber.


  —No me cabe ninguna duda, centurión, pero créeme cuando te digo que no os voy a otorgar nada que no os corresponda. Además, creo que esta no es la primera vez que te entrego una recompensa en persona, ¿no es cierto? —interrogó Augusto.


  —No, señor…


  —Recuérdamelo, haz el favor. Me cuesta mucho acordarme de ciertos momentos de mi vida —dijo sonriendo el cónsul.


  —Supongo que se referirá al asedio de Métulo, señor —confirmó Salonio.


  —Eso es —dijo el comandante—. Todavía recuerdo aquel asalto, perdimos a muchos hombres.


  —Sí, señor, fue un día horrible —añadió Agripa, que se había mantenido en silencio hasta entonces.


  —Entonces, ¿tú eres «el héroe de Métulo»? —interrogó Augusto.


  —Supongo que lo soy —dijo el centurión resignado.


  —¿Qué podemos hacer con este hombre, Agripa? Es la segunda vez que se comporta como un auténtico héroe —le preguntó a su segundo.


  —Creo que hacen falta más hombres cómo él en la legión, señor. El Primus Pilus de la LegioIV fue herido de gravedad durante la última batalla y, según han dicho los médicos, no podrá reincorporarse a filas. Creo que este hombre es el idóneo para ocupar el cargo.


  —¿Qué me dices, Publio Salonio Varo? ¿Deseas ocupar el puesto que te ofrecemos? —interrogó Augusto con una sonrisa.


  El centurión se quedó sin palabras, fruto quizás de la sorpresa. La noticia le había cogido desprevenido. Fue Cornelio quien habló:


  —¡Claro que lo desea, señor!


  Todos los presentes soltaron una carcajada tras las palabras del optio, pero fue el mismo comandante quien prosiguió:


  —Creo que debería ser él quien lo dijese.


  El aludido, un poco más sereno, respondió:


  —Por supuesto que acepto, señor. Pero no soy el único que ha participado en esto. Mi segundo al mando, aquí presente —dijo señalando a Cornelio—, y el legionario Tito Valerio Nerva —añadió señalándolo también—. Sin ellos esto no habría tenido éxito. Además, Aurelio, otro de mis hombres que se está recuperando de una herida en el valetudinaria, también ha colaborado para poder desarticular esta trama.


  —No te preocupes, Salonio, todos recibirán su merecida recompensa, pero vayamos paso a paso si te parece —apuntó el cónsul.


  —Sí, señor, disculpe… —dijo el oficial.


  —Pues una vez aceptado tu nuevo cargo, creo que deberíamos ofrecerle algo también a estos otros dos valientes, ¿no es así Agripa? —insistió Augusto a su lugarteniente.


  —Veamos qué tenemos que les pueda interesar —dijo sonriendo el oficial—. Como Salonio ha dejado vacante el puesto de centurión, sería lógico que fuese su optio quien pasase a ocupar ese cargo. ¿Qué te parece? —dijo Agripa dirigiéndose al nuevo primer centurión de la LegioIV.


  En la cara del oficial se dibujó una sonrisa de oreja a oreja, por fin los dioses le devolvían a ese valiente lo que por derecho le correspondía. Mejor dicho, el hombre que le quitó su rango hacía ya casi cinco años, se lo volvía a restaurar. Era evidente que para él se trataba de algo más que un ascenso, era la recuperación de su estatus, le permitía volver al punto de partida, a aquel momento en el que, derrotado, le quitaron lo único que daba sentido a su vida. Salonio esbozó una sonrisa, miró a su segundo y se percató también de su alegría, por lo que no le quedó más remedio que responder:


  —Una gran idea, señor. No conozco a nadie más capacitado para ocupar el puesto.


  —Si tú lo dices —afirmó sonriendo el cónsul.


  —Pero una cosa, señor… —añadió Cornelio envalentonado.


  —Tú dirás, centurión —recabó Augusto aún con la sonrisa en la cara.


  —Si yo paso a ocupar el cargo de Salonio, ¿quién ocupará el mío? La centuria está un poco diezmada tras la batalla…


  —¿El hombre que está a tu lado te parece el adecuado? —interrogó el comandante haciendo referencia a Valerio.


  El nuevo y flamante centurión de la primera centuria, segunda cohorte, sonrió y dijo:


  —No hay mejor candidato para ocupar el puesto, señor.


  Valerio esbozó a su vez una sonrisa. Ocupar ese cargo era más de lo que esperaba obtener, pero después de todo lo que habían sufrido, el ascenso era sin duda una buena recompensa para todos. Pese a haberlo hecho sin ánimo de obtener nada a cambio, quedaba claro que Augusto estaba muy agradecido y como había dicho alguna vez el propio Salonio, era un hombre duro con sus enemigos, pero benevolente con los que cumplían con él. Fue Valerio quien tomó la palabra antes de que el cónsul se retirase:


  —Una última cuestión, señor…


  —Dime, optio —repuso el hombre mientras se colocaba bien el manto.


  —¿Qué hay de mi camarada Aurelio? El que está curándose de la herida, sin él tampoco habríamos conseguido llegar a este punto.


  —Descuida, no me había olvidado de vuestro compañero. Seguro que Salonio encuentra para él una vacante de tu misma categoría en otra centuria. Han caído varios suboficiales en el decurso de la batalla, y necesito hombres valientes que ocupen esos puestos —indicó el primer hombre de Roma.


  —Gratitud, señor —dijo Valerio inclinando levemente la cabeza.


  —Lo mismo os digo yo, soldados. Siempre me he sentido orgulloso de los hombres de la LegioIV. La lealtad y la valentía han sido sus virtudes más preciadas —dijo con cierto aire nostálgico—. Pasado mañana, cuando las aguas hayan vuelto a su cauce, celebraremos la ceremonia en la que se harán oficiales vuestros ascensos. Traed a vuestro camarada también, me gustaría poder conocer al último de los hombres que ha arriesgado su vida por mí —indicó el cónsul.


  —Así será —dijo el nuevo optio.


  Augusto hizo un gesto a Agripa y ambos se acercaron hasta los tres soldados y les tendieron los brazos a modo de saludo. Ellos correspondieron como era menester, y tras ello, los dos hombres se encaminaron a la salida de la tienda. En un alarde de valentía, el optio Valerio preguntó:


  —¿Qué será de Sexto, señor?


  El comandante se giró de nuevo hacia el grupo y le respondió:


  —Pagará por sus crímenes, pero antes de ello nos dirá quiénes son los que han orquestado toda esta trama. Créeme cuando te digo que deseará más que nunca la muerte.


  —Tal vez no hable, señor —añadió Cornelio.


  —Hablará, estoy convencido… —y sin decir nada más, ambos hombres abandonaron la tienda de aquel traidor.


  Los tres soldados permanecieron todavía un rato más en su interior. Se abrazaron en un par de ocasiones y se felicitaron, tanto por haber logrado desbaratar los planes de los conjurados, como por haber recibido sus recompensas. Cuando finalizaron, Cornelio dijo:


  —En fin, podría decirse que las cosas al final han salido bien, señores.


  —Eso parece, centurión, los dioses han estado de nuestra parte —dijo Salonio con una sonrisa.


  —Quién iba a decirnos que el cónsul en persona, tras lo que le acababa de suceder, querría acompañarnos a la tienda de Sexto para comprobar en persona lo que había sucedido. A priori era complicado que nos creyese —dijo Valerio.


  —Cuando me miró fijamente a los ojos, detecté en su mirada algo que me transmitió confianza. Está claro que se acordaba de mi cara —dijo el flamante nuevo primer centurión—. Supongo que le resultaría familiar, quizás de Métulo.


  —Quizás fuese eso, señor —respondió el optio Valerio esbozando una sonrisa de complicidad.


  —La cuestión es que estamos aquí, señores. Menos mal que Flavio cumplió su palabra y no acabó con ese miserable. ¿Os imagináis cómo habrían cambiado las cosas si al llegar aquí le hubiésemos encontrado sin vida? ¿Nos habría creído el cónsul? —interrogó Cornelio.


  —Quién sabe lo que habría pasado —dijo Salonio—. Lo que está claro es que era conocedor de que le habíamos salvado el pellejo, y la recompensa la habríamos obtenido de igual manera. Fortuna ha querido que Sexto haya hablado más de la cuenta, eso nos ha ido muy bien.


  —La verdad es que Valerio ha tenido una gran idea y ha actuado de una manera formidable —apuntó Cornelio—, ha logrado que ese traidor se fuese de la lengua. El plan ha salido mejor de lo que en principio pensaba.


  —Por fin Marco y los demás que se han quedado en el camino podrán descansar en paz —dijo Valerio esbozando una leve sonrisa pero con cierto tono melancólico.


  —Cierto, Valerio… El sacrificio que hicieron ha tenido su justa recompensa —sentencio el nuevo Primus Pilus.


  —Solo ha fallado un detalle… —añadió el optio ante la sorpresa de sus camaradas, que le miraron expectantes.


  —¿Se puede saber de qué detalle estás hablando? —preguntó el centurión Cornelio.


  —Flavio ha escapado…


  —Cierto —dijo Salonio—. Pero podría decirse que ha cumplido con su palabra hasta el final, eso no se lo podemos reprochar.


  —Estoy de acuerdo, señor. Jamás pensé que diría esto, pero quizás algún día podamos llegar a perdonarle todo el daño que nos ha hecho —dijo el nuevo optio—. Estoy de acuerdo en que su colaboración ha sido esencial para poder destapar esta conjura, pero creo que nos llevará mucho tiempo olvidar el mal que nos ha provocado… Además, algo en mi interior me dice que tarde o temprano nuestros caminos volverán a cruzarse…


  EPÍLOGO


  De pie sobre la cubierta del navío, asomado a la popa, respiraba profundamente la brisa marina. A lo lejos, la ciudad de Tarraco se iba haciendo cada vez más pequeña. Por fin dejaba atrás aquel maldito lugar. Allí quedaría enterrado para siempre su pasado, sus recuerdos, los espíritus de todos a los que había enviado a la otra vida, las ataduras de su vida anterior. Con el tiempo se acabaría olvidando de todo ello, estaba convencido, al igual que de lo acontecido en las últimas semanas. No recordaba haber vivido jamás una situación tan intensa, en la que su vida hubiese peligrado en tantas ocasiones, pero se quedaba con varias lecciones que había aprendido.


  La primera de ellas y la más importante era el haberse dado cuenta de que poseía virtudes y habilidades de las cuales hasta aquel momento no había sido plenamente consciente. Esas habían sido las que le habían permitido mantenerse con vida, incluso en los momentos en los que todo parecía estar perdido. La segunda era la confianza, algo con lo que nunca contaba, pero que a la hora de la verdad había resultado esencial para que todo se resolviera de manera exitosa. Con el paso de los días, y tras analizar los acontecimientos, llegó a la conclusión que no solo Salonio había confiado plenamente en él, sino que hasta el mismo Valerio, que le odiaba con todas sus fuerzas, había acabado por hacerlo también; quizás sin ser consciente del todo, pero aun así el soldado había depositado sus esperanzas de éxito en él. Ese era un valor que hasta entonces desconocía, o que al menos no había potenciado demasiado, pues no se había percatado de su importancia. Sexto había demostrado con creces lo relevante que podía ser, la había usado a su favor para sonsacarles información a Valerio y a los suyos. Con ello le había demostrado que a veces no todo era cuestión de habilidad para infiltrarse o de fuerza para combatir a un enemigo, sino que el ganarse su confianza y hacerle creer según qué cosas era mucho más útil y productivo, y se remitía a los hechos que así lo certificaban. También había aprendido a esperar, a tener calma y no precipitarse. Las cosas llegaban por sí solas, ya fuese por voluntad divina o por la de los propios hombres. Cuando uno se precipitaba, todo podía verse abocado al fracaso. Mirando atrás, siempre se había caracterizado por ser impulsivo, pero tras lo vivido, había decidido que se iba a tomar las cosas de otra manera a partir de ese momento, la paciencia era una gran virtud y una sabia consejera.


  Allí, con la mirada fija en los últimos coletazos de su pasado, acarició suavemente sus alforjas, que le habían acompañado a todas partes, las que contenían el fruto de su esfuerzo, el pasaporte a su nueva y placentera futura vida. Quién le iba a decir un puñado de años atrás, mientras malvivía haciendo toda clase de encargos despreciables, que, siendo tan joven, se podría retirar del oficio. No todos los que se dedicaban a lo mismo que él vivían tantos años, la mayoría acababan sus días muertos en algún oscuro y sucio callejón, por causa de alguna deuda de juego, o por algún trabajo que salía mal, o por alguna vieja rencilla que había quedado pendiente. Se podría decir que los pocos afortunados que lograban superar la esperanza media de vida, que no solía prolongarse muchos más años de los que ya le había dedicado él, acostumbraban a acabar sus días mendigando por algo que llevarse a la boca, o viviendo de la caridad de algún collegium. Francamente, un desagradable destino para quienes habían arriesgado su vida por otros. Hacerse con una recompensa como la que había logrado era más bien un golpe de suerte, cosas que no pasaban casi nunca, por lo que aprovechar la ocasión era lo apropiado.


  En esa ocasión había contado con el favor de Fortuna en otro aspecto, y es que nadie sabría jamás que se había escapado de allí con tantas monedas. El único que era conocedor de ese pequeño detalle estaría en ese momento más pendiente de otras cosas, quizás de salvar su pellejo. El acuerdo al que había llegado con los legionarios era el mejor que había cerrado en su vida, y aunque al principio de todo lo hizo simplemente por salvar su propia existencia, con el tiempo se dio cuenta de todos los beneficios que podría sacar si trabajaba con ellos. Abrió ligeramente la alforja para cerciorarse de que los sacos de monedas estaban a buen recaudo… Al verlos, respiró tranquilo de nuevo.


  Se puso en pie y volvió a otear el horizonte. Ya apenas se distinguía el puerto, solo era un pequeño punto en la lejanía. Se dio la vuelta y llevándose la alforja a su espalda decidió que había llegado el momento de romper definitivamente los vínculos que lo unían a su vida anterior y empezar una nueva, lejos de allí. Sonrió ligeramente, pensando que Apio Flavio y su oscura vida quedaban enterrados en las tierras de Hispania para siempre.


  GLOSARIO


  1. PONTO: Antiguo reino llamado por los romanos Regnum Ponti, fundado hacia el año 291 a. C. por el monarca MitrídatesI, durante el período helenístico. Este reino estaba ubicado en las costas del Mar Negro, llamado Ponto Euxino en la antigüedad por los griegos originarios de la zona de la Jonia. Fue un reino iranio, heredero de la cultura persa, aunque desde el principio sufrió una enorme influencia de la cultura helena, en gran medida por su proximidad a algunas colonias griegas de la zona y a las relaciones que estableció con otros reinos vecinos, también de tradición helenística, como el de Pérgamo o el Imperio Seléucida. El gobernante que hizo más famoso al Ponto fue MitrídatesVI (120-63 a. C.), que caracterizó su reinado por el afán de expansionismo, hecho que provocó su choque con la potencia del momento: la República romana. La disputa por el reino de Bitinia provocó el primer enfrentamiento entre ambas potencias, que tuvo lugar entre los años 88-85 a. C. y que acabó con la firma de un tratado de paz entre el cónsul romano Lucio Cornelio Sila y el mismo rey, conocido como Tratado de los Dárdanos, por el cual el Ponto seguía manteniendo los mismos territorios de antes del inicio de la guerra. La segunda guerra Mitridática se produjo entre los años 83-81 a. C., y se inició cuando el general romano Lucio Licinio Murena atacó al rey póntico alegando que este se estaba rearmando con intención de invadir territorios romanos en Asia. Al ser derrotado por Mitrídates, el general decidió retirarse y dejar en paz al gobernante helénico. El tercer y definitivo conflicto, la llamada tercera guerra Mitridática, acabó con la muerte del rey y la posterior anexión de la parte occidental del reino a la provincia romana de Bitinia, y dejando la parte oriental en manos del hijo del fallecido, FarnacesII. El encargado de llevar a cabo las operaciones militares entre los años 74-65 a. C. fue el gran general Cneo Pompeyo Magno, que derrotó definitivamente al viejo monarca, convertido en un verdadero incordio para Roma. No sería hasta el año 63 d. C. cuando el reino del Ponto se anexionaría definitivamente al ya Imperio Romano, creando de esa manera la provincia de Galacia-Capadocia.


  Como hecho anecdótico cabe destacar que en el año 47 a. C., tras la revuelta de FarnacesII, el gran Cayo Julio César fue enviado a la zona para reprimir el levantamiento. Tras una rápida y fulgurante victoria, pronunció su famosa frase ante el senado romano a su regreso: Veni, vidi, vici, es decir: «Llegué, vi, vencí».


  2. EVOCATI: Nombre con el que se conocía al legionario romano que, tras concluir su servicio, volvía a alistarse en el ejército. En ese caso, cuando regresaba se unía a este grupo de soldados, denominados literalmente «los llamados». Normalmente estaban ligados a su viejo comandante y si este se lo pedía, se podían volver a alistar cuando era necesario. A estos hombres se les tenía gran respeto y honor por sus años de servicio. Eran un ejemplo para los demás soldados y, tan pronto como se reenganchaban, se les solía ascender al rango de centurión y se les aumentaba la pecunia que recibían. Cabe destacar que los veteranos quedaban exentos de las tareas más mundanas de la vida en la legión, como excavar letrinas, construir caminos o montar el campamento.


  Durante las guerras civiles que tuvieron lugar en el sigloI a.C., los diferentes contendientes llamaron a muchos soldados veteranos para aumentar sus filas y aportar la tan necesaria experiencia de la que hacían gala. El mismo Pompeyo Magno persuadió a un gran número de evocati para que se le unieran con la promesa de ser ascendidos y bien pagados.


  Los llamados Evocati Augusti fueron también veteranos que pasaron a engrosar las filas de este cuerpo de élite al servicio de la vigilancia de Roma y del propio emperador.


  3. MEDICUS PRIMUS o CASTRENSIS: Nombre que recibían los médicos principales que servían en el valetudinaria de las legiones. Como ya se comentó en el libro anterior, había soldados que hacían las funciones de médicos de combate, es decir que acompañaban a los legionarios a la batalla y desde la parte trasera de la formación se hacían cargo de los hombres que requerían primeros auxilios, llegando incluso a combatir en ocasiones. Se ha documentado su presencia por parte de las fuentes clásicas y se les ha dado el nombre de capsarii, lo que portaban la capsa o botiquín para hacer la primera asistencia en combate. En cuanto a los médicos que servían en el campamento, había varios rangos y categorías, siendo el que nos ocupa en este punto, el jefe de cirujanos del campo, el encargado de supervisar las tareas médicas, inferior en rango únicamente al mismo praefectus castrorum, que pese a no ejercer se encargaba de dirigir las tareas relacionadas con la sanidad. Por debajo del medicus primus estaban los medicus clinicus, que eran los médicos y cirujanos que llevaban a cabo las operaciones más complejas. Por debajo de estos, iban los submedici, que serían auxiliares con el rango de suboficiales y que eran los asistentes de los anteriores, y para finalizar existiría también un cuerpo de enfermeros, que podía estar compuesto por esclavos o libertos del campamento. Toda esta estructura jerarquizada y compleja debe ser atribuida a la gestión de Augusto, ya que fue bajo su mandato cuando se profesionalizó todo. Hasta ese momento, la suerte del legionario herido dependía en gran parte de la voluntad de cada general de mantener o no unas estructuras sanitarias y de personal adecuadas.


  Para el que sería el primer emperador de Roma, mantener la moral alta de la tropa era fundamental, por lo que el hecho de que los soldados supieran que contaban con un grupo de médicos profesionales que velarían por cuidar de sus heridas, fue muy importante para conseguir esa meta.


  Para hacer más atractiva la profesión médica en la legión, se les confirió a los que optaron por esa vía el estatus de equites o caballeros, a la par que el derecho a la ciudadanía romana, para los que no la tuvieran. A su vez se les ofrecieron beneficios económicos importantes en lo relativo al salario, también parcelas de tierras similares a las que recibían los soldados a su jubilación y, como hecho diferencial, la exención en el pago de algunos impuestos. Como contrapartida, debían servir dentro del ejército aproximadamente unos veinticinco años, cinco más que los legionarios de la época, y los mismos que los marineros y los auxiliares.


  4. TABERNA/TABERNAE: El significado etimológico original de la palabra hace referencia a una choza o cabaña. Con el paso del tiempo, la función de este habitáculo pasaría a ser el de depósito, y su evolución nos llevaría hasta lo que sería genéricamente una tienda o establecimiento comercial. Estas tabernae se solían situar generalmente en los bajos de las insulae de pisos, lo que hoy en día serían los locales comerciales. Este tipo de locales acostumbraban a ser individuales, con una gran portada en el acceso y solían estar cubiertos con una bóveda. Disponían a su vez de una ventana justo encima de esta para que entrara la luz hasta una especie de buhardilla de madera que servía de almacén. En la antigüedad se podían apreciar estos modelos de tabernae en los grandes mercados romanos, como el de Trajano, situado en la ciudad de Roma y cuya construcción data de entre los años 107 y 110 d. C. En este mercado, como peculiaridad, cabe destacar que las 150 tiendas o tabernae de las que disponía originariamente estaban distribuidas entre sus cinco pisos de altura.


  Si nos acercamos al significado concreto de la palabra, y siguiendo a la Cambridge Ancient History, una taberna era una unidad minorista, por así llamarla, enmarcada en la antigüedad romana, donde tenían lugar actividades económicas y de servicios incluyendo el comercio y venta de toda clase de productos. También cumplían la función de talleres para los artesanos. A modo de ejemplos, se conocía con el nombre de tabernae vinariae a los establecimientos especializados en el consumo de vino y comida, muy populares en ese período, y con el de taberna argentaria al establecimiento comercial que hacía las funciones de banca.


  Este tipo de establecimiento comercial existió ya en el mundo griego, sobre todo en los lugares que fueron importantes para las actividades económicas en torno a los siglosV yIV a.C. Con la expansión Roma por el Mediterráneo se adoptó este tipo de local y su número creció hasta el punto de convertirse en el elemento crucial del tejido económico urbano de las ciudades.


  5. MUSAS: Según la mitología griega, eran las diosas que inspiraban a los artistas. Según la tradición romana, estas acabaron siendo identificadas con las llamadas Camenas, una especie de ninfas acuáticas que habitaban en los manantiales, pozos y fuentes cercanos a Porta Capena, una de las puertas construidas en las Murallas Servianas que rodeaban a ciudad eterna.


  El mito griego nos dice que las musas eran hijas de Zeus (el Júpiter romano) y de Mnemósine (diosa de la memoria), y que todas ellas nacieron en Pieria, una región de Tracia, al pie del monte Olimpo. Aunque su número variaba según el artista que las citase, la tradición acabó consolidándolas en nueve. Así pues, encontramos en primer lugar a Calíope, musa de la elocuencia, la belleza y la poesía épica. Tras ella estaría Clío, la musa de la historia. A continuación, vendría Erato, musa de la poesía lírica-amorosa. La siguiente sería Euterpe, inspiradora de la música, especialmente del arte de tocar la flauta. La quinta se llamaría Melpómene y sería la musa de la tragedia como género teatral. La siguiente hermana era Polimnia, inspiradora de los cantos sagrados y de la poesía sacra. La séptima se llamaba Talía, y era la musa de la comedia y de la poesía bucólica. La lista continuaba con Terpsícore, que era la inspiración para aquellos que se dedicaban a la danza y a la poesía coral. En último lugar, pero no por ello menos importante, ya que el orden es estrictamente alfabético, estaría Urania, musa de la astronomía, de la poesía didáctica y de las ciencias exactas. Cabe destacar, en todo caso, que no existía una correlación entre el número de musas y el número de las artes clásicas, que eran solo seis.


  6. CARTAGO NOVA: Nombre que dieron los romanos a la actual ciudad de Cartagena y que fue fundada hacia el año 227 a. C. por el general cartaginés Asdrúbal, también llamado el Bello, yerno del general Amílcar Barca. El nombre original de la ciudad fue Qart Hadasht, que significaba Ciudad Nueva. La ciudad no fue fundada «ex novo», es decir, no fue de nueva planta, sino que se construyó sobre un asentamiento ibérico anterior. Las fuentes clásicas han asociado a Cartagena con la ciudad de Mastia, mencionada por el poeta grecolatino Avieno en su obra Ora marítima. La riqueza en minerales como el plomo, la plata o el zinc hicieron que ese territorio fuese muy atractivo para las grandes potencias de la antigüedad. La explotación y comercialización de minerales de las minas de Cartagena y Mazarrón está documentada desde tiempos de los fenicios, allá por el sigloVIII a.C.


  Tras ser derrotados en la Primera Guerra Púnica, los cartagineses perdieron el dominio del Mediterráneo y su mayor enclave, la isla de Sicilia. El único general invicto del enfrentamiento con los romanos, el anteriormente nombrado Amílcar Barca, padre del temible azote de Roma, Aníbal Barca, marchó hacia la península ibérica con la intención de formar un dominio personal para su familia, los Bárcidas, distanciándose de esa manera del control del Senado de Cartago. Tras su muerte en un enfrentamiento con tribus hispánicas, su yerno, Asdrúbal el Bello, asumió el control de los ejércitos cartagineses en Iberia, fundando tan solo un año después la ciudad. En el año 221 a. C., el general fue asesinado por un esclavo de un rey celta, y quien pasó a ocupar el puesto fue su sobrino, Aníbal Barca, hijo de Amilcar. Este será el encargado de preparar un ejército lo suficientemente poderoso como para enfrentarse a los romanos. Qart Hadasht se convertirá desde ese momento en la principal ciudad de los cartagineses en el territorio llamado posteriormente Hispania por los romanos. Fue de allí de donde partió Aníbal, con su ejército y sus elefantes, en su célebre expedición a Italia, que le llevaría a cruzar los Alpes, dando así inicio a la Segunda Guerra Púnica en el año 218 a. C.


  El general romano Publio Cornelio Escipión, apodado el africano, fue quien tomó la ciudad de Qart Hadasht en el año 209 a. C., en el marco de su campaña de conquista de Hispania durante la segunda fase de la guerra. La rebautizó como posesión romana con el nombre de Carthago Nova y le otorgó el trato de colonia con derecho romano. El asentamiento llegaría a convertirse en una de las ciudades romanas más importantes de Hispania y formó parte de la posterior provincia de Hispania Citerior.


  El esplendor romano de la ciudad de Carthago Nova se basaba fundamentalmente en la explotación de las minas ubicadas en la sierra minera de Cartagena-La Unión. Roma continuó con la explotación de las minas extrayendo mineral en grandes cantidades, haciendo trabajar en ellas a un número de esclavos cuya cifra oscilaba alrededor de los 40 000. Ya en el año 44 a. C. la ciudad recibió el título de colonia y su nombre completo pasó a ser Colonia Vrbs Iulia Nova Carthago. Con la reorganización provincial llevada a cabo por Augusto en el año 27 a. C., la ciudad fue incluida en la nueva provincia imperial de la Hispania Tarraconensis. A partir del sigloII d.C., al igual que le sucede a muchas otras ciudades de Hispania, se produce un lento declive económico y demográfico en la ciudad que hace que todo el sector oriental de la ciudad quede abandonado, incluyendo el foro construido en época de Augusto. Se atribuye una de las principales causas de ese declive al agotamiento de la explotación minera.


  7. TYRANNUS: Gobernante de la antigüedad, generalmente de la Grecia arcaica y clásica, que accedía al poder mediante la violencia, derrocando al gobierno preexistente y que se hacía con el poder total y absoluto, de manera personal. Ese tirano podía estar o no apoyado por las clases populares, que solían ser las que estaban más descontentas con los dirigentes, o bien podía acceder al gobierno mediante un golpe de estado militar o valiéndose de la intervención de una potencia extranjera que le brindase su apoyo. El tyrannus ostentaba el poder por la fuerza y no por derecho.


  En la actualidad ese tipo de gobierno se asocia al uso abusivo y cruel del poder político, que se encarga de reprimir cualquier tipo de oposición de manera cruel y excesiva. Sin embargo, en el mundo clásico, sobre todo entre los griegos, el término no era peyorativo, sino que tenía un matiz positivo, ya que estos gobernantes podían ser queridos por el pueblo. En muchas ocasiones eran estos quienes lo elevaban hasta su posición, y ellos en compensación se encargaban de llevar a cabo reformas sociales que favorecían a los menos ricos en detrimento de los que más tenían. Eso tampoco significa que todos ellos fuesen buenos gobernantes, ya que cuando accedían al poder solían favorecer a unos y desfavorecer a otros. Estos últimos, normalmente los dirigentes anteriores, podían llegar a organizar algún acto para desbancar al tirano, incluso para llegar a asesinarlo lo que comúnmente es conocido como «tiranicidio».


  8. LICTOR: Los llamados lictores eran funcionarios públicos que durante el periodo de la República romana se encargaban de la tarea de proteger y escoltar a los magistrados. Solían marchar delante de ellos, y en ocasiones incluso se les mandaba garantizar el orden público y hasta la custodia de algunos prisioneros. A modo comparativo con la actualidad, se podría decir, salvando las distancias, que desempeñaban las funciones que hoy desarrollarían algunas policías locales o municipales. Los lictores debían ser ciudadanos romanos de pleno derecho, si bien su sueldo y origen social es una cuestión rodeada de incertidumbre. El cargo es originario del pueblo etrusco, y en esa sociedad eran los portadores simbólicos del imperium, es decir, de los derechos y prerrogativas inherentes a una autoridad concreta. Constituyeron así uno de los elementos más característicos del simbolismo constitucional romano. Pese a que, en la Roma monárquica, el derecho a ser escoltado era exclusivo de los reyes, con el paso al régimen republicano, los magistrados con imperium pasaron a ser portadores de ese privilegio también.


  Cuando los lictores estaban lejos de Roma, vestían una túnica de color escarlata, ceñida por un ancho cinturón de cuero negro claveteado con latón, y portaban sobre el hombro izquierdo un haz de varas, la famosa fasces. Este elemento que ha perdurado hasta nuestros días como símbolo de justicia, era un hacha fabricada por la unión de treinta varas (generalmente de abedul u olmo, una por cada curia de la ciudad), atadas de manera ritual con una cinta de cuero rojo formando un cilindro. Otro aspecto simbólico de la misma consistía en demostrar la capacidad del magistrado cum imperium para castigar y ejecutar.


  Cuando los lictores se hallaban dentro de los límites del pomerium (la frontera sagrada de la ciudad de Roma), iban vestidos de manera diferente. En ese caso llevaban puesta una toga blanca y las fasces iban sin hachas, simbolizando de esa manera la limitación del poder, pues no podían ejecutar a ningún ciudadano.


  No hay detalles en las fuentes sobre su número exacto, aunque se baraja la posibilidad de que fueran entre doscientos y trescientos. Lo que sí que se sabe con certeza es que estaban agrupados y organizados en un collegium, dentro del cual se organizaban en decurias con un prefecto al mando de cada una y varios presidentes por encima de estos. El número de funcionarios que llevaba cada magistrado iba determinado por el grado del imperium que este poseía. Así, un dictador solía ir acompañado de doce, aunque a partir de la época en que Lucio Cornelio Sila ejerció dicho cargo, subieron a veinticuatro y obtuvieron la potestad de llevar hachas dentro del pomerium. Los cargos de cónsul y procónsul también tenían doce lictores; los pretores y propretores, la mitad. El último lictor de la fila, el que acompañaba al magistrado, recibía el nombre de proximus lictor, y solía ser un hombre de su confianza.


  9. MONS BERNORIUS: La zona arqueológica del conocido como Monte Bernorio comprende una serie de yacimientos situados en una montaña de la que el oppidum de Monte Bernorio es el más conocido. Se sitúa en un lugar estratégico, en el centro de la Cordillera Cantábrica, concretamente en las estribaciones meridionales, en el lado que mira hacia la Meseta Norte. Desde su emplazamiento se domina una importante encrucijada de vías de comunicación naturales que discurren por un territorio montañoso. Estas permiten el tránsito Norte-Sur, desde la Meseta norte al océano atlántico; y Este-Oeste, desde la Cordillera de los Pirineos y el Mediterráneo hacia el occidente, Asturias y Galicia. Además, a través de pasos naturales se comunican también la cuenca del río Pisuerga y la zona del curso alto del río Ebro. Este lugar es uno de los sitios arqueológicos más relevantes de la Edad del Hierro del norte de la Península Ibérica. En esta plataforma plana y de tendencia ovalada, se situaba una fortificación, cuya superficie se estima que fue de aproximadamente unas 28 hectáreas, es decir unos 700 metros de largo, por unos 400 metros de ancho. Este núcleo se constituyó como un verdadero oppidum, y destacaba con respecto a otros castros situados en el entorno inmediato tanto por su posición estratégica como por su gran extensión. Desde el punto de vista actual, cabe destacar que en su interior se ha encontrado un enorme volumen de materiales arqueológicos de todo tipo, y eso le hace ser un punto relevante para el conocimiento de la cultura castrense.


  Remontándonos al momento en el que fue tomado por las tropas romanas, es posible que fuera el emperador el que dirigiese personalmente la campaña en la que se produjo el asedio y destrucción del oppidum de Monte Bernorio, ya que según las fuentes este era quien ejercía el mando directo de las legiones en ese momento. Parece acertado pensar que dirigiera las operaciones desde un campamento de las características del que se ha excavado en las proximidades del recinto cántabro, preparado para albergar a dos legiones al completo. No obstante, E.Peralta, uno de los grandes investigadores y arqueólogos, cree que la toma del Bernorio podría coincidir con el pasaje de la toma de Bergida, Vellica o Attica (son varios los nombres que recibe la misma población), y la sitúa ya en las campañas desarrolladas posteriormente a ese momento, por Cayo Antistio Veto, legatus de la Tarraconense al mando de las operaciones en el área cántabra tras la enfermedad de Augusto.


  En cualquier caso, fuese bajo el mandato de Augusto (teoría bajo la que yo he narrado los hechos) o de Antistio, los indicios actualmente disponibles apuntan a que la caída del núcleo se produjo probablemente tras una batalla desarrollada en la ladera sur, fuera del recinto del oppidum. Después se asaltó el tramo de la muralla y la puerta sur tras una preparación artillera. Todo parece indicar que esta estructura, junto a algún tipo de baluarte que la protegía, fueron destruidos. Es en este área donde se ha detectado una mayor concentración de restos de armamento del final de la Edad del Hierro (finales del sigloI a.C.). Se han encontrado puntas de flecha con modelos de punta piramidal de pequeño tamaño y de tres aletas. Algunas han aparecido clavadas entre los sillares de la cara exterior de la muralla o caídas a sus pies. Asimismo, se han recuperado proyectiles de ballistae (catapulta lanzapiedras) de piedra, esféricos y de distintos calibres, relativamente abundantes en los niveles arqueológicos de destrucción. También han aparecido puntas de hierro de proyectiles de scorpio (catapulta lanzaflechas) en varios tipos de sección cuadrangular/cónica y lo que parecen ser dos proyectiles de un tipo de cheiroballistra o manuballista (catapulta lanza flechas de mano) con punta prismática de sección hexagonal.


  Las excavaciones realizadas ponen en evidencia que el final del núcleo está íntimamente ligado a un enfrentamiento bélico, con asalto y destrucción por parte de las fuerzas romanas. El nivel arqueológico que marca cronológicamente la última ocupación indígena del fuerte presenta una enorme abundancia de cenizas, carbones vegetales y materiales calcinados y carbonizados, lo que indica su final violento. En este punto de destrucción, puede que sea poco probable que las tropas romanas se asentasen en el lugar aprovechando la estructura del asentamiento cántabro. Para darle más fuerza al relato, he optado por describir cómo un par de manípulos eran dejados en ese punto con la orden de reconstruir los muros y montar un pequeño fuerte para proteger la retaguardia de las legiones que continuaron con su avance. La existencia de proyectiles de artillería romanos en los niveles arqueológicos de destrucción del Bernorio y en relación directa con las estructuras defensivas indígenas del lado sur indican la existencia de combates en esa área. Deformaciones de algunos materiales, como algunos proyectiles doblados tras sufrir un impacto o el golpe que rompió el elemento de suspensión de la funda de un gladius dan testimonio de que esos objetos intervinieron en el combate. En general, los materiales militares recuperados son similares a otros materiales militares romanos conocidos de esta misma época en Hispania.


  10. ACUERDO DE BOLONIA: Pacto entre los tres miembros del segundo triunvirato, Octaviano, Marco Antonio y Lépido, propiciado por este último para intentar evitar un conflicto abierto entre los dos primeros. El acuerdo se firmó tras tres días de intensas negociaciones con todas las legiones expectantes por el resultado. Al final, el resultado fue un reparto de poderes que dio lugar al llamado segundo triunvirato. A diferencia del primero, el de César, Pompeyo y Craso, que tuvo un carácter más privado, el que firmaron los nuevos gobernantes contaba con una cobertura legal y su intención buscaba dar legitimidad a lo que no era más que una triple dictadura. Se firmó por un período de cinco años, y sus titulares quedaron colocados por encima de todas las magistraturas de la República, disponiendo de esa manera de potestad para promulgar leyes, así como para nombrar magistrados y gobernadores. A su vez, aprovechando la situación, se repartieron las provincias con sus correspondientes legiones. Antonio salió beneficiado, ya que obtuvo el control de la Galia Cisalpina y la Galia Comata. Lépido, por su parte, recibió la Narbonense e Hispania, y el último, Octaviano, se quedó con África, Sicilia y Cerdeña.


  Entre los otros puntos del acuerdo, destacaban llevar a cabo una campaña militar para dar caza y acabar con los asesinos de César, que ostentaban el control de las provincias orientales, así como satisfacer las exigencias de los veteranos del antiguo dictador, que reclamaron el reparto de tierras en suelo itálico. Otro de los aspectos más relevantes del acuerdo, incluía ocuparse de los enemigos políticos de los tres nuevos pilares del régimen. Así fue como el 17 de noviembre del año 43 a. C. se promulgó la Lex Titia, que reconocía oficialmente los nuevos cargos a la vez que hacía públicas las largas listas de proscripciones, donde figuraban los nombres de todos aquellos opositores a los que les esperaba un fatal destino. Las fuentes clásicas hablan de una primera lista de ciento treinta nombres, a la cual siguió un río de sangre que acabó con la vida de más de trescientos senadores y cerca de dos mil caballeros. Varias han sido las teorías para intentar justificar esas matanzas, que van desde la venganza personal de los nuevos amos de Roma hacia sus antiguos enemigos, hasta la necesidad de asegurar el suelo itálico. También se ha hablado de la voluntad de quedarse con las fortunas de esos hombres en aras de poder financiar la nueva campaña en oriente y para asentar en las tierras expropiadas a los legionarios veteranos. Esas listas provocaron que todos aquellos que vieron peligrar su vida se marchasen de Roma y se alineasen en el bando de los asesinos de César, o incluso en el del rebelde Sexto Pompeyo, hijo de Pompeyo el Grande.


  11. TRICLINIUM: Nombre que recibe una especie de diván o sillón alargado que se situaba normalmente en la estancia destinada a hacer funciones de comedor formal en una domus romana o griega antigua. El triclinio se caracterizaba por utilizar tres klinai (los anteriormente nombrados divanes), dispuestos alrededor de una mesa baja, en tres de sus lados, formando una especie de U. Se solía dejar una parte despejada para permitir acercarse a los sirvientes. Generalmente, el lado abierto se situaba de cara a la entrada de la sala, para facilitar la entrada desde la cocina de los esclavos que debían servir a sus señores. Cada lecho tenía una leve inclinación, de aproximadamente diez grados, siendo a su vez lo suficientemente amplio como albergar a tres comensales, los cuales se acostumbraban a reclinar sobre su lado izquierdo usando algunos cojines para mayor comodidad. A su vez, si se disponía de dinero y si la ocasión así lo requería, el anfitrión podía contratar la presencia de músicos y otros artistas para entretener a sus invitados.


  En la antigua Roma, las viviendas de las personas pudientes solían tener un triclinium y los más ricos podían disponer de un número mayor de estos, que eran utilizados según las estaciones del año y la orientación del sol. Así pues, normalmente, los de las estaciones más cálidas solían estar orientados hacia el norte o el este, y se colocaban en dirección al atrium o jardín; en cambio, los de otoño e invierno se colocaban mirando al sur y se cerraban, para impedir que el frío entrase en la zona de comedor.


  El origen del uso de este tipo de diván se remonta a los griegos, que ya a principios del sigloVII a.C. hacían uso de ellos. Fueron ellos quienes lo llevaron posteriormente hasta sus propias colonias situadas en la zona de la Magna Grecia, en el sur de la península itálica. Los propios etruscos, fascinados por la cultura griega, los adoptaron. Estos últimos, a diferencia de sus predecesores helenos, permitieron que las mujeres también formasen parte de sus banquetes. Así pues, es muy probable que esta reciente costumbre etrusca, fuese copiada por los romanos, que a su vez pudieron haber perfeccionado su práctica, cuando tuvieron un contacto más directo con la cultura griega a partir de los siglos IV-III a.C.


  Este tipo de mueble se solía usar para la última comida del día, la llamada cena, que constituía un ritual típico de la vida doméstica romana. Este solía iniciarse a final de la tarde y se prolongaba hasta bien entrada la noche. Por lo general, y dependiendo de la posición social de la familia, la media de invitados era de entre nueve y veinte comensales, dispuestos alrededor de la mesa en un orden predeterminado, que iba del más importante al menos en lo relativo a estatus y cercanía respecto al pater familias.


  12. PANDORA: Según la mitología griega, se trataría de una mujer modelada en arcilla por el dios Hefesto. El mismo padre de los dioses, Zeus, le ordenó que la crease como una encantadora doncella, semejante en belleza a las inmortales, y que posteriormente le otorgase el don de la vida. A su vez, el mito dice que el mismo dios le pidió a Afrodita que le diese el don de la gracia y la sensualidad, y a su hija Atenea que le concediese el dominio de las artes relacionadas con el telar y que la adornase junto a las Gracias y las Horas con diversos atavíos. Además, para completar su obra, le ordenó al dios Hermes la tarea de sembrar en su ánimo mentiras, seducción y un carácter inconstante; en definitiva, un rasgo plenamente humano.


  Hay varias versiones del mito de Pandora en las fuentes clásicas. Por ejemplo, en la Teogonia, Hesíodo la presenta como la primera de entre las mujeres, y le otorga el papel de aquella que trae el mal, haciendo referencia al género femenino al completo. Será a partir de entonces cuando el hombre busque el origen de todos sus males en la figura de la mujer, culpándola de todas las desgracias y males que sufre la humanidad. El mismo autor, en su otra obra puntal, Los trabajos y los días, indica que los hombres habían vivido hasta entonces libres de fatigas y enfermedades, pero que, con la aparición de Pandora, que fue la que abrió la caja o el ánfora que contenía todos los males (según la fuente, se habla de un elemento o de otro), fueron liberadas todas las desgracias que asolarían a los humanos desde ese momento. De esa manera trata de culpar al género de todo lo malo, pese a que detalla cómo el ánfora o la caja se cerró justo antes de que la esperanza fuera liberada, de ahí la expresión «la esperanza es lo último que se pierde». Es en esta obra donde se menciona el nombre de la desdichada mujer, que es entregada a Epimeteo. El propio Prometeo, uno de los titanes que decide ser amigo de los hombres y ayudarles en su desarrollo como especie, advierte al pobre infeliz que desconfíe de cualquier regalo que provenga de las divinidades, ya que si lo acepta una gran desgracia caerá sobre la raza al completo. Es entonces cuando, haciendo caso a la advertencia del titán, Zeus se enfurece con el inmortal y decide encadenarlo en las montañas del Cáucaso. Epimeteo, dejándose llevar por las palabras de un dios, termina casándose con la bella Pandora, dándose cuenta demasiado tarde del engaño del padre de los dioses. En definitiva, la mujer libera todas las desgracias y males que desde entonces camparán a sus anchas por el mundo sin ningún tipo de control.


  13. FETIALES: Esta orden de sacerdotes acompañaban generalmente a las delegaciones políticas y/o militares en las misiones diplomáticas en el extranjero. Formaban comisiones y se estima que cada una de ellas podía estar formada por cuatro miembros. El encargado de dirigirlas ostentaba el título de Pater Patratus, sencillamente por el hecho de que su propio padre debía estar aún vivo. Este era el portador de un cetro para simbolizar el poder de Júpiter, además de llevar consigo una piedra sagrada que representaba al mismo dios.


  Como se ha comentado más arriba, los fetiales eran un requisito imprescindible a la hora de firmar los tratados con naciones extranjeras. Estos religiosos se presentaban ante los mandatarios extranjeros portando tierra sagrada del Capitolio y tomando por testigo a la piedra de Júpiter, juraban entre otras cosas, en nombre del pueblo romano, respetar el tratado. Para dar credibilidad al mismo, sacrificaban ante la otra parte un animal con intención de certificar de esa manera el acuerdo. A su vez, era también los encargados de declarar la guerra, llevando a cabo otra ceremonia, de la cual da cuenta el mismo historiador romano Tito Livio en una de sus obras, donde la describe de esta manera: «Primero, tras invocar a Júpiter en la frontera del territorio enemigo, hacían una petición de devolver propiedades robadas y compensaciones (res repetundae). Después de un plazo de treinta y tres días para que se atendieran esas exigencias, si no eran satisfechas, los feciales invocaban a Jano, abrían las puertas de su templo, invocaban después a todos los dioses del cielo y del infierno y declaraban la guerra arrojando una pequeña lanza o azagaya de hierro al territorio enemigo». De aquí procede la palabra bellum iustum o «guerra justa», alegando o justificando la acción bélica como represalia a una agresión exterior, con intención de contar con el favor de los dioses una vez declarado el conflicto.


  También participaban en la firma de la paz, celebrando otra ceremonia diferente. En esa ocasión, debían participar en el acto por lo menos dos sacerdotes, el anteriormente nombrado pater patratus y un segundo conocido como verbenarius, así llamado porque debía recoger y usar en la ceremonia una planta sagrada llamada verbena, tomada del mismo Capitolio de Roma.


  La relevancia de este colegio fue disminuyendo desde finales del período republicano, pasando a un segundo plano a medida que avanzaba el Imperio. La distancia hasta las fronteras donde se llevaban a cabo las guerras cada vez era mayor, por lo que los rituales eran mucho más complicados de hacer. En cierto modo, fue por ello por lo que se compró un terreno en el templo de la diosa de la guerra Belona, en la misma Roma, para poder llevar a cabo este tipo de ceremoniales.
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    SERGIO ALEJO GÓMEZ. Enamorado de la Historia, concretamente de la Edad Antigua y de todo lo que concierne a las civilizaciones griegas y romanas. Esta pasión le llevó a realizar los estudios de Historia en la Universidad Autónoma de Barcelona y a ejercer posteriormente como docente de secundaria durante algún tiempo. El destino hizo que su trayectoria profesional le llevase por otros caminos, pero ello no ha mermado su interés por la Antigüedad.


    Gran aficionado a la lectura, en particular al género de la novela histórica, siempre había querido escribir un libro movido por las ganas de compartir relatos intrépidos ambientados en épocas críticas de la Historia. Eso es lo que e llevó a forjar la trilogía, «Las crónicas de Tito Valerio Nerva», formada por: Misiva de sangre (2015), El enemigo interior (2016) y La sombra de la conjura (2017).

  


  NOTAS


  
    [1] Expresión latina cuyo significado es «descanse en paz». Quizás no era habitual su uso en ese contexto o época, pero me he permitido la licencia de utilizarla para que el lector la entienda mejor. <<

  


  
    [2] Denominación que se daba a un cargo de suboficial en las legiones romanas. Estaba por debajo del optio en rango y hacía las veces de ordenanza, siendo su función principal la de encargarse de la seguridad cuando la centuria estaba de guardia. Era el encargado de conocer y guardar la tessera, es decir el santo y seña diario. <<

  


  
    [3] Nombre que recibía un antiguo reino situado en la zona noroeste de la península de Anatolia, en la costa del Mar Negro, entre los ríos Fasis y Halys (para más información véase Glosario, nota número 1). <<

  


  
    [4] Nombre que recibía una herramienta versátil, usada por la gente en Italia desde la antigüedad. La dolabra podía servir como pico, usada por mineros y excavadores; también era un instrumento utilizado por los sacerdotes para rituales religiosos de sacrificio de animales, y asimismo servía como un útil de trinchera, a modo de azada. Este último uso era el que le daban los legionarios romanos, que la portaban como herramienta básica de su impedimenta, para ayudarles a cavar los fossa que rodeaban los campamentos. <<

  


  
    [5] Nombre que recibían los médicos y cirujanos adscritos a las legiones. <<

  


  
    [6] Nombre que recibía el primer médico, o jefe de los médicos que operaban en una legión y que estaban bajo la supervisión del prefecto del campamento (para más información véase Glosario, nota número 3). <<

  


  
    [7] Legionario veterano que recibía ese nombre al alistarse otra vez en el ejército una vez había acabado su período de servicio obligatorio. <<

  


  
    [8] Orden en latín cuyo significado era «descansen». <<

  


  
    [9] Locución en latín cuyo significado literal es: «No siempre las cosas son como se ven o lo que parecen», y que abre el segundo libro de la entrega de Las crónicas de Tito Valerio Nerva, que lleva por título El enemigo interior. La locución se le atribuye al autor romano Cayo Lucio Fedro, que nació durante el principado de Augusto y desarrolló sus obras en época imperial, sobre todo durante los mandatos de los emperadores Tiberio, Calígula y Claudio. Aunque no corresponda temporalmente al período en el que transcurren los acontecimientos que aquí se narran, me he permitido la licencia de usar esta locución ya que se ajusta a la idea que he querido transmitir. <<

  


  
    [10] Nombre que recibían los antiguos establecimientos comerciales en la antigua Roma (para más información véase Glosario, nota número 4). <<

  


  
    [11] Nombre que recibían en la mitología las diosas inspiradoras de las artes. El mito habla de que eran nueve en total, cada una de ellas inspiradora de una de las artes (para más información véase Glosario, nota número 5). <<

  


  
    [12] Nombre en latín que recibía el bagaje personal que cargaba cada legionario durante las marchas. Entre los elementos, a parte de las armas defensivas y ofensivas, se encontraba una especie de mochila, en el interior de la cual llevaban raciones de comida para unos quince días. Además, cargaban toda una serie de utensilios de cocina, la dolabra, anteriormente nombrada, y varios enseres más. Se dice que el peso total que portaba sobre sus espaldas cada hombre solía aproximarse a unos veintiún kilos. <<

  


  
    [13] Nombre que recibía un tipo de espada de acero fabricada en la Iberia prerromana. Fue muy usada entre los pueblos iberos y celtiberos, siendo la espada «de antenas» más común en la zona más céltica de la Península. Sus dimensiones eran similares al gladius, la espada corta romana, con aproximadamente medio metro de hoja, y posiblemente habría servido como modelo para los posteriores diseños del gladius, especialmente la conocida como gladius hispaniensis, cuya evolución tendería hasta la característica forma recta de la hoja. El rasgo principal de la espada era la forma curva de su hoja y la tradición decía que se debía a que los herreros, en el momento de forjarlas, colocaban el arma sobre su cabeza, siendo esta tan flexible que la punta y la empuñadura tocaban ambos hombros. <<

  


  
    [14] Se corresponde a la primera hora de la noche. Esta se dividía en cuatro vigilias. En invierno, las horas de vigilia eran más largas porque había menos horas de luz. En cambio, durante el verano, el día se estiraba más, es decir, las horas de luz eran más, por lo que las horas nocturnas se acortaban, alargándose así las horas diurnas. <<

  


  
    [15] Nombre dado por los romanos a la actual ciudad de Cartagena, fundada en el año 227 a. C. por el general cartaginés Asdrúbal con el nombre de Qart Hadasht, cuyo significado en la lengua púnica era ciudad nueva (para más información véase Glosario, nota 6). <<

  


  
    [16] Nombre de un rey de la dinastía seléucida (denominación de la dinastía que creó de uno de los generales de Alejandro Magno, Seleuco, que se asentó en la zona de Siria tras la muerte del conquistador), que gobernó entre los años 69-64 a. C. Fue el hijo de AntíocoX Eusebio, y tras la derrota del rey TigranesII el Grande, Lúculo, uno de los generales romanos que encabezaba la campaña póntica, lo proclamó rey en Antioquía. Sin embargo, el otro de los grandes generales del momento, Cneo Pompeyo el Grande, lo depuso poco después, convirtiendo Siria en provincia romana. Se le suele considerar como el último de los seléucidas, pese a que FilipoII Filorromano reinó en parte de Siria después de él. <<

  


  
    [17] Material de construcción diseñado por los arquitectos romanos que consistía en una especie de hormigón elaborado a base de arena, agua y guijarros de escombros, y utilizado para rellenar los huecos que quedaban entre dos paredes. Este tipo de obra hizo que los muros de los edificios fuesen mucho más compactos y resistentes. <<

  


  
    [18] Nombre que recibe la figura política nacida en la Grecia antigua, en la que un solo hombre se había con el poder absoluto (para más información véase Glosario, nota número 7). <<

  


  
    [19] Legión reclutada por Cayo Julio César entre ciudadanos itálicos, según demuestran los estudios más recientes, hacia el año 48 a. C. Fue una de las pocas que careció de numeral previo al epíteto que recibió. La denominación «Martia» fue en honor al dios de la guerra Marte. Tras la muerte de Julio César, permaneció acantonada en Macedonia junto a otras cinco legiones, a la espera de iniciar la campaña contra Partia que tenía en mente César. Tras su asesinato, fue mandada a la Galia Cisalpina después de ser diezmada parcialmente por Marco Antonio, al no aceptar el pago de cien denarios por soldado que les ofreció este. Junto con la LegioIV se encaminó a su destino y ambas fueron interceptadas por Octaviano, que les ofreció una remuneración exquisita para servir a sus órdenes. <<

  


  
    [20] Nombre que recibe una de las regiones pertenecientes a la Italia actual, está situada en la parte noroccidental y limita con Francia y las regiones italianas del Piamonte, la Emilia-Romaña y la Toscana. La capital de dicha región es Génova. En tiempos de Augusto, años después de la conquista de la región, recibió el nombre de XRegio Liguria y gozó de mucha prosperidad. <<

  


  
    [21] Denominación del soldado raso legionario, es decir sin graduación. <<

  


  
    [22] Recompensa o distinción otorgada a un soldado por realizar una hazaña en combate consistente en ser el primero en tomar al asalto una defensa enemiga, ya fuese muralla, empalizada o valla. <<

  


  
    [23] Otro tipo de recompensa o distinción que se otorgaba al soldado por salvar la vida a un ciudadano romano en combate. <<

  


  
    [24] Orden impartida por los oficiales para romper filas. <<

  


  
    [25] Para los romanos era muy importante el orden de marcha, sobre todo en territorio enemigo. Existen varios tratados que explican cuál debe ser el orden ideal, dependiendo de las circunstancias del terreno por el que discurre la columna y si el territorio es hostil o no. Todos ellos coinciden en varios aspectos, sobre todo en el de dar protección a la caravana de bagajes, donde se transportaba tanto el avituallamiento como el material para montar y desmontar campamentos. Entre los tratados más importantes destaca el escrito por Julio César durante la campaña de las Galias (57 a. C.), así como un segundo de la época de Germánico que explica su expedición contra las tribus de los usipetas y bructeros durante los primeros años del reinado de Tiberio (primera mitad del sigloI d.C.). Otro de los más destacados es el de la marcha de Tito, hijo del emperador Vespasiano, durante la guerra de Judea (segunda mitad del sigloI d.C.). Pero si hay uno que sobresale por sus detalles, es el de Arriano, titulado Disposición de marcha y orden de batalla contra los alanos y fechado en tiempos del reinado del emperador Antonino Pío, a mediados del sigloII d.C. Cfr. Yann Le Bohec, El ejército romano, Ariel Historia, 2013. <<

  


  
    [26] Nombre que recibían unos funcionarios públicos de la República romana que cumplían la tarea de escoltar a los magistrados curules, y que también garantizaban el cumplimiento del orden público (para más información véase Glosario, nota número 8). <<

  


  
    [27] Denominación que se le da actualmente a las unidades de guardas personales que tuvieron los monarcas de época moderna y contemporánea, escogidos entre sus mejores tropas para ofrecerles seguridad. Aquí me he tomado la licencia de darle este nombre a la escolta de algunos hombres poderosos de la época. En cualquier caso, debemos incluir dentro de estas fuerzas a la guardia pretoriana, una de las más antiguas, que fue creada como tal por el mismo Augusto a finales del sigloI a.C. para desempeñar precisamente esa función, pese a que ya existía desde mediados de la República como guardia de élite de algunos generales. Su nombre deriva del hecho de que eran soldados de confianza que acampaban cerca del pretorio, el recinto que ocupaban los generales. Las funciones más específicas y el aumento de su poder se acentuarán bajo el mando de los emperadores, llegando a convertirse en elementos decisivos en la historia del Imperio, ya que en muchas ocasiones decidirán quién debe gobernar y quién debe morir. <<

  


  
    [28] Orden impartida por los oficiales a sus tropas para indicar que formasen en fila de a cuatro. <<

  


  
    [29] Orden impartida por los oficiales a sus tropas para indicar que iniciasen la marcha. <<

  


  
    [30] Orden que impartían los oficiales a sus tropas para indicarles que debían girar 90° a su izquierda. Se indicaba la palabra «escudo» porque ese era el lado en el que se portaba el elemento defensivo. <<

  


  
    [31] Orden que impartían los oficiales a sus tropas para indicarles que debían girar 90° a su derecha. Se indicaba la palabra pilum porque ese era el lado en el que se portaba el elemento ofensivo. <<

  


  
    [32] Denominación que recibía el cilindro hecho en piel, madera o tela que portaban los arqueros para transportar las flechas. Normalmente se llevaba colgado a la espalda para facilitar los movimientos del portador, aunque también se podían llevar sujetos a la cintura. Según documentación de algunas fuentes clásicas, otra práctica habitual entre los arqueros consistía en dejar clavadas las flechas en el suelo frente a ellos para facilitar un rápido acceso a estas. <<

  


  
    [33] Orden impartida por los oficiales a los legionarios mediante la cual se instaba a arrojar las jabalinas o lanzas, en este caso las pila. <<

  


  
    [34] Orden impartida por los oficiales a los legionarios mediante la cual se instaba a que desenvainasen sus espadas. <<

  


  
    [35] Nombre que recibían los hombres que estudiaban la ciencia conocida como agrimensura. Esta era, antiguamente, la rama de la actual topografía que se destinaba a la delimitación de superficies, medición de áreas y rectificación de límites. En la actualidad, la comunidad científica internacional la reconoce como disciplina autónoma, le otorga un estatuto propio y un lenguaje específico. Cabe destacar que es una ciencia muy antigua, ya en el antiguo Egipto, hacia el año 3000 a. C., los primeros estudiosos de la materia usaban cálculos geométricos para establecer los límites de crecida del Nilo. Posteriormente fueron los romanos los que más avances hicieron en la materia, que utilizaron para establecer, entre otras cosas, las divisiones territoriales de sus provincias, a la vez que a menor escala para crear las plantas de las ciudades y campamentos militares. Para decirlo de una manera sencilla y comprensible, la agrimensura no es más que el «arte» de medir las tierras. <<

  


  
    [36] Nombre en latín que recibe la hierba que actualmente conocemos como cilantro y que es originaria del norte de África y del sur de Europa. Sus hojas frescas y sus semillas ya se utilizaban en la antigüedad para condimentar los platos que formaban parte de la gastronomía. <<

  


  
    [37] Expresión latina utilizada para indicar que una cosa o acción se ha llevado a cabo de inmediato o enseguida. <<

  


  
    [38] Pieza de vestimenta militar que probablemente los romanos tomaron de los galos o de los griegos y que consistía en una especie de manto cuadrado que llegaba hasta las rodillas. Se colocaba sobre el resto de ropajes ajustándose mediante un broche. Se fabricaba con lana y disponía de una apertura para la cabeza, fabricándose incluso piezas que llevaban capucha, destinadas estas mayormente a las tropas que servían en las zonas donde la lluvia era más frecuente. <<

  


  
    [39] Nombre que recibe la enseña que llevaban las diferentes centurias que componían el ejército romano. Este símbolo cumplía la función de punto de congregación para las diferentes tropas, además de tener un carácter religioso y de honor para los miembros de la unidad. Los había de diferentes tipos, el más usado era el que tenía forma de animal, siendo los más populares el águila, el lobo, el minotauro, el caballo o el oso. Su portador, el signifer, al estar más expuesto que sus compañeros, ya que no llevaba escudo, y apenas podía esgrimir la espada, ganaba el doble de salario que el resto de miembros de la centuria. No era la única enseña que llevaban las tropas romanas al combate, ya que la cohorte también portaba una, el llamado vexillum, y la legión también, el águila, la más conocida y visible. <<

  


  
    [40] Nombre que recibe una máquina de guerra usada por las legiones romanas, que lanzaba piedras de diferentes tamaños y que ya se usaba en época griega. Con el posterior desarrollo y avance en el campo de la poliorcética, o arte del asedio, la máquina evolucionará y pasará a lanzar también dardos de grandes dimensiones. Será la estructura de esta máquina la que inspirará siglos más tarde a la ballesta manual que apareció durante la Edad Media y que se convirtió en una mortífera arma que un hombre podía portar consigo. Estaban construidas en madera, y dadas sus grandes dimensiones era difícil montarlas, por ello se las fue equipado con mejoras, como ruedas, o incluso se cargaron en carros tirados por animales para otorgarles mayor maniobrabilidad. A este último tipo de máquina se le llamó «carroballista» y fue muy usada por las legiones romanas en las campañas de conquista del emperador Trajano, como apoyo de artillería para las tropas de infantería. <<

  


  
    [41] Nombre que recibe un oppidum o fortaleza cántabra que fue asaltado por las legiones romanas bajo el mando de Augusto, durante su campaña enmarcada dentro del conflicto conocido como las Guerras Cántabras, hacia el año 26 a. C. (para más información véase Glosario, nota número 9). <<

  


  
    [42] Orden impartida a los legionarios que significaba «cargar». <<

  


  
    [43] Aunque es poco probable que Augusto decidiera acantonar allí un destacamento para cubrir la retaguardia, tal y como indican algunos de los restos hallados en excavaciones que se han llevado a cabo en el yacimiento de lo que fue el Monte Bernorio, me he permitido la licencia de darle ese toque personal. Según algunos estudios publicados, lo más probable es que jamás se volviese a ocupar esa zona, ya que se han podido establecer con bastante buen criterio los niveles de destrucción por asalto pertenecientes a ese momento histórico y parece no haber indicios de ocupación posterior. <<

  


  
    [44] Pacto entre los tres hombres más poderosos de Roma, Marco Antonio, Octaviano y Lépido, celebrado el 11 de noviembre del año 43 a. C. en dicha ciudad (para más información véase glosario, nota número 10). <<

  


  
    [45] Nombre que recibía una de las partes de la domus romana. Consistía básicamente en un patio cubierto, con una abertura central, llamada compluvium, por la que entraba el agua de lluvia, que se recogía en una especie de piscina o estanque llamado impluvium. El atrium constituía el centro de la vida doméstica en las casas de las élites romanas, en él se exhibían las estatuas de los antepasados (maiorum imagines) a la vez que se llevaban a cabo las ofrendas a los dioses protectores de la domus. Otro de los actos que se llevaban a cabo en el recinto era el conocido como salutatio matutina, en la que los clientes vinculados al dueño de la casa o pater familias, le presentaban sus respetos y demandas. <<

  


  
    [46] Nombre que recibe una especie de diván o sillón alargado que se situaba normalmente en la estancia destinada a hacer funciones de comedor formal en una domus romana o griega antigua (para más información véase glosario, nota número 11). <<

  


  
    [47] Nombre que recibía el manto romano que llevaban los hombres y las mujeres sobre las túnicas y las togas y que servía para taparse. Normalmente consistía en una pieza de tela que tenía forma cuadrada, a semejanza del himation que usaban los griegos. Los materiales más usados para la fabricación de esta pieza de abrigo eran la lana, el lino o incluso el algodón, dependiendo en gran medida de la estación del año. Los miembros de las clases más pudientes solían usar piezas hechas con un material más caro y de mayor calidad, como la seda. El pallium fue variando en textura, color y ornamento a lo largo de los siglos, siendo generalmente de color blanco, rojo púrpura, negro y otros colores. <<

  


  
    [48] Mito de origen griego que relata cómo los dioses crearon una mujer muy bella que fue ofrecida a un mortal junto con una caja o ánfora que jamás debería abrir. La curiosidad pudo más que ella, ya que según la tradición clásica así son las mujeres, y la abrió liberando de esa manera todos los males y desgracias que se ciernen sobre la humanidad. En cualquier caso, consiguió cerrarla antes de que se escapase la Esperanza (para más información véase glosario, nota número 12). <<

  


  
    [49] Nombre que recibía la guardia personal que protegía a los emperadores romanos. Fue creada por el mismo Augusto, aunque como se ha dicho en la nota número 27, ya se venía usando desde tiempos de Escipión, unos doscientos años antes, con otra terminología. El calificativo de «pretoriano» se le dio por la ubicación que ocupaban en el campamento, ya que eran los encargados de velar por la seguridad del más alto cargo de la legión, que tenía su cuartel general en el Praetorium. El salario que recibían era superior al de un legionario común, al igual que la paga que recibían al jubilarse. Su papel se irá transformando a medida que avance el Imperio, hasta convertirse en los depositarios del verdadero poder, llegando a decidir quién debía ocupar el trono e incluso a venderlo al mejor postor en momentos puntuales. Algunos emperadores los utilizaron como tropas en campañas militares, dejando de lado su función de guardia personal. <<

  


  
    [50] La orden de los sacerdotes feciales (fetiales en latín) estaba constituida por unos veinte miembros, agrupados en un collegium durante la República y el Imperio. Su fundación se atribuye a uno de los reyes de Roma, Numa Pompilio (sucesor de Rómulo, el mítico fundador de Roma), que gobernó según dice la tradición entre los años 716 y 674 a. C. Entre las funciones de estos sacerdotes se encontraba la de regular las relaciones diplomáticas de Roma con los pueblos extranjeros conforme a su religión: eran pues imprescindibles para declarar la guerra, firmar la paz o llevar a cabo tratados con naciones extranjeras. Se reclutaban por elección interna, sin necesidad de votos, entre gente externa a la agrupación, y sus miembros podían ser tanto patricios como plebeyos (para más información véase glosario, nota número 13). <<

  


  
    [51] Denominación genérica que hace alusión a todas las divinidades. <<

  


  
    [52] Título que se otorgaba en la Roma antigua al principal sacerdote del colegio de pontífices. Era el cargo más alto y por ende el más honorable en la religión romana. Pese a que durante los primeros tiempos del régimen republicano solo podían aspirar a ocuparlo los patricios, con el paso de los años, los nuevos hombres ricos que procedían de la plebe pero que se fueron enriqueciendo lograron ocupar ese cargo. Inicialmente, el título tenía tan solo influencia religiosa, pero con el tiempo fue ganando poder en el ámbito político, hasta que, en época de Augusto, fue el propio emperador quien lo asoció a su trono, vinculándolo de esa manera al poder político y militar que ya poseía. <<

  


  
    [53] Nombre que recibe la antigua provincia romana que englobaba los territorios del sureste de la actual Francia, es decir, la franja que comprendía desde los Pirineos hasta la actual Marsella, la antigua ciudad griega de Massalia. La ciudad más importante y que hizo las veces de capital fue la Colonia Narbo Martius, la actual Narbona. Fue el punto de partida de las legiones de César en su campaña de sometimiento de las Galias. En época de Augusto, en torno al año 27 a. C., recibió la condición o estatus de provincia senatorial, por lo que su gobierno fue otorgado a un magistrado con grado de procónsul, que era asistido por otro de menor rango, el cuestor. Fue una de las provincias más intensamente romanizadas, y tanto Julio César como su sobrino-nieto Augusto realizaron una intensa labor de urbanización en la misma, fundando un gran número de ciudades con rango de colonia o de municipio. <<

  


  
    [54] Nombre que recibe la actual ciudad de Sagunto. Fue fundada con el nombre de Arse por las tribus íbero edetanas de la zona, y se constituyó como aliada de Roma. Hacia el año 219 a. C. las tropas cartaginesas de Aníbal la asediaron durante ocho meses hasta conquistarla. Esa fue la acción que desencadenaría la llamada Segunda Guerra Púnica. Varios años después, la ciudad fue recuperada por tropas romanas y rebautizada con el nombre de Saguntum. <<
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